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Presentación 


Sin  duda,  en  Costa  Rica  el  turismo  constituye  uno  de  los 
grandes  ejes  del  proceso  de  desarrollo  en  el  pasado  reciente  y la 
actualidad.  En  el  contexto  de  un  cambio  estructural  de  las  principales 
actividades  socioeconómicas  (como  por  ejemplo  el  sector  cafetalero) 
que  anteriormente  han  impreso  su  lógica  de  evolución  societal  y 
sello  exportador  al  estilo  del  desarrollo  del  país  por  varios  lustros, 
durante  los  dos  últimos  decenios  el  turismo  ha  venido  surgiendo 
como  una  nueva  dinámica  ligada  a tres  fenómenos  señalados  en  el 
presente  libro. 

En  primer  lugar,  el  dinamismo  turístico  ha  evolucionado  como 
parte  clave  del  amplio  cambio  estructural  que  la  economía  y 
sociedad  costarricense  han  venido  experimentando  en  el  contexto 
de  la  apertura  y reformas  de  política  desde  la  década  de  los  años 
ochenta  hasta  hoy  en  día. 

En  segundo  lugar,  el  fenómeno  del  turismo  emergente  ha 
estado  vinculado  desde  un  principio  con  una  de  las  características 
más  notorias  del  país,  a saber:  su  riqueza  en  términos  de  la 
naturaleza,  con  su  lógico  potencial  de  ofrecer  un  destino  ecológico 
a los  turistas  extranjeros  y nacionales,  pero  también  con  el  riesgo  de 
sufrir  diversos  impactos  de  degradación  ambiental  en  caso  de  no 
regular  proactivamente  dicho  turismo  ecológico. 

En  tercer  lugar,  la  relativa  transformación  modernizadora  en 
los  ámbitos  económicos  y socioculturales  a nivel  nacional,  regional 
y local,  tal  como  impulsado  por  el  auge  turístico  en  los  últimos 
años,  debe  ser  vista  en  estrecha  relación  con  la  globalización  en  los 
mismo  ámbitos  y niveles  espaciales,  al  desenvolverse  tal  proceso 
como  fuerza  condicionante  y resultante  de  la  transición,  a nivel 
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global,  del  Fordismo  al  llamado  Pos-fordismo  (para  mayor  detalle 
ver  los  capítulos  1 y 2). 

Con  la  anterior  contextualización,  en  este  libro  presentamos 
los  resultados  de  un  proyecto  de  investigación  que  tiene  su  origen 
en  discusiones  sobre  el  desarrollo  sostenible  en  Costa  Rica  entre  los 
dos  coordinadores  de  la  presente  publicación.  Dichas  reflexiones 
interpretativas  se  centran  en  la  observación  principal  de  que  ha 
emergido  una  separación  casi  total  de  las  discusiones  sobre  los 
problemas  ambientales  del  país  por  un  lado  y sobre  las  estrategias 
económicas  por  el  otro  lado. 

"Desarrollo  sostenible",  debidamente  entendido,  significaría 
un  desarrollo  que  sea  económicamente  exitoso  y ambientalmente 
sostenible  al  mismo  tiempo.  Eso  significaría  un  cambio  sistémico 
en  las  relaciones  sociedad-ambiente,  implicando  lo  anterior  un 
acoplamiento  estrecho  o una  retroalimentación  mutua  entre 
cambios  sociales  y cambios  en  el  ambiente.  Esta  visión  integral  se 
pierde  cuando  el  crecimiento  económico  y el  mejoramiento  de 
balanzas  externas  (generación  de  divisas)  se  encuentran  en  el 
centro  de  la  atención  pública,  y la  política  ambiental  se  entiende 
como  un  asunto  aparte.  Lo  anterior  parece  ser  cierto  en  Costa  Rica 
hasta  hoy  en  día,  no  obstante  las  numerosas  voces  y afirmaciones 
contrarias  que  (auto)interpretan  y elogian,  desde  afuera  y desde 
adentro,  el  esfuerzo  alcanzado  en  este  país  como  un  modelo  pionero 
ya  exitoso  en  materia  del  desarrollo  sostenible. 

Como  antes  indicado,  en  el  transcurso  de  la  primera  mitad  de 
los  años  noventa  el  turismo  ha  venido  constituyéndose  en  el  sector 
económico  más  dinámico  del  país,  contribuyendo  cada  año  con 
una  proporción  más  grande  a los  ingresos  de  divisas  de  Costa  Rica 
y presentándose  como  "ecoturismo".  De  ahí  surgió  la  idea  conjunta 
de  preparar  un  proyecto  de  investigación  sobre  los  cambios  socio- 
ambientales  efectuados  por  el  turismo  en  Costa  Rica. 

Con  un  equipo  interdisciplinario  de  investigadores  e 
investigadoras  de  Costa  Rica  y Alemania  pretendimos  y logramos 
en  gran  parte,  analizar  empíricamente  estos  procesos  complejos 
con  la  ayuda  de  métodos  tanto  de  las  ciencias  sociales  como  de  las 
ciencias  naturales,  integrando  el  análisis  en  un  concepto  de  cambio 
sistémico  en  varios  niveles  espaciales.  Sería  muy  interesante 
profundizar  aun  más  este  tipo  de  análisis  interdisciplinario  con 
fondos  y equipos  de  investigación  más  amplios  para  poder  realizar 
estudios  más  completos  sobre  los  impactos  ambientales  de  la 
transformación  de  una  sociedad  agrícola  hacia  una  "sociedad  de 
servicios  turísticos". 

Concentramos  nuestro  interés  y atención  en  los  efectos  sobre  el 
cambio  sistémico  en  las  relaciones  entre  el  desarrollo  socioeco- 
nómico y el  ambiente  al  nivel  micro-regional.  Sin  embargo,  es 
cierto  que  no  existe  un  ecosistema  micro-regional  separado  del 
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resto  del  mundo.  Hay  interacciones  muy  densas  de  los  sistemas 
acuáticos,  climáticos  y los  cambios  de  hábitat  de  fauna  y flora  entre 
la  micro-región  y la  región  más  grande  a la  cual  pertenece.  Además, 
es  claro  que  el  turismo  en  Costa  Rica  depende  de  transportes 
aéreos  con  impactos  importantes  sobre  el  efecto  invernadero.  Y 
aun  más  importante,  el  turismo  constituye  una  parte  inseparable 
del  desarrollo  de  una  sociedad  global  en  la  cual  el  cambio  social 
micro-regional  se  inserta. 

En  el  Capítulo  1 introductorio,  presentamos  el  concepto  teórico 
de  interacción  sistémica  que  ha  guiado  la  investigación,  abordando 
la  discusión  reciente  sobre  el  turismo  y una  síntesis  analítica  de  los 
resultados  generales  del  proyecto  en  el  contexto  interpretativo  del 
emergente  Pos-fordismo. 

En  la  primera  parte  del  libro,  siguen  tres  capítulos  que  evalúan 
y discuten: 

— el  papel  del  turismo  para  el  desarrollo  socioeconómico  y 
ambiental  bajo  la  perspectiva  de  la  globalización  (Capítulo  2), 
— la  evolución  turística  reciente  y el  papel  del  sector  en  la 
generación  de  empleo  en  Costa  Rica  (Capítulo  3), 

— la  importancia  de  la  diferenciación  por  el  aspecto  clave  de  la 
naturaleza  y la  correspondiente  estrategia  de  certificación  de 
empresas  turísticas  para  lograr  sostenibilidad  y competitividad 
(Capítulo  4). 

La  segunda  parte  presenta  los  resultados  obtenidos  de  los 
estudios  sobre  los  cambios  socioeconómicos  en  las  micro-regiones 
analizadas,  las  regiones  de  Flamingo-Tamarindo  y la  Península  de 
Osa.  Se  analizan: 

— el  desarrollo  de  los  "clusters"  turísticos  en  estas  regiones 
(Capítulo  5), 

— las  vinculaciones  del  turismo  con  otras  actividades  socio- 
económicas (Capítulo  6), 

— el  impacto  del  turismo  en  los  mercados  de  trabajo  locales  y 
en  los  cambios  socioculturales  (Capítulo  7),  y 
— la  dinámica  de  uso  y tenencia  de  la  tierra  en  la  Zona  Marítimo 
Terrestre  con  énfasis  particular  en  la  participación  de  extranjeros 
en  ello  (Capítulo  8). 

La  tercera  parte  del  libro  se  dedica  específicamente  a los 
aspectos  de  sostenibilidad  ambiental  en  las  micro-regiones 
analizadas.  Se  presentan: 

— un  análisis  de  fotos  aéreas  interpretadas  con  el  Sistema  de 
Información  Geográfica  (SIG)  que  ilustran  los  cambios  en  el 
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uso  y la  cobertura  del  paisaje  en  las  regiones  en  relación  con  el 
desarrollo  turístico  (Capítulo  9), 

— un  estudio  sobre  la  extracción  y la  contaminación  de  los 
recursos  hídricos  y sobre  el  manejo  de  los  desechos  sólidos  en 
Tamarindo-Brasilito  y en  la  Península  de  Osa  (Capítulo  10),  y 
— un  análisis  detallado  del  consumo  de  recursos  y de  la  gestión 
ambiental  en  dos  hoteles  seleccionados  — un  resort  típico  de 
playa  y sol  (Hotel  Melía  Playa  Conchal,  Guanacaste)  y un 
lodge  (Hotel  Lapa  Ríos,  Península  de  Osa)  que  se  dedica  en 
particular  al  ecoturismo  (Capítulo  11). 

En  el  último  Capítulo  12,  sistematizamos  las  conclusiones 
generales  para  re-integrar  los  resultados  de  nuestros  estudios  de 
casos  en  el  contexto  del  desarrollo  turístico  nacional  y global. 
Insistimos  en  la  importancia  del  desarrollo  institucional  y el  papel 
de  los  actores  involucrados  en  todos  los  niveles  — desde  las 
instituciones  locales  hasta  acuerdos /medidas  internacionales  para 
controlar  las  emisiones  de  gases  invernaderos  al  nivel  global — 
como  base  social  para  un  cambio  sistémico  hacia  un  desarrollo 
socio-ambiental  sostenible. 

En  este  contexto,  una  conclusión  central  del  estudio  es  la 
siguiente:  es  urgente  para  la  política  turística  en  los  ámbitos  nacional 
y local  mejorar  las  leyes,  regulaciones  e instituciones  pertinentes 
del  control  efectivo  del  impacto  ambiental  del  turismo.  Para  lo 
anterior,  es  indispensable  estimular  una  participación  más  amplia 
de  la  población  local  en  el  desarrollo  del  sector  y en  el  monitoreo 
del  cumplimento  de  estas  leyes,  normas  e instrumentos  regulatorios 
al  nivel  local. 

Este  trabajo  no  hubiera  sido  posible  sin  el  apoyo  de 
innumerables  personas  e instituciones.  No  podemos  darles  nuestras 
gracias  a cada  una  de  todas  estas  personas  consultadas  y 
entrevistadas  que  gentilmente  sacrificaron  tiempo  y energía  para 
atender  a nuestro  equipo. 

Esperamos  que,  con  esta  publicación,  podamos  entregar  de 
vuelta  algo  del  enorme  aporte  que  las  personas  e instituciones 
mencionadas  de  la  sociedad  costarricense  nos  brindaron  para 
poder  realizar  este  estudio. 

Queremos  mencionar  particularmente  a la  dirección  y los 
colegas  del  Centro  Internacional  de  Política  Económica  para  el 
Desarrollo  Sostenible  (CINPE)  de  la  Universidad  Nacional  que  nos 
han  apoyado  tanto  en  el  planteamiento  y desempeño  académico 
como  en  la  realización  operativa  del  proyecto  a través  de  su 
asistencia  institucional,  logística  y técnica.  Igualmente,  queremos 
dejar  constancia  de  nuestro  agradecimiento  particular  a los 
participantes  en  los  dos  talleres  del  proyecto  que  (en  el  caso  del 
taller  inicial)  nos  ayudaron  mucho  por  facilitamos  el  acceso  a las 
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instituciones  del  sector  y que  (en  el  taller  final)  contribuyeron  con 
observaciones  críticas  a las  primeras  presentaciones  de  nuestros 
resultados. 

Agradecemos  a todas  las  personas  entrevistadas  de  los  hoteles 
y otras  empresas  turísticas  en  Guanacaste  y en  la  Península  de  Osa, 
igualmente  a los  funcionarios  del  Instituto  Costarricense  del 
Turismo  (ICT),  de  las  municipalidades  de  los  cantones  de  Santa 
Cruz,  Osa  y Golfito  y de  varias  otras  organizaciones  vinculadas 
con  el  turismo  y la  política  ambiental  que  nos  han  suministrado 
gran  parte  de  la  base  de  información  empírica  para  este  estudio. 
Nos  agrada  también  dar  nuestras  gracias  a la  Asociación  pro 
Mejoras  de  Tamarindo  que  nos  ha  proporcionado  valiosa  infor- 
mación sobre  la  región,  y a la  Fundación  Neotrópica  que  nos  ha 
apoyado  gentilmente  en  el  trabajo  sobre  la  Península  de  Osa. 

Un  reconocimiento  especial  merecen  personalmente  Marvin 
Acuña  del  CINPE  y Klaus  Knecht  de  la  Fundación  Cari  Duisberg 
que  nos  han  acompañado  en  la  preparación  y las  discusiones  del 
proyecto  por  un  cierto  tiempo  y que  finalmente  por  diferentes 
razones  no  han  podido  participar  en  la  realización  de  esta 
investigación.  También  le  agradecemos  a Karola  Tippman  de  la 
GTZ  (Sociedad  Alemana  de  Cooperación  Social-Técnica),  que 
primeramente  como  experta  alemana  en  el  ICT,  y después  como 
coordinadora  del  proyecto  GTZ-FODESTUR  (Fomento  al  Desarrollo 
Sostenible  mediante  el  Turismo  en  Centroamérica),  ha  apoyado 
mucho  al  proyecto  con  información  y comentarios,  así  como  a 
través  del  financiamiento  de  un  pequeño  taller  en  Hamburgo. 

Por  supuesto,  un  agradecimiento  especial  merecen  todos  los 
co-autores  de  este  libro,  las/los  cuales  como  investigadoras/es 
aportaron  al  proyecto  mucho  más  allá  de  su  modesta  retribución 
financiera  en  comparación  a sus  valiosos  insumos  y disposiciones 
de  desempeñarse  en  esta  investigación. 

Por  último  en  orden,  pero  seguramente  no  en  importancia,  les 
agradecemos  a la  Deutsche  Forschungsgemeinschaft  (Consorcio 
Alemán  de  Investigaciones  Científicas)  y la  GTZ  que,  por  medio 
del  financiamiento  compartido  del  proyecto,  hicieron  posible  esta 
publicación;  igualmente  al  CINPE,  la  Fundación  UNA  y el  Instituto 
Alemán  de  Ultramar  (IAU)  por  respaldar  institucionalmente  al 
proyecto  conjunto,  proveer  el  tiempo  de  trabajo  de  los  dos 
coordinadores  y contribuir  con  personal  y recursos  logísticos  a la 
administración  del  proyecto. 


Edgar  Fürst,  CINPE 
Wolfgang  Hein,  IAU 

Heredia,  Costa  Rica  y Hamburgo,  Alemania 

Enero  de  2002 
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Introducción 


Capítulo  1 

Posfordismo  y desarrollo  regional 
sostenible  con  base  en  el  turismo: 
visión  de  conjunto  de  los 

resultados 

Wolfgang  Hein 


Introducción:  el  desarrollo  sostenible; 
el  problema  no  es  definirlo  sino  realizarlo 

Este  capítulo  presenta  los  resultados  del  proyecto  de  investiga- 
ción conjunto  entre  el  Instituto  Alemán  de  Ultramar  (Deutsches  Übersee- 
Institut,  DÜl)  y el  Centro  Internacional  de  Política  Económica  para  el 
Desarrollo  Sostenible  (CINPE)  de  la  Universidad  Nacional  (Heredia, 
Costa  Rica),  proyecto  cuyo  producto  es  el  presente  libro.  La  inves- 
tigación realizada  en  este  marco  desarrolló  básicamente  el  tema 
Turismo  y el  desarrollo  sostenible  en  Costa  Rica,  pero  al  mismo  tiempo 
fue  concebido  como  una  contribución  a la  discusión  conceptual 
sobre  desarrollo  sostenible  en  general.  Lo  anterior  se  justifica  por  el 
hecho  de  que  si  bien  el  turismo  en  Costa  Rica  concentrado  en  la 
naturaleza  ofrece  una  buena  base  para  tal  estudio  de  caso,  no  es 


25 


posible  emprender  una  investigación  científica  sobre  el  desarrollo 
sostenible  en  Costa  Rica  sin  clarificar  previamente  el  concepto 
subyacente. 

En  Costa  Rica,  hoy  día,  casi  no  hay  políticas  que  no  busquen 
servir  al  desarrollo  sostenible,  y en  realidad  el  cultivo  de  esa 
imagen  ha  servido  efectivamente  para  mejorar  la  sostenibilidad  de 
la  política  económica  costarricense.  Hay  un  gran  número  de  pro- 
yectos amparados  a programas  de  cooperación  internacional  que 
se  dirigen  al  apoyo  del  desarrollo  sostenible.  En  este  contexto,  el 
turismo  se  ha  beneficiado  mucho  de  la  imagen  de  Costa  Rica  como 
país  ecológico.  Desde  luego,  el  volumen  de  publicaciones  costarri- 
censes sobre  aspectos  ambientales  ha  crecido  bastante  en  los  últi- 
mos años,  y con  la  publicación  anual  del  Estado  de  la  Nación  en 
Desarrollo  Humano  Sostenible  (ver  por  ejemplo.  Proyecto  Estado  de 
la  Nación  1999)  hay  una  especie  de  monitoreo  regular  de  la  situa- 
ción ambiental  en  forma  de  indicadores. 

Sin  embargo,  por  un  lado  faltan  (no  solamente  en  Costa  Rica) 
conceptos  teóricos  que  vinculan  el  concepto  normativo  de  "desarro- 
llo sostenible"  con  la  dinámica  real  del  desarrollo  socioecológico;  y 
por  otro  lado,  faltan  estudios  de  carácter  holístico  sobre  el  desarro- 
llo económico,  social  y ambiental  en  ciertas  regiones  del  país;  por 
ejemplo,  no  hay  estudios  serios  sobre  el  desarrollo  sostenible  de 
regiones  turísticas  costarricenses  l. 

¿Es  realmente  sostenible  el  desarrollo  del  llamado  ecoturismo ? 
¿Merece  realmente  la  mayor  parte  del  turismo  de  Costa  Rica  la 
calificación  de  "eco" -turismo?  ¿Y  cómo  va  el  componente  social  del 
desarrollo  sostenible? 

De  antemano,  se  puede  decir  que  la  mayor  parte  del  turismo  en 
Costa  Rica  y el  desarrollo  de  las  regiones  turísticos  del  país  no 
corresponden  a las  definiciones  más  fundamentales  de  desarrollo 
sostenible.  Hay  pocos  conceptos  ecológicos  en  la  construcción  de 
instalaciones  turísticas,  poca  planificación  en  la  utilización  del 
espacio,  graves  problemas  con  los  desechos  sólidos,  poca  atención 
a la  sostenibilidad  de  los  recursos  hídricos  en  la  construcción  de 
campos  de  golf  etc.  También  hay  varios  ejemplos  de  construccio- 
nes turísticas  que  ponen  en  peligro  la  sostenibilidad  de  Parques 
Nacionales  (Manuel  Antonio,  Las  Baulas).  Por  otra  parte,  se  tiene 
que  evaluar  todo  tipo  de  desarrollo  socioeconómico  y,  por  ello, 
también  turístico,  en  el  contexto  de  la  dinámica  socioeconómica 


1 Hay  algunos  trabajos  comprensivos  sobre  el  turismo  y el  desarrollo  sostenible  en 
Costa  Rica:  Morera  1998;  Jurgschat  1997;  Mowforth/Munt  1998:  310-313;  Honey 
1999:  131-181.  Además,  existen  algunos  estudios  sobre  micro-regiones  turísticas: 
Acuña/ Villalobos/ Ruiz  2000;  Place  1998.  Sin  embargo,  faltan  estudios  interdis- 
ciplinarios que  profundicen  las  vinculaciones  entre  la  sostenibilidad  ambiental  y 
social  en  regiones  particulares. 
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más  amplia,  la  cual  es,  en  efecto,  la  dinámica  global  desde  hace 
algún  tiempo.  Además,  un  acercamiento  a un  desarrollo  sostenible 
puede  realizarse  solamente  como  proceso  evolutivo,  dentro  de  un 
proceso  de  cambio  social  amplio  e integrado  por  distintas  esferas 
(Hein  1997). 

El  proyecto  de  investigación  plasmado  en  la  presente  obra,  ha 
intentado  tender  un  puente  sobre  el  abismo  entre  el  discurso 
teórico  sobre  el  desarrollo  global  (resumido  y vinculado  con  el 
sector  del  turismo  en  este  capítulo),  y el  análisis  concreto  del 
desarrollo  socioeconómico  y ambiental  en  micro-regiones  turísti- 
cas en  Costa  Rica. 

El  mapa  No.  1 muestra  la  situación  geográfica  de  las  dos 
regiones  seleccionadas  para  el  estudio,  porque  representan  dos 
tipos  del  desarrollo  turístico  claramente  diferentes. 

— La  región  de  Tamarindo/ Brasilito/Flamingo  en  el  norte  de 
la  Provincia  de  Guanacaste  es  una  región  relativamente  seca  y 
naturalmente  cubierta  con  bosque  tropical  seco,  teniendo  un 
perfil  de  turismo  de  mar  y sol  con  algunos  hoteles  grandes  que 
muestran  características  de  un  turismo  de  masa; 

— La  Península  de  Osa  en  la  región  Pacífico  Sur  está  cubierta 
con  bosque  tropical  húmedo  y tiene  un  clima  muy  húmedo  con 
solamente  uno  a dos  meses  secos,  perfilándose  como  una 
región  de  ecoturismo  en  el  sentido  estricto  donde  predominan 
pequeños  hoteles  y lodges. 

En  este  primer  capítulo  se  analizan  los  problemas  teóricos  de 
vincular  el  desarrollo  turístico  de  regiones  concretas  en  el  marco 
específico  del  contexto  geográfico-histórico  global,  con  el  concepto 
de  desarrollo  sostenible.  A la  luz  de  ese  marco  contextual  y concep- 
tual, se  resumen  los  resultados  de  los  subestudios  realizados,  que 
se  presentan  en  los  capítulos  siguientes.  Estos  incluyen  un  capítulo 
que  discute  el  impacto  del  turismo  internacional  en  relación  con  la 
equidad  global  en  la  utilización  de  los  recursos  ambientales  (capí- 
tulo 2);  nueve  capítulos  que  presentan  los  resultados  empíricos  del 
estudio;  y finalmente,  un  capítulo  de  conclusiones  que  ofrece  un 
balance  crítico  sobre  las  dimensiones  globales,  nacionales  y locales 
del  turismo  posfordista,  y que  sintetiza  las  conclusiones  políticas  del 
análisis  presentado  (capítulo  12). 

¿Qué  significa  posfordista ? ¿Qué  utilidad  tiene  la  introducción 
de  un  nuevo  concepto  hasta  ahora  poco  utilizado  en  el  análisis  del 
turismo?  El  título  de  esta  sección  introductoria  hace  hincapié  en  la 
importancia  de  pasar  de  estudios  normativos  y conceptuales  de  la 
problemática  del  desarrollo  sostenible,  a estudios  que  mejoran 
nuestra  comprensión  de  los  procesos  de  desarrollo  socioecológico 
y nos  ayudan  a acercamos  a un  desarrollo  sostenible. 
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Mapa  No.  1 

Ubicación  de  las  áreas  de  estudio  en  Costa  Rica, 
y localidades  principales  en  Guanacaste  y Península  de  Osa 


Mapa:  María  Teresa  Fernández 


Ello  implica  no  solamente  un  concepto  de  cambio  social  tal 
como  fue  desarrollado  en  la  propuesta  del  proyecto,  y que  se 
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resumirá  más  adelante  (ver  también  Hein  1997),  sino  también  una 
perspectiva  histórica.  Eso  permite  entender  los  cambios  en  las 
regiones  estudiadas  en  el  contexto  de  los  cambios  a nivel  mundial 
que  se  puede  caracterizar  como  globalización  posfordista  2 3,  con  lo  que 
se  puede  hablar  entonces  de  un  turismo  posfordista  3 (ver  también 
capítulo  2). 

Este  concepto  se  refiere  a la  teoría  de  la  regulación  que  se 
entiende  como  "una  teoría  de  la  regulación  del  capitalismo  que 
explicite  las  condiciones,  los  ritmos  y las  modalidades  de  las 
transformaciones  sociales"  (Aglietta  1979).  En  este  contexto,  la 
explicación  de  las  ambigüedades  de  los  procesos  de  cambios  en  las 
regiones  turísticas  parece  resultar  más  clara,  y también  se  pueden 
ver  mejor  las  limitaciones  estructurales  del  cambio  social  hacia  un 
desarrollo  sostenible.  Eso  implica  también  limitaciones  correspon- 
dientes a las  estrategias  más  globales  a favor  de  un  "desarrollo 
sostenible",  puesto  que  no  es  posible  prever  las  interrelaciones 
entre  estrategias  actuales  y cambios  sociales  a largo  plazo  dentro 
de  un  proceso  evolución  abierta  de  la  sociedad  global. 

En  las  siguientes  páginas,  se  va  a:  1)  resumir  el  marco  concep- 
tual del  proyecto,  sintetizando  las  características  más  importantes 
de  la  globalización  posfordista  y sus  implicaciones  para  el  turismo 
internacional;  2)  vincular  éstas  al  modelo  de  cambio  social  desarro- 
llado en  la  propuesta  del  proyecto;  y 3)  ofrecer  una  interpretación 
que  intenta  integrar  los  diferentes  resultados  empíricos  por  medio 
de  este  concepto  teórico. 


1.  El  marco  conceptual  del  proyecto:  perspectiva 
sistémica  y régimen  posfordista  de  acumulación. 
Implicaciones  para  el  turismo 
y para  el  concepto  de  desarrollo  sostenible 

El  objetivo  central  del  proyecto  concluido  era  contribuir  a una 
más  profunda  comprensión  del  concepto  de  desarrollo  sostenible, 
por  un  lado,  mediante  un  análisis  de  los  impactos  del  turismo 
sobre  el  desarrollo  socioeconómico  local  en  regiones  periféricas  4 


2 Ver  Hein  1998  y 1999. 

3 En  la  discusión  anglo-americano  sobre  los  cambios  en  el  turismo  en  la  década  de 
1990  hay  varios  autores  que  utilizan  la  teoría  de  la  regulación  y los  conceptos  del 
fordismo  y posfordismo  como  enfoque  teórico;  ver  Urry  1995,  Mowford/Munt  1998, 
Ioannides/Debbage  1998,  y Hall/Lew  1998. 

4 El  proyecto  se  concentra  en  el  análisis  de  regiones  periféricas,  porque  esas  son  las 
regiones  más  discriminadas  desde  el  punto  de  vista  de  la  justicia  intrageneracional. 
Entonces,  se  pueden  ver  con  la  mayor  claridad  los  problemas  de  una  política  que 
aspira  integrar  la  justicia  intrageneracional  ("llenar  las  necesidades  de  la  presente 
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por  un  lado;  y por  otro,  mediante  un  análisis  de  las  implicaciones 
ambientales  a nivel  local  y global,  teniendo  en  cuenta  la  dinámica 
real  del  desarrollo  socioeconómico  de  la  sociedad  global.  Es  cierto 
que  un  análisis  como  tal  debe  contribuir  también  a una  mejor 
comprensión  de  los  problemas  del  desarrollo  turístico  en  Costa 
Rica. 

Aquí  no  se  necesita  resumir  la  discusión  sobre  desarrollo  soste- 
nible  (ver  Hein  1997,  Fürst  1998).  Los  conceptos  de  justicia  Ínter  e 
intrageneracional,  con  sus  implicaciones  para  la  sostenibilidad 
ambiental  y la  sostenibilidad  social,  en  cuanto  a un  mejoramiento 
de  la  satisfacción  de  necesidades  humanas,  implican  un  análisis  de 
las  repercusiones  de  los  procesos  de  desarrollo  económico  en  tres 
dimensiones:  los  impactos  ambientales,  los  impactos  sociales,  y la 
interacción  entre  estos  a largo  plazo,  planteada  desde  la  perspecti- 
va de  las  necesidades  de  futuras  generaciones.  A pesar  del  número 
creciente  de  publicaciones  sobre  el  turismo  sostenible,  el  ecoturismo 
o el  "turismo  con  sostenibilidad" * * *  5,  no  hay  grandes  desacuerdos 
sobre  la  definición  normativa  para  el  desarrollo  sostenible  en 
general.  Sin  embargo,  en  la  mayoría  de  los  estudios  se  observa  una 
tendencia  hacia  lo  ecológico,  y a veces  omisión  total  de  los  aspectos 
sociales  del  concepto;  también  hay  considerables  diferencias  en  las 
tesis  sobre  la  sostenibilidad  de  varias  formas  de  turismo.  La  argu- 
mentación que  prevalece  desarrolla  sus  proposiciones  estratégicas 
directamente  a partir  de  la  comparación  entre  impactos  descubier- 
tos e indicadores  específicos  de  sostenibilidad.  Lo  que  suele  faltar 
es  una  visión  sistémica  en  el  entendimiento  de  la  interacción  (a 
veces  dialéctica)  entre  los  distintos  elementos  y actores  en  los 
procesos  de  cambio  socioecológicos,  y una  visión  de  la  historicidad 
de  tales  procesos. 

Las  definiciones  de  desarrollo  sostenible  tienen  necesariamen- 
te un  carácter  normativo;  pero  aceptando  tal  fin,  se  buscan  estrate- 
gias para  fomentar  procesos  de  desarrollo  social  que  incrementen 
la  probabilidad  de  acercarse  a estos  objetivos.  Sin  embargo,  es  muy 
difícil  anticipar  las  consecuencias  de  la  interacción  entre  estrate- 
gias y acciones  teniendo  en  cuenta,  por  un  lado,  la  gran  variedad  de 
intereses  y de  conceptos  ideológicos,  y por  otro,  las  dinámicas  de 
evolución  a largo  plazo  que  son  dependientes  de  estructuras  rela- 


generación";  esto  es,  incluyendo  en  los  grupos  sociales  los  más  pobres)  con  la  justicia 

intergeneracional  ("no  comprometer  la  posibilidad  de  las  generaciones  futuras  de 

llenar  sus  propias  necesidades"),  en  el  caso  de  estas  regiones. 

5 Ver  por  ejemplo,  Briassoulis  y van  der  Straaten  1 999,  Honey  1 999,  Mowforth  / Munt 
1998,  Hall/Lew  1998;  Ledbury  1997,  Stabler  1997,  Ellenberg  1997,  Hunter/Green 
1995,  Cater  / Lowman  1994;  Mclntyre  1993.  Para  un  buen  resumen  sobre  el  estado  de 
los  conocimientos,  ver  Butler  1999;  sobre  Costa  Rica  ver  los  títulos  citados  en  la  nota 
No.  1. 
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tivamente  inertes.  Pero  eso  es  lo  que  determina  el  desarrollo  real. 
Al  respecto,  en  el  análisis  es  muy  importante  vincular  los  concep- 
tos normativos  con  el  estudio  de  procesos  de  cambio  social  a corto 
y mediano  plazo  y con  las  dinámicas  de  evolución  a largo  plazo. 

Con  respecto  a lo  anterior,  el  sector  económico  denominado 
turismo  de  larga  distancia  es  particularmente  interesante,  porque 
casi  todo  este  tipo  de  turismo  tiene  una  relación  muy  destacada  con 
la  naturaleza.  No  solo  tiene  un  impacto  sobre  ella,  sino  que  sus 
perspectivas  económicas  dependen  esencialmente  de  un  estado 
ambiental  casi  intacto.  Además,  en  el  contexto  de  la  dinámica 
espacial  del  posfordismo  (ver  más  adelante  la  sección  2),  para 
muchas  regiones  periféricas  el  turismo  es  el  único  sector  económi- 
co que  ofrece  una  amplia  perspectiva  de  modernización. 


1.1.  El  marco  del  análisis  sistémico 

El  marco  conceptual  del  estudio  está  basado  en  una  noción  de 
cambio  social  que  interpreta  dicho  cambio  como  proceso  de 
autoorganización  compleja.  Así,  un  proceso  de  transformación 
hacia  un  desarrollo  sostenible  tampoco  va  a realizarse  como  conse- 
cuencia de  una  estrategia  correcta,  sino  como  resultado,  por  un 
lado,  de  la  autoorganización  social  dentro  del  marco  de  relaciones 
entre  subsistemas  sociales  caracterizados  por  lógicas  de  funciona- 
miento específicas  (ver  más  adelante),  y por  otro,  por  los  cambios 
en  las  relaciones  hombre/ambiente  que  resultan  del  agotamiento 
previsible  de  recursos  escasos,  de  la  introducción  de  nuevas  tecno- 
logías y de  los  cambios  sociales  mismos.  Los  subsistemas  sociales 
se  caracterizan  por  lógicas  de  funcionamiento  que  se  han  diferen- 
ciado con  el  desarrollo  de  la  sociedad  moderna.  De  ello  resultan 
también  lógicas  específicas  de  interacción  con  la  naturaleza  (ver  la 
figura  No.  1)  6: 

— esfera  económica:  maximización  de  la  utilidad  y competencia 
de  los  actores  económicos  (la  naturaleza  está  tratada  como  un 
recurso  económico); 

— esfera  social:  vida  social  con  estilos  específicos,  normas  sociales, 
modas,  relaciones  de  afecto,  etc.,  que  encuentran  su  expresión 
colectiva  en  la  sociedad  civil  (en  relación  con  el  turismo: 
cambios  en  el  modo  social  de  vivir  y en  la  relación  con  la 
naturaleza,  conciencia  ambiental,  etc.); 


6 El  marco  sistémico  presentado  aquí  se  basa  primariamente  en  una  lectura  "libre" 
de  la  teoría  social  de  Niklas  Luhmann  (1997),  incluyendo  aspectos  del  concepto  de 
"instancias  sociales"  del  discurso  estructuralista  marxista  (cf.  Poulantzas  1971). 
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—esfera  científico-cultural:  la  esfera  de  búsqueda  por  la  verdad, 
definición  de  lo  que  es  aceptado  en  una  sociedad  como  verdad 
(tradiciones  religioso-culturales,  conocimientos  científicos  de 
efectos  ambientales  a largo  plazo); 

—esfera  política:  normas  obligatorias  de  la  sociedad,  solución 
de  conflictos,  garantía  de  normas  legales,  integrando  todas  las 
esferas  del  desarrollo  de  la  sociedad  humana. 


Figura  No.  1 

Conceptos  del  análisis  sistémico 


(*La  leyenda  para  el  nivel  "mundo"  vale  respectivamente  para  los  "círcu- 
los" que  representan  los  otros  niveles). 


Es  cierto  que  un  análisis  empírico  de  tan  compleja  constitución 
supone  siempre  un  marco  global;  sin  embargo,  en  el  presente 
estudio  se  ha  realizado  este  análisis  sobre  todo  en  un  contexto  local 
y micro-regional  respectivamente,  porque  un  marco  de  análisis 
global  no  solamente  excedería  el  planteado  por  el  proyecto,  sino 
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que  además  perdería  claridad  metodológica.  Si  algunos  aspectos 
esenciales  no  podían  ser  contemplados  en  el  ámbito  regional,  el 
microanálisis  ha  sido  complementado  por  trabajos  a un  nivel 
geográfico  más  amplio.  Esto  concierne,  por  ejemplo,  a los  aspectos 
globales  del  turismo,  en  particular  a la  probable  futura  variación 
de  la  demanda  turística  como  base  importante  de  la  sostenibilidad 
económica,  y también  a las  implicaciones  ambientales  del  turismo 
a nivel  internacional.  Las  perspectivas  del  desarrollo  turístico 
dependen  de  dos  factores:  por  un  lado,  de  los  cambios  en  el  patrón 
del  consumo  global  (diferenciación  de  la  demanda,  posibilidades 
técnicas  en  la  diferenciación  de  la  oferta  a través  de  nuevas  medios 
de  comunicación)  7;  y por  otro,  de  las  consecuencias  políticas  que 
emanan  de  los  discursos  sobre  el  desarrollo  sostenible  y los  cono- 
cimientos científicos  acerca  de  los  efectos  ambientales  del  turismo 
a nivel  global.  Además,  se  debe  prestar  atención  a la  incorporación 
del  desarrollo  a nivel  local  en  el  contexto  del  desarrollo  a nivel 
nacional  de  Costa  Rica. 

La  vinculación  entre  los  distintos  niveles  analíticos  sigue  prin- 
cipalmente el  método  geográfico  del  análisis  de  diferentes  niveles 
de  escala.  La  figura  No.  1 muestra  la  posibilidad  de  usar  el  concep- 
to de  desarrollo  sostenible  en  cada  nivel  de  escala,  si  existe  cierta 
identidad  social  y económica  en  los  niveles  respectivos  (por  ejem- 
plo, como  el  propuesto  aquí:  microrregión,  sociedad  nacional, 
sociedad  mundial).  Por  supuesto,  se  deben  considerar  las  relacio- 
nes entre  los  diferentes  niveles  de  escala,  representados  por  la 
intersección  entre  las  gráficas  (ver  la  figura  No.  1).  Como  se  ha 
explicado,  en  el  proyecto  concluido  se  pretendía  concentrar  el 
trabajo  empírico  en  el  análisis  a nivel  (micro)regioml.  Por  tanto,  se 
intentó  a estudiar  la  relación  de  las  diferentes  esferas  sociales 
caracterizadas  con  la  naturaleza,  más  la  interrelación  de  las  esferas, 
buscando  integralmente  las  características  del  cambio  estructural 
que  experimenta  la  sociedad  regional  en  el  proceso  del  desarrollo 
del  turístico. 

El  concepto  del  enfoque  sistémico  llama  la  atención  a diferen- 
tes tipos  de  análisis  necesarios,  para  entender  los  procesos  de 
cambio  socioecológico  en  relación  con  el  turismo  (o  con  cualquier 
otro  sector): 

— Es  posible  un  análisis  integral  de  la  dinámica  del  turismo 
como  actividad  en  la  esfera  económica.  En  ese  análisis,  otras 
esferas  aparecen  solamente  en  sus  expresiones  económicas 
(recursos  naturales  como  insumos  o externalidades;  la  esfera 
social  como  "trabajo"  o "empresariado";  lo  político  como  limi- 


7 Para  mayor  detalle,  ver  el  capítulo  2. 
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tación  de  lo  económico  o como  elemento  de  distorsión  para  los 
mercados,  etc.). 

— También  se  puede  analizar  el  impacto  de  una  actividad 
económica  sobre  el  ambiente  en  términos  físicos,  o bien  sobre 
la  esfera  social  en  términos  de  cambios  en  el  estilo  de  vida  o en 
la  formación  de  grupos  sociales. 

— Procesos  de  cambio  socioecológico  (hacia  un  desarrollo  más 
sostenible,  pero  también  hacia  otras  formas  de  relaciones  entre 
la  antropósfera  y el  ambiente  natural)  implican  cambios  en 
todas  las  relaciones  entre  las  diferentes  esferas  y su  ambiente 
natural;  se  trata  de  cambios  en  la  dinámica  de  todo  el  sistema. 

La  figura  No.  2 muestra  más  detalladamente  estas  vinculacio- 
nes entre  la  antropósfera  y el  ambiente,  con  ejemplos  del  sector 
turismo;  y puede  servir  como  marco  para  ubicar  sistemáticamente 
los  diferentes  subestudios  del  proyecto 


1.2.  Turismo  en  la  micro-región:  interrelaciones 
entre  la  esfera  natural  y las  esferas  sociales 
(económica,  social,  cultural-científico), 
interrelaciones  dentro  de  la  antropósfera 

1)  Por  una  parte,  se  ha  analizado  la  interrelación  entre  los 
servicios  ambientales  para  el  turismo  8 y los  efectos  ambientales 
del  turismo  (partiendo  de  técnicas  de  análisis  de  impacto 
ambiental;  ver  capítulos  del  8 a 12),  así  como  la  visión  y 
reacción  de  las  empresas  y asociaciones  turísticas  con  respecto 
a los  procesos  de  deterioro  actuales,  o esperados  de  su  propia 
base  natural  (vinculaciones  con  la  esfera  política;  ver  capítulo 
4).  Se  han  integrado  en  el  proyecto  subestudios  sobre  el  cambio 
en  el  uso  de  la  tierra  en  las  micro-regiones  estudiadas  (capítulos 
8 y 9),  la  extracción  y contaminación  de  los  recursos  hídricos  y 
el  manejo  de  desechos  sólidos  (capítulo  10),  y un  estudio 
comparativo  del  consumo  de  recursos  y la  gestión  ambiental 
en  dos  hoteles  (capítulo  11). 

2)  Al  mismo  tiempo,  se  han  analizado  las  relaciones  del  turismo 
como  actividad  económica  con  la  esfera  social  (empleo,  fuentes 
de  ingreso,  procesos  de  calificación  en  contraposición  a con- 
flictos con  intereses  locales  tradicionales,  por  ejemplo  a causa 
de  la  competencia  por  empleados  con  efectos  en  el  nivel  de 
salarios,  los  precios  de  la  tierra  y otros  recursos  regionales),  así 


8 Entre  otros  aspectos,  también  en  términos  de  la  competitividad  del  turismo  en 
lugares  específicos,  ver  más  adelante  en  este  capítulo  y el  capítulo  4. 
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como  los  efectos  sobre  la  relación  entre  la  esfera  social  y la 
naturaleza  (conciencia  ambiental,  efecto  de  demostración  del 
turismo  en  las  áreas  de  energía  y en  el  manejo  de  desechos).  A 
su  vez,  el  capítulo  3 trata  el  papel  del  turismo  en  el  contexto 
nacional;  el  capítulo  5 caracteriza  el  desarrollo  de  los  complejos 
turísticos  en  los  dos  regiones  de  estudio;  y el  capítulo  7 analiza 
la  relación  entre  el  turismo  y la  esfera  social  en  estas  regiones. 


Figura  No.  2 

Turismo  en  la  micro-región:  interrelaciones  entre  la  esfera  natural 
y las  esferas  sociales  (económica,  social,  científica-cultural), 
interrelaciones  dentro  de  la  antropósfera 
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3)  Otro  aspecto  importante  concierne  a las  vinculaciones  del 
sector  turismo  en  la  esfera  económica,  particularmente  con  los 
proveedores  de  insumos  y de  servicios,  y el  estímulo  de  nuevas 
actividades  económicas  por  este  medio.  En  términos 
metodológicos,  este  análisis  se  basa  en  el  enfoque  de  un  análisis 
de  eslabonamientos  (linkage  analysis),  tal  como  fue  aplicado  en 
una  investigación  anterior  sobre  el  desarrollo  agroindustrial 
en  Costa  Rica  9.  En  el  capítulo  6 se  analiza  la  dinámica  de  los 
eslabonamientos  económicos  dentro  y fuera  de  la  región,  así 
como  el  papel  de  las  instituciones  políticas  regionales  en  el 
fomento  de  un  desarrollo  socioeconómico  integral  de  las 
regiones  turísticas. 

4)  Finalmente,  la  figura  No.  2 da  una  idea  de  cómo  realizar  un 
cambio  estructural  de  la  sociedad  regional  (en  un  sentido 
amplio);  es  decir,  dentro  de  la  antropósfera  regional.  Lo  impor- 
tante es  que  la  dinámica  de  los  cambios  económicos  y sociales 
(vinculados  con  los  cambios  en  la  esfera  cultural -científica  que 
influyen  en  la  definición  de  lo  aceptado  como  verdad  en  las 
sociedades  regionales)  y la  relación  igualmente  cambiante  con 
la  esfera  política  (demanda  de  regulación  social,  aceptación  de 
nuevas  normas),  alcanzan  una  nueva  estructura.  Si  esta  nueva 
estructura  implica  relaciones  sociales  más  equitativas  y 
relaciones  socioecológicas  más  sostenibles,  se  podría  hablar  de 
un  acercamiento  de  la  sociedad  regional  hacia  el  desarrollo 
sostenible.  Desde  luego,  para  ello  hay  que  analizar  el  desarrollo 
socioecológico  regional  en  sus  relaciones  permanentes  con  los 
respectivos  procesos  de  desarrollo  en  los  niveles  nacional  y 
global.  En  este  sentido,  el  turismo  de  larga  distancia  con  sus 
efectos  socioeconómicos  y ecológicos  representa  el  vínculo 
central  entre  las  regiones  seleccionadas  como  estudios  de  caso 
para  la  investigación  en  el  proyecto  concluido,  y los  otros 
niveles  de  análisis.  En  las  conclusiones  (capítulo  12)  se  retoman 
estas  consideraciones  a la  luz  de  los  resultados  empíricos  del 
proyecto. 

Ha  quedado  indicado  que  la  exigencia  de  satisfacer  las  necesi- 
dades básicas  tiene  la  mayor  prioridad  en  regiones  periféricas  del 
tercer  mundo.  Por  otro  lado,  existen  allí  las  precondiciones  necesa- 
rias sólo  para  algunas  actividades  económicas  modernas  como 
fuentes  de  ingreso.  Fuera  de  la  agricultura  y de  pequeñas  empresas 
agroindustriales,  el  turismo  puede  ser  una  alternativa  interesante. 
El  turismo  internacional,  sin  embargo,  tiene  otras  características 


9 Ver  Altenburg/Hein/Weller  1990;  Altenburg  1992;  Hein  y otros  1994;  véase 
también  Vorlaufer  1979  quien  utiliza  un  enfoque  similar  para  el  análisis  de  los 
impactos  socioeconómicos  del  turismo  en  Sri  Lanka. 


36 


muy  problemáticas;  es  decir,  que  se  destaca  por  su  contribución 
creciente  a la  emisión  de  gases  de  efecto  invernadero  provocado 
por  el  transporte  aéreo  y vinculado  a ello  la  inequidad  global  (por 
lo  menos  en  el  corto  plazo)  en  la  utilización  de  los  recursos  natura- 
les debido,  entre  otros  factores,  a los  precios  altos  del  acceso  a las 
atracciones  turísticas.  En  el  capítulo  2 se  analizan  estos  problemas 
con  más  detalle. 

El  análisis  de  la  dinámica  espacial  en  el  contexto  actual  de  la 
globalización  hace  lucir  aun  más  improbable  que  regiones  peri- 
féricas carentes  de  una  sólida  base  agroindustrial  y de  agricultura 
moderna  tengan  la  posibilidad  de  mantener  una  competitividad 
en  los  correspondientes  mercados  internacionales.  En  regiones 
agroecológicamente  aptas  se  podrían  desarrollar  plantaciones  de 
palma  y madera  (por  ejemplo,  para  la  producción  de  pulpa  de 
madera),  pero  estos  productos  no  incorporan  mucho  trabajo  y no 
dejan  un  potencial  para  actividades  empresariales  propias,  impor- 
tantes para  la  población  local.  Además,  sus  implicaciones  ambien- 
tales son  problemáticas,  cuando  menos  inciertas.  Como  las  caracte- 
rísticas del  turismo  global  actual  y los  cambios  económico-espacia- 
les de  la  globalización  posfordista  son  tan  importantes  para  com- 
prender las  perspectivas  y los  problemas  de  la  contribución  del 
turismo  en  los  procesos  de  desarrollo  sostenible,  hemos  introduci- 
do este  concepto  teórico  en  la  interpretación  de  nuestros  resulta- 
dos, para  aclarecer  más  el  marco  histórico  y su  importancia,  y para 
entender  mejor  la  dinámica  global  de  la  cual  el  desarrollo  del 
turismo  internacional  forma  parte. 


1.3.  Turismo  y desarrollo  regional  en  el  marco 
de  la  globalización  posfordista: 
algunas  conclusiones  de  la  teoría  de  la  regulación 

El  desarrollo  económico,  político  y sociocultural,  dentro  de  la 
dinámica  de  la  sociedad  moderna,  siempre  ha  estado  en  gran 
medida  impregnado  por  las  innovaciones  básicas  de  diferentes 
épocas.  La  introducción  de  innovaciones  tecnológicas  acompaña- 
das por  cambios  en  la  organización  de  la  producción,  ha  introduci- 
do nuevos  y más  altos  estándares  de  productividad  y ha  dado  por 
resultado  profundos  cambios  socioeconómicos.  Por  ejemplo,  la 
introducción  de  la  máquina  a vapor,  con  su  aplicación  como  fuente 
de  energía  en  la  producción  manufacturera  y como  base  para  la 
aceleración  y el  abaratamiento  sustancial  de  los  transportes,  tuvo 
un  profundo  impacto  en  la  reorganización  local  de  la  producción, 
acompañado  por  procesos  rápidos  de  crecimiento  de  las  grandes 
aglomeraciones  urbanas  con  todas  sus  implicaciones  sociocultu- 
rales. 
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Las  principales  innovaciones  que  han  repercutido  considera- 
blemente en  el  desarrollo  de  las  décadas  de  posguerra,  estaban 
dominadas  por  una  semiautomatización  caracterizada  por  el  uso 
de  la  cinta  continua,  y una  división  del  trabajo  taylorista  en  el 
proceso  manufacturero  de  los  países  industrializados  (Schuldt 
1992).  La  producción  de  grandes  series  de  productos  estandarizados 
era  el  método  principal  para  aprovecharse  de  estas  nuevas  tecnolo- 
gías e innovaciones  en  la  organización  de  la  producción.  El  desarro- 
llo de  una  demanda  de  masas  correspondiente  a este  tipo  de 
productos  constituyó  el  inevitable  corolario  que  llevó  al  rápido 
crecimiento  económico  de  esta  época.  De  aquí  el  significado  de  la 
política  salarial  y la  política  social,  que  garantizaban  cierto  nivel  de 
capacidad  de  compra  para  las  masas,  y un  compromiso  político  de 
vital  importancia  (Aglietta  1979).  El  desarrollo  del  turismo  de 
masas  corresponde  a este  período  del  desarrollo  capitalista  (ver  el 
capítulo  2). 

Además,  ese  modo  de  producción  se  basaba  en  la  materia 
prima  barata,  y tenía  implicaciones  ecológicas  catastróficas.  Se 
puede  caracterizar  esta  forma  de  producción  y de  consumo  de  la 
economía  fordista,  como  sociedad  de  desechos,  con  un  enorme  despil- 
farro de  materia  prima,  en  especial  de  energía,  y una  gran  magnitud 
de  residuos  de  producción  y de  consumo,  que  no  pueden  ser 
absorbidos  por  la  naturaleza. 

La  llamada  teoría  de  la  regulación  (Hübner  1989)  busca  establecer 
una  teoría  histórica  con  base  en  estas  relaciones.  Su  acento  principal 
(por  lo  menos  en  su  discurso  más  interesante  para  nosotros)  lo  pone 
en  la  caracterización  de  las  fases  de  desarrollo  capitalista  a partir  de 
un  análisis  de  la  interacción  entre  modos  de  acumulación  (en 
estrecha  relación  con  las  principales  innovaciones  tecnológicas)  y 
de  regulación,  las  crisis  de  éstos  y la  problemática  de  la  evolución 
de  nuevas  formas  de  regulación,  que  siempre  implica  un  cambio 
institucional  muy  importante  (Lipietz  1986:  16;  Górg  1994). 

El  neoliberalismo  fue  la  primera  respuesta  a la  crisis  de  acumu- 
lación fordista,  modo  de  acumulación  ligado,  en  el  ámbito  de  las 
sociedades  nacionales,  a un  modo  de  regulación  caracterizado  por 
el  Estado  de  bienestar  y el  Estado  de  intervención,  para  fomentar  el 
desarrollo  económico  a nivel  nacional.  Estas  estructuras  institucio- 
nales se  han  convertido  en  trabas  para  una  más  eficiente  utilización 
de  tecnologías  de  producción  y formas  de  organización  innovadoras 
que  llegaron  estar  disponibles  en  la  década  de  1980.  Para  una 
utilización  de  todo  el  potencial  de  productividad  de  las  nuevas 
tecnologías  básicas,  como  las  tecnologías  avanzadas  de  computa- 
ción y de  transporte,  se  hacía  necesaria  una  organización  global  de 
la  producción  y comercialización,  y se  requería  más  alto  nivel  de 
flexibilidad  en  las  relaciones  laborales  y la  intervención  del  Estado 
(Castells  1996). 


38 


Las  políticas  de  liberalización  y desregulación  económica  han 
abierto  — por  lo  menos  como  tendencia  vigente — todo  el  espacio 
mundial  (y  también  buena  parte  del  espacio  social)  para  la  reorga- 
nización de  las  actividades  económicas,  desencadenando  nuevas 
fuerzas  de  crecimiento  económico  y,  en  consecuencia,  de  acumula- 
ción capitalista.  Esta  nueva  fase  de  acumulación,  sin  embargo,  se 
ha  desarrollado  rebasando  las  fronteras  de  las  instituciones  de 
regulación  fordista  existentes.  El  resultado  no  ha  sido  sólo  una 
desestabilización  social  a nivel  nacional  y del  sistema  financiero  a 
nivel  global  que  surgieron  como  expresiones  de  la  crisis  del  modo 
de  regulación  fordista,  sino  también  una  transformación  funda- 
mental en  la  organización  del  espacio  socioeconómico  mundial, 
caracterizado  básicamente  por  dos  aspectos: 

a)  Para  la  formación  del  espacio  económico  las  relaciones  entre 
lugares  (espacio  de  lugares)  tienden  a perder  importancia  a favor 
de  los  flujos  de  factores.  Se  está  formando  un  espacio  de  flujos 
(de  capital,  mercancías,  servicios,  información,  emigrantes,  y 
turistas).  No  necesariamente  es  la  cercanía  la  que  favorece  el 
desarrollo  de  complejos  de  producción,  consumo  y de  vida 
social,  y que  determina  estructuras  del  espacio,  ya  que  los 
costos  de  vincular  diferentes  puntos  del  espacio  mundial  han 
decrecido  mucho  (cf.  Castells  1998). 

b)  Con  la  apertura  del  mundo  para  flujos  económicos  de  todo 
tipo,  el  proceso  de  globalización  ha  facilitado  la  aglomeración 
de  actividades  económicas  (y  de  ganancias  y empleo),  de 
importancia  global  en  algunos  lugares  (y  además  en  algunas 
capas  sociales),  y en  sentido  contrario,  la  salida  de  capital  y 
actividades  económicas  localizadas  en  otros  lugares,  con  gran- 
des problemas  socioeconómicos  en  ellos.  Estos  procesos  de 
desarrollo  desigual  se  observan  en  casi  todos  niveles  del  mundo, 
entre  continentes,  entre  centros  industriales,  y aun  dentro  de 
las  mismas  ciudades.  Con  la  exposición  de  lugares  con  precon- 
diciones muy  diferentes  y una  protección  tendiente  a una 
competición  disminuida  en  un  mercado  cada  vez  más  inter- 
nacional, las  regiones  más  periféricas,  con  estructuras  agrícolas 
tradicionales,  tienen  poco  potencial  para  defenderse  contra 
procesos  de  marginalización  absoluta. 

Para  el  turismo  eso  significa  que  el  abaratamiento  de  transpor- 
te ha  favorecido  el  turismo  de  larga  distancia,  también  de  masas. 
Las  estadísticas  de  la  Organización  Mundial  del  Turismo  (OMT) 
muestran  el  crecimiento  continuo  de  la  llegada  de  turistas  interna- 
cionales en  los  últimos  años.  En  el  año  2000  el  turismo  generó, 
directa  e indirectamente,  en  todo  el  mundo  un  11,7%  del  P1B,  200 
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millones  de  puestos  de  trabajo  y está  creciendo  a una  tasa  media 
anual  de  4%  (CSD,  Report  on  1999  Ministerial  Meeting). 

Aunque  cuantitativamente  el  turismo  de  masas  todavía  es 
dominante,  tanto  el  desarrollo  tecnológico  como  el  desarrollo  so- 
cial han  favorecido  otra  tendencia,  la  de  una  diferenciación  impor- 
tante del  mercado  turístico.  En  una  publicación  reciente,  la  OMT 
destaca  que  dentro  del  sector  de  vacaciones  había  un  considerable 
desarrollo  del  turismo  cultural,  deportivo,  de  aventuras,  rural,  de 
cruceros  y de  cualquier  tipo  de  combinaciones  entre  ellos  (OMT 
2000:  8). 


Llegadas  de  turistas  Lntenacionales 
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Fuente:  World  Tourism  Organization  1999:  211;  World  Tourism 
Organization  2001,  updated  versión. 


Nuestra  caracterización  del  modelo  de  acumulación posfordista 
permite  mostrar  que  actualmente  este  segmento  de  turismo  dife- 
renciado es  el  segmento  más  dinámico  . Las  nuevas  formas  de 


10  La  modificación  de  las  formas  de  producción  masiva  de  tipo  fordista  por  la 
introducción  de  factores  de  flexibilidad  y de  diversificación,  es  también  una  carac- 
terística de  la  producción  industrial  posfordista.  Por  eso  se  utiliza  aquí  el  concepto 
posfordista  y no  neofordista,  como  lo  proponen  loannides/Debbage  (1998,  pág.  116), 
con  el  argumento  que  el  turismo  actual  incorpora  elementos  prefordistas  yfordistas. 
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comunicación  y organización  económica  (fax,  correo  electrónico, 
cooperación  flexible  entre  ofrecedores  de  diferentes  servicios)  lo  ha 
hecho  mucho  más  fácil  (y  por  tanto  más  barato)  de  organizar 
programas  adaptados  a los  intereses  diferenciados  de  cada  grupo 
pequeño  de  turistas  (y  ofrecer  programas  variadas  desde  excursio- 
nes para  los  "turistas  de  masa",  pasando  por  ofertas  para  "turistas 
de  mochila"  hasta  programas  de  "turismo  de  lujo  exquisito"). 

Lo  anterior  corresponde  a la  diferenciación  de  los  ingresos  que 
se  observa  también  en  los  países  industrializados  como  nuevo 
patrón  de  consumo  turístico  en  general.  En  este  contexto,  la  natu- 
raleza virgen  (o  su  mito)  desempeña  un  papel  importante,  aunque 
no  claramente  dominante.  Se  perfila  un  nuevo  turismo  "de  sol  y 
playa"  (ahora  con  nuevas  atracciones  como  el  sea-km/aking,  el 
banana-boat,  la  pesca  deportiva,  los  campos  de  golf,  etc.),  y particu- 
larmente un  turismo  de  aventura,  que  se  basa  en  un  potencial  natural 
(por  ejemplo,  el  rafting),  pero  que  no  tiene  mucho  que  ver  con  la 
protección  a una  naturaleza  intacta.  Estas  ofertas  corresponden  a 
un  estilo  de  vida  posmodema,  que  tiene  los  imperativos  de  ser 
personalmente  competitivo,  sano  y orientado  al  disfrute  de  la  vida 
(Fit  for  Fun,  título  de  una  revista  de  estilo  de  vida  alemán),  y por  lo 
tanto  exigente  con  respecto  a las  vacaciones. 

Un  estudio  alemán  sobre  la  demanda  turística  actual  y en  el 
futuro  (ver  Opaschowski  1996),  indica  la  importancia  creciente  de 
los  siguientes  aspectos  entre  1990  y 1994  (basado  en  entrevistas  con 
2.500  personas): 

— bella  naturaleza 
— paisaje  limpio 
— playa,  sol  y mar 
— aventuras  y safaris 
— paraísos  artificiales  de  vacaciones 

El  pronóstico  para  2010  habla  de  un  crecimiento  aun  mayor  de 
viajes  de  aventuras  y riesgo  (entrenamiento  de  sobrevivencia  etc.), 
de  la  importancia  de  "una  bella  naturaleza",  y de  sol  y playa.  Un 
ecoturismo  que  responde  a esa  demanda  actual  no  tiene  necesaria- 
mente implicaciones  sociales  favorables,  y proporciona  solamente 
un  soporte  a la  valoración  de  paisajes  naturales  (o  mejor:  paisajes 
limpios)  a corto  y mediano  plazos. 

Con  una  perspectiva  teórica  muy  similar,  Joannidis  y Debbage 
(1998;  103)  caracterizan  los  rasgos  posfordistas  y de  felxibilidad  en 
el  desarrollo  del  turismo  en  la  década  de  1990.  Para  ello,  los  autores 
citados  se  basan  en  los  resultados  de  algunos  estudios  importantes 
del  desarrollo  turístico  reciente  (Coffey/Bailly  1992,  Poon  1993, 
Urry  1995): 
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El  proceso  de  producción. 

— Economías  de  escala  y de  alcance 

— Aparición  deoperadores  especializados,  vacaciones  "hechas 
a la  medida" 

— Aprovechamiento  de  nichos  de  mercado 
— Sistemas  de  tecnologías  de  información 
— Vacaciones  flexibles,  diseñadas  para  el  consumidor 
— Turistán  determinan  tipo  de  producto 
— Integración  horizontal,  sub-contratación  (por  ejemplo  la  in- 
dustria hotelera  extemaliza  operaciones  de  lavado  o actividades 
fespecailizadas  de  cocina) 

— Introducción  de  sistemas  de  información  computarizados, 
integrados  al  nivel  regional  y redes  de  alianzas  estratégicas 
entre  las  líneas  aéreas. 


Prácticas  en  el  empleo:  reclutamiento  de  empleados  fijos,  cali- 
ficados y funcionalmente  flexibles,  fanqueado  por  contratación  de 
mano  de  obra  periférica,  no  calificadad  y cuantitativamente  flexi- 
ble. 


El  proceso  de  consumo: 

— Turistas  independientes. 

— Viajeros  experimentados,  independientes,  flexibles  (sol  más 
otra  actividad). 

—Menos  viajes  a la  misma  destinación. 

— Demanda  para  un  "turismo  verde"  u otras  formas  alter- 
nativas (por  ejemplo  Ecoturismo)". 


(Traducción  W.  Hein) 

Conviene  evaluar  esta  estructura  de  la  demanda  turística  en  el 
marco  de  las  tendencias  generales  hacia  el  desarrollo  desigual  de  la 
globalización  posfordista  (Hein  1998).  Parece  que  para  muchas 
regiones  casi  no  hay  alternativas  a una  modernización  socioeco- 
nómica con  base  en  un  turismo  posfordista,  especialmente  si  se 
tiene  en  consideración  la  presión  ecológica  de  una  agricultura  pre- 
carista, que  probablemente  sería  la  única  alternativa.  En  esta  pers- 
pectiva, en  la  cual  el  turismo  abre  posibilidades  para  las  regiones 
periféricas,  intervienen  otros  elementos  del  desarrollo  posfordista, 
básicamente  correspondientes  a resultados  emergentes  de  sus  cri- 
sis típicas  y la  evolución  de  nuevas  formas  de  regulación: 

1)  El  debilitamiento  del  papel  regulador  del  estado  nacional  ha 
permitido  la  reorganización  de  la  producción  global  necesaria 
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para  el  progreso  de  la  acumulación  posfordista.  Además,  la 
globalización  financiera  sin  regulación  adecuada  ha  dado  por 
resultado  una  tendencia  al  agravamiento  de  las  crisis  financieras 
(ver,  entre  otros,  Krugmann  1999).  Los  datos  del  crecimiento 
del  turismo  muestran  que  estas  crisis  no  han  tenido  un  efecto 
muy  importante  en  cuanto  a una  inestabilidad  de  la  demanda 
turística  en  la  década  de  1990 1 ^ sin  embargo,  un  agravamiento 
de  estas  crisis,  particularmente  en  América  del  Norte  y en 
Europa,  podría  acarrear  también  una  crisis  para  el  turismo.  Por 
otra  parte,  controles  transnacionales  y nacionales  de  los  flujos 
monetarios,  como  un  esfuerzo  por  re-regular  los  mercados 
financieros  internacionales,  pero  también  para  controlar  mejor 
el  lavado  de  dinero,  podrían  provocar  ciertos  efectos  sobre  las 
inversiones  extranjeras  en  este  sector. 

2)  Los  procesos  de  desarrollo  desigual  en  casi  todos  los  niveles 
de  la  sociedad  global  constituyen  un  peligro  fundamental  para 
la  estabilidad  de  la  acumulación  posfordista,  tanto  en  cuanto  a 
la  estabilidad  política,  como  en  cuanto  a un  bloqueo  de  la 
expansión  económica  misma.  Sobre  tal  amenaza,  ha  surgido  el 
concepto  de  empoder  amiento  como  elemento  central  de  la 
regulación  posfordista,  que  se  puede  resumir  en  el  lema  "Ca- 
pacitar los  marginados  integrar  los  excluidos  para  competir  en 
los  mercados  de  trabajo  o bien  como  microempresarios",  y que 
promete  cumplir  las  condiciones  necesarias  de  regulación: 

— la  integración  político-social  y la  solución,  prevención  de 
conflictos;  y 

— acelerar  la  integración  de  nuevos  recursos  humanos  y 
espaciales  en  el  proceso  de  acumulación. 

El  despliegue  de  una  dinámica  como  ésta  se  desarrolla  en  el 
contexto  de  la  gobemablidad  global  ( Global  Govemance  — ver, 
entre  otros,  Hein  2000).  Contextualizada  adecuadamente  en  el 
marco  del  particular  tema  en  cuestión,  esa  dinámica  social 
puede  contribuir  al  desarrollo  turístico  en  regiones  periféricas, 
y además,  puede  mejorar  las  oportunidades  de  los  pequeños  y 
medianos  empresarios  locales. 

Aun  cuando  por  un  lado  el  carácter  flexible  de  la  acumulación 
posfordista  favorece  las  políticas  de  eficiencia  ambiental;  por 
otro,  la  aceleración  de  la  acumulación  capitalista  tiende  a 
contrarrestar  esa  tendencia.  A medida  que  la  competitividad 


11  En  1997  y 1998  hubo  una  reducción  de  turistas  de  los  países  de  la  región  Asia- 
Pacífico  después  de  diez  años  de  crecimiento  rápido  (WTO  2000,  pág.  9);  sin 
embargo,  el  número  de  llegadas  turísticas  en  la  región  se  redujo  solamente  por  2% 
de  1996  a 1998,  y en  1999  fue  un  5,2%  mayor  que  en  1996  (I  pág.  21). 
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global  entre  las  localidades  de  producción  tiende  a descuidar 
las  estrategias  efectivas  de  protección  ambiental  en  el  ámbito 
del  Estado  nacional,  regulaciones  ambientales  en  el  nivel  glo- 
bal están  ganando  importancia,  sobre  todo  en  relación  con  los 
gases  de  efecto  invernadero  y con  la  protección  de  la 
biodiversidad.  Los  efectos  de  las  regulaciones  eficaces  de  este 
tipo  sobre  el  turismo  posfordista  internacional  son, 
probablemente,  ambiguos.  Tor  un  lado  se  da  un  fortalecimiento 
de  las  políticas  de  protección  de  la  naturaleza  y de  fomento  en 
favor  de  fuentes  de  energía  alternativas,  que  tienen  una 
importancia  constitutiva  o,  por  lo  menos  son  compatibles,  con 
el  ecoturismo  en  sentido  estricto;  por  el  otro  lado,  una  efectiva 
protección  del  clima  (reducción  de  emisiones  gases  de  efecto 
invernadero)  implicaría  medidas  importantes  para  encarecer 
el  transporte  aéreo  (ver  capítulo  2). 

La  tabla  No.  1 resume  las  características  más  importantes  de 
las  relaciones  entre  la  economía  mundial,  los  Estados  y sociedades 
nacionales,  y el  papel  de  los  actores  a nivel  local  y micro-regional, 
haciendo  hincapié  en  los  rasgos  más  importantes  del  sector  turístico 
y las  relaciones  sociedad-naturaleza.  En  este  contexto,  me  parece 
interesante  hacer  a continuación  algunas  anotaciones  sobre  la 
discusión  más  general  en  torno  al  turismo,  sin  entrar  en  el  debate 
más  amplio  de  los  aspectos  indicados  sobre  el  desarrollo  nacional 
en  la  era  posfordista  . 

Después  de  una  década  de  discusiones  relativamente  críticas 
sobre  los  efectos  del  turismo  en  el  desarrollo  en  países  del  Tercer 
Mundo  a lo  largo  de  la  década  de  1970  (ver  por  ejemplo,  de  Kadt 
1979),  el  debate  en  la  década  de  1990  ha  adoptado  una  perspectiva 
más  equilibrada  con  respecto  a las  contribuciones  de  este  sector  a 
los  procesos  de  desarrollo.  Muchos  estudios  advertían  el  potencial 
socioeconómico  del  sector,  en  especial  en  regiones  donde  hay 
pocas  alternativas;  e insistían  en  la  importancia  de  las  vinculacio- 
nes locales,  sin  negar  con  ello  que  una  parte  considerable  de  los 
ingresos  brutos  del  sector  quedan  en  los  países  industrializados  o 
son  transferidos  a ellos  (el  caso  de  la  mayor  parte  de  los  costos  de 
transporte  aéreo,  insumos  importados,  ganancias  de  las  grandes 
cadenas  hoteleras,  etc.).  Los  efectos  modemizadores  por  el  trabajo, 
la  formación  de  los  empleados,  la  infraestructura,  el  desarrollo 
institucional  etc.  sí  cuentan  (ver  Vorlaufer  1996,  1997;  Gomasen 
1996).  En  general,  existe  un  amplio  consenso  en  cuanto  a las 
relaciones  institucionales  (Ledbury  1997;  Hall  1998;  WTO  1999)  y 


12  En  otra  publicación  he  analizado  el  problema  de  la  sostenibilidad  del  desarrollo 
costarricense,  utilizando  el  marco  de  la  teoría  de  regulación  (ver  Hein  1993). 
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las  relaciones  con  la  población  local  en  el  proceso  del  desarrollo  de 
proyectos  turísticos  (Ellenberg  y otros  1997;  Simpson/Wall  1999) 
son  fundamentales  para  el  desarrollo  local  y nacional.  Simpson  y 
Wall,  en  un  análisis  comparativo  del  desarrollo  de  dos  proyectos 
en  Indonesia,  llegan  a la  siguiente  conclusión: 

Con  respecto  a los  problemas  más  amplios  acerca  de  las  con- 
secuencias del  turismo,  este  artículo  propone  que  probablemente 
no  es  fácil  especificar  los  impactos 

Conclusiones  como  éstas  reconocen  la  importancia  de  un  enfo- 
que micro-regional,  tal  como  hemos  venido  desarrollando  en  el 
proyecto  del  que  se  da  cuenta  en  el  presente  informe. 

Frecuentemente  también  se  crítica  el  impacto  cultural  del  tu- 
rismo, particularmente  en  un  contexto  rural  tradicional.  No  obs- 
tante, estudios  recientes  muestran  que  los  efectos  culturales  no  son 
necesariamente  más  perjudiciales  que  en  el  caso  de  otras  formas  de 
transformación  social  (Kahrmann  1995;  Ellenberg  y otros  1997).  La 
OMT  presenta  una  sinopsis  de  los  efectos  socioculturales  favora- 
bles y desfavorables  del  turismo,  lo  que  muestra  la  ambigüedad  en 
este  aspecto  (tabla  No.  2): 

La  tabla  No.  2 muestra  la  posibilidad  de  efectos  opuestos.  Una 
vez  más  se  puede  notar  la  importancia  de  los  contextos 
socioculturales  preexistentes  y de  los  procesos  concretos  de  transi- 
ción de  la  sociedad  local  como  determinantes  de  la  calidad  de  los 
impactos. 

En  la  década  pasada,  también  ha  crecido  el  número  de  estudios 
sobre  los  efectos  ambientales  del  turismo,  el  "turismo  sustentable", 
el  "ecoturismo",  etc.,  acompañando  a la  discusión  amplia  sobre  el 
desarrollo  sostenible  durante  el  mismo  período.  La  ambigüedad 
de  la  relación  entre  turismo  y ambiente  queda  bien  resumida  en  la 
introducción  a una  nueva  compilación  sobre  este  tema  (Briassoulis/ 
van  der  Straaten  2000): 

1)  El  turismo  depende  de  manera  decisiva  de  lo  atractivo  de  los 
recursos  naturales  y hechos  por  el  hombre.  Entonces,  el  turismo 
de  naturaleza  depende  de  la  preservación  de  la  naturaleza  en 
un  nivel  acqjtable  para  los  turistas  (lo  que  no  significa 
necesariamente  una  protección  integral). 

2)  Sin  embargo,  la  naturaleza  local  sirve  como  receptor  de  los 
residuos  generados  por  el  sector,  y el  turismo  produce  una 
presión  sobre  el  ambiente. 

3)  Hay  otras  formas  de  desarrollo  inducido  por  el  turismo  que 
pueden  incrementar  esta  presión  (infraestructura  de  transporte, 
actividades  extractivas  e industriales). 
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Resumen  de  efectos  socioculturales  positivos  y negativos  en  el  turismo 
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Fuente:  1 WTO  1999,  pág  235,  basado  en  un  análisis  bibliográfico  en  Pea rce/ Mosca rdo/Ross  1996,  Trad,  W.H. 


Dentro  de  la  geografía  económica  13,  se  encuentra  un  análisis 
más  detallado  de  la  interacción  entre  el  turismo,  los  impactos 
ambientales  y los  cambios  socioeconómicos  en  las  regiones  turísti- 
cas. Un  enfoque  más  amplio  que  el  de  la  mayoría  de  los  análisis 
geográficos,  se  encuentra  en  el  libro  titulado  Turismo  y sostenibilidnd, 
de  Mowforth  y Munt  (1998).  Al  tratando  el  "nuevo  turismo  en  el 
Tercer  Mundo"  (subtítulo  del  libro)  como  forma  típica  del  consumo 
posfordista,  por  tanto  con  un  enfoque  ligado  a la  teoría  de  la 
regulación,  el  estudio  de  Mowforth  y Munt  adopta  una  perspecti- 
va muy  parecida  al  marco  general  de  la  presente  obra. 

Los  tópicos  del  libro  citado  son  el  desarrollo  desigual,  especial- 
mente entre  el  Primer  y el  Tercer  Mundo,  el  análisis  de  las  relaciones 
de  poder  (desde  el  poder  de  los  países  dominantes  hacia  el  poder  de 
elites  locales  y de  los  turistas  mismos),  que  se  consideran  como 
factor  central  en  relación  con  la  sostenibilidad  del  desarrollo  turís- 
tico y el  acento  en  la  globalización  para  entender  la  interdependen- 
cia creciente  entre  sitios  y países.  La  cita  siguiente  caracteriza  bien 
la  perspectiva  de  análisis  del  libro  de  Mowforth  y Month. 

La  evaluación  de  actividades  de  gobiernos  había  la  tendencia  de 
focalizarse  en  las  estrategias,  políticas  y programas  de  planificación 
a nivel  nacional.  Mientras  que  un  análisis  como  tal,  sea  una  parte 
esencial  para  evaluar  los  enfoque  al  turismo  de  gobiernos  en  el 
Tercer  Mundo,  eso  tiende  a minimizar  la  naturaleza  inherente- 
mente política  del  desarrollo  del  turismo.  En  otras  palabras,  las 
personas  extranjeras  de  países  del  Primer  Mundo  o de  actividades 
de  ONGs  internacionales  frecuentemente  pasan  de  lado  — en 
forma  similar,  fuerzas  intemas,  pueden  olvidar  el  análisis.  En 
otras  palabras,  la  política  del  turismo  constituye  otra  forma  de 
explorar  el  desarrollo  desigual  (Mowforth/ Muth  1998: 280,  Trad. 
W.H.). 

La  función  del  poder  en  el  desarrollo  del  tipo  de  desarrollo 
turístico  se  explica  con  el  avance  de  grandes  complejos  hoteleros  en 
Costa  Rica  (ejemplos:  Barceló/Tambor;  Los  Sueños /Jaco;  proyecto 
de  Papagayo),  que  se  aprecia  como  país  tradicional  mente  caracte- 
rizado por  un  turismo  de  empresas  pequeñas  y medianas.  Se 
postula  una  vinculación  entre  la  presión  de  empresas  transna- 
cionales para  el  desarrollo  de  grandes  proyectos  y el  peso  politico- 
económico del  endeudamiento  internacional  del  país  (Ibid.:  310- 


13  Hall  y Page  (1999)  presentan  un  análisis  detallado  del  estado  de  los  conocimientos; 
para  un  resumen  más  corto,  ver  Butler  1999.  Sin  embargo.  Hall  y Page  trabajan  con 
una  perspectiva  de  geografía  aplicada,  y no  se  ocupan  mucho  con  los  problemas  del 
desarrollo  desigual  a escala  mundial  y las  relaciones  entre  sostenibilidad  y estruc- 
turas de  poder  que  constituyen  un  aspecto  principal  del  enfoque  regulacionista 
(Mowforth/ Munt  1998). 
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312).  Los  autores  explican  el  pesimismo  de  sus  conclusiones  por  la 
perspectiva  global  del  análisis  ( Ibid ..  328).  Si  hay  perspectivas  para 
proyectos  turísticos  sostenibles,  no  están  constituidas  por  estrate- 
gias a nivel  nacional  o internacional  (donde  predominan  intereses 
establecidos  demasiado  poderosos),  sino  que  están  basadas  en 
acciones  locales  donde  hay  un  gran  interés  de  cambio. 

En  el  proyecto  de  investigación  aquí  relatado,  la  óptica  de 
análisis  ha  sido  algo  distinta.  En  los  estudios  de  política  económica 
se  encuentra  frecuentemente  este  enfoque,  consistente  por  un  lado, 
en  un  análisis  crítico  de  sectores  económicos  inscritos  en  estructu- 
ras desiguales,  estructuras  de  dominación  y de  explotación;  y por 
otro,  en  una  falta  de  análisis  concreto  empírico  sobre  el  potencial 
de  regiones  y grupos  sociales  marginados  para  insertarse,  de 
forma  inteligente,  en  una  estructura  de  dominación  existente.  Es 
importante  analizar  los  grandes  complejos  turísticos  no  solamente 
desde  una  perspectiva  crítica,  sino  también  de  modo  que  permita 
identificar  cómo  se  puede  llegar  a compromisos  políticos  que  les 
vuelven  a los  complejos  más  receptivos  en  cuanto  a las  demandas 
sociales  y ambientales  en  el  ámbito  local. 

Esta  breve  revisión  bibliográfica  del  actual  estado  de  los  cono- 
cimientos indica  la  importancia  creciente  del  turismo  para  el  desa- 
rrollo socioeconómico  y ambiental.  En  particular,  a la  luz  de  las 
reflexiones  sobre  el  desarrollo  posfordista  se  puede  entender  la 
diferenciación  del  sector  y sus  potenciales,  así  como  también  la 
importancia  del  turismo  para  las  regiones  periféricas  (y  algunas  de 
las  condiciones  para  que  los  impactos  resultaran  positivos).  En  la 
segunda  parte  de  este  capítulo  se  retoma  este  asunto  como  marco 
general  para  la  discusión  de  los  resultados  del  proyecto. 


2.  Posfordismo,  turismo 

y el  cambio  socioecológico  en  áreas  periféricas 

Anteriormente  se  ha  conceptualizado  el  cambio  social  como 
una  modificación  profunda  en  la  interrelación  entre  los  diferentes 
subsistemas  sociales,  y en  la  relación  entre  la  antropósfera  y la 
esfera  natural.  También  se  pueden  observar  cambios  típicos  en  la 
relación  entre  los  diferentes  niveles  de  organización  social,  como  lo 
local,  lo  regional,  lo  nacional  y lo  internacional. 

En  la  caracterización  del  modo  de  acumulación  posfordista  se 
ha  destacado  la  importancia  de  la  liberalización  y desregulación 
como  precondiciones  de  la  globalización  económica,  y la  utiliza- 
ción más  efectiva  de  nuevas  tecnologías  y formas  de  organización 
en  la  producción.  Naturalmente,  eso  constituye  también  un  marco 
importante  para  el  desarrollo  del  turismo  posfordista;  por  eso  la 
competitividad  en  el  mercado  global  del  turismo  tiene  más  impor- 
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tancia  que  la  que  se  tenía  en  condiciones  fordistas  con  su  mayor 
grado  de  intervención  estatal.  El  marco  del  análisis  sistémico 
permite  aclarecer  la  relación  entre  la  competitividad  económica  y 
el  ambiente.  Como  lo  muestra  la  figura  No.  2 (sección  1.1),  varias 
dimensiones  de  la  naturaleza  desempeñan  un  papel  importante 
como  factores  de  competitividad;  sin  embargo,  por  lo  menos  en 
una  perspectiva  a corto  plazo,  estos  factores  pueden  entrar  en 
conflicto  con  una  estrategia  de  mejoramiento  de  la  competitividad, 
al  estar  ligada  ésta  al  sesgo  de  la  reducción  de  los  costos  y el 
aumento  de  ofertas  turísticas  atractivas  en  descuido  de  los  efectos 
ambientales  a largo  plazo.  Esta  tensión  caracteriza  la  relación  entre 
las  empresas  turísticas  y el  ambiente,  y también  el  desarrollo  social 
desde  una  perspectiva  económica. 

Competitividad,  en  sentido  estricto,  siempre  es  competitividad 
de  los  actores  económicos,  por  lo  tanto,  básicamente  de  las  empre- 
sas (ver  Krugmann  1996).  Pero  lo  cierto  es  que  hay  una  relación 
intensa  entre  la  competitividad  de  empresas  individuales  en  su 
multitud  y la  colectividad  de  las  empresas  en  un  espacio  particular 
(eficiencia  colectiva)  por  un  lado  y,  por  otro,  el  desarrollo  de 
sistemas  sociales  en  su  totalidad. 

Por  tanto,  el  enfoque  en  cuanto  a la  competitividad  puede  ser 
útil  para  entender  las  interacciones  que  se  desarrollan  entre  la 
esfera  económica,  la  esfera  social,  la  esfera  política  y el  ambiente 
natural,  dejando  de  lado  por  el  momento  lo  científico-cultural.  En 
particular,  contribuye  a clarificar  el  vínculo  entre  las  tendencias 
globales  y el  análisis  en  el  nivel  de  las  micro-regiones  costarricen- 
ses en  el  marco  analítico  presentado.  Para  ello,  se  va  a seguir  estos 
pasos: 

a)  discusión  de  los  determinantes  de  la  competitividad  de 
empresas  turísticas  y de  las  implicaciones  para  la  interacción 
sociedad-empresa  y naturaleza-empresa; 

b)  análisis  de  la  reconfiguración  social  en  virtud  del  desarrollo 
turístico  posfordista  en  una  región  periférica  (implicaciones 
para  la  equidad  social) 

c)  análisis  del  cambio  en  las  relaciones  sociedad-naturaleza 
(implicaciones  para  la  sostenibilidad  ambiental) 

d)  análisis  y discusión  de  la  relación  entre  el  sector  del  turismo, 
la  competitividad  de  empresas  turísticas,  la  sostenibilidad  y lo 
político  (aspectos  de  desarrollo  institucional  en  diferentes  ni- 
veles y regulación  hacia  el  desarrollo  sostenible). 

En  la  evaluación  de  los  determinantes  de  la  competitividad  se 
acude  a los  análisis  más  generales  del  turismo,  y a la  discusión 
sobre  la  competitividad  del  turismo  en  Costa  Rica.  En  las  secciones 
siguientes  se  integran  los  aspectos  teóricos  en  resumen  de  los 
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resultados  correspondientes  a los  subestudios  realizados  en  el 
proyecto. 


2.1.  Determinantes  de  la  competitividad 
de  empresas  turísticas  e implicaciones 
para  la  interacción  sociedad-empresa 

En  Costa  Rica  se  han  dado  debates  sobre  la  competitividad  de 
empresas  turísticas  a partir  de  los  trabajos  del  INCAE  14  en  este 
campo,  estudios  basados  en  el  concepto  de  competitividad  de 
Michael  Porter  (1990, 1995;  Inman/Segura  1998;  ver  el  resumen  en 
Acuña/Villalobos  1999).  Porter  caracteriza  la  disminución  de  los 
costos  y la  diferenciación  del  producto  como  estrategias  genéricas 
de  la  competitividad  en  las  empresas,  constituyéndose  la  eficien- 
cia, calidad,  innovación  y capacidad  de  satisfacer  al  cliente,  como 
los  elementos  principales  de  estas  estrategias.  De  forma  aun  más 
importante,  según  Porter,  la  competitividad  de  las  empresas  de- 
pende significativamente  de  las  ventajas  externas  resultantes  de  la 
existencia  de  agrupamientos  o clusters  de  empresas  del  mismo 
sector  económico.  Pese  a competir  entre  sí,  éstos  se  benefician  de  la 
cooperación  parcial,  del  desarrollo  de  servicios  de  apoyo,  de  los 
encadenamientos  importantes  con  otros  sectores  y del  gran  peso 
de  intereses  políticos  comunes.  Los  autores  del  INCAE  hacen 
hincapié  en  las  condiciones  generales  para  el  desarrollo  de  un 
cluster  turístico  (ver  adelante,  para  más  detalles).  Para  ellos,  los 
factores  específicos  (de  diferenciación  del  producto)  constituyen  la 
base  para  un  cluster  competitivo.  No  obstante,  este  planteamiento 
carece  de  una  clara  diferenciación  entre  diferentes  tipos  del  turis- 
mo, y en  consecuencia  falta  una  proposición  de  factores  de 
competitividad  genéricamente  diferentes.  No  es  posible  caracteri- 
zar los  factores  de  competitividad  de  las  empresas  turísticas  en 
relación  con  un  modelo  único  de  "best  practice"  en  todo  el  mundo. 

Acuña  y Villalobos  (1999)  critican  con  justificación  el  no  "con- 
siderar al  ambiente  como  un  elemento  de  competitividad"  ( Ibid 
32),  al  partir  de  la  idea  de  una  posible  relación  simbiótica  entre  el 
turismo  y la  conservación,  ya  introducida  por  Gerardo  Budowski 
(1976)  hace  más  de  dos  décadas 1 5.  Sin  embargo.  Acuña  y Villalobos 
tampoco  tiene  suficientemente  en  cuenta  la  diferenciación  del 
producto  turístico,  tal  como  indica  su  sesgada  conclusión: 


14  INCAE:  Instituto  Centroamericano  de  Administración  de  Empresas.  Sede  en  Alajuela. 
Costa  Rica. 

15  Algunos  otros  trabajos  se  basan  en  este  artículo  de  Budowski;  ver  por  ejemplo, 
Mathieson/Wall  1990,  págs.  125  y ss.;  y Tribe  y otros  2000,  págs.  43  y ss. 
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En  el  caso  de  los  negocios  asociados  al  turismo,  la  calidad  de  la 

competitividad  está  determinada  por  el  desempeño  ambiental 

de  los  mismos  ( Ibid 42). 

Lo  anterior  queda  corto,  incluso  errado,  ya  que  por  ejemplo, 
empresas  con  oferta  de  turismo  de  sol  y playa  pueden  ser  muy 
competitivas  aunque  destruyan  manglares,  utilicen  grandes  canti- 
dades de  energía  fósil,  etc.,  por  lo  menos  mientras  no  haya  una 
intervención  política  que  "castigue"  estás  prácticas  (e  introduce 
costos  para  la  empresa)  . Como  se  ha  visto  en  la  sección  1,  la 
diferenciación  constituye  un  rasgo  fundamental  del  turismo  en  el 
posfordismo,  pero  como  tal  no  es  algo  totalmente  nuevo,  porque 
ya  desde  el  desarrollo  temprano  de  un  turismo  de  masas  siempre 
había  una  diferenciación  de  mercados  entre  el  turismo  de  lujo 
tradicional  y el  entonces  nueva  turismo  de  masas.  En  el  posfordismo 
el  segmento  de  turismo  de  altos  precios  tiende  a diferenciar  más  su 
oferta  y convertirse  en  el  elemento  más  dinámico  del  sector,  incor- 
porando parte  de  la  demanda  (la  parte  superior)  que  antes  se  había 
dirigido  al  segmento  del  turismo  de  masas. 

Un  sector  todavía  muy  importante  en  el  turismo  mundial,  el 
turismo  de  masa  tradicional  (fordista),  aún  no  se  da  en  Costa  Rica. 
Eso  tiene  que  ver  con  la  política  turística  del  país,  que  nunca  ha 
desarrollado  las  condiciones  necesarias  para  que  el  país  compita  en 
este  sector  (infraestructura  perfecta,  desarrollar  grandes  espacios 
para  complejos  de  hoteles  a precios  bajos  o moderados).  Ese  turis- 
mo de  masas  nunca  ha  sido  planificado,  lo  que  vale  también  para 
el  complejo  controversial  de  Papagayo,  proyectado  para  un  turis- 
mo sofisticado,  y de  altos  precios.  Sin  embargo,  existe  en  Costa  Rica 
un  importante  segmento  de  un  turismo  de  masas  local  combinado 
con  elementos  de  turismo  de  mochila,  segmento  que  se  dirige  a un 
tipo  de  alojamiento,  restaurantes  y transportes  bastante  diferente 
de  un  "ecoturismo  de  lujo".  En  este  caso,  el  respectivo  turista 
utiliza  únicamente  algunas  de  las  mismas  ofertas  que  el  turismo  de 
alto  nivel  proporciona,  cuando  no  hay  alternativas  más  baratas 
para  realizar  sus  objetivos  de  viaje  (entrada  a los  parques  naciona- 
les, utilización  de  taxis  si  no  hay  transporte  público,  etc.).  Para 
estos  grupos  de  turistas  de  menores  ingresos,  el  precio  de  la  oferta 
turística  importa  más  que  los  altos  estándares  de  calidad.  Eso 
también  implica  que  el  margen  para  inversiones  ambientales  (como 
áreas  de  protección  privada,  sistemas  más  complejos  para  el  mane- 
jo de  desechos  etc.)  tiende  a ser  menor.  Por  el  contrario,  las  expec- 


1 6 La  definición  de  calidad  de  la  competitividad  en  Acuña  y Villalobos  (1999)  no  es  clara: 
si  se  define  "calidad"  de  competitividad  por  el  "desempeño  ambiental"  (pág.  34)  se 
trata  de  una  tautología;  si  se  refiere  a las  "motivaciones  actuales  de  los  turistas",  se 
trata  de  una  proposición  demasiado  optimista. 
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tativas  de  los  turistas  quedan  a un  nivel  bajo  en  cuanto  al  consumo 
de  energía  y agua,  así  como  con  respecto  a los  servicios  ambienta- 
les. Además,  una  gran  parte  de  los  insumos  de  este  segmento  son 
comprados  localmente;  además,  la  mayor  parte  de  estos  hoteles, 
cabinas  y restaurantes  de  bajos  precios  se  encuentran  en  manos  de 
costarricenses. 

Aun  más,  si  solamente  se  considera  el  turismo  de  naturaleza, 
hay  grandes  diferencias  en  las  relaciones  turismo/naturaleza  y 
turismo /capital  humano,  tratándose  de  una  forma  de  "ecoturismo" 
acorde  con  una  definición  estrecha  ("beneficio  mutuo...  entre  re- 
cursos naturales  y el  turismo";  ver  Quesada  Castro  2000,  pág.  107), 
o de  un  turismo  de  sol  y playa.  Es  cierto  que  muchos  turistas 
combinan  estos  dos  motivos  para  irse  de  vacaciones  en  Costa  Rica 
(ver  capítulo  3 y datos  del  ICT),  pero  con  respecto  a los  factores  de 
competitividad,  se  puede  diferenciar  claramente  entre  los  dos 
tipos  mencionados  como  indica  la  tabla  No.  2 17. 

Hay  una  extensa  discusión  sobre  la  importancia  de  ventajas  de 
cooperación  (incluido  el  factor  de  confianza)  como  un  elemento  de 
la  competitividad,  y otros  importantes  aspectos  en  la  tendencia  a la 
globalización 18.  Ese  planteamiento  suele  estar  presente  en  el  discur- 
so sobre  el  posfordismo  en  el  contexto  de  la  discusión  sobre 
clusters,  sobre  distritos  industriales  etc. 19  Desde  luego,  en  todos  los 
grandes  destinos  turísticos  a nivel  nacional  se  han  desarrollado 
clusters  de  hoteles,  restaurantes  y servicios  turísticos  muy  diversifi- 
cados, muy  importantes  como  atracciones  propias  del  destino  (ver 
Acuña/Villalobos/Ruiz  2000  sobre  Monteverde).  Sin  embargo,  en 
el  caso  de  un  turismo  incipiente,  la  importancia  de  los  clusters  no  es 
del  mismo  alcance  para  cualquier  tipo  de  turismo.  Como  forma 
extrema  existen  grandes  hoteles  de  lujo,  que  integran  una  oferta 
casi  completa:  transporte  desde  el  aeropuerto,  diferentes  restau- 
rantes, diversión  (hasta  campos  de  golf),  excursiones,  alquiler  de 
vehículos,  etc. 

Un  aspecto  muy  importante  para  el  cambio  social  en  las  regio- 
nes turísticas  lo  constituyen  las  vinculaciones  del  turismo  con  otros 


17  Desde  luego,  la  demanda  por  mar,  playas  y pueblos  limpios  (incluido  un  bello 
paisaje)  también  implica  cierta  atención  a las  implicaciones  ambientales  del  turismo, 
pero  en  este  caso  las  expectativas  más  amplias  en  cuanto  a ofertas  de  diversión 
incluyen  actividades  que  no  tienen  nada  que  ver  con  el  ecoturismo  ("banana-boat", 
etc.). 

18  El  término  "globalization"  fue  creado  para  caracterizar  la  doble  tendencia  del 
posfordismo  hacia  la  globalización  y la  dinámica  local  con  una  importancia  crecien- 
te (especialmente  en  relación  con  el  espacio  nacional);  ver  Peck  y Tickell  1994,  World 
Development  Report  1999/2000. 

19  Para  Centroamérica  ver  INCAE  1996,  Porter  1999;  para  el  debate  internacional 
más  general  ver  Pyke/Bekattini/Sengenberger  1990,  Amin  1994,  OECD  1997, 
Schmitz/Nadvi  1999,  Altenburg/Meyer-Stamer  1999. 
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sectores  económicos.  El  sector  necesita  insumos  de  otros  sectores  y 
de  empresas  que  normalmente  no  se  especializan  en  la  producción 
de  insumos  para  el  turismo,  como  la  industria  de  construcción,  la 
producción  de  muebles  y equipos  de  cocina,  la  industria  de  ali- 
mentos, etc.  Esta  demanda  de  insumos  constituye  un  importante 
potencial  para  fomentar  el  desarrollo  de  una  estructura  económica 
diversificada  en  la  región  respectiva  o,  por  lo  menos  en  el  ámbito 
nacional.  No  obstante,  en  el  caso  de  regiones  muy  periféricas  casi 
no  hay  productores  preparados  para  satisfacer  las  altas  exigencias 
de  hoteles  internacionales  (calidad  estable  de  los  productos,  segu- 
ridad de  abastecimiento,  formas  modernas  de  pedido  y de  factura- 
ción). Este  último  aspecto  tiene  que  ver  con  el  carácter  del  espacio 
socioeconómico  posfordista  previamente  descrito.  Antes,  altos  cos- 
tos de  transportes  y comunicación  motivaron  el  sector  turístico  (o 
bien  el  Estado)  para  fomentar  el  desarrollo  de  industrias  de  apoyo 
en  las  mismas  regiones.  Con  la  reducción  de  estos  costos,  y la 
transformación  de  un  espacio  de  lugares  en  un  espacio  de  flujos  (ver  la 
sección  1),  los  encadenamientos  económicos  determinados  por  la 
cercanía  geográfica  pierden  importancia.  Se  puede  esperar  que  en 
este  aspecto  también  exista  una  marcada  diferencia  en  los  factores 
de  competitividad  entre  grandes  empresas  turísticas  internaciona- 
les con  vinculaciones  económicas  hacia  todo  el  mundo,  y clientes 
que  demandan  calidad  de  "clase  mundial"  por  un  lado,  y peque- 
ños y medianos  empresas  que  son  todavía  más  amarradas  en  su 
entorno  regional  y nacional,  por  otro. 

En  la  tabla  No.  3 se  ofrecen  algunas  indicaciones  sobre  la 
importancia  de  estos  aspectos  (servicios  turísticos  propios  de  las 
empresas,  importancia  de  aspectos  de  la  naturaleza,  exigencias  a 
favor  del  desarrollo  de  un  cluster  turístico,  vinculaciones  económi- 
cas con  otros  sectores  y expectativas  a funciones  particulares  del 
Estado),  analizados  anteriormente  como  factores  de  competitividad 
para  los  diferentes  tipos  de  turismo.  Tales  reflexiones  se  basan  en 
datos  recopilados  por  el  estudio  y en  la  bibliografía  general  sobre 
el  turismo  . Se  distinguen  cuatro  tipos  de  turismo  que  se  pueden 
encontrar  en  las  regiones  de  estudio: 

1)  turismo  internacional  de  tipo  mar  y sol  (playa); 

2)  ecoturismo  internacional  de  un  nivel  alto; 

3)  ecoturismo  internacional  a un  nivel  bajo  (de  mochila); 

4)  turismo  nacional  a un  nivel  mediano  y bajo. 


20  Entre  el  gran  número  de  publicaciones  que  contienen  información  sobre  factores 
de  competitividad  del  turismo,  destacan  OMT  (Gee/Fayos-Solá)  1999;  Briassoulis/ 
van  der  Straaten  2000;  Mowforth/Munt  1998;  Sinclair /Stabler  1997;  así  como  la 
revista  Tourism  Management. 
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Tipos  de  turismo  y factores  de  competitividad 


Es  cierto  que  siempre  hay  hoteles  y restaurantes  situados  en 
los  márgenes  intermedios  entre  estas  categorías  y,  por  tanto,  es 
difícil  clasificarlos.  Y,  por  supuesto,  hay  turistas  de  la  clase  alta 
nacional  que  se  hospedan  en  los  hoteles  del  turismo  nacional  de 
nivel  alto,  y turistas  internacionales  no  clasificables  como  mochileros 
que  buscan  habitaciones  más  baratas  en  la  clase  del  turismo  nacio- 
nal. Sin  embargo,  se  puede  decir  que  hospedajes  con  precios 
inferiores  de  US$  30  por  habitación  pertenecen  a las  categorías  3 y 
4,  y hoteles  con  precios  sobre  US$  50  a las  categorías  1 y 2.  Como  los 
mercados  para  este  tipo  de  hoteles  son  claramente  diferenciados, 
también  hay  diversos  factores  que  determinan  la  competí tividad 
de  los  hoteles  de  distintos  tipos.  Reflexiones  teóricas  sobre  los 
efectos  ambientales  y sociales  del  turismo  tienen  que  considerar 
esta  forma  de  diferenciación  del  mercado  turístico. 


2.2.  Reconfiguración  social  en  un  proceso 
de  desarrollo  dominado  por  el  turismo 
internacional  en  el  contexto  posfordista 

En  la  sección  anterior  se  han  descrito  las  precondiciones  básicas 
para  la  competitividad  de  empresas  turísticas  en  el  mercado  inter- 
nacional del  turismo  de  naturaleza.  Este  segmento  de  mercado  se 
refiere  al  sector  turístico  en  el  cual  las  atracciones  naturales  son 
suficientemente  interesantes,  el  entorno  social  y político  es  acepta- 
ble y la  fuerza  de  trabajo  preferiblemente  no  es  muy  cara  , y 
caracterizada  por  ciertas  calificaciones  sociales  mínimas  (gente 
alfabetizada,  trato  adecuado  de  huéspedes,  también  de  extranje- 
ros). 

Sin  embargo,  el  turismo  no  se  inserta  simplemente  en  un 
entorno  dado,  sino  que  hay  un  proceso  de  interacción  continua 
entre  el  desarrollo  del  turismo  y los  procesos  de  cambios  sociales 
importantes.  Cuando  un  sector  de  turismo  internacional  se  esta- 
blece en  una  región  periférica  en  la  cual  existía  una  sociedad 
agrícola  tradicional,  basada  en  una  ganadería  extensiva  con  lati- 
fundios y minifundios  de  subsistencia,  los  problemas  que  se  pre- 
sentan en  la  interacción  entre  ambos  sectores  son  profundos.  Ya 
basta  la  demanda  de  trabajo  de  parte  de  los  hoteles,  lo  que  significa 
una  considerable  inyección  de  dinero  en  una  sociedad  antes  poco 
monetarizada,  para  que  los  empresarios  locales  o inversionistas 
pierdan  el  interés  en  muchas  actividades  agrícolas  tradicionales. 


21  El  factor  de  salarios  bajos  no  es  tan  importante  como  parece  a primera  vista, 
porque  muy  frecuentemente  surgen  transacciones  entre  la  calidad  del  personal  y el 
nivel  de  los  salarios.  Con  los  servicios  por  parte  de  un  personal  muy  calificado 
también  se  pueden  exigir  precios  más  altos  (ver  el  turismo  en  Suiza). 
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por  lo  menos  las  de  un  bajo  nivel  de  productividad.  El  aumento  en 
los  precios  de  la  tierra  provocado  por  la  demanda  turística  también 
contribuye  a desalentar  las  actividades  agrícolas.  Más  bien,  ese 
aumento  sirve  potencialmente  para  crear  un  fondo  de  capital  en 
manos  de  una  parte  de  la  población  local,  facilitando  una  inserción 
en  el  sector  turístico  en  una  forma  más  independiente.  Además,  el 
turismo  tiene  efectos  importantes  de  demostración  en  el  área 
sociocultural,  con  un  impacto  particular  en  el  patrón  de  consumo  a 
nivel  local. 

En  general,  el  desarrollo  de  un  turismo  nacional  que  precede  a 
la  instalación  de  empresas  turísticas  con  orientación  internacional, 
puede  facilitar  el  proceso  de  cambio  social  de  una  forma  más 
gradual.  El  turismo  internacional  se  caracteriza  por  otros  factores 
de  competitividad,  y por  eso  exige  otros  niveles  en  la  calificación 
de  empleados,  en  la  calidad  de  servicios  turísticos  y en  los  insumos 
que  se  compran  local  y nacionalmente,  pero  también  ofrece  mejores 
perspectivas  para  el  proceso  de  modernización  local  y regional. 

Los  intereses  de  las  empresas  turísticas  requieren  algunas 
vinculaciones  además  de  la  demanda  laboral,  lo  cual  puede  implicar 
efectos  importantes  en  la  estructura  de  la  economía  y de  la  sociedad 
local.  La  estructura  de  las  interacciones  que  se  desarrollan  con  la 
sociedad  local  en  forma  de  vinculaciones  económicas  y políticas 
locales,  nacionales,  transnacionales  del  turismo,  depende  mucho 
de  las  precondiciones  socioeconómicas  y políticas  en  los  ámbitos 
locales  y nacionales,  pero  también  de  la  dinámica  en  el  ámbito 
global.  Con  respecto  a la  dinámica  posfordista  se  ha  indicado  que 
el  desarrollo  de  espacios  de  flujos  en  vez  de  espacios  de  lugares  y la 
creciente  importancia  del  abastecimiento  que  proviene  de  fuentes 
internacionales  (global  sourcing)  por  parte  de  las  empresas 
transnacionales  hacen  más  difícil  establecer  vinculaciones  locales  y 
regionales,  sobre  todo  cuando  la  oferta  de  trabajo,  insumos,  etc.  en 
estos  niveles  no  corresponde  totalmente  a las  exigencias  de  los 
grandes  hoteles. 

Sin  embargo,  debe  destacarse  la  importancia  de  vincular  el 
turismo  con  otras  actividades  económicas  locales  para  que  se 
desarrollen  estructuras  socioeconómicos  sostenibles,  de  manera 
que  éstas  no  dependan  totalmente  del  turismo.  Con  respecto  a esto, 
las  altas  exigencias  de  calidad  y de  seguridad  en  cuanto  a la  oferta 
por  parte  de  los  hoteles,  corresponden  a las  expectativas  del  comer- 
cio internacional;  por  eso  el  abastecimiento  del  sector  hotelero  por 
parte  de  los  productores  locales  puede  ser  un  primer  paso  para 
desarrollar  empresas  de  producción  para  la  exportación  22. 


22  Para  un  análisis  más  detallado  délas  relaciones  entre  el  desarrollo  del  empresa riado 
local  en  sectores  vinculados  al  turismo  (en  particular,  la  producción  de  alimentos), 
ver  Shaw/ Williams  1998;  ver  también  el  capítulo  6 del  presente  libro. 
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La  interacción  entre  el  crecimiento  del  turismo  internacional  y 
el  desarrollo  local-regional  depende  de  cómo  se  diferencian  más 
las  vinculaciones  económicas  entre  el  turismo  y la  sociedad  local,  y 
de  cómo  se  desarrollan  los  lugares  centrales  en  las  zonas  periféricas. 
En  dichos  centros  locales  se  concentran  la  administración  de  los 
municipios,  las  oficinas  del  MAG,  del  MINAE,  la  infraestructura 
social  (escuelas,  colegios,  puestos  de  salud,  hospitales),  el  comer- 
cio, las  ofertas  de  servicio,  las  asociaciones  regionales,  las  sedes  de 
las  ONG,  etc.  Hay  cierta  concentración  de  servicios  que  no  serían 
posibles  sin  la  masa  crítica  de  la  economía  del  turismo,  pero  que 
también  significa  una  base  importante  para  el  desarrollo  regional 
en  general  (ver  Nuhn  1987,  para  el  desarrollo  del  sistema  de 
lugares  centrales  en  Costa  Rica). 

En  general,  el  desarrollo  de  estructuras  económicas  en  regio- 
nes turísticas  muestra  cuatro  niveles  de  vinculación  con  el  turismo: 

a)  el  complejo  turístico  en  el  sentido  estrecho  (excursiones, 
taxis,  etc.); 

b)  actividades  de  producción  con  una  vinculación  estrecha  con 
el  turismo,  con  cierto  potencial  para  atender  el  mercado  local 
aparte  del  turismo  (por  ejemplo,  viveros  para  jardines  y 
decoración  de  instalaciones  turísticas  que  pueden  abastecer 
también  la  demanda  de  la  populación  local;  cría  de  caballos); 

c)  producción  de  alimentos  para  la  demanda  turística  (hoteles, 
restaurantes)  y provisión  de  equipos  para  hoteles; 

d)  sectores  económicas  con  poca  relación  con  el  turismo 
(residuos  de  la  producción  tradicional,  palma  africana,  banano, 
plantaciones  forestales  etc.),  con  cierto  potencial  de  desarrollar 
vinculaciones  con  éste  mismo. 

Hay  varios  criterios  para  discutir  la  importancia  de  estas  vin- 
culaciones (en  orden  de  su  "profundidad"): 

1)  Simplemente  como  contribución  a la  expansión  de  los  efectos 
locales  del  turismo  (ingresos,  puestos  de  trabajo  etc.); 

2)  Como  una  generación  de  precondiciones  para  un  desarrollo 
más  allá  del  turismo,  por  ejemplo,  mediante  la  modernización 
de  la  infraestructura  (red  vial,  abastecimiento  de  electricidad, 
teléfono,  agua),  el  desarrollo  de  capacidades  empresariales  y 
una  mejor  vinculación  con  el  mercado  nacional; 

3)  El  crecimiento,  gracias  a la  demanda  del  turismo,  de  otros 
sectores  económicos  capaces  a competir  en  otros  mercados. 

Es  cierto  que  el  aprovechamiento  del  turismo  como  base  de  un 
desarrollo  socioeconómico  amplio  en  las  regiones  es  difícil.  Co- 
rrespondientemente, la  dependencia  total  de  muchas  regiones 
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turísticas  del  Tercer  Mundo  de  una  actividad  económica  dirigida 
por  intereses  extranjeros  ha  sido  objeto  de  una  crítica  habitual  de  la 
actividad  turística  (ver  por  ejemplo,  Hills/Lundgren  1977,  Pearce 
1989,  Britten  1991,  Gonsalves  1993,  Mowforth/Munt  1998: 188ss.). 
Sin  embargo,  un  análisis  empírico  más  detallado  puede  aclarecer 
mejor  el  importante  potencial  para  el  desarrollo  de  vinculaciones 
hacia  atrás  que  el  turismo  pueda  ofrecer  (Din  1992,  Vorlaufer  1979, 
1996,  Telfer/Wall  1995).  Shaw  y Williams  subrayan  que  la  existen- 
cia de  un  empresariado  local  constituye  una  precondición  esencial 
para  un  proceso  de  integración  económica  como  tal  y que  un 
crecimiento  lento  de  la  actividad  turística  facilita  el  proceso  de 
formación  de  tal  empresariado  (1998,  págs.  243-245). 

Ya  se  ha  indicado  que  los  factores  de  competitividad  del 
turismo  internacional  en  el  contexto  posfordista  no  apoyan  direc- 
tamente al  desarrollo  de  vinculaciones  más  profundas  (ver  lo 
dicho  en  la  sección  1.2).  Los  sectores  agrícolas  tradicionales  en 
regiones  periféricas  no  son  capaces  de  ofrecer  productos  agrícolas 
o agroindustriales  con  el  alto  nivel  de  calidad  requerido  por  el 
turismo  internacional.  Normalmente,  el  primer  impacto  de  la  ofer- 
ta de  empleo  en  el  turismo  es  el  abandono  de  la  actividad  agrícola 
tradicional  Además,  las  estructuras  del  espacio  posfordista  (con 
unos  costos  de  transporte  y comunicación  relativamente  bajos  en 
todo  el  mundo)  favorecen  una  estrategia  de  global  sourcing  tanto 
para  la  búsqueda  de  los  insumos  más  baratos  como  para  los 
lugares  óptimos  de  producción,  reduciendo  así  las  ventajas  relati- 
vas de  comprar  los  insumos  localmente. 

La  situación  es  diferente  si  existe  una  producción  moderna 
adaptable  a la  demanda  turística:  Las  investigaciones  sobre  el 
"c/iíSferecoturísticodeMonteverde"  (Acuña/Villalobos/Ruíz  2000) 
han  documentado  este  potencial  (queso  y leche  industrializados, 
carne,  verduras,  legumbres  y café),  donde  se  han  desarrollado 
vinculaciones  relativamente  equilibradas  entre  ambos  sectores 
(con  la  cooperativa  agrícola  como  inversionista  importante  en  el 
turismo).  Un  buen  potencial  para  la  realización  de  encadenamien- 
tos también  existe  donde  se  ha  desarrollado  previamente  una 
producción  agropecuaria  exportadora  independiente  del  turismo. 
Dentro  de  todo  el  complejo  de  la  cultura  local,  puede  surgir  un 
potencial  importante  de  artesanía  para  vincularse  al  turismo;  y en 
este  caso  las  exigencias  de  calidad  no  tienen  la  misma  importancia 
como  en  el  caso  de  productos  alimentarios,  pero  la  artesanía 
también  se  encuentra  expuesta  a la  competencia  desde  otras  regio- 
nes. 

La  tabla  No.  4 resume  los  resultados  de  algunos  estudios 
realizados  en  el  marco  del  proyecto  centrado  en  el  cambio  social  en 
las  microrregiones  analizadas  (ver  los  capítulos  en  la  segunda 
parte  de  este  libro).  Para  eso,  se  han  tratado  de  diferenciar  los 
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Turismo  posfordista  y equidad  social  en  las  micro-regiones  analizadas 
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impactos  de  dos  tipos  diferentes  de  turismo,  caracterizados  por  un 
"nivel  alto"  y un  "nivel  bajo"  respectivamente.  El  "alto  nivel" 
corresponde  básicamente  al  turismo  internacional  de  sol  y playa  en 
Guanacaste  (ver  la  tabla  No.  3),  y al  ecoturismo  internacional  de  alto 
nivel  en  la  Península  de  Osa.  El  "bajo  nivel"  en  ambas  regiones 
incluye  empresas  turísticas  del  ecoturismo  internacional  de  bajo  nivel 
y el  turismo  nacional  de  mediano  y bajo  nivel  respectivamente. 

Todas  las  entrevistas  sobre  los  impactos  socioeconómicos  del 
turismo  (ver  el  capítulo  7)  indican  que,  en  general,  el  desarrollo 
turístico  ha  representado  un  mejoramiento  de  la  situación  econó- 
mica de  las  familias  directamente  integradas  en  el  mercado  del 
trabajo  de  este  sector.  Cuando  se  interpreta  este  proceso  a la  luz  de 
la  competencia  posfordista  y las  tendencias  a la  polarización 
socioeconómica,  se  llega  a una  ambigua  conclusión:  por  un  lado,  es 
difícil  pensar  en  otro  sector  que  podría  estimular  un  desarrollo 
económico  tan  dinámico  en  la  situación  dada,  y por  otro,  el  turismo 
mismo  se  caracteriza  por  una  dinámica  posfordista  conducente  a 
un  desarrollo  muy  desigual,  al  integrar  la  población  local  en  una 
forma  básicamente  determinada  por  las  empresas  más  competiti- 
vas. 

Los  cambios  en  la  tenencia  de  la  berra  y la  utilización  de 
concesiones  en  la  zona  marídmo- terrestre  en  favor  de  inversionistas 
extranjeros  (ver  el  capítulo  8)  muestran  las  dificultades  para  los 
empresarios  locales  de  conservar  los  fundamentos  mismos  para  la 
competibvidad  a largo  plazo  en  un  mercado  turísdco  internacio- 
nalizado. En  esta  situación,  los  factores  institucionales  son  los  que 
por  lo  menos  garanbzan  que  queden  abiertas  ciertas  oportunida- 
des para  la  población  local,  como  la  garantía  de  que  la  zona  de 
cincuenta  metros  del  mar  se  reconozca  como  zona  pública,  y el 
aporte  del  Estado  costarricense  a la  infraestructura  social  básica  y 
a la  insbtución  del  salario  mínimo. 

Hasta  el  momento,  las  oportunidades  empresariales  para  la 
población  local  se  han  concentrado  en  los  servicios  turíshcos.  Sin 
embargo,  es  básicamente  el  empleo  que  integra  la  población  local 
en  la  economía  turística,  dentro  del  que  se  destaca  el  empleo  en 
puestos  de  trabajo  que  no  exigen  una  calificación  especial  (mucamas, 
camareros),  aunque  requiere  el  nivel  general  de  calificación  escolar 
garanbzada  en  Costa  Rica.  Muchos  empleados  ven  la  perspectiva 
para  calificarse  más  allá  de  ese  nivel,  sea  para  mejorar  sus  perspec- 
tivas de  trabajo,  o para  procurar  la  fundación  de  microempresas  de 
servicios  turíshcos,  quizás  en  combinación  con  créditos  o con 
capital  producto  de  la  venta  de  tierra. 

Las  inveshgaciones  llevadas  a cabo  en  el  marco  del  proyecto 
(entrevistas  con  hoteles,  listas  de  compra  de  supermercados,  ver  el 
capítulo  6)  dejan  claro  que  hay  pocas  vinculaciones  hacia  atrás 
dentro  de  las  microrregiones.  Básicamente,  se  han  desarrollado 
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vinculaciones  dentro  del cluster  turístico  propiamente,  también 
con  participación  local  relativamente  importante  (restaurantes, 
alquiler  de  equipo  deportivo,  excursiones,  transporte  local,  guías, 
etc.,  incluida  también  la  producción  de  artesanía).  Además,  en  la 
Península  de  Osa  el  pescado  procede  normalmente  de  los  pescado- 
res de  la  región;  pero  esto  ocurre  en  Guanacaste  solamente  en 
hoteles  más  pequeños.  Los  materiales  de  construcción  (por  ejem- 
plo, madera,  piedras,  hojas  de  palma)  son  otros  productos  que 
suelen  ser  de  origen  local  o micro-regional. 

La  figura  No.  4 muestra  la  importancia  relativa  de  las  vincula- 
ciones económicas  (en  los  niveles  nacional  y regional)  del  sector 
turístico  en  la  Península  de  Osa,  resultado  documentado  en  las 
entrevistas  con  hoteles,  restaurantes  y supermercados  locales.  Hay 
unos  cuantos  productos  agrarios  (café,  azúcar,  legumbres,  frutas) 
que  se  compran  en  los  centros  de  la  Región  Brunca,  pero  la  mayor 
parte  de  los  insumos  son  producidos  en  el  Valle  Central;  frecuen- 
temente comprados  de  empresas  comerciales  de  San  Isidro  de  El 
General. 


Figura  No.  4 

Vinculaciones  económicas  fuertes  desde  Puerto  Jiménez 
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Un  importante  papel  para  el  abastecimiento  del  sector  lo  des- 
empeñan algunos  supermercados  en  los  lugares  centrales  cerca  de 
los  centros  turísticos,  al  comprar  los  hoteleros  pequeños  y media- 
nos directamente  en  Santa  Cruz  (Supermercado  Keon)  o en  Puerto 
Jiménez.  Supermercados  como  Keon  y también  abastecedores  de 
verduras,  frutas  o pan  entregan  las  compras  directamente  a los 
hoteles  y restaurantes.  Los  productos  agroindustriales  normal- 
mente son  producidos  en  el  Valle  Central  o en  algunas  otras 
regiones  (San  Isidro  y San  Vito  en  el  caso  de  Puerto  Jiménez, 
básicamente  café  y azúcar).  Se  pueden  resumir  los  resultados  come 
sigue: 

1 ) Hay  escasas  vinculaciones  productivas  en  las  micro-regiones 
y dentro  de  las  regiones  más  grandes  (como  Guanacaste,  Zona 
Sur).  Existe  un  mayor  potencial  cuando,  independientemente 
del  turismo,  se  ha  desarrollado  una  producción  agrícola  mo- 
derna (frutas  en  la  zona  de  irrigación  al  Río  Tempisque,  caso  de 
Monteverde),  y cuando  la  demanda  del  turismo  puede  forta- 
lecer a estos  productores.  Tales  potenciales  se  pueden  ver  en 
los  casos  de  viveros,  en  la  cría  de  caballos  y actividades  similares. 

2)  Un  caso  especial  lo  constituye  la  construcción;  hay  una 
considerable  demanda  de  parte  del  turismo,  pero  no  hay  un 
desarrollo  de  empresas  independientes  en  las  regiones.  Son 
solamente  las  grandes  empresas  de  construcción  (integradas 
en  el  cluster  de  construcción  en  el  Valle  Central)  que  garantizan 
el  alto  nivel  de  calidad  que  se  requiere  en  el  turismo  inter- 
nacional. 

3)  Existen  vinculaciones  fuertes  del  turismo  hacia  la  producción 
industrial  y agroindustrial  del  Valle  Central.  Algunos  hoteles 
y otros  complejos  de  alojamiento  han  importado  gran  parte  de 
su  instalación  original.  Sin  embargo,  casi  todos  compran  sus 
insumos  corrientes  en  el  mercado  nacional,  lo  cual  constituye 
un  factor  importante  para  la  plena  integración  de  las  regiones 
periféricas  en  dicho  mercado,  y también  mejora  el  acceso  de  la 
población  local  a productos  de  consumo  e insumos  para  la 
producción  provenientes  de  otras  regiones  y el  mercado 
mundial. 

Las  perspectivas  para  un  desarrollo  consolidado  de  vínculos 
económicos  en  el  contexto  de  procesos  de  reconfiguración 
socioeconómica  en  las  micro-regiones  turísticas,  no  son  muy  gran- 
des, aunque  serían  muy  importantes  para  su  sostenibilidad 
socioeconómica.  El  mejoramiento  de  los  ingresos  monetarios  y en 
general  del  nivel  de  vida  en  la  zona  como  efecto  del  trabajo  en  el 
turismo,  muestra  que  las  mejores  perspectivas  residen  en  la  capa- 
citación individual  (INA,  colegios,  universidades,  etc.),  y en  la 
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expansión  del  cluster  turístico.  El  impulso  para  el  desarrollo  agríco- 
la ha  sido  escaso  hasta  el  momento.  En  las  regiones  estudiadas  aún 
faltan  empresarios  para  la  elaboración  de  productos  de  alta  calidad 
y en  cantidades  confiables  para  los  hoteles  potencialmente  deman- 
dantes. Si  existieran,  su  oferta  tendría  su  mercado,  como  la  produc- 
ción de  frutas  con  calidad  de  exportación  en  el  área  de  irrigación 
del  Tempisque  23 


Figura  No.  5 

Importancia  de  las  vinculaciones  con  el  Valle  Central 


* Vinculaciones  fuertes 
de  las  regiones 
turísticas  con 
industria  del  Valle 
Central 

® Insumos  corrientes 
básicamente  del  V.C. 
a Integración  de  las 
periferias  en  el 
mercado  nacional 


los  resultados  plasmados  en  las  entrevistas  con  nóteles  mues- 
tran con  claridad  que  un  alto  porcentaje  de  productos  proceden  de 
fuera  de  la  región.  Para  el  desarrollo  de  una  producción  agrícola 
diversificada  con  el  fin  de  abastecer  los  hoteles,  falta  también  la 
oferta  de  fuerza  laboral  en  la  producción  agrícola  y agroindustrial 
en  las  regiones.  En  la  estación  del  Ministerio  de  Agricultura  y 
Ganadería  en  Liberia  se  conoce  el  problema  y se  ha  pensado  en 
fomentar  la  producción  local,  pero  sin  muchas  perspectivas  en  el 
corto  plazo. 

23  Tai  es  el  caso  del  hotel  Meliá  Playa  Conchal,  un  complejo  turístico  de  alto  nivel, 
que  compra  esta  fruta  de  proveedores  en  Liberia  (ver  capítulo  5). 
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Si  bien  la  ganadería  tradicional  de  Guanacaste  genera  produc- 
tos consumidos  en  el  sector  turístico  (carne  de  res,  pescado,  cerdos, 
gallinas,  leche)  24,  no  están  presentes  las  precondiciones  para 
vincularse  con  el  sector  turístico  (nivel  y estabilidad  de  calidad  y de 
producción,  orientación  empresarial,  etc.).  Así  en  lugar  de  una 
relación  complementaria  entre  los  sectores  agropecuario  y turísti- 
co para  proporcionar  la  base  para  una  economía  más  diferenciada, 
se  ha  establecido  una  relación  de  competencia  por  el  trabajo,  el 
capital  y la  tierra,  lo  que  da  por  resultado  una  notable  reducción  del 
interés  económico  en  la  agricultura.  Con  lo  anterior,  se  produce  un 
tipo  de  círculo  vicioso:  si  no  se  despliega  una  agricultura  produc- 
tiva, los  salarios  y los  rendimientos  de  capital  en  el  turismo  son 
superiores  que  los  de  la  agricultura,  e incluso  para  zonas  no  muy 
cercanas  al  mar,  resulta  ser  más  rentable  utilizarlas  para  fines 
turísticos  que  para  la  agricultura. 

Como  se  ha  dicho  antes,  las  estructuras  espaciales  posfordistas 
tampoco  contribuyen  al  desarrollo  de  vinculaciones  locales,  pues- 
to que  los  costos  de  transporte  y de  comunicación  vuelven  a ser  tan 
bajos,  que  no  resulta  rentable  establecer  relaciones  de  abasteci- 
miento local. 

Para  el  desarrollo  de  la  estructura  espacial  de  las  sociedades 
regionales  es  importante  la  cercanía  entre  centros  de  población 
locales  y centros  del  turismo,  cuando  se  considera  la  importancia 
relativa  de  lugares  centrales  en  las  regiones,  como  las  cabeceras  de 
cantón  con  las  municipalidades,  escuelas,  hospitales,  vinculacio- 
nes de  transportes,  supermercados  etc.  La  importancia  relativa  de 
Puerto  Jiménez  surge  de  su  posición  como  lugar  central  interme- 
dio entre  Golfito  en  su  función  de  cabecera  de  Municipalidad,  y 
Cabo  Matapalo  / Kara  te  como  sitios  principales  de  turismo  interna- 
cional. Puerto  Jiménez  se  beneficia  además  de  la  accesibilidad 
difícil  de  Golfito  desde  la  Península  de  Osa,  lo  cual  constituye  una 
de  las  principales  causas  para  las  aspiraciones  de  crear  un  cantón 
independiente  de  Puerto  Jiménez  (ver  capítulos  5 a 7).  Al  contrario, 
en  Tamarindo  / Brasilito/  Flamingo  se  encuentra  otra  situación:  no 
hay  un  centro  intermedio  entre  Santa  Cruz  y la  costa,  debido  a que 
Santa  Cruz  está  relativamente  lejos  de  la  costa  y a que  los  turistas 
(tomando  la  carretera  entre  Liberiay  Belén,  o el  avión)  normalmen- 
te no  pasan  por  esta  ciudad  regional.  Por  tanto,  no  se  ha  desarrolla- 
do un  lugar  central  para  la  población  local  directamente  vinculado 
al  turismo  (ver  los  resultados  de  las  entrevistas,  en  el  capítulo  7). 

Aunque  a primera  vista  parece  que  el  turismo  les  deja  ventajas 
para  todos  (por  desigual  que  sea  su  distribución),  la  situación  es 
más  compleja.  Las  regiones  periféricas,  por  ejemplo,  en  el  norte  de 


24  Con  respecto  a la  ganadería  de  doble  propósito,  ver  Leal  Arrieta  1998,  pág.  49. 
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Guanacaste,  son  mucho  más  extensas  que  los  centros  turísticos  y 
las  zonas  donde  viven  los  empleados.  Allí  también  ya  están  vigen- 
tes tanto  las  fuerzas  económicas  de  marginación  como  las  políticas 
de  regulación  posfordista,  implicando  las  últimas  un  cierto  empo- 
deramiento  de  gente  con  baja  calificación,  de  pequeños  empresa- 
rios, etc.  (aun  cuando  con  resultados  muy  limitados  hasta  ahora). 
Pero  para  evitar  realmente  conflictos  sociales,  como  el  desarrollo 
de  actividades  ilegales  (robos,  prostitución,  tráfico  de  drogas),  las 
políticas  de  empoderamiento  tienen  que  dirigirse  a la  gente  margi- 
nada en  las  ciudades  y también  en  las  regiones  realmente  margina- 
das. Sin  embargo,  en  pueblos  con  distancia  de  25  ó 30  kilómetros  de 
los  centros  turísticos,  los  efectos  favorables  del  turismo  no  son  tan 
grandes.  Parece  que  en  estos  casos  una  política  para  fomentar 
vínculos  con  el  turismo,  como  punto  de  partida  de  una  moderniza- 
ción agrícola,  podría  ser  interesante.  Es  cierto  que  hay  que  analizar 
y discutir  más  intensivamente  las  precondiciones  que  existen  allí 
para  tal  política. 

El  sector  turístico  ha  inducido  cambios  socioeconómicos  en 
varios  niveles  que  rebasan  el  sector  mismo,  estimulando  procesos 
de  capacitación,  el  desarrollo  empresarial,  etc.,  pero  también  una 
creciente  desigualdad  dentro  del  sector  (caracterizado  por  las 
inversiones  de  grandes  empresas  transnacionales  turísticas  y de 
bienes  raíces)  y entre  regiones  turísticas  y agrarias  tradicionales. 
Ya  había  reacciones  políticas  a estos  efectos  no  deseables  de  dicha 
dinámica.  En  la  década  de  1990,  varias  organizaciones  internacio- 
nales desarrollaron  programas  de  fomento  de  micro  y pequeñas 
empresas,  incluido  también  el  sector  turismo.  Existen  proyectos 
para  apoyar  formas  de  turismo  que  incluyen  parte  de  las  activida- 
des tradicionales  del  sector,  las  comunidades  locales,  como  es  el 
caso  del  turismo  comunal  y el  turismo  rural.  Hasta  el  momento,  el 
impacto  de  estos  programas  no  ha  sido  muy  grande,  quedando 
muchas  veces  en  lo  marginal.  Sin  embargo,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
esta  forma  de  cooperación  económica  está  alcanzando  importancia 
como  elemento  central  de  regulación  posfordista,  se  pueden  ver 
algunas  oportunidades  para  fortalecer  la  participación  económica 
de  la  población  local  en  el  desarrollo  del  sector  turismo,  incluso  en 
regiones  periféricas. 

Casi  todos  los  subestudios  llevados  a cabo  (capítulos  5 a 10) 
han  llegado  a la  conclusión  de  que  un  aspecto  fundamental  para 
que  el  turismo  pueda  realmente  transformarse  en  un  factor  facilita- 
dor de  un  desarrollo  sostenible  de  la  sociedad  regional,  consiste  en 
el  desarrollo  institucional  en  varios  ámbitos  (ver  también  lo  dicho 
antes).  En  el  nivel  micro-regional,  esto  remite  básicamente  a los 
problemas  concretos  de  la  gestión  y a la  capacidad  administrativa 
de  las  municipalidades  (Santa  Cruz,  Osa,  Golfito).  La  recaudación 
de  impuestos,  el  control  de  la  implementación  de  planes  regulado- 


66 


res  y de  otros  reglamentos  ambientales,  pero  también  el  fomento 
activo  de  la  población  económica  y socialmente  discriminada,  son 
tareas  muy  importantes  que  solamente  pueden  ser  realizadas 
mediante  una  notable  mejoría  del  desarrollo  institucional  (ver 
capítulo  12). 


2.3.  Cambio  en  las  relaciones  sociedad-naturaleza 
como  consecuencia  del  desarrollo  turístico 
en  las  regiones  agrícolas 

Frecuentemente  surge  la  idea  de  que  en  el  caso  del  ecoturismo 
la  conservación  de  la  naturaleza  como  tal,  constituye  el  recurso  más 
importante  y que,  por  eso,  este  tipo  de  turismo  no  amenaza  el 
ambiente  25 . Ya  se  ha  revelado  en  la  discusión  sobre  los  determi- 
nantes de  la  competitividad  de  empresas  turísticas  (sección  2.1)  de 
que  es  muy  importante  distinguir  claramente  entre  un  ecoturismo 
en  sentido  estricto  y un  turismo  de  naturaleza  en  general.  Es  error 
suponer  que  el  turismo  de  naturaleza  proporciona  casi  automáti- 
camente la  formación  de  un  empresariado  turístico  consciente  de 
la  necesidad  de  una  protección  integral  del  ambiente.  Y aun  para 
aquella  parte  relativamente  limitada  del  turismo  posfordista  que 
puede  ser  clasificada  como  ecoturismo  en  sentido  estricto , conviene 
aclarar  que  si  bien  favorece  la  creación,  la  aceptación  política  y el 
financiamiento  de  áreas  protegidas,  no  siempre  contempla  sufi- 
cientemente los  efectos  ambientales  del  turismo  en  cuanto  a recur- 
sos consumidos  y degradados  (consumo  de  agua,  aguas  negras, 
desechos  etc.)  con  relación  al  transporte,  alojamiento,  etc. 

Además,  actividades  como  el  golf,  moto  acuática  (jet  ski)  o 
river-rafting  no  tienen  que  ver  con  el  ecoturismo,  tampoco  el  turis- 
mo de  sol  y playa  propiamente  tal.  Sin  embargo,  esas  actividades 
necesitan  la  befieza  natural  como  precondición  para  su  atractividad. 
Acuña  y Villalobos  (1999)  tienen  razón  cuando  apuntan  la  impor- 
tancia de  la  regulación  política  para  llegar  realmente  a un  desarro- 
llo ambientalmente  sostenible,  criticando  con  ello  el  enfoque  del 
INCAE  como  sigue: 

El  ambiente  sólo  se  tiene  en  cuenta  en  tanto  constituye  un  elemento 
fundamental  para  el  surgimiento  y desarrollo  del  turismo...  Se  le 
trata  como  un  recurso  que  por  su  mismo  es  capaz  de  brindar 


25  Ver  por  ejemplo,  Hawkins/Khan  1998:  192:  "Las  prácticas  de  defensa  del 
ecoturismo  son  medianamente  concientes  y trabajan  hacia  un  desarrollo  más 
sostenible";  Wearing/Neil  1999: 9:  "Los  monitores  de  ecoturismo,  tasan  y manejan 
los  impactos  del  turismo,  desarrollan  métodos  confiables  de  contabilidad  del  medio 
ambiente,  y efectos  positivos  y negativos". 
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permanentemente  la  realidad  de  los  negocios,  especialmente  de 

aquellos  asociados  al  turismo  (Acuña  y Villalobos  1999:  33). 

En  un  turismo  de  naturaleza  siempre  están  presentes  las  dos 
dimensiones  del  fomento  a la  conservación  de  los  recursos  naturales. 
Una  dimensión  se  refiere  a los  recursos  indispensables  para  que 
esta  actividad  económica  (incluidas  las  contribuciones  del  turismo 
a financiar  los  costos  de  conservación)  mantenga  su  ventaja  relati- 
va. La  otra  dimensión  es  la  presión  del  turismo  sobre  la  naturaleza,  la 
cual  se  consume  y degrada  considerablemente  con  las  actividades 
del  sector  (áreas  de  construcción,  extracción  de  materiales  de 
construcción  y de  agua),  y sirve  como  receptor  de  los  residuos 
generados  por  este  mismo  sector.  En  relación  con  la  competí  tividad 
de  las  empresas,  no  hay  correspondencia  total  entre  las  dos  dimen- 
siones, porque  tienen  marcos  de  referencia  temporal  diferentes.  A 
corto  plazo,  las  empresas  tienen  que  reducir  sus  costos,  y por  lo 
tanto  no  van  a gastar  tanto  en  un  buen  manejo  ambiental  si  estos 
gastos  no  se  amortizan  en  poco  tiempo.  Y tampoco  van  a tener  el 
interés  económico  para  conservar  las  precondiciones  ambientales  a 
favor  de  su  negocio  para  un  período  más  largo  que  el  de  la 
amortización  de  la  inversión  efectuada  en  las  instalaciones.  El 
interés  por  la  conservación  a largo  plazo  (y  por  lo  tanto  con  una 
dimensión  temporal  muy  importante  para  al  desarrollo  sostenible) 
se  desarrolla  como  rasgo  inherente  de  la  transformación  social  y el 
interés  de  la  sociedad  local  en  la  conservación  de  las  precondiciones 
ambientales  para  su  nueva  base  económica,  surgiendo  también,  tal 
como  se  puede  esperar,  como  consecuencia  de  una  conciencia 
creciente  de  la  importancia  general  en  mantener  la  base  de  vida 
misma. 

Estas  reflexiones  apuntan  a la  importancia  de  la  perspectiva 
sistémica  que  contribuye  a comprender  la  interacción  entre  las 
esferas  económicas,  sociales  y ambientales.  Con  tal  enfoque  en  el 
cambio  social,  también  resaltan  otros  aspectos  de  la  relación  diná- 
mica sociedad-naturaleza  vinculados  al  desarrollo  turístico. 

En  primer  lugar,  la  presión  ambiental  del  turismo  no  es  un 
factor  estático.  Con  la  adaptación  de  una  región  a las  exigencias  del 
turismo  internacional  la  presión  ambiental  por  turista  puede  va- 
riar. Eso  tiene  que  ver  con  el  manejo  ambiental  en  relación  tanto 
con  la  eficiencia  referente  a la  utilización  de  los  insumos  ambienta- 
les, como  con  el  manejo  de  los  residuos.  En  una  región  como 
Guanacaste,  con  una  precipitación  anual  entre  1000  y 1500  mm  (e 
incluso  en  regiones  no  tan  lejanas  y con  precipitaciones  aun  más 
altas),  la  investigación  empírica  pudo  mostrar  que  existe  una 
sobreutilización  de  agua  de  parte  de  algunos  proyectos  (ver  más 
adelante  y en  más  detalle,  el  capítulo  10),  sin  que  esto  signifique 
una  total  escasez  de  agua.  No  obstante,  se  requerían  inversiones 
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para  la  utilización  de  las  precipitaciones  anuales  de  forma  más 
eficiente  (construcción  de  embalses  y acueductos,  etc.),  lo  cual 
implicaría  costos  económicos  y,  desde  luego  una  nueva  forma  de 
presión  sobre  el  ambiente.  Otro  aspecto  dinámico  lo  constituye  la 
presión  ambiental  de  parte  de  nuevas  actividades  económicas,  el 
crecimiento  de  la  población  local,  etc.,  todo  esto  estimulado  por  el 
desarrollo  turístico. 

En  segundo  lugar,  la  bibliografía  sobre  turismo  y ambiente 
(particularmente  sobre  el  "manejo  ambiental"  para  el  turismo;  ver 
por  ejemplo,  Bramwell  y otros  1998  y Hopfenbeck/Zimmer  1993) 
suele  utilizar  el  concepto  de  capacidad  de  carga,  definido  como  "el 
nivel  de  uso  de  un  área  por  visitantes  con  alto  nivel  de  satisfacción 
y limitado  impacto  en  los  recursos  naturales  y sociales"  26 . La  idea 
es  que  hay  un  límite  absoluto,  determinado  por  las  condiciones 
ambientales  y el  interés  de  los  turistas  mismos  en  el  disfrute  de  la 
naturaleza.  Tal  idea  parece  lógica,  pero  las  dificultades  para  iden- 
tificar con  certeza  la  capacidad  de  carga  de  un  destino  dado,  han 
limitado,  e incluso  puesto  en  seria  duda,  el  uso  de  este  concepto  en 
términos  académicos  y prácticos  27 . En  efecto,  se  trata  de  un 
concepto  estático  que  no  refleja  los  procesos  de  cambio  en  las 
relaciones  sociedad-naturaleza;  estos  procesos  pueden  dar  por 
resultado  cambios  tanto  en  los  criterios  de  visitantes  como  en  el 
impacto  de  una  cantidad  de  turistas  dada  sobre  los  recursos  natu- 
rales (dependiendo  eso  de  la  actividad  concreta  de  los  turistas,  de 
la  infraestructura  turística  y su  manejo  ambiental,  etc.). 

El  análisis  efectuado  en  el  marco  del  proyecto  concluido  ha 
seguido  un  enfoque  dinámico,  puesto  que  ha  interesado  sobre  todo 
el  análisis  empírico  de  la  transformación  de  la  sociedad  regional 
preturística  en  una  "sociedad  turística".  En  tal  contexto,  es  funda- 
mental un  análisis  de  los  factores  que  impulsan  el  cambio  social  en 
una  u otra  dirección  (apreciada  como  más  o menos  sostenible), 
vinculando  tal  análisis  con  una  perspectiva  comparativa.  En  gene- 
ral, es  de  esperar  que  las  oportunidades  de  empleo  y otras  formas 
de  ingresos  para  la  población  local  reduzcan  la  presión  sobre  la 
utilización  agrícola  de  la  tierra  (particularmente  de  tierras  margi- 
nales), y que  el  turismo  contribuya  con  recursos  al  establecimiento 
y mantenimiento  de  áreas  protegidas.  Sin  embargo,  al  mismo 


26  Reguero  1994,  citado  en  Morera  1998  (pág.  65);  esta  definición  fue  originalmente 
propuesta  por  Mathieson  y Wall  1982.  El  concepto  fue  desarrollado  para  indicar 
límites  cuantitativos  para  el  crecimiento  de  la  fauna  silvestre  en  un  ecosistema 
particular,  más  tarde  fue  utilizado  también  para  discutir  la  capacidad  de  carga  de  la 
tierra  en  relación  con  el  crecimiento  de  la  población  humana. 

27  Ver  Morera  1998:  66;  Cocossis/Parpairis  2000:  98ss;  Tribe  y otros  2000:  44s.; 
Wearing/Neil  1999: 48s.  Se  critican  la  complejidad  de  los  parámetros  ambientales, 
los  problemas  de  los  valores  de  diferentes  grupos  de  turistas  y en  general  el  intento 
de  integrar  aspectos  sociales  en  el  concepto. 
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tiempo  el  turismo  ejerce  otras  formas  de  presión  sobre  el  ambiente, 
dada  la  artificialización  de  suelos  utilizados  y el  paisaje  natural 
(por  ejemplo,  terrazas  para  la  construcción  de  villas,  campos  de 
golf,  etc.),  la  posible  sobreutilización  de  los  recursos  hídricos,  los 
problemas  evidentes  en  el  tratamiento  de  aguas  negras,  y los 
desechos  sólidos  (ver  de  los  capítulos  9 a 11). 

Si  se  omite  la  visión  de  un  desarrollo  regional  sostenible  a 
partir  de  una  actividad  económica  totalmente  diferente  (por  ejem- 
plo, la  agricultura  ecológica),  se  pueden  diferenciar  tres  tipos  de 
relaciones  sociedad-naturaleza,  identificados  como  importantes 
en  los  respectivos  análisis  dentro  del  proyecto: 

1 ) Presiones  ambientales  de  parte  de  una  agricultura  tradicional 
con  alto  grado  de  pobreza:  deforestación  en  procura  de  la 
utilización  de  tierras  marginales  para  la  agricultura;  ganadería 
extensiva;  problemas  de  erosión,  etc.  (presión  ambiental  cau- 
sada por  la  pobreza). 

2)  Expansión  rápida  de  un  turismo  sin  tecnologías  ambientales 
y un  control  adecuado  de  la  utilización  de  la  tierra:  reducción 
de  la  presión  ejercida  por  la  agricultura  tradicional,  pero  presión 
ambiental  creciente  debido  a la  mayor  escala  de  utilización  de 
recursos  para  el  turismo  (agua  potable,  aguas  negras,  desechos, 
utilización  inadecuada  de  la  tierra  y la  zona  marítimo-terrestre, 
construcción  en  las  pendientes). 

3)  Expansión  de  un  turismo  con  un  manejo  ambiental  moderno: 
reducción  de  la  presión  ambiental  por  turista,  pero  llegando  a 
límites  ambientales  por  el  crecimiento  económico  mismo.  Con 
respecto  a éste,  un  desarrollo  económico  más  equilibrado 
(turismo  en  las  zonas  costeras,  agricultura  orgánica  y artesanado 
en  las  zonas  interiores)  aparece  como  una  opción  más  adecuada. 

Estas  dimensiones  de  la  discusión  sobre  la  sostenibilidad  am- 
biental del  turismo  posfordista  y los  diferentes  aspectos  del  cambio 
en  las  relaciones  sociedad-naturaleza  antes  comentados,  se  reflejan 
en  los  resultados  de  los  subestudios  sobre  los  efectos  ambientales 
del  desarrollo  turístico  (capítulos  9 a 1 1,  y también  el  resumen  de  la 
tabla  No.  5): 

a)  Punto  de  partida : se  volvió  a la  pregunta  ¿qué  aspectos  del 
ambiente  se  han  integrado  a los  factores  de  competí tividad  de 
varios  tipos  de  empresas  turísticas?  Hay  que  diferenciar  entre 
la  importancia  de  las  áreas  protegidas  y la  protección  del  paisaje.  El 
último  aspecto  desempeña  un  importante  papel  para  casi  todo 
el  turismo  de  naturaleza,  pero  no  implica  más  que  una  protec- 
ción ambiental  relativamente  superficial.  Más  bien,  una  pers- 
pectiva a largo  plazo  puede  descubrir  que  presiones  ambien- 
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tales,  que  a primera  vista  no  causan  daños  visibles,  se  convierten 
en  procesos  de  degeneración  ambiental  importantes  (por  ejem- 
plo, cambios  en  el  ciclo  hídrico).  El  ecoturismo  más  auténtico 
de  la  Península  de  Osa  tiene  un  interés  fundamental  en  las 
áreas  protegidas,  pero  aun  así  no  siempre  advierte  de  las 
presiones  ambientales  por  los  desechos  líquidos  y sólidos  que 
se  producen  continuadamente  y en  forma  creciente  debido  al 
crecimiento  del  sector  (ver  también  inciso  d.). 

b)  Presión  ambiental:  los  subestudios  que  integran  el  capítulo 
10,  han  mostrado  algunos  problemas  importantes  en  la  presión 
del  turismo  sobre  el  ambiente:  la  demanda  creciente  en  el  uso 
de  agua  potable,  el  incremento  en  la  generación  de  aguas 
negras  y una  mayor  producción  de  desechos  sólidos.  En  las 
comunidades  de  Brasilito,  Potrero,  Tamarindo  y Playa  Grande 
(Guanacaste)  y en  Puerto  Jiménez  (sector  urbano  y sector  rural. 
Península  de  Osa)  se  estudiaron  los  siguientes  aspectos:  1) 
ritmo  de  extracción  de  agua  subterránea;  2)  posible  contamina- 
ción del  agua  subterránea  con  intrusión  salina;  3)  generación  y 
manejo  de  las  aguas  negras;  4)  contaminación  del  agua  subte- 
rránea con  aguas  cloacales;  y 5)  generación  y manejo  de  desechos 
sólidos.  En  algunos  pozos  de  agua  en  Guanacaste  se  identificó 
una  explotación  excesiva  indicada  por  la  intrusión  salina. 
Muchos  de  los  pozos  evaluados  (más  del  80%  en  ambos  re- 
giones) resultaron  contaminados  con  materia  fecal,  como  conse- 
cuencia de  un  tratamiento  insuficiente  de  las  aguas  negras.  En 
ambas  zonas,  hay  también  problemas  debido  a un  manejo 
inadecuado  de  las  cantidades  rápidamente  crecientes  de 
desechos  sólidos. 

c)  Cambio  en  el  uso  de  la  tierra:  el  análisis  de  fotografías  aéreas  de 
la  parte  sudoriental  de  la  Península  de  Osa  (1976  y 1995)  y los 
alrededores  de  Tamarindo,  Flamingo,  Brasilito  y Potrero  en 
Guanacaste  (1975, 1986y  1998)  permite  evaluar  algunos  cambios 
significativos  en  el  uso  de  la  tierra  ocurridos  entre  los  años 
indicados  (ver  capítulo  9).  En  particular,  se  pueden  visualizar 
con  ello  los  problemas  crecientes  en  áreas  cercanas  al  mar, 
como  la  deforestación  de  pendientes  para  la  construcción  de 
hoteles,  condominios  y residencias  de  lujo,  la  pérdida  de  suelo 
y de  bosque  natural,  la  agravación  de  erosión,  etc.  Por  otro 
lado,  muestra  que  el  abandono  de  grandes  áreas  agrícolas  ha 
permitido  procesos  de  recuperación  de  la  vegetación  natural. 
En  la  Península  de  Osa  el  proceso  de  deforestación  todavía 
continua,  aun  cuando  la  zona  con  más  influencia  turística, 
cercana  a las  costas,  es  la  que  presenta  una  mayor  tasa  de 
recuperación  del  bosque. 
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d)  Modernización  ecológica  frente  a crecimiento  económico:  tanto  el 
estudio  comparativo  de  la  contaminación  con  microorganismos 
de  pozos  artesanales  con  pozos  perforados  por  profesionales 
(capítulo  10),  como  el  análisis  comparativo  entre  los  hoteles 
más  importantes  del  tipo  sol  y playa  en  Guanacaste  (Meliá 
Conchal)  y del  ecoturismo  en  la  Península  de  Osa  como  Lapa 
Ríos  (ver  el  capítulo  11),  indican  el  gran  potencial  para  reducir 
la  presión  sobre  el  ambiente  por  turista  servido  mediante  la 
utilización  de  tecnologías  modernas.  Incluso  en  un  complejo 
turístico  de  sol  y playa,  un  manejo  ambiental  adecuado  permite 
aproximarse  a un  uso  más  racional  de  recursos  y a una  reducción 
de  la  presión  ambiental  ejercida  por  residuos,  sin  poner  en 
peligro  su  competitividad  internacional.  El  concepto  de 
certificación  de  empresas  turísticas  con  base  en  su  calidad  de 
manejo  ambiental  (el  CST,  en  el  caso  de  Costa  Rica)  favorece 
los  procesos  de  modernización  hacia  esta  dirección  (ver  el 
capítulo  4).  Sin  embargo,  si  tal  modernización  ecológica  está 
acompañada  por  una  presión  económica  en  pro  de  un 
crecimiento  casi  ilimitado  del  sector,  los  efectos  positivos  de 
un  manejo  ambiental  prudente  serán  contrarrestados  dentro 
de  poco  tiempo,  gracias  a los  efectos  adversos  de  escala  en  el 
consumo /derroche  de  recursos. 

e)  Regulación  posfordista  mediante  leyes  nacionales  y con- 
venciones internacionales  (ambientales  y sociales):  aun  cuando 
el  presente  estudio  no  se  detiene  en  ese  asunto,  hay  información 
accesible  sobre  el  progreso  en  este  nivel,  y las  implicaciones 
sobre  el  desarrollo  del  turismo  (ver  por  ejemplo,  Caalders/ van 
der  Duim/Boon/Quesada  1999).  Estos  autores  (pág.  9)  destacan 
el  potencial  del  turismo  para  contribuir  a la  conservación  de  la 
biodiversidad  (fortalecimiento  del  apoyo  público  y la  base 
económica  para  la  protección  de  la  biodiversidad  gracias  al 
turismo  como  alternativa  a actividades  económicas  más 
dañinas),  elaboran  una  sinopsis  de  todo  el  complejo  político, 
vinculando  el  turismo  y la  biodiversidad  (regulaciones  políticas 
en  los  niveles  internacional,  nacional  y local;  políticas  de  las 
ONG,  organizaciones  privadas,  ver  ibid.,  pág.  50).  Además, 
conviene  resaltar  la  interacción  potencialmente  favorable  en- 
tre las  negociaciones  sobre  las  emisiones  de  gases  invernaderos 
(Protocolo  de  Kyoto,  etc.),  la  política  de  implementación  con- 
junta ( Mecanismo  para  el  Desarrollo  Limpio,  comercialización  dé 
servicios  ambientales  a escala  mundial),  la  protección  de  bos- 
ques, y sus  efectos  para  el  papel  atractivo  de  Costa  Rica  en 
materia  del  turismo  de  naturaleza,  no  obstante  el  hecho  de  que 
se  pueden  criticar  tales  políticas  como  mecanismos  cues- 
tionables, al  aliviar  la  presión  por  un  desarrollo  más  sostenible 
en  los  mismos  países  industrializados. 
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Turismo  posfordista  y sostenibilidad  ambiental 
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Resumiendo  lo  anterior,  el  análisis  de  los  efectos  ambientales 
del  turismo  muestra  efectos  positivos  en  comparación  con  el  uso 
previo  de  la  tierra  (ganadería  extensiva,  actividades  forestales), 
pero  también  pone  en  evidencia  las  muy  significativas  presiones 
ambientales  atribuibles  al  sector.  Se  visualiza  el  potencial  para 
mejorar  el  manejo  ambiental  (modernización  ambiental),  pero  tam- 
bién emergen  actividades  empresariales  al  margen  de  reglamentos 
ambientales  del  Estado  (Barceló,  en  Tamarindo;  Tambor,  en  la 
Península  de  Nicoya),  así  como  tendencias  económicas  hacia  un 
crecimiento  más  desigual  y menos  sosienible. 


2.4.  Turismo  de  naturaleza,  competitividad, 
sostenibilidad  y lo  político:  la  importancia 
del  desarrollo  institucional 

La  ambigua  condición  del  desarrollo  turístico  en  cuanto  a las 
dimensiones  sociales  y ambientales  del  desarrollo  sostenible  nos 
lleva  inevitablemente  a la  pregunta  si  es  posible  fortalecer  los 
aspectos  positivos  por  medio  de  una  adecuada  intervención  políti- 
ca. No  es  nada  nuevo  demandar  una  planificación  para  el  desarro- 
llo sostenible;  como  suele  ocurrir,  tal  reclamo  tiende  a prestarse 
para  frustraciones  sobre  la  posibilidad  de  cambiar  la  dinámica  del 
desarrollo  social  desde  una  posición  intelectualista  situada  fuera  (o 
bien  por  encima)  de  esta  dinámica  y de  sus  contradicciones.  En  el 
presente  proyecto  se  ha  introducido  el  enfoque  sistémico  precisa- 
mente para  ofrecer  una  visión  lo  más  realista  sobre  el  cambio  social 
percibido  como  interacción  compleja  entre  el  marco  estructural  de 
la  organización  social  y las  estrategias  individuales  y colectivas  de 
los  diferentes  actores  dentro  de  este  mismo  marco. 

Anteriormente  (sección  1.1),  se  ha  definido  lo  político  como  la 
esfera  en  la  que  se  definen  las  normas  obligatorias  de  la  sociedad, 
en  la  solución  de  conflictos  y para  la  garantía  de  normas  legales, 
normas  que  integran  todas  las  esferas  del  desarrollo  social.  Así,  la 
esfera  política  es  el  lugar  de  lucha  para  modificar  las  perspectivas, 
las  normas  que  dirigen  una  sociedad,  y,  en  un  grado  cada  vez  más 
importante  para  el  desarrollo  sostenible,  la  sociedad  global.  Sin 
embargo,  la  esfera  política  también  está  constituida  por  las  institu- 
ciones estatales  que  deberían  garantizar  las  normas  legales  con  su 
monopolio  para  la  utilización  legítima  de  la  fuerza,  y fomentar  las 
tareas  aceptadas  en  el  proceso  político  según  sus  recursos  financie- 
ros. El  Estado  no  es  una  institución  utilizable  para  "implementar" 
estrategias  para  el  desarrollo  sostenible  (y  tampoco  el  instrumento 
"en  manos"  de  una  clase  dominante),  sino  que  refleja  más  bien  las 
relaciones  sociales  enmarcadas  en  conflictos  de  intereses,  en  cuan- 
to a todos  los  aspectos  del  desarrollo  social  (conceptos  del  orden 
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social  y económico,  normas  y prácticas  culturales,  perspectivas  de 
desarrollo,  etc.),  tanto  en  las  respectivas  actividades  públicas  como 
en  las  relaciones  de  poder  entre  diferentes  grupos  de  actores28.  La 
presencia  del  Estado  es  importante  para  casi  todos  los  actores 
sociales,  aunque  son  los  distintos  campos  de  actividad  estatal  los 
que  afectan  los  diferentes  grupos  de  manera  específica.  Tanto  la 
grandes  empresas  turísticas  internacionales  como  los  campesinos 
pobres  actúan  al  margen  de  determinadas  leyes  y reglamentos 
públicos,  a la  vez  que  dependen  de  otros. 

Aunque  en  las  regiones  estudiadas  en  este  proyecto  el  desarro- 
llo del  turismo  empezó  en  situaciones  con  poca  presencia  del 
Estado,  es  cierto  que  en  el  transcurso  del  crecimiento  del  sector  la 
gama  de  los  diferentes  problemas  que  requieren  de  una  solución 
política,  está  crece  cada  vez  más.  Entre  las  empresas  que  están  en 
competición,  siempre  hay  diferencias  con  respecto  a la  interpreta- 
ción de  las  reglas  del  juego.  Lo  anterior  es  particularmente  cierto  en 
lo  que  se  refiere  a aquellos  acuerdos  que  posiblemente  todos 
aceptan  en  principio  como  precondiciones  importantes  para  de  sus 
negocios  (por  ejemplo,  la  cooperación  para  limpiar  la  playa,  el 
tratamiento  de  aguas  negras,  la  declaración  de  áreas  protegidas), 
como  es  también  cierto  que  al  respecto  surgen  conflictos  entre  el 
sector  turístico  o más  bien  sus  empresas  particulares  y la  población 
local.  De  hecho,  hay  aspectos  muy  diversos  que  requieren  decisio- 
nes y reglas  autorizadas  (o  bien  un  apoyo  público)  y,  por  ende,  la 
actividad  del  Estado  en  una  u otra  manera: 

— seguridad  de  propiedad  (tenencia  de  la  tierra  etc  ); 

— garantía  de  las  precondiciones  principales  para  los  destinos 
turísticos  (por  ejemplo,  paisaje,  diferentes  atractivos  turísticos. 
Parques  Nacionales,  etc.); 

— establecimiento  y garantía  de  reglas  para  el  turismo 
propiamente  (para  evitar  que  empresas  realicen  ganancias  a 
corto  plazo  en  virtud  de  actividades  que  chocan  con  los  intereses 
de  otras  empresas,  en  particular  con  respecto  a la  sostenibilidad 
de  las  actividades  turísticas  a largo  plazo); 

— solución  de  conflictos  dentro  del  cluster  turístico,  pero  también 
entre  el  turismo  y otros  sectores  de  la  sociedad; 

— construcción  y mantenimiento  de  la  infraestructura 
importante  para  el  turismo; 

— estabilidad  macroeconómica; 

— promoción  del  turismo  nacional  en  mercados  externos. 


28  Hay  una  inmensa  cantidad  de  literatura  sobre  el  tema  de  estado  y sociedad.  Un 
artículo  que  resume  bien  el  discurso  reciente  sobre  normas  legales,  la  política  y 
relaciones  sociales,  es  H unt  (1997)  que  se  refiere  a Michel  Foucoul  t,  ] ürgen  Habermas 
y Niklas  Luhmann. 


75 


Algunas  de  estas  actividades  pueden  ser  ejecutadas  también 
por  las  mismas  empresas  turísticas  en  forma  de  autocoordinación 
y autofinanciamiento  (teniendo  en  cuenta  el  tamaño  económico 
relativo  de  las  grandes  cadenas  de  hoteles  en  relación  con  la 
capacidad  financiera  de  pequeños  Estados  nacionales).  Aun  así,  el 
Estado,  es  en  todo  caso,  imprescindible  para  los  aspectos  jurídicos 
y para  el  arreglo  de  la  relación  turismo-sociedad  local.  Algunas  de 
estas  funciones  son  básicamente  funciones  del  Estado  nacional 
(garantía  de  la  seguridad  de  propiedad,  establecimiento  y supervi- 
sión de  zonas  de  protección  ambiental,  construcción  de  infraes- 
tructura a nivel  inte-regional  y nacional,  promoción  del  turismo 
nacional).  Al  parecer,  el  Estado  costarricense  cumple  estas  tareas 
con  mayor  o menor  éxito  (con  menor  grado  de  desempeño  en  el 
caso  de  la  infraestructura  vial,  para  resaltar  un  ejemplo  directa- 
mente evidente;  ver  la  tabla  No.  6). 

Por  otro  lado,  a nivel  regional  y local  la  índole  del  sector 
turístico  requiere  la  presencia  de  actividades  estatales  muy  distin- 
tas a las  típicas  de  una  sociedad  agrícola  tradicional.  En  términos 
más  precisos,  se  necesita  una  cierta  densidad  política,  administra- 
tiva y jurídica  para  garantizar  una  fiscalización  efectiva  de  las 
reglas  para  la  construcción  y el  manejo  de  las  instalaciones  turísti- 
cas, así  como  para  el  discurso  intenso  sobre  nuevos  proyectos. 
Solamente  con  una  sociedad  civil  activa,  la  población  local  puede 
alcanzar  compromisos  satisfactorios  con  los  inversionistas  inter- 
nacionales, casi  siempre  económicamente  dominantes,  sobre  la 
convivencia  y la  cooperación  entre  ellos  y grandes  proyectos  turís- 
ticos. Se  hace  indispensable  un  control  casi  cotidiano  (por  parte  de 
la  población  local  sensibilizada)  de  la  construcción  de  complejos 
turísticos  y también  de  las  negociaciones  entre  empresarios  turísti- 
cos y representantes  de  la  administración  (por  parte  de  represen- 
tantes críticos  en  los  gremios),  para  pedir  cuentas  en  cuanto  al 
cumplimento  real  de  regulaciones  y acuerdos  específicos.  Tal  in- 
tensidad de  control  político-social  es  la  gran  precondición  ausente 
en  sociedades  agrícolas  con  baja  densidad  de  población,  lo  que 
aboga  por  cambios  importantes  en  las  instituciones  locales  y desde 
luego,  por  una  base  imprescindible  para  una  efectiva  descentrali- 
zación política  y administrativa. 

Las  entrevistas  realizadas  con  funcionarios  de  las  municipali- 
dades de  Santa  Cruz,  Golfito  y Osa,  así  como  con  empresas  y 
organizaciones  turísticas,  sobre  el  papel  de  las  municipalidades, 
han  revelado  que  en  general  éstas,  como  instituciones  administra- 
tivas y políticas  centrales  a nivel  local /micro- regional,  no  son 
capaces  a realizar  sus  funciones  de  control  y coordinación  en  el 
nivel  local  (ver  el  capítulo  6 y la  tabla  No.  6).  No  hay  suficiente 
control  en  cuanto  al  cumplimiento  de  las  empresas  turísticas  con 
los  planes  reguladores  y reglamentos  ambientales,  particularmen- 
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Desarrollo  institucional  a diferentes  niveles  y regulación  del  turismo  hacia  el  desarrollo  sostenible 
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te  con  respecto  a la  construcción  de  instalaciones.  Además,  faltan 
recursos  financieros,  pero  tampoco  se  han  analizado  y comprendi- 
do bien  los  problemas  del  sector  en  relación  a la  ausencia  de 
mecanismos  operativos  de  control  y gestión  institucional  (tabla 
No.  6).  No  obstante  algunos  proyectos  de  descentralización  y 
modernización  de  las  municipalidades,  modernos  edificios  y una 
reforma  tributaria,  la  institución  de  municipio  todavía  está  atrapa- 
da en  las  relaciones  sociales  y culturales  de  la  sociedad  rural  y una 
estructura  de  Estado  tradicionalmente  muy  centralizada,  al  no 
corresponder  la  estructura  cantonal  a la  estructura  global  del  turis- 
mo internacional  (ver  lo  dicho  antes).  En  un  estudio  de  la  GTZ 
(Buller  et  al.  1998)  sobre  la  descentralización  de  servicios  públicos 
y la  infraestructura  a nivel  municipal,  han  analizado  detallada- 
mente esas  deficiencias.  Con  base  en  datos  del  BID,  pudo  mostrar 
que  en  1995  y en  términos  del  porcentaje  de  gastos  de  gobierno 
subnacionales  en  relación  con  el  gasto  total  (solamente  2,3%;  el 
promedio  latinoamericano  es  14,6%),  el  Estado  costarricense  era  el 
más  centralizado  en  toda  América  Latina  ( Ibid 34). 

Por  otra  parte,  conviene  considerar  que  la  regulación  política  a 
nivel  internacional /global  ha  propiciado  efectos  cada  vez  más 
fuertes.  Esos  impactos  se  pueden  vislumbrar  en  la  esfera  social  (ver 
la  sección  2.2:  política  de  empoderamiento),  pero  también  en  la 
política  ambiental.  Con  el  Convenio  sobre  la  Diversidad  Biológica, 
la  conciencia  en  cuanto  a la  importancia  de  áreas  protegidas  ha 
crecido  y,  con  ello  han  emergido  de  forma  más  clara  las  dos  caras 
del  ecoturismo:  por  un  lado  el  interés  de  los  turistas  en  estas  áreas; 
y por  otro,  el  apoyo  financiero  a países  del  Sur  para  establecer  más 
áreas  de  conservación. 

Adicionalmente,  el  impacto  de  la  política  para  proteger  el 
clima  es,  cuando  menos,  ambiguo.  Por  un  lado,  se  destaca  la 
importancia  de  los  bosques  tropicales,  esta  vez  como  sumidero  de 
gases  invernaderos,  para  lo  que  se  requiere  fomentar  procesos  de 
reforestación  en  el  contexto  de  una  "implementación  conjunta" 
acorde  con  las  exigencias  de  reducir  la  emisión  de  estos  gases.  Por 
otro  lado,  una  política  efectiva  de  encarecer  el  transporte  aéreo 
(como  fuente  cada  vez  más  importante  de  la  emisión  de  gases 
invernaderos)  va  a afectar  sin  duda  el  crecimiento  del  turismo 
internacional  (capítulo  2). 

La  importancia  del  desarrollo  institucional  en  los  ámbitos  local 
e internacional  es  obvia.  Sin  embargo,  hay  que  preguntarse  si 
existe  una  perspectiva  a corto  o mediano  plazo  para  una  insti- 
tucionalización  de  conceptos,  normas  etc.  que  favorecen  cambios 
sociales  hacia  un  "desarrollo  más  sostenible".  Se  puede  precisar 
esta  pregunta  por  medio  de  las  siguientes:  ¿qué  significan  cambios 
institucionales  hacia  un  desarrollo  más  sostenible  en  el  contexto 
del  modo  de  acumulación  posfordista ? ¿Cómo  se  puede  caracterizar 
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el  campo  de  las  fuerzas  sociales  en  relación  con  el  fomento  del 
crecimiento  rápido  del  turismo  internacional  y con  las  estrategias 
para  orientar  el  turismo  hacia  un  desarrollo  más  sostenible? 

Para  entender  mejor  el  problema  del  desarrollo  institucional, 
hay  que  aclarar  que  el  término  institución  significa  algo  diferente  de 
organización.  En  la  definición  de  Douglas  C.  North  (1988:  207)  las 
instituciones  significan  un  sistema  de  reglas,  procedimientos  para 
tomar  decisiones,  y normas  éticas  para  limitar  el  comportamiento 
de  las  persones  con  el  fin  de  maximizar  la  utilidad  de  los  principales 
(lo  que  puede  ser  un  rey,  un  pueblo  u otra  colectividad  definida). 
En  este  sentido,  son  importantes  el  contenido  de  estas  reglas  pero 
también  el  hecho  de  que  son  reglas  y normas  éticas  que  efectivamen- 
te determinan  lo  que  los  actores  pueden  hacer  o no.  Cuando  se 
habla  del  "desarrollo  institucional",  no  se  habla  solamente  de  un 
sistema  de  reglas  formales  que  un  parlamento  haya  aprobado,  sino 
de  reglas  aceptadas  y observadas.  Si  se  comprende  "institución" 
de  tal  manera,  es  cierto  que  el  cambio  institucional  vuelve  a consti- 
tuir el  eje  central  para  un  cambio  social  hacia  el  desarrollo  sosteni- 
ble. Por  un  lado,  el  concepto  normativo  de  "desarrollo  sostenible" 
tiene  que  definir  la  utilidad  a maximizar;  por  otro  lado,  son  preci- 
samente los  procesos  políticos  los  que  permiten  la  evolución  de  las 
reglas  y normas  éticas  capaces  para  encaminar  el  comportamiento 
de  los  actores  hacia  este  objetivo. 

En  el  proyecto  plasmado  en  el  presente  informe,  se  han  utiliza- 
do separadamente  determinados  criterios  sobre  la  sostenibilidad 
ambiental  (reducción  de  presión  al  ambiente  en  varias  dimensio- 
nes) y sobre  la  sostenibilidad  socioeconómica  (empleo,  capacitación, 
estructura  económica  diversificada),  asumiendo  que  la  dinámica 
social  dentro  de  un  proceso  de  retroacción  positiva  podría  desarro- 
llarse hacia  un  "desarrollo  sostenible  integral".  Se  ha  centrado  en  la 
combinación  de  intereses  en  favor  de  la  conservación  de  la  natura- 
leza con  intereses  económicos  y sociales  en  el  ecoturismo,  y se  ha 
asumido  lo  anterior  como  punto  de  partida  potencial  para  un 
escenario  optimista.  Sin  embargo,  los  resultados  empíricos  de  los 
estudios  emprendidos  indican  que: 

a)  el  ecoturismo  en  sentido  estricto  solamente  constituye  un 
nicho  dentro  del  turismo  de  naturaleza; 

b)  en  condiciones  posfordistas  hay  buenos  argumentos  eco- 
nómicos para  aceptar  al  turismo  como  base  socioeconómica 
para  la  modernización  de  regiones  periféricas; 

c)  se  requiere  de  un  desarrollo  institucional  fuerte  para  garanti- 
zar la  sostenibilidad  ambiental  y social  en  el  contexto  de  las 
tendencias  contradictorias  de  la  acumulación  posfordista. 
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Con  base  en  estos  resultados,  era  posible  caracterizar,  a gran- 
des líneas,  algunas  tendencias  a los  diferentes  niveles  institucionales 
que  podrían  favorecer  cambios  sociales  hacia  una  mayor 
sostenibilidad  (ver  el  capítulo  12).  Sin  duda,  esto  implica  fomentar 
procesos  de  consolidación  de  dichos  cambios  institucionales  hacia 
procesos  de  cambio  más  integrales.  No  obstante,  en  las  condiciones 
posfordistas  que  parecen  emerger  como  dominantes,  el  logro  de  tal 
cambio  institucional  integral  parece  incierto,  incluso  si  resultara 
realmente  posible  dar  algo  más  que  pequeños  pasos  en  reformas 
institucionales  a cada  nivel.  Sin  embargo,  en  el  caso  de  las  micro- 
regiones  en  las  cuales  se  han  concentrado  nuestros  estudios  de 
caso,  los  cambios  a nivel  regional  y local  sí  han  revelado  algunos 
signos  de  suma  importancia. 


3.  Turismo  y desarrollo  sostenible: 

las  contradicciones  del  turismo  posfordista 

Con  la  propuesta  original  del  proyecto  se  pretendían  lograr 
resultados  de  investigación  en  diferentes  niveles  teóricos: 

— Una  contribución  a un  concepto  más  preciso  de  desarrollo 
sostenible  mediante  un  análisis  de  las  relaciones  entre  por  un 
lado  los  procesos  de  cambio  social  en  regiones  turísticas  (como 
procesos  de  auto-organización  social);  y por  otro,  cambios 
tanto  locales  como  globales  en  la  relación  entre  la  esfera  humana 
y la  esfera  natural. 

—Una  determinación  del  potencial  del  turismo  de  larga 
distancia  para  favorecer  un  desarrollo  sostenible  en  regiones 
periféricas  de  países  en  vías  de  desarrollo,  mediante  un  análisis 
de  las  condiciones  (ambientales,  sociales,  políticas)  para  el 
óptimo  uso  de  este  potencial,  y en  las  cuales  el  sector  turístico 
pueda  contribuir  a un  desarrollo  sostenible  amplio  en  la  región 
específica. 

— El  análisis  de  la  interdependencia  y de  los  conflictos  entre  la 
economía  y la  ecología  dentro  del  marco  de  una  estrategia 
nacional  de  desarrollo  sostenible,  proporcionando  con  esto  un 
aporte  a los  debates  sobre  las  estrategias  de  desarrollo  en  Costa 
Rica;  lo  anterior  en  cooperación  con  otros  trabajos  realizados 
en  el  CINPE  sobre  la  relación  entre  el  cambio  estructural 
económico-ecológico  y el  desarrollo  sostenible  a nivel  nacional 
de  Costa  Rica  (ver  Fürst,  ed.,  2000). 

Se  ha  visto  en  el  análisis  de  la  interacción  turismo-cambio  social 
en  Costa  Rica,  que  una  perspectiva  sistémica  puede  ayudar  a 
entender  mejor  el  carácter  de  los  procesos  de  desarrollo  micro- 
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regional  impulsados  por  la  transformación  del  turismo  en  el  sector 
económico  dominante.  Los  correspondientes  subestudios  llegan  a 
la  conclusión  de  que  la  mayoría  de  la  población  micro-regional  se 
ha  integrado  al  mercado  de  trabajo  turístico,  y que  el  turismo  de 
naturaleza  ha  tenido  un  marcado  efecto  en  la  conciencia  ambiental 
de  la  población  local;  y además,  que  el  turismo  ha  contribuido  a 
que  la  importancia  de  la  política  ambiental  en  la  esfera  política 
local  y nacional  haya  crecido.  En  este  contexto,  sin  embargo,  la 
conservación  del  ambiente  como  precondición  para  el  turismo  ha 
sido  un  tema  más  importante  que  el  impacto  del  turismo  mismo 
sobre  el  ambiente.  Parece  que  el  turismo  se  puede  convertir  en  una 
fuerza  motriz,  que  asigna  cierta  importancia  a la  protección  am- 
biental; sin  embargo,  no  es  el  interés  como  tal  en  el  "desarrollo 
sostenible"  que  está  impulsando  al  turismo  como  actividad  econó- 
mica ecológicamente  aceptable. 

No  obstante  la  tendencia  hacia  una  mayor  centralización  de 
aspectos  de  desarrollo  sostenible  en  el  sistema  social  de  las  regio- 
nes turísticas,  la  dependencia  continua,  pero  modificada  de  las 
micro-regiones  analizadas  de  su  entorno  nacional  y global,  no  sólo 
se  expresa  en  ciertos  impactos  particulares,  sino  en  la  dinámica  del 
desarrollo  global  a largo  plazo.  Desde  esta  perspectiva,  tanto  los 
aspectos  que  parecen  favorecer  al  desarrollo  sostenible  como  los 
aspectos  adversos  (tendencia  a una  presencia  mayor  presencia  de 
grandes  cadenas  de  hoteles,  cuantitativamente  un  tipo  de  turismo 
de  masa  lujoso  empieza  a adquirir  una  importancia  preponderan- 
te) muestran  un  alto  grado  de  ambigüedad.  Finalmente,  la  impor- 
tancia revelada  de  urgentes  cambios  institucionales  en  los  diferen- 
tes niveles  espaciales  del  análisis,  permiten  aclarecer  aun  más  la 
necesidad  de  integrar  el  enfoque  de  análisis  sistémico  con  un 
enfoque  de  análisis  cuasihistórico,  tal  como  lo  ofrece  la  teoría  de  la 
regulación.  Hablando  de  un  turismo  posfordista,  permite  entender 
sus  contradicciones,  y por  lo  tanto  demarcar  también  las  limitacio- 
nes de  sus  impulsos  hacia  un  desarrollo  sostenible. 

Cuando  se  considera  adecuadamente  el  hecho  de  que  todavía 
un  considerable  porcentaje  de  la  PEA  costarricense  se  encuentra 
desempleada  o subempleada,  y que  otros  sectores  modernos  son 
mucho  más  intensivos  en  capital,  resulta  claro  que  el  sector  turísti- 
co acorde  con  el  estilo  de  desarrollo  tal  como  parece  haberse 
perfilado  a lo  largo  de  los  últimos  años,  puede  absorber  mucho 
más  trabajo  que  hasta  el  momento,  siempre  que  siga  creciendo  de 
manera  intensa,  con  sus  implicaciones  ambientales  para  un  desa- 
rrollo difícilmente  sostenible.  Una  alternativa  podría  ser  otro  tipo 
de  desarrollo  turístico  basado  sobre  todo  en  el  desarrollo  de  peque- 
ñas y medianas  empresas  con  más  vinculaciones  hacia  la  región,  lo 
que  facilitaría  un  desarrollo  agrícola  y artesanal  vinculado  al  turis- 
mo en  las  áreas  más  lejanas  a las  atracciones  turísticas.  Claro  que 
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esto  implicaría  un  desarrollo  institucional  que  corresponde  a una 
política  de  empoderamiento  social  Sin  embargo,  en  este  contexto 
debe  tenerse  en  cuenta  que  el  estilo  de  desarrollo  posfordista 
inhibe  una  tensión  inmanente  entre,  por  un  lado,  las  fuerzas  de 
competencia,  concentración  y desarrollo  desigual,  y por  otro,  polí- 
ticas de  empoderamiento  que  a su  vez  combinan  una  determinada 
integración  social  con  una  expansión  de  los  recursos  sociales  y 
espaciales  para  el  proceso  de  acumulación  capitalista. 

Esta  interpretación  sintética  de  los  principales  resultados  al- 
canzados hace  evidente,  incluso  crítico  el  problema  de  los  enfo- 
ques normativos  orientados  al  "desarrollo  sostenible".  Natural- 
mente, se  puede  evaluar  la  sostenibilidad  del  turismo  en  Costa 
Rica  comparando  gran  número  de  indicadores  de  desarrollo  soste- 
nible para  las  regiones  analizadas  con  valores  normativos.  Sin 
embargo,  los  resultados  de  dicha  evaluación  parecen  indicar  poco 
sobre  la  dinámica  del  cambio  social  implicado  o requerido,  sobre 
las  relaciones  entre  procesos  locales  y globales,  y sobre  las  perspec- 
tivas de  intervenciones  políticas.  Se  requiere  una  historización  del 
concepto  de  desarrollo  sostenible;  solamente  dentro  de  un  marco 
de  análisis  de  la  dinámica  del  cambio  social  (y  particularmente  del 
cambio  institucional)  se  abre  una  perspectiva  para  entender  las 
potencialidades  y las  contratendencias  en  sus  interacciones  com- 
plejas, permitiendo  así  el  acercamiento  a una  vía  de  desarrollo  más 
sostenible.  En  el  capítulo  final  de  este  libro  se  vuelve  a esta  proble- 
mática de  manera  más  detallada. 
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P rimera  Parte 


Turismo  y desarrollo  sostenible 
en  el  ámbito  global  y nacional 


Capítulo  2 


Turismo  en  la  era 
de  globalización:  implicaciones 
de  equidad  para  la  sociedad 
y el  ambiente  internacional 

Edgar  Fiirst 
Wo  Ifga  ngHein 


Introducción 

En  el  capítulo  anterior.se  ha  señalado  la  importancia  absoluta 
y la  tasa  alta  de  crecimiento  del  turismo  en  la  economía  mundial. 
Es  bastante  sorprendente  que  para  un  sector  económico  tan  di- 
námico no  existen  análisis  comprensivos  y realmente  serios  sobre 
su  impacto  en  el  desarrollo  sostenible  en  el  ámbito  internacional. 
Sin  duda  alguna,  hay  una  discusión  amplia  sobre  problemas  de 
transporte  y viaje,  particularmente  de  viajes  aéreos  para  fines 
turísticos,  con  relación  al  efecto  de  calentamiento  atmosférico 
(" greenhouse  effect ") l.  Así  mismo,  recientemente  se  han  llevado  a 


1 Ver  por  ejemplo  BUND/MISEREOR  (Hrsg.)  1996  y Schallabóck  1997. 
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cabo  una  serie  de  estudios  sobre  el  impacto  local  (positivo  y 
negativo)  del  turismo  en  la  economía,  la  vida  sociocultural,  el 
ambiente,  etc.  (ver  las  diferentes  contribuciones  en  Hein  1997).  Sin 
embargo,  en  el  nivel  de  una  estrategia  internacional  se  pueden 
encontrar  mayormente  sobre-generalizaciones  inaceptables  de  tales 
estudios  de  impacto,  las  cuales  condenan  (como  ONGs  más  radi- 
cales) o elogian  el  turismo  (como  algunos  escritos  sobre  eco-turis- 
mo), pero  con  razonamientos  igualmente  poco  diferenciados  y 
mayormente  superficiales. 

En  este  capítulo,  se  pretende  desarrollar  una  interpretación 
comprensiva  sobre  el  efecto  del  turismo  en  las  relaciones  de  equidad 
para  la  sociedad  y el  ambiente  desde  una  perspectiva  global,  es 
decir  transnacional.  Para  eso,  arrancamos  a partir  de  dos  propo- 
siciones básicas: 

a)  Como  otros  sectores  basados  en  recursos  naturales  de  países 
del  Sur,  el  turismo  en  dichos  países  se  adapta  a patrones  de 
(sobre)consumo  de  sociedades  del  Norte,  pero  a la  vez  crea 
ingreso  y empleo  y contribuye  a mantener  la  calidad  ambiental 
para  la  gente  en  el  Sur.  Lo  anterior  es  posible  gracias  al  rasgo 
principal  del  turismo  que  es  el  hecho  de  que  la  actividad 
turística  está  basada  fundamentalmente  en  lo  atractivo  de  la 
naturaleza  al  interior  de  ecosistemas  específicos.  Con  esto, 
dicha  actividad  puede  constituir  una  fuente  de  ingreso  relevante 
y favorecer  la  equidad  social  de  manera  sostenible,  siempre  y 
cuando  el  turismo  quede  sujeto  a la  protección  ambiental  y la 
apropiación  de  rentas  por  parte  de  las  comunidades  locales. 

b)  El  diseño  de  estrategias  para  un  turismo  sostenible  ha  de  ser 
consciente  del  hecho  de  que  el  desarrollo  de  una  lista  extensa 
de  objetivos  bonitos  pueda  ser  bastante  útil  como  punto  de 
partida  de  escenarios  positivos,  pero  en  todo  caso  no  es  sufi- 
ciente como  base  analítica.  Resulta  imprescindible  tener  en 
cuenta  analíticamente  las  dinámicas  de  procesos  históricos 
que  están  limitando  el  potencial  para  cambios  rápidos  y los 
cuáles  podrían  incluso  inducir  efectos  de  "boomerang”  cuando 
objetivos  particulares  se  quieren  lograr  de  manera  muy  directa, 
sin  considerar  sus  condicionantes  de  poder  socioeconómico  y 
complejidad  institucional  (Hein  1999). 

Como  ya  se  ha  explicado  en  el  capítulo  anterior,  el  desarrollo 
del  turismo  en  las  últimas  décadas  ha  estado  relacionado  muy 
estrechamente  con  las  dinámicas  de  los  modos  de  acumulación 
dominantes  a nivel  mundial.  Por  un  lado  el  turismo  de  masa  ocupa 
un  papel  siempre  relevante,  por  el  otro  lado  conviene  señalar  la 
emergencia  de  un  turismo  diferenciado  con  respecto  al  tipo  y 
destino  de  la  actividad  de  viaje/vacación  y,  aún  más  recién,  con 
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respecto  a la  alta  flexibilidad  y los  rasgos  sofisticados  de  los 
paquetes  orientados  a la  demanda.  Ambos  enfoques  señalados  son 
decisivamente  característicos  para  la  subyacente  forma  de 
organización  social,  reflejando  así  principalmente  el  modo  fordista 
y posfordista  de  la  reproducción  y acumulación  capitalista, 
respectivamente  (ver  aún  la  sección  1.2  y el  capítulo  1 del  presente 
libro). 

La  investigación  emprendida  en  el  proyecto  sobre  turismo  y 
desarrollo  sostenible  en  Costa  Rica  ha  sido  enfocada  en  el  análisis 
empírico  en  los  niveles  micro-regional  y nacional.  Teniendo  en 
cuenta  esto,  en  este  capítulo  podemos  limitamos  a esbozar  nuestros 
razonamientos  con  base  de  otros  trabajos  y presentar  alguna  evi- 
dencia empírica,  recurriendo  a informaciones  pertinentes  que  resul- 
taron del  estudio  de  caso  sobre  Costa  Rica. 

Por  tanto,  este  capítulo  se  estructura  de  la  siguiente  manera.  En 
la  sección  1 se  resume  el  marco  analítico  para  caracterizar  el 
turismo  en  la  era  de  globalización  posfordista  y se  extiende  la 
discusión  teórica  del  capítulo  1 hacia  algunas  proposiciones  sobre 
la  dinámica  desigual  del  desarrollo  posfordista  al  nivel  mundial. 
Seguidamente  en  la  sección  2 se  presentan  elementos  para  un 
análisis  de  los  impactos  de  dicho  turismo  sobre  la  sociedad  y el 
ambiente  en  los  niveles  globales  y locales.  En  la  sección  3,  se 
esbozan  algunos  elementos  clave  de  una  estrategia  que  busca 
imprimir  al  turismo  internacional  una  gobemabilidad  global 
ambiental  por  un  lado  (sección  3.1)  y,  por  otro,  integrar,  en  el  nivel 
local,  las  dimensiones  ecológicas  y socioeconómicos  dentro  del 
proceso  de  desarrollo  hacia  una  mayor  sostenibilidad  integral 
(sección  3.2).  Finalmente,  el  artículo  concluye  con  algunas  refle- 
xiones generales  sobre  cómo  acatar  los  retos  pendientes  de  una 
mayor  equidad  socioeconómica  y ambiental  con  relación  al  turismo 
internacional  y local. 


1.  El  marco  analítico 

1.1.  Algunas  reflexiones  epistimológicas 

La  discusión  del  desarrollo  sostenible  en  el  nivel  global 
— abarcando  la  sostenibilidad  ambiental  como  la  equidad  social — 
implica  una  perspectiva  a plazo  muy  largo.  Sin  embargo,  cuando 
se  habla  sobre  eventos  futuros,  muchos  científicos  sociales,  ante 
todo  los  economistas,  frecuentemente  se  ven  tentados  a cometer 
una  u otra  falacia.  O presentan  conceptos  normativos  sobre  cómo 
resolver  problemas,  sobrestimando  el  potencial  para  controlar 
cambios  sociales  e institucionales,  o proyectan,  de  distintas  formas, 
las  tendencias  corrientes  hacia  el  futuro,  descartando  la  complejidad 
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e incertidumbre  de  la  evolución  futura  de  sistemas  abiertas  y 
sujetas  a cambios  estructurales  a menudo,  como  es  el  caso  de  la 
economía,  la  sociedad  y el  ambiente  (Fürst  2000a). 

De  hecho,  es  bastante  difícil  anticipar  los  resultados  de  la 
interacción  entre  estrategias  y acciones,  ambas  guiadas  por  una 
gran  variedad  de  puntos  de  vista  humanos  sobre  el  mundo  y 
intereses  sociopolíticos  por  un  lado,  y por  otro,  por  dinámicas  de 
desarrollo  mayormente  determinadas  por  estructuras  sociales  de 
inercia  sistémica.  Sin  embargo,  es  precisamente  esto  lo  que  deter- 
mina el  desarrollo  futuro.  Catástrofes  no  esperadas  y saltos  (" jumps ”) 
de  cambio  revolucionario  nunca  pueden  ser  desconsiderados, 
implicando  así  que  resulte  imposible  de  anticipar  realmente  el 
proceso  de  desarrollo  "societal".  Lo  anterior  ha  sido  señalado  y 
elaborado  más  en  detalle  por  el  discurso  sobre  la  ciencia  pos-normal 
(ver  Pasche  1994;  Funtowics/Ravetz  1995;  Luks  1996).  No  obstante 
este  problema  epistimológico,  se  puede  y debe  construir,  de  manera 
plausible,  teorías  sobre  las  oportunidades  de  estrategias  específicas. 
Para  esto,  se  debe  tomar  en  cuenta  que  los  procesos  de  desarrollo 
nacional  dan  lugar  dentro  de  procesos  históricos  de  evolución 
global  los  cuáles  determinan  (en  interacción  con  condiciones  parti- 
culares en  los  ámbitos  locales  y nacionales)  senderos  de  desarrollo 
probables  así  como  el  alcance  de  estrategias  alternativas  (ver 
Luhmann  1997;  Willke  1997;  Florster  1998  y Hein  1999). 

Las  fases  distintas  del  desarrollo  capitalista  son  caracterizadas 
por  distintos  conjuntos  ("sets")  de  instituciones  sociales.  La  concep- 
tualización  de  los  procesos  de  cambio  institucional  como  procesos 
evolutivos  en  la  economía  institucionalista  (ver  Norgaard  1994; 
North  1990)  corresponde  al  mismo  enfoque  teórico  que  el  concepto 
de  cambio  institucional  en  la  teoría  de  la  regulación.  Vamos  a 
discutir  el  potencial  del  turismo  para  transformarse  en  un  aporte  al 
desarrollo  sostenible  en  el  contexto  de  este  enfoque  teórico. 


1.2.  Globalización  posfordista 
y desarrollo  desigual 

La  etapa  de  globalización  en  la  cual  esta  actualmente  inmerso 
el  capitalismo  a nivel  mundial  y,  por  ende,  también  el  turismo 
internacional,  se  caracteriza  no  solamente  por  procesos  de  produc- 
ción y reproducción  cada  vez  más  determinados  por  el  espacio 
global,  sino  también  por  formas  específicas  de  organización  eco- 
nómica y de  regulación  política-económica  (globalización  de  la 
operación  de  empresas,  importancia  de  subcontratar  para  aumentar 
la  flexibilidad  de  producción,  liberalización  y deregulación  eco- 
nómica, flexibilidad  de  las  relaciones  laborales,  "empoderamiento" 
como  forma  más  importante  de  política  social,  ver  el  capítulo  1). 
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La  acumulación  posfordista  lleva  a nuevas  formas  de  crisis 
como  se  les  han  caracterizado  en  el  capítulo  introductorio: 

— La  falta  de  una  institución  reguladora  efectiva  en  el  ámbito 
mundial  — particularmente  en  los  asuntos  de  flujos  financieros 
y de  la  regulación  de  la  monedas — ha  resultado  en  una 
tendencia  a la  agravación  de  crisis  financieras. 

— Si  bien  el  carácter  flexible  de  la  acumulación  posfordista 
favorece  políticas  de  protección  ambiental  y de  eficiencia  en  el 
uso  de  los  recursos  naturales,  la  aceleración  del  crecimiento 
económico  tiende  a contrarrestar  esta  tendencia. 

— La  apertura  del  mundo  para  flujos  económicos  de  todo  tipo 
ha  resultado  en  una  agravación  de  la  dinámica  de  inclusión/ 
exclusión  a todos  los  niveles  de  la  sociedad  global. 

La  regulación  posfordista  que  está  actualmente  en  un  proceso 
emergente  de  desarrollo,  debe  "permitir  la  reproducción  del  modo 
de  acumulación  a pesar  o bien  a través  de  sus  contradicciones 
mismas"  (ver  la  definición  de  Lipietz  1985: 109).  Entonces  tiene  que 
desarrollar  nuevas  formas  institucionales,  que  logran  controlar 
estas  tendencias  críticas  y,  al  mismo  tiempo,  apoyan  al  proceso  de 
acumulación.  Es  importante  aquí  la  observación  de  Lipietz  (1986, 
pág.  16)  que  el  desarrollo  concreto  de  nuevas  constelaciones  institu- 
cionales es  algo  como  un  " hallazgo  histórico",  mostrando  la  afinidad 
de  este  enfoque  con  la  teoría  de  evolución  en  el  contexto  de  la 
auotoorganización  de  sistemas  abiertos  y complejos  (Priogine/ 
Stengers  1984).  Una  nueva  modalidad  de  regulación  resultaría  a 
partir  de  distintos  intentos  a "variar"  las  instituciones,  pasando  de 
procesos  de  selección  (básicamente  políticos)  a una  estabilización 
final  de  constelaciones  exitosas  (Lipietz  1986;  Górg  1994). 

Hasta  ahora  se  han  emprendido  varias  estrategias  de  regular 
las  crisis  posfordistas  en  las  áreas  indicadas.  Por  cierto,  el  intento 
de  evitar  el  colapso  del  sistema  financiero,  es  una  condición  sine  c¡ua 
non  de  la  acumulación  posfordista,  pero  eso  no  es  el  tema  de  este 
ensayo.  En  el  contexto  del  presente  estudio,  nos  han  interesado 
ante  todo  los  problemas  de  la  regulación  ambiental  y social.  En  el 
capítulo  1 ya  se  ha  discutido  sobre  las  interdependencias  amplias  y 
ambiguas  entre  el  desarrollo  del  turismo  en  Costa  Rica  (y  en  otros 
destinos  de  un  turismo  de  naturaleza)  y la  regulación  ambiental. 
Parece  que  la  situación  de  un  turismo  que  vive  de  la  conciencia  y de 
varias  regulaciones  ambientales,  y que  a la  vez  constituye  una  gran 
amenaza  al  ambiente  por  su  crecimiento  mismo,  es  típico  debido  a 
la  relación  contradictoria  entre  la  acumulación  posfordista  y el 
ambiente.  Vamos  a explorar  esto  aún  más  en  las  secciones  siguientes. 
Al  fin,  la  regulación  social  obviamente  es  de  importancia  primor- 
dial para  las  implicaciones  de  equidad  del  desarrollo  turístico.  Esta 
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problemática  también  es  central  para  entender  la  importancia  de  la 
oportunidad  que  ofrece  el  desarrollo  de  un  turismo  de  naturaleza 
para  las  regiones  periféricas,  casi  excluidas  de  otras  formas  de 
desarrollo  económico. 

Las  fuerzas  del  mercado,  que  han  sido  liberados  gracias  a los 
conceptos  y políticas  neoliberales  quedan  muy  lejos  de  poder 
garantizar  un  desarrollo  social  equitativo  y asegurar  un  desarrollo 
ambiental  mente  sostenible  — por  lo  menos  en  el  mundo  real  de 
relaciones  de  poder — , niveles  extremadamente  desiguales  en  el 
desarrollo  humano  y de  infraestructura  (como  por  ejemplo  más 
recientemente,  el  acceso  a Internet),  inestabilidades  políticas  en  los 
ámbitos  locales,  nacionales  y globales,  etc.  El  funcionamiento  puro 
de  las  fuerzas  de  mercado  va  a conducir  inevitablemente  a círculos 
tanto  viciosos  como  virtuosos  de  desarrollo  socioeconómico  desi- 
gual en  lugares  concretos. 

Esta  característica  geográfica  de  la  dinámica  espacial  del  pos- 
fordismo,  se  desprende  de  la  síntesis  de  Manuel  Castells  a conti- 
nuación: 

A partir  de  ahora,  la  lógica  dominante  de  los  espacios  de  la 
abundancia  (...)  áreas  no  valorables  desde  la  perspectiva  del 
capitalismo  informacional,  y que  no  tienen  significancia  para  los 
intereses  políticos  existentes,  son  sobrepasados  por  los  caudales 
de  riqueza  e información,  y últimamente  privados  de  la  infra- 
estructura tecnológica  básica  que  nos  permite  comunicamos, 
innovar,  producir,  consumir,  y aún  vivir,  en  el  mundo  de  hoy. 

Este  proceso  induce  a una  extremada  desigualdad  geográfica  de 
inclusión  y exclusión  social-territorial,  que  incapacita  grandes 
sementos  de  la  población  mientras  les  enlaza  trans-territorial- 
mente,  a través  de  la  tecnología  informática,  cuanto  y quien 
quiera  ofrecer  valor  en  las  redes  globales  de  acumulación  de 
riqueza,  información  y poder  (Castells  1998,  pág.  74). 

Dicha  " geografía  de  exclusión"  (ver  Hein  1999a,  Hein/Siefke 
2001)  afecta  principalmente  a los  países  menos  desarrollados 
(particularmente  en  la  mayoría  de  África  Sub-Sahariana),  pero 
estos  nuevos  problemas  de  exclusión  social  se  encuentran  también 
ahora  en  los  países  industrializados.  Sin  embargo,  parece  que 
Castells  está  errado  cuando  sostiene  que  grupos  poderosos  no 
tienen  un  " significativo  interés  político"  para  reaccionar  frente  a esta 
problemática  de  exclusión.  De  allí  la  importancia  que  el  Banco 
Mundial  (y  cada  vez  más  el  FMI)  han  asignado  a los  impactos 
potencialmente  destrozazos  de  una  exclusión  socioeconómica  sobre 
la  gobemabilidad  en  el  campo  de  ajuste  y desarrollo,  parece  significar 
lo  contrario  (Hein  2000).  Las  instituciones  financieras  indicadas 
han  renunciado  — por  lo  menos  parcialmente — al  famoso  Wash- 
ington Consensus  y han  desarrollado  en  los  textos  y conceptos  de 


90 


los  últimos  años  lo  que  ya  está  llamándose  un  nuevo  paradigma  de 
desarrollo  caracterizado  por  una  visión  holística  del  desarrollo. 
Dicho  enfoque  esta  destinado  al  combate  de  la  exclusión  social  y 
económica,  prioritariamente  por  políticas  de  empoderamiento  de 
los  pobres  y de  regiones  periferizadas,  aceptando  el  dominio 
("ownership")  nacional  de  estrategias  de  desarrollo  (ibid.).  En 
efecto,  se  puede  ver  en  el  concepto  de  empoderamiento  (para 
vencer  a la  exclusión)  un  elemento  central  de  regulación  posfordista, 
por  ejemplo  la  introducción  de  políticas  mitigadoras  para  superar 
el  peligro  que  significa  la  polarización  social  para  el  proceso  de 
acumulación  de  capital  y la  integración  social,  políticas  que  a la  vez 
movilizan  nuevos  recursos  para  el  proceso  de  acumulación  misma. 

Este  enfoque  teórico  ofrece  una  base  para  entender  numerosos 
rasgos  del  actual  desarrollo  turístico  internacional  y el  potencial 
futuro  del  turismo  gracias  a un  análisis  integral  de  los  procesos 
multifacéticos  de  cambio  social  en  los  cuáles  están  insertos  los 
cambios  recientes  en  el  carácter  del  turismo. 

Este  último  tiene  que  ver  con  la  emergencia  de  cambios  en 
tecnologías,  innovaciones  y formas  de  organización  relacionadas  a 
nuevos  patrones  de  producción  y consumo  a escala  global.  Sin 
embargo,  más  allá  de  este  fenómeno  conviene  apuntar  que  dichos 
patrones  innovados  están  surgiendo  como  resultado  de  una 
diferenciación  de  productos  y actividades  de  esparcimiento,  así 
como  de  una  globalización  de  información  y accesos  potenciales  a 
estos  productos /actividades,  pero  también  de  procesos  de  desinte- 
gración de  estructuras  familiares,  normas  sociales  y formas  cultu- 
rales gracias  al  impacto  ambiguo  de  la  modernización  inducida 
por  el  turismo  global  (ver  el  capítulo  1).  Cuando  se  toma  en  cuenta 
que  muchos  destinos  turísticos  (en  particular  el  turismo  basado  en 
naturaleza)  son  regiones  periféricas  con  pocas  otras  oportunidades 
para  desarrollar  sectores  económicos  competitivos,  el  turismo  por 
lo  menos  en  principio  podría  ofrecer  un  potencial  para  contrarrestar 
tendencias  de  una  marginalización  socioeconómica  en  dichas  re- 
giones. Además,  un  paradigma  de  desarrollo  que  implica  un  poten- 
cial de  empoderamiento  local  también  podría  apoyar  a un  desarrollo 
de  potenciales  locales  y un  crecimiento  de  los  ingresos  locales  que 
resultarían  en  una  mejor  equidad  dentro  de  la  sociedad  global. 


1.3.  Ofertas  de  servicios  transnacionales 
con  rasgos  recreativos  y ecológicos 

El  turismo  ofrece  servicios  que  están  sujetos  a un  rápido 
cambio,  acelerado  en  los  últimos  años  por  la  globalización  posfor- 
dista. Sus  rasgos  más  tradicionales  con  énfasis  en  paseos  y estadías 
de  toda  la  familia  en  hoteles  de  playa  y montaña  y en  otras 
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facilidades,  como  casas  vacacionales,  ofertas  de  B&B  familiares, 
etc.  dentro  de  las  fronteras  nacionales  del  país  origen,  han  sido 
transformados  en  nuevas  formas  de  viaje,  alojamiento  y entrena- 
miento, mayoritariamente  con  destino  transfronterizo 2 y sujetas  a 
un  manejo  multinacional. 

Es  cierto  que  el  fenómeno  del  turismo  de  masa  con  una  oferta 
estandarizada  y poca  variación  en  el  lado  de  demanda,  corresponde 
a los  patrones  de  oferta  y consumo  típicos  para  el  fordismo  basado 
en  una  producción  industrial  de  masa  (ver  el  capítulo  1,  sección 
1.2).  Por  supuesto,  el  turismo  de  lujo  existía  también  durante  esta 
etapa,  pero  el  factor  determinante  para  la  expansión  del  sector 
constituyó  el  turismo  de  masa  el  cuál  también  ha  venido  ajustándose 
a un  nivel  más  sofisticado  cuando  el  desarrollo  de  las  tecnologías 
de  comunicación  permitía  esto.  Sin  fax  y correo  electrónico,  la 
elaboración  flexible  de  programas  de  viaje  diferenciados  resultó 
prohibitoriamente  caro  o simplemente  imposible,  lo  que  implicó  a 
menudo  una  aventura  individual  de  alto  riesgo  en  el  caso  de  visitar 
regiones  periféricas  y poco  exploradas. 

Hoy  en  día,  estamos  presentes  en  frente  a una  importante 
diferenciación  de  la  demanda.  La  afluencia  de  consumo  y la  desi- 
gualdad de  ingreso  en  los  países  industrializados  han  inducido 
una  creciente  demanda  por  ofertas  turísticas  muy  diferenciadas  en 
los  niveles  de  precios  más  altos  que  se  combinan  con  nuevas 
formas  sofisticadas  de  "turismo  de  mochila".  Pero  también  ha 
surgido  una  demanda  cada  vez  más  consciente  y exigente  respecto 
a la  relación  precio-servicio  en  el  segmento  del  viejo  turismo  en 
masa,  incluso  la  oferta  convencional  para  los  "mochileros",  que 
han  presionado  competitivamente  por  la  emergencia  de  nuevas 
formas  de  viaje  y servicios  turísticos.  En  este  contexto,  los  nuevos 
medios  de  comunicación  mencionados  arriba  facilitan  y hacen 
barata  la  organización  de  programas  adaptados  a los  intereses 
específicos  de  grupos  cada  vez  más  pequeños  de  turistas  multina- 
cionales. 

Además,  a medida  en  que  innovaciones  y presiones  por  nuevas 
experiencias  extraordinarias  han  llegado  a un  "fetichismo"  de 
consumo  en  la  cultura  posfordista,  ha  emergido  una  tendencia 
hacia  un  desarrollo  de  atractivos  siempre  más  novedosos,  impri- 
miendo así  un  sello  importante  al  turismo  contemporáneo.  Otro 
aspecto  refiere  a los  estilos  de  vida  típicamente  pos-modernos:  es 
hoy  en  día  la  importancia  de  "fitness"  y otras  actividades  de  auto- 
confirmación  física  y emocional  que  corresponden  a un  estilo  de 
vida  en  el  cuál  la  competítividad  personal,  el  éxito  social  y el 


2 En  Alemania,  en  1996  de  todos  los  viajes  de  vacaciones  con  una  duración  de  5 días 
y más,  69,8%  se  dirigieron  a destinos  extranjeros  (Deutscher  Bundestag  1997: 12s). 


92 


disfrute  de  vida  están  jugando  un  papel  decisivo.  Lo  anterior  se 
encuentra  combinado  con  una  postura  "hacia  atrás  a la  naturaleza" 
en  una  forma  nueva:  la  naturaleza  se  ve  como  una  fuente  de 
aventura  en  contraste  con  la  orientación  hacia  la  seguridad  de  la 
vida  urbana  moderna. 


1.4.  Patrones  de  viaje/transporte  transnacional 

Los  patrones  de  turismo  posfordistas  partieron  de  patrones  de 
viaje  transfronterizo  ya  extremadamente  desiguales  como  los  bási- 
camente establecidos  con  el  auge  del  turismo  de  masa  en  el  período 
fordista.  El  turismo  de  masa  intercontinental  tuvo  su  desarrollo 
marcado  en  los  países  industrializados  en  los  años  cincuenta  y 
sesenta,  inicialmente  con  destino  a países  cercanos,  pero  más 
adelante  también  con  destino  específico  a países  en  desarrollo 
(México,  Tunesia,  Islas  del  Caribe,  Kenia)  — lo  último  gracias  tanto 
a precios  en  caída  acelerada  para  viajes  aéreos  internacionales, 
como  a ingresos  de  masa  crecientes.  Sin  embargo,  en  los  años 
noventa  la  participación  de  viajes  de  larga  distancia  en  todo  el 
turismo  transfronterizo  en  los  países  Europeos  ya  suma  a una  cifra 
entre  un  9 y 15% 3.  Se  estima  que  por  lo  menos  hasta  2005  el  número 
de  los  viajes  de  larga  distancia  de  los  alemanes  va  a aumentar  más 
(50%  en  comparación  con  1995)  que  el  número  de  viajes  en  general 
(Deutscher  Bundestag  1999: 26).  Además,  de  acuerdo  a estas  estima- 
ciones el  porcentaje  de  personas  que  emprenden  un  viaje  de  larga 
distancia  va  a incrementar  de  un  3,5%  de  la  población  mundial  en 
1996  a un  7%  en  2020  (ibid.,  22). 

Por  otra  parte,  en  algunos  pocos  países  del  Sur  se  pudo  observar 
el  arranque  de  un  turismo  de  masa  básicamente  hacia  destinos 
nacionales  en  los  anos  sesenta  y setenta.  En  el  transcurso  de  las  dos 
décadas  siguientes,  ha  surgido  un  patrón  de  desigualdad  extrema 
para  el  viaje  cada  vez  más  transnacional  el  cuál  engloba  además 
una  estructura  altamente  desigual  del  uso  de  recursos  con  respecto 
al  transporte  y el  consumo  local  en  los  sitios  de  destino  turísticos. 
Mientras  la  mayoría  de  los  turistas  que  visitaron  destinos  en  el 


3 En  Alemania  en  1996  el  porcentaje  de  los  viajes  de  larga  distancia  fue  9,3%  del  total 
de  los  viajes  al  extranjero  (Deutscher  Bundestag  1999,  pág.  26;  la  fuente  no  es  clara 
en  lo  que  si  los  países  norteafricanos  son  incluidos  en  los  destinos  de  larga  distancia, 
probablemente  no).  En  el  Reino  Unido  el  porcentaje  de  pasajeros  aéreos  a destinos 
de  larga  distancia  (afuera  de  Europa  con  excepción  de  Africa  del  Norte)  en  1996  fue 
de  29,8%  (cálculo  propio  con  base  en:  Page  1999: 120s  ).  Sin  embargo,  solamente  29% 
de  los  Europeos  que  hacen  vacaciones  en  un  país  extranjero  viajan  en  avión  (ibid., 
131),  así  que  probablemente  también  alrededor  de  10%  de  los  británicos  que  viajan 
afuera  hacen  un  viaje  de  larga  distancia. 
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Norte  provinieron  también  de  países  del  Norte  (en  el  caso  de 
Europa  con  un  porcentaje  de  88%  en  1990),  turistas  con  destino  a 
regiones  del  Sur  provenientes  de  países  cercanos  ocuparon  un 
papel  mucho  menos  importante  (solamente  33%  de  los  turistas 
visitando  a Sur  Asia  vinieron  de  países  de  la  misma  región;  ver 
Ghimire  1997).  Durante  los  noventa,  este  panorama  se  ha  cambiado 
bastante  a favor  de  los  países  recientemente  desarrollados  de  Asia 
de  Este  y Sur  Este  (ibid.). 


1.5.  Diferenciación  del  acceso  del  consumidor 
a servicios  con  perfiles  posfordistas 

Los  nuevos  perfiles  de  servicios  turísticos  han  reaccionado  a 
determinados  cambios  en  los  estilos  de  vida  caracterizados  por 
diferenciación,  innovación,  aventura,  etc.  (ver  la  sección  2.3),  pero 
también  a un  proceso  de  diferenciación  del  ingreso  en  todo  el 
mundo.  Por  lo  tanto,  se  destacan  ofertas  turísticas  localmente  y 
cualitativamente  diferenciadas  en  regiones  remotas  que  además 
resultan  posibles  gracias  a innovaciones  técnicas  y disposiciones 
de  consumo  sofisticados.  Sin  embargo,  dichas  ofertas  por  supuesto 
llegan  a ser  más  caras  que  ofertas  típicas  del  turismo  de  masa 
estandarizado,  lo  que  es  igualmente  cierto  para  el  nuevo  tipo  de 
actividades  recreativas  como  el  rafting,  la  pesca  en  mar  alta,  y 
expediciones  de  selva  guiadas. 

Por  otra  parte,  el  empobrecimiento  y la  marginalización  de 
gente  en  muchos  países  del  Sur  favorece  ofertas  específicas  para 
turistas  del  Norte  que  no  figuran  en  los  prospectos  oficiales  de  las 
operadoras  internacionales  y nacionales,  pero  son  bien  conocidas 
como  prostitución,  trafico  de  drogas,  etc.  (Sucharek  2000).  Adicional- 
mente, el  lavado  de  dólares  provenientes  de  actividades  ilegales 
está  jugando  un  papel  relativamente  importante  en  el  financia- 
miento  de  un  número  considerable  de  proyectos  turísticos  (ver 
Hein  2000  para  la  relación  entre  posfordismo  y actividades  ilegales). 

Con  respecto  a la  equidad  social,  la  importancia  creciente  de 
actividades  con  altos  precios  (incluyendo  el  acceso  a reservas 
naturales)  tiene  implicaciones  de  carácter  muy  ambiguo.  Por  un 
lado,  en  tanto  que  los  mercados  "aceptan"  a precios  más  altos, 
éstos  mismos  favorecen  un  crecimiento  del  ingreso  proveniente 
del  turismo,  sin  poner  bajo  estrés  adicional  el  ambiente  en  las 
regiones  y sitios  de  destino  de  manera  inevitable.  Bajo  esta  pers- 
pectiva, se  puede  interpretar  dichos  precios  altos  como  una  forma 
de  control  óptimo  de  la  relación  entre  el  ingreso  gastado  en  destinos 
turísticos  del  Sur  y el  uso  racional  de  los  recursos  locales  (siempre 
bajo  el  supuesto  de  que  los  ingresos  adicionales  proporcionados 
por  precios  más  altos  se  quedaran  mayormente  en  el  país  de 
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destino).  Por  otro  lado,  precios  más  altos  están  golpeando  particular- 
mente a consumidores  con  ingreso  bajo  (en  el  caso  del  turismo 
nacional)  o más  bien  con  ingreso  mediano  (caso  del  turismo  inter- 
nacional). Lo  anterior  significa  que  precios  altos  pueden  contribuir 
a mayor  equidad  (internacional)  con  respecto  a ingresos  nacionales 
generados  por  la  producción,  pero  no  están  promoviendo  una 
equidad  con  respecto  a las  posibilidades  de  disfrutar  atracciones 
turísticas  particulares,  excluyendo  sobre  todo  las  mayorías  de  los 
propios  países  en  desarrollo.  En  términos  abstractos,  una  mejor 
equidad  de  ingreso  debe  implicar  también  una  redistribución  más 
equitativa  del  poder  de  compra;  sin  embargo,  si  lo  anterior  conlleva 
realmente  a una  mejor  equidad  social  depende  del  influjo  real  de 
los  ingresos  del  turismo. 

Lo  anterior  puede  relacionarse,  de  manera  más  específica,  con 
el  turismo  de  naturaleza,  uno  de  los  rasgos  más  sobresalientes  de  la 
diferenciación  dentro  del  perfil  posfordista  en  los  países  del  Sur 
que  disponen  sobre  atractivos  ecológicos  importantes,  como  por 
ejemplo  Costa  Rica.  En  este  caso,  conviene  señalar  las  siguientes 
reflexiones  acerca  la  equidad  social.  Por  un  lado,  la  naturaleza  se 
puede  "ofrecer"  como  una  ventaja  comparativa  competitiva  con 
un  potencial  de  obtener  una  renta  diferencial  basada  en  un  ambiente 
intacto  y permitir  así  un  mayor  ingreso  a distribuir  (equitativa  o 
desigualmente)  entre  la  población  del  país  del  Sur.  Por  otro  lado,  la 
competí  ti  vidad  propiamente  tal  que  está  basada  en  servicios 
ecológicos,  puede  servir  como  mecanismo  para  atraer  una  cantidad 
de  turistas  tan  masiva  de  que  ésta  sobrepase  a la  capacidad  de 
carga  ecológica  en  los  países  "beneficiados"  del  Sur.  Así,  la  ventaja 
inicial  de  diferenciación  se  puede  revertir,  amenazando  su  base 
natural  y últimamente  erosionado  el  potencial  para  mayores  ingre- 
sos y una  mejor  equidad  en  la  sociedad  del  Sur.  En  este  caso, 
estamos  en  frente  al  dilema  bien  conocido  entre  la  diferenciación  y 
la  escala  de  uso  del  atractivo  natural  para  los  turistas  extranjero. 
Dicha  tensión  tiende  a convertirse  en  una  espada  de  doble  filo 
cuando  el  turismo  diferenciado  ofrece  un  potencial  de  conservación 
en  el  nombre  de  eco-turismo  (ver  la  sección  2.5),  y al  mismo  tiempo, 
puede  volverse  en  un  factor  de  amenaza  y estrés  para  los  ecosistemas 
locales  gracias  a una  probable  modernización  y expansión,  ambas 
relacionadas  a la  escala  física  de  uso  de  las  actividades  inicialmente 
de  turismo  "suave".  Esto  significa  que  la  diferenciación  de  las 
actividades  turísticas  con  base  en  la  protección  ambiental  y mejora 
del  ingreso  equitativamente  distribuido,  puede  experimentar  una 
transformación  no  deseada  en  un  factor  de  erosión  de  la  sosteni- 
bilidad  ecológica  y social. 

En  este  contexto,  esfuerzos  recientes  para  certificar  el  turismo 
a la  luz  de  su  contribución  potencial  a la  sostenibilidad  ambiental 
y social  merece  su  debida  atención.  Así,  en  Costa  Rica  se  ha 
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establecido  el  sistema  de  la  llamada  "Certificación  de  Sostenibilidad 
para  el  Turismo  (CST)"  durante  1999  el  cuál  pretende  apoyar  a la 
competitividad  internacional  de  la  actividad  turística  en  Costa 
Rica  con  base  en  una  diferenciación  relacionada  al  grado  de 
desempeño  hacia  el  desarrollo  sostenible  acorde  a criterios 
económicos,  sociales,  ambientales  y de  participación  comunal  (Ver 
el  capítulo  3).  En  el  primer  año,  43  hoteles  han  sido  certificados  con 
base  en  un  esquema  de  clasificación  por  cinco  niveles:  ninguno 
llegó  al  nivel  5 y solamente  3 se  calificaron  para  el  nivel  4 ( ver  en 
detalle  http://www.turismo-sostenible.co.cr  y el  Anexo  corres- 
pondiente al  capítulo  3).  De  esta  manera,  Costa  Rica  intenta  benefi- 
ciarse de  la  continua  diferenciación  de  la  demanda  turística  para 
esforzar  la  ventaja  comparativa  ya  existente  y aceptada  de  sus 
sitios  turísticos,  diferenciando  hacia  adentro  las  ofertas  de  aloja- 
miento de  acuerdo  a su  manejo  socio-ambiental  con  respecto  a 
necesidades  humanas  y recursos  naturales  en  el  contexto  local, 
regional  y nacional  del  país. 


1.6.  Utilización  específica  por  país 

de  recursos  naturales  con  acceso  global 

El  debate  político  sobre  un  estilo  de  vida  en  el  Norte  que 
debería  basarse  en  un  consumo  con  menor  intensidad  de  recursos 
(ver  los  estudios  sobre  "Europa  Sostenible"  de  FoE  Holanda  1993, 
FoE  Europa  1995,  BUND/MISEREOR  1996  y FoE  Internacional 
1997),  ha  sido  conceptualmente  articulado  con  el  enfoque  de  espacio 
de  utilización  ambiental,  en  breve  eco-espacio  o EE  (Opschoor  1992, 
1995) 4.  Como  apenas  alguna  otra  categoría  enfocada  en  el  desarrollo 
sostenible,  la  del  EE  ha  atraído  un  interés  ampliamente  compartido 
(ver  por  ejemplo  OECD  1995),  principalmente  por  su  enfoque 
sobresaliente  de  combinar  la  economía  biofísica  con  la  equidad 
social  en  el  contexto  de  la  economía  ecológica  moderna  (ver  Fürst 
1997).  La  cuestión  de  equidad  es  planteada  en  términos  tanto 
intrageneracional  como  intergeneracional,  ambos  con  implicaciones 
fuertes  aunque  poco  explorados  para  las  relaciones  Norte-Sur 
(Fürst  1999). 

Cuando  se  toma  en  cuenta  la  percepción  por  parte  de  sus 
protagonistas  para  propósitos  de  política  internacional,  como  la 
plasmada  en  las  campañas  de  los  Amigos  de  la  Tierra  y orga- 
nizaciones aliadas  (incluso  algunos  gobiernos  de  la  OCDE,  como  el 
de  Canadá)  a favor  de  patrones  de  consumo  y producción  soste- 


4 Las  únicas  publicaciones  en  español  hasta  los  fines  de  los  noventa  que  divulgaron 
el  enfoque  de  espacio  ambiental  en  Centro  América,  parecen  ser  las  de  Spangenberg 
1996  y Fürst  1998. 
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nibles  (ver  por  ejemplo  FoEI  1997),  se  pueden  resumir  las  caracte- 
rísticas clave  del  EE  de  la  siguiente  manera: 

1)  Establece  un  límite  del  consumo  de  recursos  naturales  y 
servicios  ambientales  en  el  lado  del  insumo  de  la  economía 
considerada,  fijando  tal  nivel  crítico  de  presión  ambiental  con 
base  en  los  flujos  permisibles  de  materia-energía  de  la  eco- 
esfera  hacia  la  tecno-esfera  acorde  al  metabolismo  industrial 
(Ayres  1994).  Este  límite  normativo  encuentra  sus  correlativos 
ambientalmente  contables  en  los  indicadores  biofísicos  de 

— insumo  material  total  (MI),  incluyendo  la  masa  de  los  ma- 
teriales extraídos,  removidos  y degradados  de  origen  terres- 
trial  (los  llamados  " mochilas  ecológicas"  — ver  por  ejemplo 
Bringezu/Schütz  1995:  35); 

— insumo  de  material  por  unidad  de  producción/servicio 
( MIPS  -material  intensity  per  Service  unit-  ver  Schmidt-Bleek 
1994); 

— requerimientos  de  área  bioproductiva  (tierra/agua)  per  ca- 
pita  o por  unidad  territorial  (la  llamada  "huella  ecológica"  — ver 
Wackernagel/Rees  1996, 1997). 

Los  dos  primeros  enfoques  de  indicadores  para  la  presión 
sobre  el  ambiente  a través  del  insumo  o traslado  de  recursos/ 
materias  son  las  propuestas  conocidas  de\  enfoque  de  contabilidad 
de  flujos  materiales  (Bringezu  1995,  Schmidt-Bleek  et  al.  1998). 
La  última  opción  representa  el  resultado  hasta  el  momento 
controvertido  de  la  investigación  sobre  "huellas  ecológicas"  (ver 
el  respectivo  debate  in  Ecological  Economics,  32:2,  march  2000). 

2)  Con  la  relación  entre  el  consumo  humano  de  recursos  y la 
satisfacción  de  necesidades  a partir  del  EE  per  capita,  se  logra 
vincular  — por  lo  menos  conceptualmente — el  transumo  físico 
(inducido  por  la  escala  de  la  economía)  con  la  distribución 
socialmente  equitativa  de  los  derechos  de  ciudadanos  y na- 
ciones en  cuanto  a su  acceso  a y el  uso  de  recursos,  ambos  de 
alcance  macro-regional  y de  tipo  "global  commons".  Como  un 
principio  de  guía,  tal  vínculo  entre  el  ambiente  y la  sociedad 
puede  ser  conceptualizado  también  para  la  cuestión  de  recursos 
del  turismo  internacional. 

El  indicador  clave  es  entonces  el  consumo  medio  de  los  recursos 
naturales  y servicios  de  ecosistema  por  los  sitios  turísticos  o 
por  un  turista  "normal"  respectivamente,  es  decir  un  consumo 
socialmente  normativo  respecto  al  espacio  ambiental  dispo- 
nible. Al  contrastar  dicho  consumo  medio  o los  respectivos 
volúmenes  agregados  de  meta  con  los  promedios  del  consumo 
real  o los  agregados  correspondientes  a los  recursos  conside- 
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rados  respectivamente,  se  puede  evaluar  la  injusticia  presente 
y la  ineficiencia  social  del  uso  de  recursos  en  sus  dimensiones 
nacionales  e internacionales.  Con  esto,  se  puede  fijar  como 
meta  una  reducción  diferenciada  en  el  consumo  de  recursos  (la 
así  llamada  desmaterialización  — ver  por  ejemplo  Hinterberger/ 
Schmidt-Bleek  1999)  que  implica  favorecer  al  Sur  por  medio  de 
una  reducción  proporcionalmente  menor  que  la  necesaria  en 
el  Norte,  en  este  caso  a favor  de  la  naturaleza  y la  gente 
involucrada  en  los  países  de  destino  turístico  en  el  Sur  donde 
los  turistas  del  Norte  disfrutan  y amenazan  los  servicios  rela- 
cionados con  el  turismo  que  son  proporcionados  localmente 
por  las  amenidades  ambientales  y naturales  (ver  las  secciones 
1.3  y 1. 5).  En  este  contexto,  debe  tenerse  en  cuenta  la  dinámica 
concreta  de  la  producción  y el  consumo  en  un  mundo  globa- 
lizado,  tal  como  se  ha  discutido  en  la  sección  1.2. 

3)  Tanto  la  fijación  de  volúmenes  de  uso  máximos  acorde  a (1) 
como  la  redistribución  de  las  participaciones  sobre-utilizadas 
del  EE  a favor  de  las  sub-utilizadas  acorde  a (2),  involucran 
también  el  mantenimiento  de  la  herencia  natural,  en  el  sentido 
de  conservar  las  funciones  básicas  de  soporte  a la  vida  propor- 
cionados por  ecosistemas.  Este  significa  para  el  presente  tema 
que  las  amenidades  relacionadas  a un  turismo  basado  en  la 
naturaleza  estarían  completamente  disponibles  (en  términos 
de  cantidad  y calidad)  para  las  futuras  generaciones,  contribu- 
yendo así  a la  equidad  intergeneracional. 

La  implicación  más  importante  que  parece  emanarse  de  lo 
anterior  para  el  reto  de  un  turismo  socialmente  y ambientalmente 
sostenible,  es  la  siguiente:  urge  la  transformación  radica  de  los 
actuales  patrones  de  consumo  y producción  intensivos  en  recursos, 
lo  cuál  significaría  el  arranque  de  un  cambio  estructural  de  las 
actividades  turísticas  con  base  en  una  reorientación  de  los  valores 
y la  conducta  socio-ecológicos,  conduciendo  a la  consideración 
explícita  de  relaciones  Norte-Sur  más  justas  y de  la  equidad  interge- 
neracional en  el  turismo  internacional. 


1.7.  La  conservación  de  la  naturaleza 

propiamente  tal  como  recurso  clave  del  turismo 

Las  cuestiones  anteriormente  esbozadas  de  la  redistribución 
del  EE  utilizado  por  el  turismo  entre  el  Norte  y el  Sur  no  son  muy 
distintas  de  los  tópicos  discutidos  en  el  discurso  sobre  la  equidad 
para  el  comercio  y el  ambiente  entre  el  Norte  y el  Sur  con  respecto 
a otros  recursos  naturales:  a)  restricciones  al  uso  de  recursos  por 
medio  de  precios  más  altos  equivalen  sobre  todo  a un  golpe  a 
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consumidores  pobres,  b)  consumidores  en  el  Norte  son  muchas 
veces  indispensables  para  promover  la  generación  de  ingresos  en 
el  Sur. 

No  obstante,  hay  una  diferencia  muy  importante  en  el  caso  del 
turismo  ecológico  o de  naturaleza,  puesto  aquí  la  conservación  de  la 
naturaleza  en  si  misma  constituye  un  recurso  indispensable  para  dicho 
tipo  de  turismo.  Por  supuesto,  lo  anterior  no  significa  que  un 
turismo  basado  en  la  naturaleza  deja  a presionar  sobre  el  ambiente 
y los  ecosistemas.  Más  bien,  el  conflicto  inmanente  a cualquier 
actividad  basada  en  la  naturaleza  que  se  juega  entre  la  capacidad 
de  utilizar  los  recursos  de  forma  menos  costosa  que  sea  posible  y el 
interés  de  mantener  un  acceso  continuo  a estos  recursos  indispens- 
ables en  el  futuro,  parece  modificarse  a favor  del  lado  de  la  conser- 
vación. Sin  embargo,  de  hecho  resulta  muy  difícil  apreciar,  de 
manera  teórica  y generalizada,  la  importancia  relativa  de  este 
factor,  ya  que  la  integridad  de  la  naturaleza  conservada  es  muy 
distinta  acorde  a las  distintas  formas  del  turismo  de  naturaleza  que 
demandan  por  dicha  protección  natural. 

Por  un  lado,  la  conservación  integral  de  la  biodiversidad  puede 
ser  muy  importante  para  algunos  turistas  ecológicos,  estando  éstos 
dispuestos  y contentos  a experimentar  formas  de  acceso  a áreas 
naturales  y formas  de  alojamiento  relativamente  incomodas,  pero 
favorables  en  cuanto  al  correspondiente  consumo  de  recursos  5. 
Por  otro  lado,  un  paisaje  intacto  y playas  limpias  pueden  ser 
también  requisitos  quedemanda  la  gente  disfrutando  de  un  turismo 
de  playa&sol,  sin  darse  cuenta  que  los  respectivos  hoteles  frecuente- 
mente consumen  mucha  tierra,  agua  y otros  recursos,  para  propor- 
cionar dichos  servicios  ecológicos.  Ciertamente:  la  dependencia 
directa  del  turismo  ecológico  de  algunas  formas  de  conservación 
natural  ha  de  ser  tomada  en  cuenta  cuando  se  evalúa  el  potencial 
del  turismo  para  contribuir  al  desarrollo  sostenible,  pero  no  se 
puede  garantizar  que  esto  realmente  está  jugando  el  papel  decisivo 
en  el  desarrollo  actual  del  turismo  internacional.  Obviamente,  sí 
bien  el  CST  introducido  en  Costa  Rica,  por  lo  menos  en  sus  criterios 
relacionados  con  el  desempeño  ambiental  (ver  el  capítulo  4)  está 
directamente  vinculado  con  la  conservación  de  la  naturaleza, 
también  está  diseñado  a partir  de  la  lógica  de  competitividad  de 
tipo  "green  business"  basada  en  una  diferenciación  impulsada  por 
un  mercadeo  que  aboga  por  un  desarrollo  sostenible,  sin  estar 
necesariamente  comprometido  con  las  implicaciones  de  alcance 
socio-ecológico  de  éste  mismo  (ibid.). 


5 Para  esto  debe  tomarse  en  cuenta  que  también  en  este  caso  que  el  ecosistema  del 
sitio  visitado  resultará  alterado  de  una  u otra  manera.  Sin  embargo,  solamente 
especialistas  pueden  apreciar  los  primeros  signos  del  deterioro  por  ejemplo  de  una 
selva  tropical  a causa  de  un  eco- turismo  responsable. 
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Por  lo  menos,  la  relación  entre  la  conservación  de  la  naturaleza 
y el  turismo  tiene  dos  tipos  de  implicaciones  económicas-ambien- 
tales  muy  directas:  1)  con  los  pagos  de  entrada  en  Parques  Nacio- 
nales (u  otras  áreas  protegidas)  los  turistas  ayudan  a financiar  un 
sistema  de  áreas  protegidas,  y 2)  con  el  turismo  como  fuente  de 
ingresos  para  la  población  se  reducen  las  presiones  de  la  población 
local  de  utilizar  los  recursos  locales  de  manera  no-sostenible  para 
sobrevivir  (tala  de  bosques,  agricultura  precarista). 


2.  Análisis 

2.1.  Impactos  globales:  efectos  de  calentamiento 
global  e implicaciones  para  la  equidad 

El  turismo  tiene  impactos  en  casi  todos  las  esferas  ambientales 
globales.  Sin  embargo,  en  la  mayor  parte  de  estos  problemas,  se 
puede  analizar  estos  impactos  en  el  contexto  local,  por  ejemplo  en 
la  biodiversidad,  la  degradación  de  suelos,  la  sobreutilización  de 
agua,  la  contaminación  de  los  mares,  etc.  Como  hemos  visto  (ca- 
pítulo 1),  estos  impactos  no  son  siempre  negativos,  por  lo  menos,  si 
se  los  comparan  con  los  impactos  de  actividades  económicas  alter- 
nativas. Por  otra  parte,  los  impactos  de  la  aviación  sobre  la  com- 
posición de  la  atmósfera  y,  entonces,  sobre  el  cambio  del  clima  y la 
capa  del  ozono  constituyen  un  fenómeno  global  en  casi  todos  sus 
aspectos.  Hasta  ahora  la  contribución  del  transporte  aéreo  a la 
emisión  de  gases  de  efecto  invernadero  no  es  muy  grande,  pero  se 
encuentra  en  un  aumento  rápido;  aunque  el  transporte  aéreo  es 
todavía  menos  importante  que  el  de  automóviles,  resulta  claro  que 
sus  impactos  relativos  son  cada  vez  más  relevantes  (ver  por  ejemplo 
Schallaboeck  1997).  Además,  es  cierto,  que  en  primera  instancia  es 
el  turismo  que  es  responsable  para  este  aumento:  entre  60  y 70%  de 
los  viajes  aéreos  son  “viajes  privados"  6 7,  entonces  turísticos  en  el 
sentido  más  estricto. 

En  1999,  el  Grupo  Intergubernamental  de  Expertos  Sobre  el  Cambio 
Climático  (IPCC  — establecido  en  el  contexto  de  la  Convención 
Marco  sobre  el  Cambio  Climático)  presentó  un  nuevo  Informe 
Especial  sobre  La  Aviación  y la  Atmósfera  Global,  que  analiza  muy 
detalladamente  los  efectos  de  la  aviación  sobre  la  atmósfera  1 . En 


6 Veáse  Deutscher  Bundestag  1997,  pág.  32;  British  Airways  2000,  pág.  47  (se  habla 
de  aproximadamente  60%  turistas  entre  todos  los  pasajeros). 

7 El  informe  fue  presentado  en  las  sesiones  de  Grupos  de  Trabajo  del  EPCC  en  San 
José/Costa  Rica,  del  12  al  14  de  abril  de  1999. 
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1992  la  contribución  de  la  aviación  a la  fuerza  radiante  8 solamente 
llegaba  a 3,5  % de  la  fuerza  total  radiante  proveniente  de  todas  las 
actividades  antropógenas  (IPCC  1999,  pág.  9).  Sin  embargo,  desde 
1960  el  tráfico  de  pasajeros  (en  términos  de  pasajeros-kilómetros) 
ha  aumentado  a un  ritmo  anual  cercano  al  9%  (2,4  veces  de  la  tasa 
media  de  crecimiento  del  producto  interno  bruto,  PIB);  hasta  1997 
esta  tasa  de  crecimiento  ha  disminuido  a alrededor  de  5%  (estimado 
para  el  periodo  de  1990  a 2015).  Se  estima  que  el  consumo  de 
combustibles  aumente  solamente  por  alrededor  de  3%  por  año, 
reflejando  así  la  eficiencia  mejorada  de  los  aviones.  El  IPCC  ha 
desarrollado  varios  escenarios  para  estimar  el  crecimiento  absoluto 
de  las  emisiones  de  gases  con  efecto  invernadero  de  la  aviación  y su 
participación  en  la  emisión  total  del  sector  transporte  y la  emisión 
antropógena  en  general.  Todos  los  escenarios  se  basan  en  la  hipótesis 
de  que  las  mejoras  tecnológicas  conducentes  a emisiones  reducidas 
por  pasajero-km.  continuarán  y que  para  2050  se  logrará  el  uso 
óptimo  de  disponibilidad  del  espacio  aéreo;  al  mismo  tiempo  se 
varían  las  suposiciones  sobre  el  crecimiento  del  tránsito  y sobre  el 
carácter  específico  del  cambio  tecnológico.  En  el  escenario  de 
referencia  — basado  en  el  escenario  de  alcance  medio  de  1992  sobre 
el  crecimiento  de  las  emisiones  en  general — la  fuerza  radiante  de 
la  aviación  llegará  en  2050  a 3.8  veces  de  el  valor  de  1992  y a 5%  de 
la  fuerza  total  radiante  proveniente  de  actividades  antropógenas 
(IPCC  1999,  págs.  4-9). 

Además  parece  que  es  demasiado  optimista  suponer  el  "uso 
óptimo  de  disponibilidad  del  espacio  aéreo".  Ahora  estamos  aún 
muy  lejos  de  un  uso  óptimo  como  tal.  En  1996/  97  British  Airways 
consumió  4,88  millones  de  toneladas  de  queroseno  en  todas  sus 
operaciones;  50.000  t de  este  consumo,  entonces  más  que  1%,  fue 
solamente  causado  por  la  congestión  en  los  aeropuertos  de 
Heathrow  y Gatwick  en  Londres,  implicando  un  tiempo  adicional 
en  el  aire,  más  la  necesidad  de  llevar  un  excedente  de  combustible 
por  este  tipo  de  eventualidades  (Page  1999,  256-258).  Teniendo  en 
cuenta  problemas  similares  en  otros  grandes  aeropuertos,  se  puede 
estimar  que  BA  gasta  entre  2 y 3%  del  combustible  por  este  tipo  del 
uso  sub-óptimo  del  espacio  aéreo,  y se  tiene  la  expectativa  que 
estos  problemas  vayan  a crecer  aún.  Las  soluciones  serían  la  expan- 
sión de  los  aeropuertos  que  causaría  otros  problemas  ambientales 
por  un  lado  y,  por  otro,  mejoras  en  la  gestión  del  tránsito  aéreo 
(ATM,  Air  Transport  Management).  Los  expertos  del  IPCC  esperan 


8 El  conceptode  "fuerza  radiante"  combina  losefectosde  los  cambiosen  la  composición 
de  la  atmósfera  con  el  efecto  de  calentamiento  invernadero  (efectos  de  cambios  en 
el  dióxido  de  carbono,  ozono,  metano,  agua,  estelas  de  condensación,  areosoles; 
pero  sin  incluir  los  posibles  cambios  en  las  nubes  cirrus — un  impacto  de  aeronaves 
hasta  ahora  muy  poco  comprendido). 
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que  se  puede  implementar  un  sistema  eficiente  de  ATM  en  los 
próximos  veinte  años  ("a  reserva  de  que  se  hayan  efectuado  a 
tiempo  los  arreglos  institucionales  y reglamentarios  necesarios", 
IPCC  1999,  pág.  12).  Esto  resultaría  en  una  reducción  del  combus- 
tible consumido  entre  un  6%  y un  12%,  evitando  la  congestión  por 
medio  de  rutas  mas  eficientes  y mejoras  de  los  perfiles  de  vuelo. 
Teniendo  en  cuenta  el  crecimiento  del  tránsito  aéreo  previsto, 
parece  muy  incierto  si  se  podrá  realmente  alcanzar  estos  resultados. 
Aún  con  una  hipótesis  demasiado  optimista  con  respecto  al  progreso 
tecnológico,  la  aviación  va  a aumentar  su  contribución  al  crecimiento 
de  las  emisiones  de  gases  de  efecto  invernadero,  mientras  que  un 
desarrollo  sostenible  tendría  que  basarse  en  una  reducción  de  este 
tipo  de  emisiones. 

El  informe  del  IPCC  discute  las  opciones  técnicas  y políticas 
para  reducir  el  impacto  climático  de  la  aviación:  aparte  del  ATM, 
las  opciones  más  importantes  consisten  en  la  tecnología  de  los 
aviones  y de  los  motores.  Para  el  año  2015  se  prevé  una  mejora  de 
20%  en  la  eficiencia  de  consumo  de  combustible  y para  2050  de  40% 
a 50  % en  comparación  a las  aeronaves  producidas  actualmente.  En 
sus  Informes  Ambientales,  las  líneas  aéreas  básicamente  subrayan 
sus  esfuerzos  para  reducir  el  consumo  de  combustibles  por  la 
modernización  de  la  flota  y medidas  para  una  racionalización  en  el 
uso  de  combustibles.  British  Airways  por  ejemplo  aspira  a una 
mejora  de  la  eficiencia  energética  por  30%  hasta  2010  en  comparación 
con  1990  (Britsh  Airways  2000:  35-38).  Se  preocupan  también  por 
otros  aspectos  ambientales  como  reducir  la  contaminación  por 
otras  emisiones  (por  NOx  en  particlular)  y la  emisión  sónica  de  los 
aviones;  se  aceptan  regulaciones  nacionales  o de  aeropuertos  en 
estos  asuntos,  pero  se  ignora  (por  lo  menos  en  los  informes  públicos) 
la  opción  de  imponer  derechos  o impuestos  como  medidas  de  la 
política  ambiental  — como  también  se  menciona  en  el  informe  del 
IPCC  como  una  salida  aparte  de  programas  de  investigación  y la 
sustitución  de  la  aviación  por  el  transporte  ferroviario  o en  ómnibus. 
Se  tiene  que  tener  en  cuenta  que  la  aviación  internacional  no  es 
incluida  en  las  obligaciones  nacionales  de  reducción  de  emisiones 
de  gases  con  efecto  invernadero  que  han  sido  fijadas  en  Kyoto 
(Gander /Helme  1999,  pág.  13f.);  en  el  Protocolo  de  Kyoto,  se  apela 
a los  países  industrializados,  buscar  una  limitación  o reducción  de 
las  emisiones  de  la  aviación  y de  emisiones  navales  por  la  Organi- 
zación Internacional  de  la  Aviación  Civil  (IC  AO)  y la  Organización 
Marítima  Internacional  (IMO)  (cf.  sección  3.1). 

La  desigualdad  entre  el  Norte  y el  Sur,  pero  también  entre  los 
sectores  sociales  dentro  de  estas  regiones,  con  respecto  al  uso  del 
espacio  ambiental  relacionado  al  transporte  es  evidente.  Sin  em- 
bargo, no  se  puede  condenar  al  turismo  internacional  a causa  de  su 
impacto  sobre  el  calentamiento  atmosférico  (" greenhouse  ejfect"), 
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sin  considerar  simultáneamente  el  impacto  potencialmente  positivo 
del  turismo  con  respecto  al  desarrollo  sostenible  en  las  regiones 
periféricas  del  Sur.  Si  éste  mismo  contribuye  a la  conservación  (y 
quizás  a la  expansión)  de  áreas  boscosas,  se  hace  patente  una 
compensación  (aunque  siempre  reducida)  de  las  emisiones  de 
gases  de  efecto  invernadero  a causa  del  turismo.  Incluso,  lo  que 
puede  ser  aún  más  importante,  pese  a su  impacto  difícilmente  a 
medir  para  compararlo  con  el  de  las  emisiones  señaladas,  es  el 
empuje,  a causa  del  turismo  internacional,  hacia  una  mayor  pro- 
tección ambiental  y un  desarrollo  económico  en  regiones  periféricas, 
las  cuales  posiblemente  habrían  sido  condenadas  a una  margina- 
lización  absoluta  bajo  las  condiciones  de  globalización  posfordista. 

Sin  embargo,  al  mismo  tiempo  es  muy  probable  que  el  efecto 
de  escala  del  transporte  aéreo  tal  como  potenciado  por  las  pautas 
de  viaje  posfordistas,  van  a sobre  compensar  los  beneficios  ambien- 
tales locales  y parcialmente  globales  a partir  del  turismo  basado  en 
la  naturaleza  en  el  Sur.  Tal  balance  negativo  será  inevitable  siempre 
y cuando  el  turismo  internacional  o,  más  general,  la  economía 
interacional  no  se  acerque  a un  cambio  estructural  ecológico  en  el 
ámbito  global  que  favorece  estratégicamente  un  espacio  ambiental 
más  equitativamente  utilizado  y una  gobernabilidad  global  para  el 
ambiente  internacional  (ver  Fürst  1999  y Hein  1999) 9. 


2.2.  Impactos  locales: 

cambios  ambientales  y socioeconómicos  10 

Por  supuesto,  el  impacto  del  turismo  internacional  podría  ser 
evaluado  como  favorable  siempre  y cuando  los  precios  del  trans- 
porte aéreo  reflejaran  verdaderamente  los  costos  ambientales  ocurri- 
dos en  los  ámbitos  globales  y locales  y,  además,  los  impactos 
locales  en  términos  ambientales  y sociales  resultaran  positivos  sin 
la  ambigüedad  antes  señalada. 

Como  ya  se  ha  visto  en  el  capítulo  1,  los  estudios  empíricos 
sobre  la  actividad  turística  enCosta  Rica  en  el  ámbito  local,  llegaron 
a resultados  que  evidencian  un  panorama  más  diferenciado  con 
respecto  a la  interacción  no  siempre  favorable  entre  el  turismo  y los 
resultantes  cambios  ambientales  y socioeconómicos.  Conviene  limi- 
tarse a señalar  aquí  únicamente  algunos  hallazgos  centrales  de 


9 Para  mayor  detalle  al  respecto  (caso  de  Costa  Rica)  ver  también  las  partes 
correspondientes  en  los  capítulos  1 y 12. 

10  Esta  sección  resume  algunos  resultados  de  los  estudios  sobre  el  turismo  en  Costa 
Rica  a nivel  local  (Tamarindo  y alrededores.  Puerto  Jiménez),  sin  entrar  en  detalles. 
Al  respecto  ver  los  capítulos  5-11  así  como  su  interpretación  sintética  en  el  capítulo 
1 del  presente  informe. 
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dichos  estudios  para  clarificar  algunos  problemas  planteados  en  la 
sección  1,  sin  entrar  en  mayor  detalle  (ver  nota  4). 

1)  La  evaluación  de  los  impactos  sectoriales  en  el  desarrollo 
regional  y local  debe  tener  en  cuenta  las  alternativas  concretas 
que  realmente  existirían  a mediano  plazo  en  la  región  sin 
algún  turismo.  Lo  anterior  debe  evaluarse  a la  luz  de  las 
tendencias  reales  de  acumulación  y regulación  global  (ver  la 
sección  1.2)  y a la  luz  del  potencial  a desarrollar  formas  de 
producción  competitivas  en  dicho  entorno  internacional  dado. 

2)  Cierto  que  se  obtendría  un  efecto  positivo  de  mayor  equidad 
si  el  ingreso  proveniente  de  los  países  industrializados  se 
gastara  por  los  turistas  internacionales  en  regiones  periféricas 
en  otras  circunstancias  y no  en  el  país  de  origen  (por  ejemplo 
en  paisajes  tropicales  artificiales  de  parques  vacacionales).  Tal 
impacto  favorable  es  de  esperar  ante  todo:  a)  cuando  el  turismo 
local  en  los  países  de  destino  es  un  turismo  que  no  se  basa  en 
bajos  precios,  b)  cuando  la  gente  local  esté  activamente  involu- 
crada en  todos  los  niveles  de  desarrollo  turístico  en  los  sitios. 
Bajo  estas  condiciones,  se  pueden  producir  efectos  positivos 
muy  importantes  sobre  el  empleo,  el  capital  humano,  inclu- 
yendo el  refortalecimiento  de  capacidades  empresariales,  los 
medios  de  financiamiento  para  el  desarrollo  de  la  infraestruc- 
tura física  e institucional  (incluyendo  por  ejemplo  el  manejo 
ambientalmente  sano  de  desechos  sólidos  y aguas  negras)  y la 
conservación  natural,  la  modernización  con  respecto  a un 
mejor  tratamiento  de  problemas  ambientales  (extracción  de 
agua,  consumo  energético,  etc.). 

Por  otra  parte,  siempre  se  mantienen  problemas  de  desigualdad 
social,  de  dependencia  creciente  no  solamente  de  mercados 
externos  (provino  de  equipo  y servicio  más  sofisticados,  etc.), 
sino  también  de  pocas  cadenas  grandes  de  hoteles  y operadores 
turísticos  y de  la  venta  (" selling-out ")  de  terrenos  y franjas  de 
playa.  Esta  última  constituye  una  tendencia  muy  grave  que 
intensifica  aún  más  la  dependencia  de  inversiones  extranjeras 
y,  sobre  todo,  aumenta  aún  más  la  desigualad  social  local,  al 
favorecer  a los  latifundistas  que  venden  su  tierra,  e inducir  a 
que  actividades  agrícolas  no  rinden  más  debido  a costos  de 
reproducción  crecidos. 

3)  Sin  duda,  la  clave  para  acercarse  a una  estructura  económica 
sostenible  a nivel  local  y regional  es  el  desarrollo  de  vinculacio- 
nes entre  el  turismo  y otros  sectores  (producción  de  alimentos, 
construcción,  etc.),  para  diversificar  la  base  de  la  economía 
regional  y para  dinamizar  a sectores  que  pueden  ser  capaces 
de  compensar  las  pérdidas  de  ingreso  eventualmente  a tener 
que  aguantar  en  el  caso  de  una  crisis  en  el  sector  turístico 
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predominante.  Como  ya  se  ha  adelantado  en  el  capítulo  1,  es 
muy  difícil  el  logro  de  dichas  vinculaciones  intersectoriales  en 
el  ámbito  local-regional  puesto  que  las  tendencias  del 
postfordismo  global  tienden  a una  economía  caracterizada  por 
espacios  de  flujos,  es  decir  "an  economy  of  archipelagos"  (Veltz 
1996,  Hein  1999a),  obstaculizando  así  fuertemente  el  desarrollo 
integral  relativamente  autóctono  en  los  sitios  turísticos  de  las 
regiones  periféricas.  En  los  casos  estudiados  en  el  proyecto 
documentado  en  este  libro,  muy  pocos  efectos  hacia  adelante  y 
atrás  para  dinamizar  una  economía  regional  vinculada  y solo 
escasos  esfuerzos  de  política  para  favorecer  tal  proceso  de 
diversificación  y encadenamiento  han  sido  evidenciados,  tal 
vez  la  con  excepción  de  algunos  vínculos  a nivel  nacional  (ver 
el  capítulo  6),  y,  sobre  todo,  del  caso  de  Monteverde  relativa- 
mente exitoso  en  este  aspecto  (Acuña/Ruíz/Villalobos  2000; 
ver  también  el  capítulo  1). 

4)  En  términos  ambientales,  los  efectos  del  turismo  ecológico  o 
el  basado  en  la  naturaleza  resultaron  muy  ambiguos  en  los 
estudios  indicados  (capítulo  9-11).  Solo  un  número  reducido 
de  los  turistas  está  visitando  determinadas  regiones  en  virtud 
de  una  conservación  rigorosa  de  su  naturaleza.  La  mayoría  de 
los  visitantes  se  satisface  con  una  impresión  superficial  del 
bosque  lluvioso  o de  un  paisaje  costero  tropical,  sin  compro- 
meter su  comodidad  personal  (por  ejemplo  desprendiendo  de 
la  construcción  de  senderos  cómodos  para  visitar  áreas  sel- 
váticas o de  la  extinción  de  algunas  especies  de  insecto  molestos) 
a aspectos  de  la  conservación  como  tal  que  quedan  afuera  de 
su  apreciación  subjetiva.  Es  cierto  que  la  sustitución  de  la 
ganadería  extensiva  por  el  turismo  ha  parado  o reducido  la 
deforestación  a nivel  local  (capítulo  9),  favoreciendo  con  esto 
también  el  desarrollo  de  una  especie  de  paisajes  limpios  y 
superficialmente  atractivos  para  los  visitantes.  Sin  embargo,  al 
mismo  tiempo  tal  desplazamiento  ha  dado  lugar  a un  aumento 
espectacular  en  la  demanda  por  recursos  escasos  como  agua 
(en  particular  para  la  irrigación  de  canchas  de  golf  en  la 
temporada  seca),  especies  de  árboles  (como  las  palmeras  cuyas 
hojas  se  usan  para  los  techos  de  hoteles  y restaurantes  al  estilo 
típico  local),  etc.  (capítulo  10).  El  manejo  de  desechos  líquidos 
y sólidos  se  ha  evidenciado  como  problema  manifiesto  en 
todos  los  lugares  bajo  estudio,  esto  pese  a algunos  enfoques 
modernos  de  manejo  ambiental  introducidos  en  algunos  hoteles 
grandes  (capítulo  11)  que  eventualmente  pueden  ampliar  mar- 
ginalmente la  capacidad  decarga  en  algunas  regiones  turísticas. 
Los  dos  estudios  de  caso  comparativos  en  el  nivel  de  hoteles 
sobre  el  consumo  de  tierra,  energía  y agua  desde  la  perspectiva 
de  investigación  sobre  "huellas ecológicas” , llegan  a la  conclusión 
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que  sí  hay  un  contraste  muy  marcado  con  respecto  al  consumo 
de  recursos,  pero  no  en  cuanto  al  perfil  de  manejo  ambiental, 
entre  complejos  orientados  al  turismo  de  masa  y lodges  de  eco- 
turismo.  Ambos  tipos  de  alojamiento  y recreación  ofrecen 
resultados  tanto  positivos  como  negativos  para  algunos  indi- 
cadores de  estrés  y manejo  ambiental  (para  mayor  detalle  ver 
capítulo  11).  Sin  embargo,  los  motivos  atrás  de  los  ensayos 
interesantes  en  ambos  casos  para  conservar  y utilizar  recursos 
con  mejor  eco-eficiencia  son  distintos.  En  el  primer  caso,  se 
deben  a un  perfil  requerido  de  negocio  verde  (green  business) 
que  esta  empujado  por  estándares  internacionales  y diferen- 
ciación competitiva,  mientras  en  el  segundo  caso,  en  particular 
con  respecto  al  uso  de  la  tierra,  se  puede  hablar  de  un  motivo 
de  instrumentalizar  el  eco-turismo  para  financiar  y mantener 
la  naturaleza,  a la  par  de  obtener  ganancias  a través  de  un 
nicho  de  precios  altos  (ibid.). 

Resumiendo  lo  anterior,  podemos  concluir  que  las  tendencias 
de  globalización  posfordista  se  refortalecen  mutuamente,  mani- 
festándose, entre  otras  pautas,  en  una  tendencia  de  aplicar  tecno- 
logías eco-eficientes  en  el  uso  de  recursos,  pero  sin  atender  satisfac- 
toriamente la  presión  al  mismo  tiempo  creciente  sobre  estos  mismos 
recursos,  lo  último  gracias  a la  tendencia  inmanente  del  turismo 
con  perfil  posfordista  a maximizar  el  crecimiento. 


3.  Estrategias:  algunas  pautas 
para  un  turismo  sostenible 

3.1.  Potencial  para  estrategias  globales 

La  globalización  posfordista  engloba  dos  grandes  tendencias 
por  parte  contradictorias.  Por  un  lado,  tenemos  la  tendencia  in- 
manente de  la  competencia  internacional  a reducir  el  gasto  en  la 
protección  ambiental  y a bajar  las  normas  ambientales  en  el  ámbito 
nacional,  ambos  para  incrementar  la  competitividad  de  los  sitios 
de  producción  locales,  en  nuestro  caso  los  sitios  de  destino  turísticos 
en  el  Sur.  Por  otro  lado,  la  misma  competitividad  — entendida 
como  una  capacidad  sistémica — requiere  una  diferenciación  de 
los  servicios  ofrecidos  en  estos  sitios,  poniendo  entonces  atención 
al  manejo  ambiental  (Porter  y van  der  Linde  1996).  Aún  más:  como 
ya  se  ha  explicado,  se  puede  observar  un  proceso  de  evolución  de 
algunas  estructuras  de  regulación  posfordista  que  constituyen  un 
cierto  contrapeso  a los  procesos  del  desarrollo  desigual  y la  presión 
creciente  sobre  el  ambiente.  Se  tratan  del  fomento  de  políticas  de 
apoderamiento  en  todos  los  niveles  de  la  sociedad  global  y también, 
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básicamente  en  el  contexto  del  proceso  iniciado  por  Rio  92,  del 
desarrollo  de  estándares  internacionales  y arreglos  institucionales 
para  combatir  los  problemas  ambientales  más  obias.  Por  lo  menos, 
los  discursos  sobre  los  cambios  necesarios  para  un  progreso  con 
respecto  a problemas  ambientales  globales  a largo  plazo  se  inten- 
sifican, procurando  así  por  una  estrategia  orientada  a la  equidad 
con  respecto  a la  utilización  del  espacio  ambiental  (ver  Fürst  1997, 
1999).  Esto  confiere  a cualquier  actividad  con  impacto  global  sobre 
el  ambiente,  como  es  el  turismo  en  particular.  En  particular,  está 
relacionado  con  el  transporte  internacional  y la  correspondiente 
emisión  de  gases  con  efecto  invernadero,  pero  también  con  la 
protección  de  la  biodiversidad,  o con  algunas  normas  ambientales 
para  el  turismo  que  se  orientan  por  estándares  internacionales  de 
etiquetado  y certificación  (ISO  14001,  etc.).  En  este  contexto,  el 
instrumento  ya  varias  veces  señalado  del  CST  en  Costa  Rica  merece 
su  atención  ya  que  pretende  promover  una  competitividad 
ambientalmente  diferenciada  en  una  primera  instancia,  y en  una 
segunda,  proporcionar  algunos  efectos  favorables  para  la  protección 
ambiental  y el  cambio  social  en  el  ámbito  local  y nacional. 

Uno  de  los  enfoques  de  regulación  posfordista  se  ha  concen- 
trado en  la  regulación  de  la  liberalización,  por  ejemplo  básicamente 
con  referencia  a los  documentos  de  la  Ronda  de  Uruguay  del 
G ATT.  Con  respecto  al  turismo,  el  Acuerdo  General  sobre  el  Comercio 
de  Servicios  (en  inglés  GATS)  es  de  interés  específico.  El  acuerdo  de 
1994  no  implica  una  liberalización  total  del  comercio  en  servicios 
(entonces  tampoco  para  la  actividad  de  turoperadores  transnacio- 
nales y de  cadenas  hoteleras)  sino  la  aceptación  del  principio  de 
trato  de  la  nación  más  favorecida  y una  lista  de  compromisos 
nacionales  con  respecto  al  acceso  al  mercado  de  cada  miembro.  En 
el  caso  de  Costa  Rica,  el  país  en  efecto  no  se  ha  comprometido  a 
acatar  fuertes  limitaciones  a actividades  de  empresas  extranjeras 
en  el  turismo  con  las  excepción  de  las  siguientes: 

— una  participación  máxima  de  un  49%  del  capital  extranjero 
en  agencias  de  viaje  y servicios  de  turoperadores, 

— servicios  de  guías  turísticas  son  totalmente  reservados  a 
nacionales  de  Costa  Rica, 

— restricciones  en  la  participación  de  extranjeros  en  concesiones 
adentro  de  la  Zona  Marítimo-Terrestre, 

— restricciones  en  la  admisión  de  más  que  dos  directores  ad- 
ministrativas, supervisores  y otro  personal  ejecutivo  general 
en  cada  empresa  (Documento  GATS/SC/22  del  15-4-1994). 

Lo  que  es  importante  en  el  caso  del  GATS  es  la  dinámica  de 
negociación,  que  es  comprometido  con  un  proceso  de  liberalización 
progresiva.  Por  otro  lado,  el  Artículo  XIV  dice  que 
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...ninguna  disposición  del  presente  Acuerdo  se  interpretará  en  el 
sentido  de  impedir  que  un  Miembro  adopte  o aplique  medidas  ... 
necesarias  para  proteger  la  vida  y la  salud  de  las  personas  y de  los 
animales  o para  preservar  los  vegetales. 

Además  la  " Decisión  sobre  Comercio  en  Servicios  y el  Ambiente" 
declara  que  el  Artículo  XIV  incluye  todos  los  aspectos  de  política 
ambiental. 

De  acuerdo  con  el  GATS  de  1994,  en  2000  se  han  resumido  las 
negociaciones  sobre  el  comercio  de  servicios.  Aquí,  es  importante 
la  iniciativa  de  la  OMT  (introducida  en  las  negociaciones  empren- 
didas por  la  República  Dominicana,  El  Salvador  y Honduras)  para 
crear  un  anexo  al  GATS  sobre  servicios  del  turismo.  El  documento 
da  énfasis  en  cuatro  puntos:  el  concepto  de  sostenibilidad,  la 
protección  al  consumidor,  prácticas  para  aumentar  la  competición, 
y una  definición  amplia  de  las  industrias  del  turismo. 

Como  lo  indicado  en  la  sección  1.2,  el  desarrollo  de  nuevas 
formas  institucionales  para  controlar  las  tendencias  críticas  del 
posfordismo,  básicamente  en  los  campos  sociales  y ambientales 
constituye  otro  aspecto  complementario  a la  desregulación  por  la 
OMC.  La  política  de  clima  hasta  ahora  no  ha  alcanzado  el  progreso 
necesario;  sin  embargo,  la  Convención  Marco  sobre  el  Cambio  Climático 
por  lo  menos  ha  abierto  un  proceso  permanente  de  negociaciones. 
Las  obligaciones  de  Kyoto  solamente  incluyen  compromisos  para 
la  reducción  de  emisiones  a nivel  nacional  en  los  países  del  Norte, 
entonces  únicamente  para  el  turismo  interno  en  los  países  indus- 
trializados. Hasta  el  año  2010  los  países  del  Sur  son  exentos  de  estas 
obligaciones  de  reducción.  Aquí,  hay  sin  embargo  impactos  poten- 
ciales de  mecanismos  de  implementación  conjunta,  que  pueden 
resultar  en  sinergias  a favor  del  turismo  (reforestación,  caso  de 
Costa  Rica). 

No  se  ha  incluido  la  aviación  internacional  (como  el  transporte 
marítimo)  en  las  tareas  de  reducción  nacionales.  En  el  protocolo  de 
Kyoto  se  ha  delegado  a la  ICAO  la  tarea  de  buscar  una  limitación 
de  las  emisiones  de  aviones.  Dentro  de  la  ICAO,  el  CAEP  ( Commit - 
tee  on  Aviation  Environmental  Protection:  Comité  para  la  Protección 
Ambiental  en  la  Aviación)  tiene  la  responsabilidad  de  proponer 
medidas  para  que  las  líneas  aéreas  a reduzcan  más  rápidamente  las 
emisiones  de  gases  de  efecto  invernadero;  CAEP  va  a presentar  un 
informe  sobre  este  tema  a la  asamblea  de  la  ICAO  en  2001;  también 
está  preparando  un  coloquio  internacional  sobre  los  aspectos  am- 
bientales de  la  aviación  en  2001.  Se  trata  de  tres  temas:  1)  tecnología 
y estándares,  2)  medidas  operacionales  y 3)  opciones  basadas  en  el 
mercado.  Sin  embargo,  hasta  ahora  el  trabajo  del  CAEP  se  ha 
concentrado  en  el  control  de  las  emisiones  sónicas  de  las  aviones. 
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En  la  sección  2. 1 ya  se  han  mencionado  los  esfuerzos  de  la  compañías 
aéreas  mismas  y de  los  aeropuertos  para  reducir  el  uso  de  combus- 
tibles por  la  introducción  de  aviones  más  eficaces  y por  medidas  de 
optimizar  el  uso  del  espacio  aéreo  básicamente  alrededor  de  los 
grandes  aeropuertos.  Con  respecto  al  punto  tres  hay  una  discusión 
en  la  ICAO  sobre  propuestas  concretas  sobre  cómo  negociar 
derechos  de  emisiones. 

Hay  otras  actividades  de  auto-regulación  del  sector  turístico 
internacional  que  son  ligadas  al  concepto  de  desarrollo  sostenible, 
como  la  aplicación  de  la  norma  ISO  14001  en  el  sector.  El  empresa 
Internet  GreenStop-Net  ha  desarrollado,  en  cooperación  con  la 
Moody  International  Certification,  una  lista  de  verificación  para  em- 
presas hoteleras  de  prepararse  para  obtener  una  certificación  de 
acuerdo  con  ISO  14001.  En  general,  se  espera  que  la  introducción 
de  este  sistema  de  manejo  ambiental  para  empresas  — incluyendo 
la  certificación  de  empresas  basado  en  el  control  por  un  auditor 
externo — resulta  en  una  utilización  creciente  de  dicha  norma 
como  pre-condición  necesaria  para  la  contratación  de  relaciones 
comerciales  entre  empresas. 

Una  otra  forma  de  auto-regulación  se  puede  ver  en  los  llamados 
auto-compromisos  de  empresas  turísticas  y otras  actividades  em- 
presariales para  estimular  un  buen  manejo  ambiental  en  el  sector. 
En  el  grupo  TUI,  por  ejemplo,  el  turoperador  más  grande  en 
Europa,  las  reglas  fundamentales  de  la  empresa  estipulan,  entre 
otras,  en  su  regla  No.  8: 

La  protección  de  una  naturaleza  y un  ambiente  intacto  tiene  una 
importancia  sobresaliente  para  nosotros.  Aseguramos  con  esto 
nuestros  recursos  naturales  y el  futuro  de  nuestra  empresa.  Cada 
una  de  las  secciones  de  la  empresa  tiene  responsabilidad 
ambiental. 

TUI  analiza  el  estado  ambiental  de  las  zonas  de  vacaciones, 
organiza  seminarios  con  socios  hoteleros  y fomenta  el  benchmarking 
y las  medidas  para  obtener  la  certificación.  En  todas  las  áreas 
empresariales  existe  una  red  de  trabajadores  comprometidos  que 
se  encargan  de  impulsar  el  tema  de  la  protección  medioambiental 
en  sus  áreas  de  trabajo  (www.tui-umwelt.com).  Tanto  la  TUI  como 
otras  grandes  empresas  tienen  un  programa  para  premiar  hoteles 
o proyectos  turísticos  por  su  manejo  ambiental  (TUI:  campeones  del 
ambiente;  British  Airways:  Tourism  for  Tomorrow  Award). 

En  esta  misma  línea,  se  puede  interpretar  rambién  la  iniciativa 
de  turoperadores  ( Tour  Operator's  Initiative ) para  un  turismo 
sostenible,  campaña  iniciada  por  WTO,  UNESCO  y UNEP  y signada 
por  15  de  los  turoperadores  más  grandes  (incluyendo  TUI,  Japan 
Travel  Bureau,  Accor  y British  Airways  Holidays).  Ellos  se  obligan 
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a llevar  a cabo  un  buen  monitoreo  y manejo  de  los  impactos 
ambientales,  sociales  y culturales  de  su  trabajo,  implicando  ésto  el 
uso  responsable  de  los  recursos  naturales,  la  reducción  de  los 
desechos  y la  contaminación,  la  protección  de  plantas  y ecosistemas, 
el  respeto  de  las  culturas  locales  y el  envolvimiento  de  las  comu- 
nidades locales  en  las  actividades  de  turismo. 

Por  cierto,  el  alcance  más  amplio  de  incluir  diversos  campos  de 
desarrollo  social,  cultural,  ambiental, .político  y económico  en  una 
iniciativa  a favor  de  la  sostenibilidad  turística,  es  pretendido  a 
acatar  por  el  Código  Ético  Mundial  para  el  Turismo  ( Global  Code  of 
Ethicsfor  Tourism),  el  cuál  ha  sido  aprobado  por  la  Organización 
Mundial  del  Turismo  en  su  Asamblea  General  en  octubre  de  1999. 
En  el  preámbulo  se  refiere  a los 

. . .poderosos  efectos  positivos  y nega  tivos  sobre  el  medio  ambiente, 
en  la  economía  y en  la  sociedad  de  los  países  emisores  y receptores, 
en  las  comunidades  locales  y en  las  poblaciones  autóctonas... 

En  los  artículos  del  1 al  9 se  refiere  a varios  aspectos  del 
turismo:  1)  contribución  al  entendimiento  y el  respeto  mutuo  entre 
hombres  y sociedades,  2)  el  turismo  como  instrumento  de  desarrollo 
personal  y colectivo,  3)  factor  de  desarrollo  sostenible,  4)  factor  de 
aprovechamiento  y enriquecimiento  del  patrimonio,  5)  actividad 
beneficiosa  para  los  países  y las  comunidades  de  destino,  6)  obli- 
gaciones de  los  agentes  del  desarrollo  turístico,  7)  derecho  al 
turismo,  8)  libertad  de  desplazamiento  turístico,  9)  derechos  de  los 
trabajadores  y de  los  empresarios  del  sector  turístico. 

En  el  contenido  de  estos  artículos,  el  código  se  muestra  cla- 
ramente como  un  documento  de  regulación  posfordista.  Hay  una 
orientación  primordial  hacia  el  apoyo  del  "desarrollo  sostenible" 
mediante  el  fomento  del  crecimiento  económico  por  "la  economía 
del  mercado,  la  empresa  privada  y la  libertad  del  comercio"  (pre- 
ámbulo) por  un  lado  y,  por  otro,  mediante  la  promoción  de  acti- 
vidades económicas  locales 11 , el  fomento  de  empleo,  de  pequeñas 
y medianas  empresas  y la  protección  ambiental  n.  También  es 
típico  que  este  código  se  refiere  a casi  todos  los  aspectos  de  la 
protección  ambiental  con  la  excepción  de  la  política  de  clima.  El 
Código  Ético  hace  referencia  a una  larga  lista  de  instrumentos 
internacionales  de  la  Declaración  Universal  de  los  Derechos  Humanos , 
la  Declaración  de  Río  y el  Convenio  sobre  la  Diversidad  Biológica, 


11  Artículo  5:  "Las  políticas  turísticas  se  organizarán  de  modo  que  contribuyan  a 
mejorar  el  nivel  de  vida  de  la  población  de  las  regiones  visitadas  y respondan  a sus 
necesidades". 

12  Artículo  3:  "Salvaguardar  el  medio  ambiente  y los  recursos  naturales". 
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incluyendo  los  Convenios  y recomendaciones  adoptados  por  la 
Organización  Internacional  del  Trabajo.  Muy  interesante  en  el 
contexto  de  este  estudio  es  la  referencia  a la  Declaración  de  Manila 
sobre  los  Efectos  Sociales  del  Turismo  (22  de  mayo  de  1997)  que  habla 
de  diez  principios  de  un  turismo  sostenible,  entre  otros  de  una 
integración  más  grande  de  las  comunidades  en  los  procesos  de 
planificación,  implementación,  monitoreo  y evaluación  de  políticas 
turísticas,  el  mejoramiento  de  los  estándares  de  vida  de  la  población 
por  el  turismo  y el  reconocimiento  del  papel  del  desarrollo  de  los 
recursos  humanos  en  el  turismo. 

El  artículo  10  específica  la  aplicación  del  código.  Como  en  el 
caso  de  todos  los  códigos  éticos,  su  aplicación  no  constituye  una 
obligación  a nivel  del  derecho  internacional,  sin  embargo,  en  el 
Anexo  se  propone  la  creación  de  un  Comité  Mundial  de  Ética  del 
Turismo  (siete  miembros  representando  los  Estados  Miembros,  un 
miembro  de  los  territorios  autónomos  — Miembros  Asociados  de 
la  OMT — , cuatro  miembros  representando  las  instituciones-socio 
afiliadas,  por  ejemplo  representantes  profesionales  o empleados 
del  sector  turístico,  las  universidades  y ONGs,  y finalmente  un 
Presidente,  a elegir  por  los  demás  miembros  del  Comité  a propuesta 
del  Secretario  General  de  la  OMT).  Dicho  comité  asumirá  funciones 
de  evaluación  de  la  aplicación  del  Código  y de  conciliación  para  la 
solución  de  litigios.  Para  este  último  fin  se  ha  diseñado  un  proce- 
dimiento claramente  definido  con  la  opción  que 

....los  Estados  podrán  reconocer  como  obligatorias  de  pleno  de- 
recho o bajo  condición  de  exequátur,  las  conclusiones  finales  del 
Comité  Mundial  de  Ética  del  Turismo  que  se  refieren  a litigios  en 
que  sean  parte  ciudadanos  suyos  o que  deban  cumplirse  en  su 
territorio. 

De  todas  maneras  se  harán  públicas  las  conclusiones  finales 
del  Comité, 

...aún  cuando  el  proceso  de  conciliación  no  hubiera  llegado  a 
buen  término  y una  de  las  partes  se  negara  a aceptar  las  con- 
clusiones... 

Se  ve  que  hay  varios  enfoques  para  una  regulación  del  turismo 
hacia  un  desarrollo  más  sostenible,  pero  hasta  ahora  son  todavía 
muy  incipientes.  Va  a depender  de  la  presión  de  la  sociedad  civil  a 
todos  los  niveles,  si  de  allí  van  a resultar  regulaciones  fuertes  con 
sanciones  efectivas.  Si  el  Proyecto  de  Protocolo  de  Aplicación  del 
Código  Ético  fuera  aceptado,  resultaría  un  mecanismo  relativamente 
fuerte  para  una  regulación  básica  del  sector  turístico  mundial. 
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3.2.  Estrategias  locales  para  integrar 
las  dimensiones  ambientales 
y socioeconómicas  del  desarrollo  turístico 

El  soporte  de  la  participación  local  a través  de  instituciones 
políticas  apropiadas  y el  fortalecimiento  de  la  sociedad  civil  local 
pueden  contribuir  significativamente  a un  empoderamiento  sis- 
temático de  la  gente  local . Para  acercarse  a tal  proceso  de  desarrollo 
local  en  las  comunidades  afectadas  por  el  turismo,  algunas  vin- 
culaciones socioeconómicas  reales  deben  ser  dinamizadas  gracias 
a una  estrategia  participativa  con  mira  hacia  un  desarrollo  turístico 
integrado.  En  una  estrategia  tal,  todos  los  actores  involucrados 
formarían  parte,  garantizando  una  plena  participación  efectiva  de 
los  empleados,  empresarios,  ofertistas  de  servicios  turísticos 
(restaurantes,  facilidades  de  recreación,  guías,  etc.),  representantes 
de  ONGs,  tomadores  de  decisiones  en  política  y vecinos  en  general 
en  las  comunidades. 

Para  esto,  un  cambio  de  las  estrategias  y posturas  de  la  comu- 
nidad turística  internacional  hacia  un  entorno  social  y político  local 
que  sea  más  participativo  en  los  sitios  del  destino  turístico,  será  un 
requisito  indispensable.  Lo  anterior  incluiría  una  mejor  integración 
de  estos  actores  externos  en  los  procesos  de  cambio  y desarrollo 
micro  regionales  y comunales  en  términos  socioeconómicos  y 
ambientales.  Tal  transición  de  sitios  de  turismo  internacional  hacia 
procesos  de  desarrollo  enraizados  en  lo  local  quedaría  un  castillo 
de  sueños  siempre  y cuando  dicho  cambio  no  recibiera  un  empuje 
decisivo  por  parte  de  un  empoderamiento  "societal"  en  todos  los 
niveles.  Lo  anterior  seguramente  implicaría  un  cambio  lleno  de 
conflictos  de  intereses  sociales,  pero  al  parecer  no  hay  otra  manera 
a ir  hacia  un  turismo  realmente  compartido  por  la  mayoría  de  la 
gente  local. 

Con  respecto  a los  retos  ambientales,  tampoco  se  pinta  otra  vía 
que  un  cambio  en  el  cuál  las  empresas  turísticas  y los  actores 
sociales  locales  acatan  conjuntamente  las  tareas  aún  pendientes  de 
una  verdadera  protección  ambiental  y un  eco-manejo  de  alcance 
social.  El  razonamiento  principal  para  esto  por  parte  de  los  empre- 
sarios turísticos,  reside  particularmente  en  la  circunstancia  de  que 
para  un  turista  promedio  muchos  imperativos  de  un  desarrollo 
sostenible  no  son  visibles  (por  ejemplo  límites  de  oferta  del  recurso 
agua,  manejo  de  desechos  más  allá  de  un  estado  limpio  superficial, 
calidad  de  ecosistemas  oceánicos  como  arrecifes,  etc.),  pero  son  en 
realidad  factores  amenazantes  a la  sobre  vivencia  tanto  del  turismo 
como  del  desarrollo  comunal.  En  este  contexto,  un  programa  de 
certificación  para  un  turismo  sostenible,  parecido  al  CST,  pero 
enraizado  y llevado  a cabo  en  el  nivel  local,  así  como  otras  innova- 
ciones posibles  a imaginarse  que  se  relacionan  estrechamente  con 
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las  necesidades  y particularidades  del  entorno  sociocultural  local, 
podrían  constituir  contribuciones  valiosas  para  lograr  una  orien- 
tación estratégica  de  la  toma  de  decisiones  de  la  mayoría  de  los 
actores  locales  involucrados  en  el  proceso  de  desarrollo  ambien- 
talmente más  apto  de  las  actividades  turísticas.  En  este  contexto,  la 
tensión  entre  reglas  claras  y sujetas  a una  fiscalización  efectiva  para 
la  protección  de  la  naturaleza  por  un  lado,  y por  otro,  los  intereses 
de  los  inversionistas  a construir  hoteles  o casas  de  vacaciones  a lo 
más  cercano  a la  playa,  etc.,  debe  ser  decidida  a favor  de  la 
protección.  El  propósito  último  del  cambio  social  en  el  nivel  local 
debe  ser  una  mejor  calidad  de  vida  para  las  comunidades  y el 
mantenimiento  de  los  bienes  ambientales  globales  (los  "global 
commons"),  poniendo  énfasis  en  el  desarrollo  sostenible,  no  en  el 
turismo  como  tal. 


Conclusiones 

Se  ha  razonado  anteriormente  que  se  debe  analizar  y replantear 
estratégicamente  el  turismo  local  en  los  países  de  destino  del  Sur  en 
el  marco  de  las  tendencias  actuales  a nivel  global.  Caracterizamos 
dichas  tendencias  como  la  de  una  globalización  de  perfil  posfordista, 
recurriendo  para  esto  a la  teoría  de  regulación  en  la  primera  parte 
del  articulo. 

Una  vez  demarcado  así  el  desarrollo  turístico  internacional, 
hemos  encontrado  que  muchas  tensiones  entre  lo  global  y local  en 
los  sititos  de  destino  turístico  han  sido  marcadas,  aunque  no 
totalmente  determinados,  por  las  pautas  del  posfordismo.  Estas 
están  caracterizadas  por  su  ambigüedad  de  favorecer,  en  términos 
tanto  socioeconómicos  como  socioecológicos,  determinadas  oportu- 
nidades para  un  desarrollo  impulsado  por  el  turismo  internacional 
en  el  ámbito  nacional  y local  por  un  lado,  y,  por  otro,  conllevar  a 
una  mayor  desigualdad  de  la  distribución  de  ingreso  y calidad  de 
vida  entre  naciones  y actores  sociales  en  el  ámbito  local . acampanado 
Esto  último  se  ve  acampanado  por  una  -mayor  presión  sobre  el 
ambiente  local  y ecosistemas  globales  gracias  a efectos  de  escala 
inducidos  por  el  crecimiento  económico  con  relación  al  turismo 
que  tiende  a sobre  utilizar  el  aún  disponible  espacio  ambiental  en 
perjuicio  de  las  futuras  generaciones. 

Por  supuesto,  aparte  del  anterior  impacto  ambiguo  de  mayor 
relevancia  existen  una  serie  de  otros  efectos  favorables  y adversos 
del  turismo  internacional  que  se  han  evaluado  en  el  estudio  con- 
cluido y que  se  van  a presentar  ver  con  mayor  detalle  en  los 
capítulos  a continuación.  Sin  restar  importancia  a las  correspon- 
dientes estrategias  de  alcance  local  para  acatar  la  tensión  señalada 
en  formas  como  las  crudamente  esbozadas  en  la  última  sección 
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(3.2),  este  ensayo  llega  a la  conclusión  central  de  que  el  lema  "pensar 
globalmente,  prepararse  nacionalmente  y actuar  localmente"  tiene  su 
validez,  sobre  todo  cuando  se  toma  en  cuenta  el  turismo  como  una 
manifestación,  entre  muchas  otras,  de  la  reciente  globalización  y 
globalización  con  características  propias  de  un  posfordismo  inci- 
piente. 

En  este  sentido  se  tiene  que  fortalecer  los  elementos  de  regu- 
lación posfordista  que  podrían  facilitar  procesos  hacia  un  desarrollo 
más  sostenible  y aprovechar  las  oportunidades  que  los  procesos  ya 
emergentes  de  cambio  institucional  ofrecen  para  un  turismo  que 
contribuya  a más  equidad  y más  sostenibilidad  ambiental  en  la 
sociedad  global  a través  de  una  cooperación  para  el  empodera- 
miento  social  y un  fortalecimiento  de  reglas  globales  en  el  turismo, 
particularmente  en  el  transporte  aéreo,  para  proteger  el  ambiente 
global. 
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Capítulo  3 

Turismo  y empleo  en  Costa  Rica: 
características  nacionales 
y tendencias  de  desarrollo  reciente 

Edgar  Fürst 
Keynor  Ruiz 


Introducción 

Este  capítulo  aborda  algunas  características  de  la  evolución  en 
el  pasado  y las  tendencias  sobresalientes  del  desarrollo  reciente  del 
turismo  en  Costa  Rica,  poniendo  mayor  énfasis  en  la  generación 
del  empleo.  Con  ello,  se  pretenden  identificar  algunos  patrones 
estructurales  y pautas  coyunturales  a nivel  nacional  que  explican 
un  tanto  el  proceso  del  desenvolvimiento  dinámico  del  sector  en 
las  últimas  dos  décadas  a nivel  nacional,  y que  pueden  servir  como 
marco  de  referencia  para  los  estudios  más  específicos  sobre  el 
turismo  en  su  ámbito  micro-regional  y local  en  la  mayor  parte  de 
este  libro  (capítulos  5 y 11). 

Es  evidente  que  un  abordaje  de  la  dimensión  nacional  de  la 
actividad  turística  en  Costa  Rica  no  se  puede  llevar  a cabo  sin 
ubicar  el  desarrollo  de  este  sector  en  el  contexto  del  cambio 
estructural,  ocurrido  desde  la  década  de  los  años  del  ochenta,  en 
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conjunto  con  el  proceso  de  ajuste  estructural  y reformas  de  política. 
Sin  duda  alguna,  la  expansión  del  turismo  es  parte  de  esta 
transformación  estructural  ya  desde  algún  tiempo  iniciada  y todavía 
vigente  en  Costa  Rica,  sin  afirmar  con  esto  que  el  dinamismo 
manifestado  en  el  sector  turístico  sea  un  producto  directo  del  ajuste 
estructural  y la  correspondiente  reestructuración  de  la  economía 
costarricense. 

Otra  particularidad  que  debe  considerarse  debidamente  cuando 
se  dedica  a una  evaluación  del  desarrollo  turístico  a nivel  nacional 
(y  por  supuesto  a nivel  regional  y local)  en  Costa  Rica,  es  la 
evolución  del  mercado  de  trabajo  en  el  contexto  de  la  reformas 
económicas  apuntadas  a la  apertura  y flexibilidad.  Aún  más  espe- 
cíficamente, una  pauta  particular  de  lo  anterior  se  refiere  a la 
cuestión  del  empleo  atado  a la  oferta  de  trabajo  por  parte  del 
turismo  en  proceso  de  crecimiento.  Como  vamos  a ver  más  adelante 
(secciones  1 y 2),  el  empleo  en  el  sector  turístico  se  caracteriza  por 
dos  grandes  características  a rescatar  para  el  caso  de  Costa  Rica: 

1 ) tiene  un  gran  potencial  a dinamizarse  a través  de  los  posibles 
encadenamientos  hacia  atrás  y adelante; 

2)  muestra  un  comportamiento  en  el  cual  no  está  crítico  el 
problema  del  desempleo  abierto  (típico  para  actividades  en  el 
ámbito  urbano),  sino  precisamente  el  subempleo  visible  y 
invisible,  al  ser  tratarse  de  una  actividad  rural  como  es  funda- 
mentalmente el  turismo  costarricense. 

Lo  anterior  ha  sido  esencialmente  el  motivo  para  enfocar 
nuestro  análisis  del  cambio  estructural  inducido  por  el  turismo  y 
de  su  evolución  más  reciente  en  la  cuestión  clave  del  empleo. 
Consecuentemente  con  este,  se  procede  a fundamentar  nuestro 
planteamiento  de  partida  acorde  a la  siguiente  estructura  de  ca- 
pítulo. 

En  la  sección  1,  se  aportan  algunos  elementos  indispensables 
para  una  adecuada  contextualización  del  desarrollo  turístico  en  el 
proceso  de  apertura  y ajuste  estructural  (apartado  1.1.1).  Allí,  se 
hace  hincapié  sobre  los  cambios  en  el  empleo  ocurridos  a nivel 
nacional  (1.1.2)  y regional  (1.1.3)  en  este  periodo  clave,  para  poder 
entender  la  particularidad  rural  del  potencial  para  la  generación  de 
empleo  directo  e indirecto  en  la  actividad  turística.  La  sección  1 
concluye  con  una  identificación  de  las  distintas  etapas  de  evolución 
del  turismo  en  Costa  Rica,  señalando  algunos  elementos  interpre- 
tativos para  su  distinto  desempeño  (1.2). 

La  sección  2 se  dedica  a ilustrar  empíricamente  y discutir 
analíticamente  las  características,  a nuestro  juicio  más  relevantes, 
del  desarrollo  reciente  y la  situación  actualidad  del  turismo  a nivel 
nacional.  En  concreto,  se  abordan  los  temas  del  desempeño  macro- 
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económico  (2.1),  patrimonio  natural  (2.2),  infraestructura  (2.3), 
inversiones  (2.4),  segmento  nacional  (2.5),  impacto  en  términos  de 
arribos,  divisas  y gastos  (2.6),  empleo  total,  directo,  indirecto  (2.7) 
y por  unidad  de  inversión  (2.8),  y finalmente  los  problemas  aún  no 
resueltos  de  capacitación  y participación  (2.9). 

En  la  sección  3,  se  resumen  los  grandes  resultados  y se  adelantan 
algunas  conclusiones  genéricas,  ambos  de  probable  utilidad  para 
retomarlos  y profundizarlos  en  los  capítulos  correspondientes  en 
este  documento. 


1.  Evolución  de  la  actividad  turística 
en  el  marco  del  cambio  estructural 
a nivel  nacional 

1.1.  Contextualización  económica  y social 

1.1.1.  El  contexto  de  ajuste  estructural 
y reformas  de  política 

Como  resultado  de  la  crisis  de  los  primeros  años  de  la  década 
de  los  ochenta,  se  iniciaron  una  serie  de  esfuerzos  hacia  una 
política  gubernamental  dirigida  a procurar  estabilidad  macroeco- 
nómica,  reactivación  y ajuste  del  aparato  productivo  a los  reque- 
rimientos y oportunidades  que  se  observan  en  el  proceso  de  apertura 
La  necesidad  de  adoptar  cambios  en  la  estructura  productiva  y en 
la  estrategia  de  desarrollo  en  general,  constituyó  el  motor  de 
arranque  hacia  un  modelo  de  apertura  económica  de  tinte  neoliberal, 
el  cual  devino  en  una  mayor  incorporación  de  la  economía  en  el 
mercado  mundial,  mediante  la  promoción  de  exportaciones  y la 
reducción  de  medidas  proteccionistas  (Fürst  1992). 

En  este  sentido,  los  principales  ejes  de  acción  de  los  gobiernos 
de  los  presidentes  Monge  y Arias  se  centralizaron  en  políticas  de 
corto  plazo  dirigidas  a procurar  la  estabilidad  y,  por  parte,  la 
reactivación  (Céspedes /González/ Jiménez  1990;  Nowalski  1996). 
Tales  políticas  se  resumen  en: 

a)  un  control  de  la  oferta  y demanda  agregadas,  mediante  la 
ejecución  de  políticas  fiscales  y monetarias  restrictivas  dirigidas 
a controlar  y reducir  la  demanda  doméstica; 

b)  políticas  dirigidas  a cambiar  la  estructura  de  incentivos  a las 
exportaciones  y la  desgravación  arancelaria,  que  involucran  el 
seguimiento  a las  tasas  de  cambio,  el  crédito,  los  precios  y el 
comercio,  procurando  una  expansión  dirigida  de  la  oferta 
agregada; 
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c)  la  reducción  del  déficit  fiscal  mediante  el  aumento  de  los 
ingresos  fiscales,  la  racionalización  del  gasto  público  y el 
control  de  la  inversión  pública. 

La  gradualidad  con  que  se  han  venido  ejecutando  las  reformas 
económicas,  las  políticas  de  promoción  de  exportaciones  y el  apoyo 
al  sector  productivo  (Fürst  1989),  explican  de  alguna  forma  la 
evolución  mostrada  por  el  producto,  el  empleo  y la  distribución  en 
la  economía  nacional.  Asimismo,  se  debe  considerar  que  dicha 
evolución  se  ha  presentado  en  un  marco  de  déficit  fiscales  recu- 
rrentes y ajustes  a veces  recesivos,  lo  cual  afectó  de  manera  más 
grave  a las  actividades  que  dependen  de  la  demanda  interna.  En 
este  contexto  y para  los  últimos  años  de  década  de  los  ochenta,  la 
economía  costarricense  ha  mostrado  características  muy  endebles 
que  se  visualizan  en  un  comportamiento  errático  del  crecimiento  y 
que  tuvo  efectos  sobre  el  ritmo  de  generación  de  puestos  de  trabajo 
(Montiel  1999)  y la  distribución  de  ingreso  (Trejos  1999). 

Asimismo,  en  este  contexto  sobresale  la  tendencia  hacia  la 
tercearización  de  la  economía,  donde  ganan  peso  dentro  de  la 
estructura  del  PIB  los  sectores  de  comercio,  servicios  y estable- 
cimientos financieros,  acompañado  de  una  disminución  de  la 
participación  del  gobierno  general  (Acuña  y Orozco  1997  y Orozco 
/Acuña/ Fürst  2000). 


Gráfico  No.  1 

Valor  agregado  a precios  del  productor, 
según  sector  de  actividad  económica 
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Fuente:  Banco  Central  de  Cosa  Rica,  1997. 
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Si  bien  los  diferentes  cambios  señalados  han  llevado  a una 
modificación  de  la  estructura  productiva  y ésta  ha  tenido  su  efecto 
en  la  estructura  de  la  demanda  laboral  (BCCR  1998),  con  los 
subsecuentes  efectos  en  la  estructura  de  participación  de  los  ocu- 
pados, en  la  actualidad  el  proceso  de  aparente  modernización  no 
ha  logrado  articular  los  ámbitos  más  tradicionales  con  los  polos  de 
desarrollo  más  dinámicos,  tanto  en  términos  sectoriales  como 
territoriales  (Proyecto  Estado  de  la  Nación  1999  y 2000;  Fürst  2000). 
Pese  a esta  frágil  dualidad  en  el  reciente  proceso  de  crecimiento 
económico  y cambio  estructural,  este  si  ha  favorecido  la  aparición 
de  importantes  ejes  de  desarrollo  regional,  donde  las  actividades 
agroindustriales  y los  servicios  (en  especial  los  servicios  destinados 
al  sector  turismo),  emergen  generando  la  posibilidad  de  fortalecer 
encadenamientos  que  podrían  anticipar  un  mejoramiento  en  los 
vínculos  en  el  nivel  micro-regional  (al  respecto  ver  el  capítulo  6). 


1.1.2.  El  contexto  de  la  evolución 
del  empleo  a nivel  nacional 

En  este  contexto,  el  turismo  y las  nuevas  actividades  asociadas 
a este  sector,  se  combinan  para  generar  condiciones  y procesos  que 
caracterizan  a los  mercados  de  bienes  y servicios.  En  consecuencia, 
el  relativo  dinamismo  que  el  mercado  de  trabajo  muestra  en  algunas 
regiones  del  país,  más  favorecidas  por  estos  procesos,  parece 
indicar  que  la  importancia  del  turismo  en  el  empleo  a nivel  nacional 
no  ha  sido  únicamente  en  términos  de  cantidad,  sino  además,  en 
términos  de  la  calidad  de  los  empleos  generados,  en  virtud  de  ser 
ligeramente  más  calificado  que  el  empleo  agrícola  y en  consecuencia 
mejor  remunerado  (INCAE  1996;  al  respecto  ver  la  sección  2.6). 

Lo  anterior  justifica  en  buena  medida,  el  hecho  de  que  el 
impacto  social  del  desempeño  económico  de  Costa  Rica  y,  por 
tanto,  del  desempeño  de  la  actividad  turística  debe  evaluarse 
desde  la  óptica  de  los  principales  indicadores  del  mercado  de 
trabajo.  En  tanto  que  los  cambios  en  el  sistema  productivo  y de 
servicios  tienen  un  fuerte  impacto  sobre  el  comportamiento  del 
mercado  laboral. 

En  este  sentido,  tal  y como  se  observa  en  el  gráfico  No.  2,  la 
rama  de  servicios  junto  con  las  actividades  financieras  y de 
transporte,  aunado  al  comercio,  representan  alrededor  de  un  55% 
de  la  estructura  de  la  PEA  *.  Como  se  ha  analizado  en  otro  trabajo 


1 Asimismo,  las  actividades  más  dinámicas  para  mujeres  y hombres  son  básicamente 
las  mismas:  servicios,  comercio  y establecimientos  financieros,  con  excepción  del 
transporte  que  ocupa  un  tercer  lugar  para  los  hombres  y que  aunque  también  ha 
crecido  para  las  mujeres,  su  nivel  de  representatividad  es  bajo. 
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(Orozco  et  al.  2000),  estas  actividades  constituyen  los  segmentos 
más  dinámicas  de  la  economía  nacional  desde  una  perspectiva  de 
cambio  estructural.  En  particular,  las  ramas  de  servicios  y comercio 
son  las  que  presentan  tasas  de  subutilización  total  de  la  fuerza  de 
trabajo  relativamente  más  bajas  para  el  total  del  país.  Así  por 
ejemplo,  el  desempleo  abierto  en  las  ramas  es  de  un  6,5%  en 
promedio  (DGEC  1998  y Encuesta  de  Hogares,  varios  años). 


Gráfico  No.  2 

Estructura  de  la  PEA  costarricense, 
por  ramas  de  actividad 
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Fuente:  Elaboración  propia,  con  información  de  la  Encuesta  de  Hogares  de 
Costa  Rica. 


Con  respecto  al  desempleo  abierto,  cabe  advertir  lo  siguiente: 
relacionar  los  problemas  de  empleo  con  dicho  indicador  no  resulta 
adecuado  para  el  caso  de  Costa  Rica,  ya  que  el  desempleo  abierto 
muestra  tasas  relativamente  bajas  en  el  tiempo  (especialmente  si  se 
le  compara  con  otras  economías  de  la  región).  Por  este  motivo,  es 
conveniente  adicionar  al  análisis  de  este  indicador  la  evolución  de 
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la  ocupación  y de  las  tasas  de  subempleo.  Esta  relación  brinda  una 
señal  más  clara  de  las  disparidades  entre  la  oferta  y demanda  de 
mano  de  obra. 

Con  respecto  a la  población  ocupada,  después  de  1994  y hasta 
1999,  se  observa  una  insuficiente  capacidad  del  mercado  laboral  de 
absorber  la  creciente  oferta  de  trabajo.  Esto  se  traduce  en  una 
tendencia  creciente  del  número  de  personas  con  problemas  de 
empleo  2,  a pesar  del  incremento  en  el  porcentaje  de  población  con 
ocupación  plena. 

El  siguiente  gráfico  (gráfico  No.  3)  muestra  como  a lo  largo  del 
período  las  tasas  de  subempleo  responden  de  manera  más  sensible 
a los  cambios  que  ocurren  en  la  economía  en  su  conjunto.  Así,  la 
situación  crítica  en  el  año  1991  y el  deterioro  económico  en  los  años 
1995  y 1996  muestran  tasas  superiores  a un  10%. 


Gráfico  No.  3 

Tasas  de  desempleo  abierto, 
subempleo  visible  y subempleo  invisible,  por  año 
1987-1999 


^íodo 


f“Des.  Abierto  •■•■3  ub.  Visible  “sub.  Invisible 


Fuente:  Elaborado  con  base  en  información  de  las  Encuesta  de  Hogares  de 
Costa  Rica. 


2 Este  indicador  hace  referencia  tanto  a la  cantidad  de  personas  que  se  encuentran 
con  problemas  de  desempleo,  como  a las  afectadas  por  algún  tipo  de  subempleo,  ya 
sea  visible  o invisible. 
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Costa  Rica:  evolución  de  la  población  total, 
fuerza  de  trabajo  y población  ocupada  1994-1998 
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Fuente:  Encuestas  de  Hogares  de  Propósitos  Múltiples. 


En  cuanto  a la  subutilización  total 3 de  la  fuerza  de  trabajo,  para 
julio  de  1999  su  nivel  se  sigue  manteniendo  por  encima  de  los 
niveles  alcanzados  hasta  1995.  Este  crecimiento  se  explica,  funda- 
mentalmente, por  la  reducción  en  el  subempleo  equivalente  invis- 
ible. Es  necesario  indicar  que,  si  bien  la  tasa  de  subutilización  total 
en  julio  de  1999  es  de  13,8%,  el  porcentaje  de  población  que 
presenta  problemas  de  empleo  es  de  un  28,4%.  Este  último  valor 
representa  cerca  de  cuatrocientas  mil  personas  que  se  encuentran 
con  problemas  de  empleo  en  el  país  (Encuesta  de  Hogares,  1999). 

A la  fecha,  el  número  de  personas  desocupadas  asciende 
aproximadamente  a 83.306.  Este  comportamiento  no  es  de  extrañar 
pues  en  el  fondo,  la  situación  ocupacional  es  esencialmente  la 
contracara  del  modo  de  funcionamiento  de  la  economía. 

Una  respuesta  de  la  población  al  deterioro  de  las  condiciones 
del  mercado  de  trabajo,  ha  sido  la  incorporación  de  nuevos  miem- 
bros, especialmente  las  mujeres  y jóvenes,  con  lo  que  la  población 
económicamente  activa  ha  aumentado.  Así,  en  los  años  de  bajo 
crecimiento  del  PIB  real,  la  tasa  de  variación  de  la  fuerza  de  trabajo 
está  por  encima  de  la  tasa  de  crecimiento  de  la  población  ocupada. 
Por  otra  parte,  si  bien  ante  los  problemas  coyunturales  se  incre- 
menta la  participación  de  ambos  grupos  en  la  fuerza  de  trabajo,  no 
se  debe  pensar  que  superados  éstos  dicha  mano  de  obra  regresa  a 
sus  actividades  anteriores  (especialmente  los  jóvenes).  Por  el  con- 
trario, permanece  dentro  de  la  PEA,  agravándose  el  problema  de  la 
deserción  escolar  y la  baja  escolaridad. 


1.1.3.  El  contexto  de  la  estructura 
del  mercado  laboral  rural 

Si  bien,  la  Región  Central  es  la  que  muestra  las  mayores  tasas 
de  desempleo  abierto  (ver  el  gráfico  No.  4),  específicamente  en  la 
industria  manufacturera  y el  comercio,  las  regiones  Chorotega, 
Brunca  y Huetar  Atlántica  son  las  que  mostraron  las  tasas  más  altas 
de  subempleo  visible,  afectando  un  poco  más  a las  mujeres.  El 
subempleo  como  tal  ha  sido  más  significativo  en  las  regiones 
Chorotega  y Brunca  (donde  se  han  llevado  los  estudios  de  caso  a 
nivel  micro-regional  — ver  los  capítulos  5-8).  Los  grupos  más 
afectados  por  el  subempleo  visible  han  sido  y siguen  siendo  las 
mujeres  de  estas  regiones.  Asimismo,  aunque  en  menor  grado  que 


3 La  tasa  de  subutilización  total  es  una  medida  que  permite  identificar  el  número  de 
puestos  de  trabajo  requeridos  para  que  la  PEA  en  su  conjunto  se  muestre  empleada 
plenamente  y encondicionesfavorables  (normales).  Esta  tasa  mide  tanto  el  desempleo 
abierto  como  el  subempleo  visible  e invisible  expresados  en  puestos  equivalentes, 
en  términos  de  desempleo  abierto. 
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las  mujeres,  los  hombres  de  las  regiones  Brunca  y Chorotega  han 
sido  los  más  afectados  por  este  problema. 

En  términos  del  total  de  personas  con  problemas  de  empleo, 
hay  cuatro  regiones  (Chorotega,  Brunca,  Huetar  Atlántica  y Pacífico 
Central),  en  las  que  más  de  un  tercio  de  la  PEA  no  encuentra 
empleo  o trabaja  en  empleos  precarios.  Dentro  de  éstos,  es  necesario 
resaltar  el  caso  de  la  Región  Chorotega,  en  la  cual  alrededor  del 
40%  de  la  fuerza  de  trabajo  tiene  algún  problema  de  empleo. 


Gráfico  No.  4 

Estructura  del  desempleo  abierto  por  regiones 
1999 


Central 

67,3% 


Atlántica 
1 1 , 4% 


Norte 


Brunca 


4,3% 


3 /o 


P ací  fleo 
4,1% 


Chorotega 

3,6% 


Fuente:  Elaborado  con  base  en  información  de  las  Encuesta  de  Hogares  de 
Costa  Rica. 

En  cuanto  a la  distribución  geográfica  del  desempleo,  la 
tendencia  muestra  a lo  largo  de  estos  años  — como  es  de  esperar — 
que  el  desempleo  abierto  es  ante  todo  un  problema  urbano.  En 
1999  un  67,3%  del  desempleo  abierto  se  concentraba  en  la  región 
central.  De  esta  forma,  el  desempleo  urbano  ha  sido  consisten- 
temente mayor  que  el  promedio  nacional.  Además,  la  evidencia 
indica  que  más  de  la  mitad  de  la  PEA  y de  la  población  ocupada  se 
ubica  en  la  zona  rural. 
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Gráfico  No.  5 


Distribución  de  los  hogares  con  ingreso  conocido, 
según  nivel  de  pobreza  y zona 
1987-1999 


r’erio  do 

lllUrbai^_nRurajJ 

Fuente:  Elaborado  propia,  con  información  de  las  Encuesta  de  Hogares. 

Gráfico  No.  6 

Distribución  de  los  hogares  con  ingreso  conocido, 
según  nivel  de  pobreza  y región 
1987-1999 


1987  1988  1989  1990  1991  1992  1993  1994  1995  1996 


’eriodo 

^ entral  — 'horotega  Mjruncal 


Fuente:  Elaborado  propia,  con  información  de  las  Encuesta  de  Hogares. 
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Tal  y como  se  mencionó,  las  regiones  en  las  que  se  concentra  el 
interés  del  presente  estudio,  evidencian  graves  problemas  de  in- 
serción de  la  población  al  mercado  de  trabajo,  asimismo,  la  mayor 
incidencia  de  la  pobreza,  en  el  nivel  nacional,  continúa  siendo  en  la 
zona  rural  (gráfico  No.  5)  y en  las  regiones  de  planificación  Brunca 
y Chorotega  (gráfico  No.  6;  para  la  situación  más  reciente  ver 
Proyecto  Estado  de  la  Nación  2000),  afectando  sobre  todo  a los 
hogares  con  más  integrantes,  en  que  la  relación  de  dependencia 
económica  es  mayor.  El  desempleo  abierto,  particularmente  por 
cesantía,  afecta  a la  jefatura  de  hogar  y los  ingresos  promedios  de 
los  hogares  son  más  bajos.  La  intensidad  de  la  pobreza  ha  tendido 
a variar,  siendo  menor  la  presencia  de  los  hogares  en  condición  de 
pobreza  extrema,  que  son  aquellos  que  ni  siquiera  satisfacen  sus 
necesidades  básicas  de  alimentación. 

Asimismo,  al  hacer  referencia  sobre  la  relación  entre  pobreza  y 
calificación  de  la  fuerza  laboral,  se  presenta  que  un  42%  de  la 
población  que  no  tiene  ningún  grado  de  instrucción  se  encuentra 
por  debajo  de  las  líneas  de  pobreza.  Esta  proporción  disminuye 
entre  más  alto  sea  el  grado  de  instrucción,  de  forma  tal  que  para  los 
que  tienen  la  "primaria  incompleta",  este  nivel  es  de  34,3%  y para 
los  de  "primaria  completa  y más",  la  pobreza  es  de  16,9%  (Proyecto 
Estado  de  la  Nación  1998). 

De  lo  anterior  se  desprende  que  la  pobreza  se  asocia  no  sólo  a 
las  deficiencias  en  los  niveles  de  instrucción  de  la  fuerza  laboral, 
sino  también  a los  sectores  de  actividad  económica  en  que  se 
encuentren  laborando  los  trabajadores.  Con  esto  se  refuerza  la  tesis 
de  que  el  impulso  de  algunas  ramas  de  actividad  intensivas  en  el 
uso  de  fuerza  laboral  pero  caracterizadas  por  bajos  salarios, 
contribuyen  probablemente  a un  alto  nivel  de  ocupación  de  la 
PEA,  aunque  no  contribuyan  a disminuir  la  pobreza  (Pichardo  y 
Ruiz  1999). 

Recapitulando,  el  desempeño  del  mercado  de  trabajo  en 
condiciones  de  calidad  y la  inversión  en  capital  humano  son 
elementos  centrales  para  garantizar  un  mejoramiento  continuo  y 
sostenido  en  el  nivel  de  vida  de  los  costarricenses.  Por  tanto,  se 
pueden  generar  mejoras  significativas  en  el  desarrollo  humano  si 
el  progreso  técnico,  la  eficiencia  y eficacia  productivas,  concretadas 
en  niveles  más  altos  de  productividad  y mejores  condiciones  de 
competitividad  internacional,  se  incorporan  como  mecanismos 
explícitos  que  promuevan  la  equidad  social.  Queda  a ver  si  la 
actividad  expansiva  del  sector  turístico  se  aproxima  a tales 
características  (ver  sección  3. 6-3. 8 y capítulo  7). 
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1.2.  Etapas  del  desarrollo 

del  turismo  nacional  en  Costa  Rica 

La  actividad  turística  en  Costa  Rica  se  remonta  a unos  40- 
50  años  atrás,  iniciándose,  al  menos  con  presencia  institucional,  en 
1955  con  la  creación  del  Instituto  Costarricense  de  Turismo  (ICT).  Los 
objetivos  de  dicha  institución  se  encontraban  delimitados  por  la 
iniciativa  de  fomentar  e incrementar  la  actividad  turística  mediante 
diversos  mecanismos  que  se  concentraban  en  el  aumento  de  la 
demanda  del  turismo  receptivo  y el  estímulo  de  la  oferta  de  los 
servicios  disponibles  (ICT  1994;  INCAE  1996). 

Para  los  años  sesenta,  se  promulga  la  Ley  de  Industria  Turística, 
la  cual  eximía  a los  empresarios  turísticos  de  impuestos  de  impor- 
tación cuando  se  trataba  de  materiales  de  construcción,  equipo  y 
enseres  requeridos  que  no  se  produjeran  en  el  país  en  cantidades  o 
calidades  adecuadas  según  las  necesidades  de  la  empresa.  Esta  Ley 
reflejó  la  política  económica  de  la  época,  la  cual  estuvo  basada 
principalmente  en  un  sistema  de  incentivos  fiscales  que  favorecían 
la  importación  de  bienes  de  capital  (Rivas  1997). 

Así,  aunque  el  marco  institucional  se  constituyó  años  atrás,  fue 
entre  los  inicios  y mediados  de  la  década  de  los  ochenta  cuando  la 
actividad  turística  se  desarrolla  a plenitud,  adquiriendo  una  gran 
importancia  en  la  economía  y para  el  desarrollo  sostenible  del  país 
(Amelung  1997,  ICT  1994;  INCAE  1996, 1997;  Jurkschat  1997,  Olson 
1997).  En  este  sentido,  se  pueden  identificar  diferentes  etapas  que 
denotan  lo  acontecido  en  el  sector  durante  varios  años  4: 

a)  La  primera,  esta  ubicada  entre  los  años  1981  y 1982,  donde  se 
visualiza  un  elevado  nivel  de  crecimiento  en  la  actividad, 
alcanzando  una  tasa  de  crecimiento  de  más  del  100%  en  la 
generación  de  divisas.  Esta  etapa  se  caracteriza  por  una  gran 
afluencia  de  turistas  provenientes  de  Centroamérica. 

b)  La  segunda,  se  encuentra  comprendida  entre  1982  y 1986, 
donde  se  observa  una  disminución  del  ingreso  de  turistas 
(principalmente  los  centroamericanos).  Además,  en  1985  se 
promulga  la  Ley  de  Incentivos  para  el  Desarrollo  Turístico,  con 
la  cual  se  procuraba  otorgar  incentivos  y beneficios  para  la 
inversión  en  turismo.  Esta  Ley,  procuró  el  establecimiento  de 
un  sector  turístico  dinámico  y competitivo  que  contribuyera,  al 
lado  de  otros  sectores  de  exportables  promovidos  por 
programas  de  ajuste  estructural,  a hacer  frente  a los  problemas 
de  divisas  y empleo  que  tenía  el  país. 


4 El  ICT , la  máxima  autoridad  gubernamental  en  el  área,  identifica  tres  etapas  (las 
primeras)  de  las  seis  delimitadas  aquí. 
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c)  La  tercera  etapa,  corresponde  al  período  1987-1991,  cuya 
particularidad  radica  en  un  incremento  acelerado  del  ingreso 
de  turistas  y de  divisas,  la  cual  se  vió  acompañada  de  un 
incremento  en  el  gasto  promedio  por  turista.  Asimismo  es 
característico  de  esta  etapa,  el  rápido  crecimiento  de  la  oferta 
turística;  debido  en  parte  a los  efectos  de  la  promulgación  de  la 
Ley  de  Incentivos  Turísticos. 

d)  La  cuarta  etapa,  ubicada  entre  1992  y 1995,  esta  marcada  por 
un  crecimiento  moderado,  pero  sostenido,  del  ingreso  de  tu- 
ristas y la  generación  de  divisas  y un  significativo  crecimiento 
de  la  infraestructura  destinada  a atender  las  demandas  de  los 
turistas,  la  cual  ha  evolucionado  al  compás  del  casuismo  y la 
ordenación  a posteriori. 

e)  La  quinta  etapa  1996-1998,  la  caracteriza  una  caída,  al  inicio 
del  período,  en  la  tasa  de  variación  del  número  de  turistas  y los 
ingresos  generados.  Esto  pone  en  evidencia  algunas  de  las 
principales  debilidades  del  sector,  las  cuales  se  han  procurado 
corregir,  parcialmente,  mediante  instrumentos  que  procuren 
algún  nivel  de  protección  ambiental  (como  el  eco-etiquetado 
de  CST  — ver  el  capítulo  4)  y la  publicidad  del  país  en  el 
extranjero  como  un  destino  "sin  ingredientes  artificiales". 

f)  La  última  etapa,  que  corresponde  al  periodo  más  reciente 
(aún  inconcluso)  entre  1999  y 2000,  destaca  por  una  recuperación 
relativamente  significativa  cuyos  signos  de  un  aparente  nuevo 
boom  son  el  alcance  record  de  visitación  extranjeros  que  sobre- 
pasa por  un  millón  de  turistas  extranjeros  en  diciembre  de  1999 
y un  auge,  sin  precedentes,  de  inversiones  frescas  en  nuevos 
proyectos  turísticos,  mayormente  en  grandes  complejos  de 
playa  & sol  a partir  de  2000,  acompañado  por  una  mejora 
promisoria  de  la  infraestructura  vial  (incluyendo  los  dos  aero- 
puertos internacionales  en  San  José  y Liberia)  y la  seguridad 
para  los  turistas  (ICT  2000a,b). 


Son  varias  las  razones  que  contribuyeron  al  acelerado  creci- 
miento el  sector  turístico  de  Costa  Rica  durante  los  años  ochenta  y 
parte  de  la  década  del  noventa.  Primero,  cuenta  la  cercanía  respecto 
a dos  grandes  mercados  emisores  de  turismo  (Estados  Unidos  y 
Canadá).  Segundo,  se  aprovechó  el  reconocimiento  internacional 
como  destino  pacífico  y de  larga  tradición  democrática,  a partir  del 
otorgamiento  del  Premio  Nobel  de  la  Paz  a un  Presidente  en  ejercicio 
(1987).  Tercero,  las  inversiones  se  beneficiaron  del  impulso  generado 
por  la  Ley  de  Incentivos  Turísticos  (1985).  Finalmente,  la  tendencia 
mundial  por  la  conservación  del  medio  ambiente  y los  temas 
ecológicos  ha  venido  favoreciendo  el  turismo  basado  en  naturaleza 
lo  cual  coincidió  con  ámbito  de  realidad  o imagen  ecológica  en  el 
cual  Costa  Rica  mantiene  ciertas  ventajas  competitivos,  porque 
había  logrado,  entre  otros  factores  de  diferenciación,  crear  un 
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ejemplar  sistema  de  parque  nacionales  (Acuña  y Villalobos  1999; 
INCAE  1996, 1997;  para  mayor  detalle  ver  también  el  capítulo  4). 

En  este  contexto  y en  un  nivel  de  razonamiento  un  poco  más 
abstracto,  cabe  también  el  papel  de  la  globalización  posfordista 
que  parece  favorecer,  de  forma  ambigua,  destinos  de  turismo 
diferenciado  por  naturaleza,  aventuras  y otros  perfiles  de  demanda, 
tal  como  ya  ha  sido  ampliamente  discutido  en  los  capítulos  1 y 2. 

No  obstante,  este  posicionamiento  de  Costa  Rica  como  destino 
ecoturista  ha  puesto  en  evidencia  un  dilema,  que  se  refiere  al 
posible  daño  que  sobre  la  riqueza  natural,  a causa  de  la  atracción 
masiva  de  turistas  al  país,  frente  a la  necesidad  de  desarrollar  la 
actividad  con  el  fin  de  consolidarla  en  Costa  Rica  (cf.  capítulo  12). 

Por  otro  lado,  los  signos  iniciales  de  un  agotamiento,  para  no 
decir  una  crisis,  de  la  dinámica  del  desempeño  turístico  en  la  quinta 
etapa  (1996-1998)  antes  señalada,  indican  ciertas  deficiencias 
estructurales  y estratégicas  del  sector.  Estas  se  pueden  resumir 
como  tendencias  de  una  sobreoferta  de  habitaciones,  relación  precio- 
servicio  poco  razonable,  infraestructura  y planificación  siempre 
deficiente,  desplazamiento  relativo  por  emergentes  destinos  turís- 
ticos competitivos  y/o  con  perfil  similar  en  el  istmo  centroamericano 
y el  Caribe,  promoción  en  el  exterior  aún  carente  de  recursos 
suficientes  y de  coherencia  estratégica,  y finalmente,  quizás  como 
el  punto  más  neurálgico,  de  una  depreciación  incipiente  de  la 
imagen  de  armonía  con  la  naturaleza  frente  al  dilema  de  que  al 
esfuerzo  incuestionable  de  conservación  "verde"  no  corresponde 
una  política  ecológica  creíblemente  eficaz  para  el  ambiente  llamado 
"gris"  (manejo  de  desechos,  aguas  negras,  tecnologías  limpias, 
servicio  de  alcantarillado,  ordenamiento  territorial  y regulación 
urbana).  No  parece  que  el  boom  renovado  en  los  años  más  recientes 
(la  sexta  etapa  arriba  indicada)  esta  basado  en  esquema  de  mayor 
sostenibilidad  en  el  cual  las  debilidades  mencionadas  ya  han 
encontrado  un  remedio  integral  y convincente,  no  obstante  algunas 
innovaciones  relativas  introducidas,  como  por  ejemplo  la  Certifica- 
ción de  T urismo  Sostenible  (CST  — ver  ICT 1999  y el  siguiente  capítulo). 

2.  Tendencias  recientes  del  desarrollo  del  turismo  5 

2.1.  Algunos  indicadores  generales  de  desempeño 
macroeconómico  y cambio  estructural 

La  rápida  expansión  del  sector  turismo  representa  uno  de  los 
principales  cambios  estructurales  que  ha  experimentado  la 


5 Para  la  elaboración  del  presente  apartado  se  ha  recurrido  mayormente  a Acuña  y 
Ruiz.  1999. 


129 


economía  costarricense  en  los  últimos  años  (Orozco,  Acuña  y Fürst 
2000).  En  efecto,  dentro  de  las  actividades  productivas  neoexpor- 
tadoras  favorecidas  con  la  apertura  comercial  y la  política  de 
incentivos,  el  turismo  destaca  entre  las  actividades  de  mejor  desem- 
peño (Orozco  y Acuña  1999).  La  contribución  del  turismo  a la 
diversificación  económica  y a la  ampliación  de  la  oferta  exportable 
del  país  ha  sido  significativa,  hoy  ha  llegado  a representar  un  30% 
del  valor  de  las  exportaciones  totales  y ha  desplazado  al  café  y al 
banano  a posiciones  secundarias,  en  lo  que  concierne  a la  generación 
de  divisas. 

Durante  el  período  de  más  rápido  crecimiento  del  sector  1987- 
1995  el  número  de  turistas  que  visitó  el  país  creció  a una  tasa 
promedio  anual  de  15%,  hasta  alcanzar  la  suma  récord  de  784,6  mil 
turistas  en  1995.  Al  mismo  tiempo,  la  oferta  de  habitaciones  se  ha 
triplicado,  pasando  de  4771  en  1984  a 11862  en  1995  y el  ingreso  de 
divisas  generado  por  el  sector  creció  a una  tasa  de  un  20%  anual. 
Entre  1995  y 1996  por  primera  vez,  el  arribo  de  turistas  cae  -0,4%, 
en  los  años  posteriores  el  sector  recupera  su  senda  de  crecimiento 
a tasas  más  moderadas.  En  efecto,  en  los  años  1996-1997,  los  arribos 
crecen  a una  tasa  de  3,9%.  Finalmente,  en  el  período  1997-1998  se 
denota  un  importante  repunte  del  ingreso  de  turistas  al  mostrarse 
un  incremento  relativo  del  12,2%  (ICT,  1998),  alcanzando  a finales 
de  1999  tal  recuperación  (en  términos  del  número  de  visitantes)  a 
finales  de  1999  un  nivel  récord  de  más  que  1.000.000  viajeros  que 
llegaron  al  país  por  motivo  turístico  en  este  año  ( The  Tico  Times,  17 
de  diciembre  de  1999). 

El  turismo  intensivo  en  mano  de  obra  y caracterizado  por  sus 
encadenamientos  horizontales  y verticales  relativamente  signifi- 
cativos, ha  sido  uno  de  las  actividades  productivas  que  más  ha 
contribuido  a dinamizar  los  mercados  de  mercado  de  trabajo  rural. 
Se  estima  que  el  sector  ha  generado  cerca  de  202.204  empleos 
directos  e indirectos,  aproximadamente  un  15%  de  la  población 
económicamente  activa  (Acuña  y Ruíz  1999  — ver  también  el  cuadro 
No.  3 en  la  sección  3.6).  Desde  la  aprobación  de  la  Ley  NO.  6990  de 
Incentivos  en  1986  la  inversión  con  declaratoria  turística  muestra 
una  clara  tendencia  a concentrarse  — más  de  un  80%  en  pro- 
medio— en  hospedaje.  La  prioridad  en  la  fase  inicial  de  expansión 
de  la  industria  se  dirigió  a aumentar  el  número  de  habitaciones  en 
el  centro  de  la  llegada  y distribución  del  flujo  turístico,  la  ciudad  de 
San  José.  No  es  casualidad  que  en  esta  fase  la  inversión  hotelera  se 
concentra  en  la  ciudad  capital.  Además,  en  esta  etapa  la  inversión 
y operación  hotelera  tiene  todavía  una  fuerte  presencia  de 
inversionistas  costarricenses  o extranjeros  arraigados  localmente. 

En  la  fase  siguiente,  una  vez  consolidada  la  oferta  de  habita- 
ciones en  la  ciudad  de  San  José,  la  inversión  hotelera  se  ha  ido 
desplazando  y concentrado  en  las  provincias  de  Puntarenas  y 
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Guanacaste  dotadas  de  enormes  atractivos  turísticos  como:  playas, 
montañas,  volcanes,  áreas  protegidas  y parques  nacionales  En 
efecto,  la  inversión  hotelera  se  ha  distribuido  mejor  geográficamente 
desde  mediados  de  los  ochenta,  cuando  la  oferta  de  habitaciones 
estaba  fuertemente  concentrada  en  el  valle  central.  Actualmente, 
un  65%  de  los  establecimientos  hoteleros  están  localizados  fuera 
del  Valle  Central  (INCAE  1996). 

Resumiendo,  la  importancia  del  sector  turístico  a nivel  nacional 
se  documenta  en  las  siguientes  cifras  aportados  por  CANATOUR 
(la  cámara  de  los  empresarios  turísticos  de  Costa  Rica):  el  turismo 
genera  actualmente  140.000  fuentes  de  trabajo  directos  y estables, 
15%  del  total  de  las  exportaciones,  72%  de  la  reservas  de  divisas,  y 
facilita  un  rendimiento  en  forma  de  ingreso  nacional  de  25  millones 
de  dólares  por  cada  1 millón  de  dólares  invertidos  ( The  Tico  Times, 
20  de  octubre  de  2000:  pág.  11). 


2.2.  El  patrimonio  turístico  de  Costa  Rica 

La  oferta  turística  del  país  esta  conformada  por  diferentes 
productos-mercado,  pero  todos  tienen  en  común  la  "naturaleza" , 
fruto  de  la  amplia  y rica  biodiversidad  con  la  que  cuenta  el  país,  de 
lo  que  se  deriva  su  principal  atractivo  turístico,  ventaja  de  diferen- 
ciación y reto  para  una  relación  sostenible  entre  el  sector  y dicha 
biodiversidad  (Caalders,  van  der  Duim,  Boon  y Quesada  1999;  al 
respecto  ver  también  el  capítulo  4). 

Los  elementos  básicos  del  patrimonio  turístico  son:  a)  el  am- 
biente natural;  b)  el  modelo  de  conservación  y manejo  en  relación 
con  el  sistema  de  áreas  protegidas;  c)  la  diversidad  de  productos  en 
un  territorio  reducido;  d)  amabilidad  de  la  gente  y el  clima  de 
convivencia  social;  e)  la  tranquilidad  y f)  las  actividades  de  interés 
específico. 

En  este  sentido,  el  principal  atractivo  que  ofrece  el  país  es  aquel 
que  se  apoya  en  el  desarrollo  sobre  la  base  de  áreas  protegidas.  Con 
esto  se  genera  un  buen  complemento  entre  el  excelente  destino  de 
costa  & playa  (sol)  y el  turismo  " natural " o ecoturismo  6. 


2.3.  Infraestructura  para  el  desarrollo  turístico 

Sin  lugar  a dudas,  la  inversión  por  varias  décadas  dirigida  a 
desarrollar  la  infraestructura  básica  del  país  se  ha  mostrado  como 
un  aliciente  y una  precondición  de  las  inversiones  en  el  sector 


6 


Para  los  conceptos  relacionados  con  estas  categorías  consúltese  el  capítulo  1. 
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turismo.  Esto  no  quiere  decir  que  las  empresas  turísticas  han 
estado  exentas  de  realizar  inversiones  adicionales  en  instalaciones 
conexas  que  mejoren  las  condiciones  de  oferta  de  los  servicios. 
Asimismo,  en  muchos  casos  el  desarrollo  de  complejos  turísticos 
involucra  la  participación  activa  del  Estado  en  el  mejoramiento  de 
dichas  condiciones. 

En  virtud  de  que  el  desarrollo  turístico  se  ha  concentrado  en 
áreas  geográficas  localizadas  en  zonas  rurales,  el  esfuerzo  estatal  se 
ha  dirigido  a adecuar  y habilitar  los  servicios  de  acueductos, 
electricidad  y telecomunicaciones  7 . En  términos  generales,  si  bien 
estos  servicios  satisfacen  los  requerimientos  de  la  población  local, 
se  requiere  de  algunas  adecuaciones  para  fines  de  las  inversiones 
turísticas. 

En  cuanto  a la  electrificación,  esta  no  ha  presentado  graves 
problemas,  pues  cuenta  con  la  suficiente  capacidad  y calidad  para 
satisfacer  las  demandas  en  todas  las  comunidades  del  país.  El 
servicio  de  alcantarillado  es  el  que  ha  presentado  algunos  pro- 
blemas, ya  que  los  altos  costos  de  instalación,  especialmente  en  las 
zonas  rurales,  y el  acelerado  crecimiento  de  la  demanda  ha  hecho 
que  muchos  establecimientos  turísticos  se  vean  en  la  necesidades 
de  construir  tanques  sépticos  y drenajes  individuales  (ICT 1994;  al 
respecto  ver  el  capítulo  10). 

En  general,  la  inversión  turística  rural  en  el  país  ha  estado 
marcada  por  diferentes  aspectos  que  se  complementan  y enriquecen 
para  dar  soporte  a la  oferta  turística  del  país.  La  existencia  de  una 
infraestructura  básica  ciertamente  ha  permitido  el  acceso  a las 
diferentes  áreas  geográficas,  sin  embargo  ha  sido  necesario  invertir 
en  algunas  mejoras  y adecuaciones. 

Las  diferencias  regionales  y geográficas  en  términos  de 
disponibilidad  y calidad  de  la  infraestructura  no  han  sido  signi- 
ficativas, dentro  de  los  criterios  que  han  prevalecido  para  la  locali- 
zación de  las  inversiones  turísticas.  En  el  caso  de  Costa  Rica,  la 
evidencia  indica  que  el  atractivo  natural,  constituye  una  de  los 
principales  factores  en  la  ubicación  de  las  inversiones,  cuando  las 
comunidades  rurales  disponen  previamente  de  una  infraestructura 
física  y un  desarrollo  humana  aceptable. 

Dado  que  Costa  Rica  se  ha  posicionado  como  uno  de  los 
principales  destinos  ecoturísticos  en  el  mundo  (ICT  1997;  Rivas 
1997),  su  oferta  turística  ha  debido  ser  gestionada  cada  vez  más 
atendiendo  parámetros  y criterios  de  sostenibilidad.  Pero  en  el 
marco  de  los  mega-proyectos,  la  artificialización  de  los  espacios 
naturales  para  crear  estándares  de  comodidad  y confort  propios  de 


7 El  mejoramiento  de  la  red  vial  es  otro  de  los  aspectos  que  se  debe  considerar  como 
de  vital  importancia,  ya  que  si  bien  existe  una  red  vial  que  comunica  todas  las 
comunidades  en  el  país,  esta  ha  venido  en  franco  deterioro  durante  los  últimos  años. 
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otros  productos  turísticos  (por  ejemplo,  el  turismo  masivo  de  sol  y 
playa),  han  sido  necesarios,  induciendo  demandas  intensivas  en 
materia  y energía  en  la  infraestructura  requerida  (ver  el  capítulo 
11),  siendo  esto  poco  acorde  con  los  perfiles  naturalistas  de  los 
productos  turísticos  ofertados  8. 


2.4.  Inversiones  turísticas 

Las  inversiones  desde  1994  a la  fecha  (2000),  durante  la  cuál  se 
estima  alcanzar  una  inversión  turística  de  54.695  millones  colones 
equivalente  en  un  aumento  de  80%  con  respecto  a 1999  (La  Nación, 
26  de  octubre  de  2000,  pág.  32A;  ICT  2000a),  se  han  concentrado  en 
proyectos  hoteleros  principalmente.  Estas  inversiones  se 
desarrollaron  en  un  inicio  con  características  particulares,  ya  que 
se  consolidó  la  oferta  por  la  participación  de  grandes  cadenas 
hoteleras  en  la  compra  de  proyectos  ya  existentes,  sin  descartar  la 
construcción  de  proyectos  nuevos  (ver  los  gráficos  No.  7 y No.  8). 

Gráfico  No.  7 


Inversión  total  en  empresas  declaradas  turísticas. 
Según  períodos  1995,  1996,  1997  y 1998 


El  Instituto  Costarricense  de  Turismo,  ha  estructurado  la  actual  campaña  mundial 
de  promoción  de  Costa  Rica  como  destino  ecoturístico,  sobre  la  base  de  publicitar  el 
que  no  se  han  incorporado  ingredientes  artificiales  al  componente  natural. 
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Gráfico  No.  8 


Análisis  comparativo  de  la  inversión 
en  empresas  declaradas  turísticas 


Gráfico  No.  9 
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Por  otra  parte,  con  base  en  la  información  que  se  presenta  en  el 
gráfico  No.  9,  se  evidencia  una  concentración  en  la  provincia  de 
San  José  (Área  Metropolitana),  del  número  de  empresas  con 
declaratoria  turística.  Esta  concentración  es  más  significativa  en  lo 
que  a agencias  de  viajes  se  refiere,  probablemente  por  constituir  la 
provincia  de  San  José  el  principal  destino  de  arribo. 

No  obstante,  tal  y como  se  ha  mencionado,  en  los  últimos  años 
se  denota  un  importante  volumen  y localización  de  la  inversión 
hotelera  en  las  provincias  de  Guanacaste  y Puntarenas.  Allí  el 
atractivo  turístico,  además  de  las  playas,  es  el  componente  histórico- 
natural,  que  se  circunscribe  en  estas  áreas  geográficas  y que  forma 
parte  del  desarrollo  turístico  rural  del  país. 


2.5.  Entrada  de  turistas  extranjeros  al  país 

El  crecimiento  del  sector  turístico  se  expresa  en  el  número  de 
turistas  que  visitan  el  país,  constituyendo  dicho  monto  la  base  para 
la  cantidad  de  divisas  generadas  que  se  estima  en  $565  millones 
para  2000  acorde  al  ICT  (La  Nación,  26  de  octubre  de  2000,  pág. 
32A).  Este  hecho  pone  de  manifiesto  la  importancia  de  articular 
esfuerzos  y coadyuvar  a la  sostenibilidad  de  un  sector  afectado  por 
la  volatilidad  y coyuntura,  que  por  sus  efectos  multiplicadores  se 
articula  con  otras  actividades  afines. 

En  términos  de  su  estructura  de  visitación  por  lugar  de  origen, 
la  demanda  turística  muestra  los  rasgos  del  cuadro  No.  2. 

Para  1998,  según  una  encuesta  realizada  todos  los  años  por  el 
ICT  durante  la  temporada  turística  alta,  en  este  documento  se 
denota  que  el  motivo  de  viaje  principal  de  los  turistas  es  “placer, 
descanso,  vacaciones"  (para  un  64,8%  de  los  entrevistados),  mientras 
que  el  motivo  " negocios  y /o  trabajo"  alcanzó  el  18,3%  (ICT  1998).  Este 
último  aumentó  en  4,6  puntos  su  participación  en  relación  con  la 
temporada  alta  de  1997,  mientras  que  los  “vacacionistas”  (motivo 
de  placer,  descanso  o vacaciones)  disminuyeron  8,9  puntos  porcen- 
tuales respecto  de  la  situación  un  año  antes. 

En  cuanto  a las  actividades  realizadas  por  los  "vacacionistas", 
un  78,2%  practicó  las  de  sol  y playa;  además,  un  57,4  % dedicó  parte 
de  su  tiempo  a la  observación  de  la  flora  y la  fauna,  un  53,3%  realizó 
caminatas  por  senderos,  con  o sin  guía;  y un  41,2%  practicó  la 
observación  de  aves.  Esto  significa  que  aparte  del  sol  y la  playa,  las 
actividades  asociadas  con  el  ecoturismo  son  muy  importantes, 
especialmente  si  se  les  compara  con  el  buceo  y el  surf,  con  un  17,5 
y 10,9%  de  participación  respectivamente.  Por  otro  lado,  la  actividad 
"aprendizaje  de  la  lengua  española"  ha  ido  paulatinamente  perdiendo 
fuerza,  decreciendo  en  un  6,4%  (Ibid.). 
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Llegadas  de  turistas  internacionales  a Costa  Rica 
zonas  y países  1989-1998 
(número  de  personas) 
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Fuente:  Instituto  Costarricense  de  Turismo. 


De  acuerdo  con  los  días  que  permanecieron  los  turistas  en 
Costa  Rica,  se  estima  que  la  estadía  promedio  es  de  11  noches  (en 
las  encuestas  de  temporada  alta  96  y 97  se  estimaron  estadías  de 
113  y H/9  noches  respectivamente). 

En  cuanto  al  gasto  promedio  diario  realizado  por  cada  visitante, 
la  cifra  alcanza  los  US  $74,5/  cantidad  inferior  en  3,6  dólares  a la 
obtenida  en  la  anterior  encuesta  aplicada  durante  la  temporada 
alta.  Es  importante  recalcar  en  este  punto  que  las  estimaciones 
mencionadas  para  el  gasto  incluyen  únicamente  aquél  realizado  en 
territorio  costarricense;  se  debe,  por  tanto,  añadir  la  cantidad  de 
dinero  gastada  en  el  viaje  a Costa  Rica  pero  que  fue  pagada  por  el 
turista  en  su  país  de  residencia  habitual  por  concepto  de  paquetes 
turísticos.  Una  estimación  preliminar  indica  que  el  gasto  promedio 
diario  total  podría  alcanzar  los  US  $116,0  aproximadamente  (Ibid.). 

Otro  calculo  revelador,  en  esta  caso  referido  a toda  la  cadena 
internacional  de  valor  involucrada  en  la  visita  de  turistas  extranjeros 
a Costa  Rica  estima  que  un  turista  ecológico  proveniente  de  un  país 
industrializado  gasta  en  promedio  un  total  de  US$288  por  día,  de 
lo  cual  $95  se  paga  para  el  viaje  aéreo,  $65  para  los  servicios  de  los 
mayoristas,  tour-operadores  y la  agencia  de  viaje  del  país  de  origen 
e internacionales,  $18  al  tour-operador  nacional  en  Costa  Rica  y 
$110  a empresas  turísticas  (transporte  local,  hoteles,  alimentación, 
guías  y entradas),  quedándose  del  total  gastado  un  44%  (37%  bajo 
la  consideración  de  reflujos  hacia  afuera)  dentro  de  la  economía 
nacional  de  Costa  Rica  (Inman  et  al.  1998). 

En  cuanto  a los  lugares  visitados  por  los  vacacionistas,  un 
66,6%  visitó  al  menos  un  Parque  Nacional,  Reserva  Biológica, 
Refugio,  etc.  Según  zonas  de  pernoctación,  un  78,6%  de  los  turistas 
pasó  al  menos  una  noche  en  el  Valle  Central  (este  porcentaje 
decreció  en  relación  con  años  anteriores). 

Este  hecho  es  indicativo  de  que  la  ciudad  de  San  José,  ubicada 
en  el  Valle  Central,  cumple  una  función  de  albergue  momentáneo 
durante  el  arribo  y antes  del  regreso  del  turista  a su  país  de  origen. 
Mientras,  la  mayoría  de  los  días  de  permanencia  en  el  país,  los 
realiza  en  las  áreas  no  urbanas  del  Valle  Central  y el  resto  del  país, 
lugares  que  son  depositarios  de  los  principales  atractivos  turísticos. 

A continuación,  los  lugares  más  visitados  en  orden  de  impor- 
tancia son:  Pacífico  Medio  (38,2%),  Arenal  y zona  de  San  Carlos 
(33,6%),  Guanacaste  Norte  (23,5%)/  Puntarenas  e Islas  del  Golfo 
(21,7%).  La  zona  menos  visitada  por  los  turistas  es  la  Península  de 
Osa  (7,8%). 

En  adición,  la  estadía  promedio  mayor  según  zonas  de  visitación 
es  en  la  Península  de  Osa  (7,5  noches).  Esta  cifra  es  de  5,9  noches  en 
Arenal  y zona  de  San  Carlos,  5,8  noches  en  Pacífico  Medio,  5,5  en 
Puntarenas  e Islas  del  Golfo  y 4,5  noches  en  Guanacaste  Norte. 
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2.6.  Comportamiento  del  turismo  nacional  9 

Un  componente  importante  del  desarrollo  de  la  actividad 
turística  ha  sido  el  complemento  que  le  brinda  el  vacacionar  al 
interior  del  país  por  parte  de  los  nacionales.  Esta  ha  sido  una  de  las 
principales  motivaciones  que  ha  llevado  al  ICT  a conocer  más 
sobre  las  características  del  turista  nacional,  ya  que  estos  componen 
un  sector  que  ayuda  a suavizar  los  factores  de  estacionalidad  que 
afectan  la  actividad. 

Al  agrupar  por  provincia  los  lugares  más  visitados,  se  observa 
que  en  la  más  concurrida  es  Guanacaste,  en  un  35,2%,  seguida  por 
Puntarenas  (34,6%)  y Alajuela  con  un  8,8%.  Asimismo,  los  meses 
de  mayor  flujo  de  vacacionistas  nacionales  son  noviembre  y 
diciembre  en  un  51,8%  y enero  y febrero  cuentan  con  la  preferencia 
de  un  45,2%  (ICT  1998). 

En  cuanto  a los  lugares  de  hospedaje,  un  39%  disfrutó  de  sus 
vacaciones  en  una  casa  particular,  un  25,7%  lo  hizo  en  cabinas  de 
alquiler,  un  18%  prefirió  el  hospedaje  en  hotel,  mientras  que  un  7% 
eligió  la  opción  de  acampar  y el  restante  6%  regresó  el  mismo  día 
(Ibid.).  Este  último  grupo  se  relaciona  muy  especialmente  con  el 
hecho  de  que  un  10%  realizó  el  viaje  en  excursión,  mientras  que  un 
89%  se  desplazó  con  carácter  particular  (fuera  en  vehículo,  autobús 
o transporte  ofrecido). 

En  general,  tal  como  era  de  esperarse,  la  cantidad  de  días  de 
duración  del  viaje  de  vacaciones,  como  el  uso  de  alojamiento  de 
alquiler  y el  transporte  en  vehículo  particular  está  estrechamente 
relacionado  con  el  nivel  socioeconómico.  En  general,  los  vacacio- 
nistas nacionales  se  dirigen  principalmente  a los  destinos  turísticos 
cuyo  principal  atractivo  es  el  sol  y la  playa. 


2.7.  Contribución  del  turismo 
a la  generación  de  empleo 

Según  los  parámetros  de  estimación  de  los  empleos  directos  e 
indirectos  del  " Plan  Estratégico  de  Desarrollo  Turístico  Sustentable  de 
Costa  Rica  (1993-1998)",  elaborado  por  el  proyecto  de  asistencia 
técnica  de  la  Comisión  de  la  Comunidad  Europea  y el  Instituto 
Costarricense  de  Turismo,  en  1998,  los  empleos  directos  en  aloja- 
miento, utilizando  el  parámetro  de  1,2  empleos  por  cuarto,  se 
estimaron  en  alrededor  de  33.701  trabajadores  (ICT  1994).  En  las 


9 La  caracterización  que  del  turismo  nacional  se  realiza,  ha  sido  tomada  de  una 
encuesta  elaborada  y aplicada  en  1997,  por  UNIMER/ Research  International,  para 
el  ICT  (1998). 
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actividades  relacionadas,  se  estima  que  se  han  generado  58.976 
empleos  directos,  según  el  parámetro  de  1,75  empleos  por  empleo 
en  hotelería.  En  empleos  directos  se  contabiliza  un  total  de  92.677 
ocupados.  La  estimación  de  empleos  indirectos  en  alojamiento  y 
actividades  relacionadas,  mediante  los  parámetros  indicados  en  el 
cuadro  No.  6,  agrega  50.551  y 58.976  empleos,  para  un  subtotal  de 
empleos  indirectos  de  109.527.  En  conclusión,  resultado  de  estas 
estimaciones,  se  considera  que  alrededor  de  202.204  personas  se 
benefician  directa  o indirectamente,  por  la  vía  de  empleos 
generados,  del  desarrollo  de  la  actividad  turística. 


Cuadro  No.  3 

Costa  Rica:  empleos  turísticos  directos  e indirectos 
—1998— 


Empleos 

directos 

Empleos 

indirectos 

Total 

Alojamiento 

33.701  /! 

50.551/3 

84.252 

Actividades  relacionadas 

58.976/2 

58.976/4 

117.952 

Total 

92.677 

109.527 

202.204 

Fuente:  Elaboración  propia,  con  informaciones  del  ICT  y estimaciones  del 
Proyecto  de  Asistencia  Técnica  de  la  CCE  (ICT  1994). 


Notas:  /I  Número  de  cuartos  en  el  año,  por  1,2  empleos  por  cuarto. 

/2  Número  de  empleos  directos  en  hotelería  por  1,75  empleos. 
/3  Número  de  empleos  directos  en  hotelería  por  1,5  empleos. 

/ 4 Número  de  empleos  directos  en  hotelería  por  1,75  empleos. 


Los  empleos  directos  en  turismo  representan  un  7,1%  de  la 
población  ocupada,  cifra  que  se  convierte  en  un  15,6%  si  se  miden 
los  empleos  totales,  tanto  directos  como  indirectos  10. 

La  importancia  de  los  empleos  en  turismo  respecto  a la 
población  ocupada  fue  aumentando  aceleradamente  a partir  de 


10  Datos  obtenidos  a partir  de  las  estimaciones  propias  y las  estimaciones  de  la 
población  ocupada  del  Instituto  Nacional  de  Estadística. 
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1989.  Entre  1982  y 1986,  la  contribución  del  turismo  como  generador 
de  empleos,  se  ve  disminuida.  De  1986  a 1989  muestra  una  relativa 
estabilidad ; y un  crecimiento  a partir  de  ese  año  hasta  la  actualidad . 
Adquiriendo,  cada  vez  más,  una  importancia  creciente  como  sec- 
tor generador  de  empleos. 

Por  otra  parte,  utilizando  los  mismos  parámetros  pero  en 
referencia  al  cuadro  No.  4,  se  estima  que  la  cantidad  de  empleos 
rurales  11  generados  por  la  actividad  turística  asciende  a 143.310 
personas  ocupadas.  De  este  total  de  empleos,  65.400  son 
considerados  directos,  mientras  que  los  restantes  77.910  son 
empleos  indirectos  (para  mayor  detalle  ver  Acuña  y Ruíz  1999). 


Cuadro  No.  4 

Costa  Rica:  empleos  turísticos  rurales  directos  e indirectos 
—1998— 


Empleos 

directos 

Empleos 

indirectos 

Total 

Alojamiento 

23.782/1 

35.673/3 

59.455 

Actividades  relacionadas 

41.618/2 

41.618/4 

83.236 

Total 

65.400 

77.910 

143.310 

Fuente:  Elaboración  propia,  con  informaciones  del  ICT  y estimaciones  del 
Proyecto  de  Asistencia  Técnica  de  la  CCE. 

Notas:  /I  Número  de  cuartos  en  el  año,  por  1,2  empleos  por  cuarto. 

/2  Número  de  empleos  directos  en  hotelería  por  1,75  empleos. 
/3  Número  de  empleos  directos  en  hotelería  por  1,5  empleos. 

/4  Número  de  empleos  directos  en  hotelería  por  1,75  empleos. 


1 1 Es  importante  destacar  que  para  esta  estimación,  debido  al  fal  tante  de  información 
desagregada  por  zonas,  se  han  considerado  rurales  los  empleos  ubicados  en  todas 
las  provincias  del  país,  excepto  en  la  provincia  de  San  José,  la  cual  por  su  ubicación 
geográfica  dentro  del  Área  Metropolitana  del  país,  concentra  en  su  gran  mayoría  la 
oferta  turística  considerada  como  urbana 
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La  totalidad  de  empleos  rurales  relacionados  con  el  turismo, 
representan  alrededor  de  un  71%  del  total  de  empleos  generados 
por  esta  actividad.  Asimismo,  el  total  de  ocupados  en  turismo 
representan  alrededor  de  un  20%  del  total  de  ocupados  en  la  zona 
rural  y alrededor  de  un  35%  del  empleo  rural  no  agrícola  (Ibid.). 

La  relación  mostrada  en  la  estructura  de  ocupación  por  zonas 
no  ha  sido  igual  para  todos  los  años,  ya  que  hasta  finales  de  la 
década  de  los  ochenta,  la  ocupación  turística  se  concentraba  en  la 
zona  urbana,  principalmente  por  la  fuerte  inversión  en  el  Área 
Metropolitana  de  San  José,  pero  después  de  cubierta  la  demanda 
por  servicios  urbanos  de  turismo,  el  desarrollo  se  ha  concentrado 
principalmente  en  las  zonas  rurales. 

En  este  sentido,  es  posible  esperar  que  en  años  posteriores  esta 
relación  continúe  mejorando  en  favor  de  la  zona  rural.  Dado  que, 
como  ha  sido  mostrado,  el  turismo  que  visita  Costa  Rica  es  prin- 
cipalmente turismo  en  zonas  rurales  y utiliza  los  servicios  urbanos 
sólo  previo  al  desplazamiento  hacia  otras  áreas  de  interés  y antes  de 
salir  del  país. 


2.8.  Inversión  requerida  para 

generar  un  empleo  en  el  turismo 

Tal  y como  puede  apreciarse  en  el  cuadro  No.  5,  la  inversión 
requerida  para  generar  un  empleo  directo  en  el  sector  turismo 
resulta  ser  extremadamente  alta,  inclusive  cuando  se  considera  una 
inversión  depreciada,  en  términos  contables,  en  el  tiempo.  Lo  cual 
hace  considerar  no  sólo  el  hecho  de  que  la  importancia  del  desarrollo 
de  este  sector,  en  lo  que  a empleos  se  refiere,  no  radica  necesariamente 
en  la  cantidad  de  empleos  directos  que  se  generan,  sino  además  en 
los  empleos  indirectos  y en  el  involucramiento  de  las  comunidades 
alrededor  de  la  actividad  que  se  desarrolla. 

Asimismo,  se  debe  destacar  la  importancia  de  los  empleos 
generados  por  las  inversiones  que  se  dan  no  sólo  en  marinas  o en 
grandes  hoteles,  sino  también  en  establecimientos  como  albergues 
o cabinas,  los  cuales  no  requieren  inversiones  tan  elevadas  y 
potencian,  además  de  los  empleos  creados,  la  participación  de  otras 
actividades  que  se  desarrollan  sobre  la  demanda  que  se  da  alrededor 
de  esta  forma  particular  de  brindar  servicios. 
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Cuadro  No.  5 


Empleo  e inversión  generados  en  actividades  turísticas 
con  contrato  turístico.  1997 


Actividad 

Em- 

pleo 

Inversión 
en  US$ 

Inv/empleo 

US$ 

Inv-Dep/ 
Empleo  US$ 

Hotelería 

1055 

192.494.598,8 

182.459,3 

12.164,0 

Agencia  de  viajes 

71 

681.898.6 

9.604,2 

1.920,8 

Transporte 

acuático 

57 

704.950,4 

12.367,6 

6.183,8 

Gastron.  Ctros. 
dirv.  noct. 

239 

2.173.163,2 

9.092,7 

1 818,6 

Servicio  Aéreo 

38 

624.353,9 

16.430,4 

1.643,0 

Marinas 

37 

24.080.468,1 

650.823,5 

65.082,4 

Total 

1183 

220.759.432,9 

880.777,7 

23.822,5 

Fuente:  Elaboración  propia  con  informaciones  del  Instituto  Costarricense 
de  Turismo. 


2.9.  Capacidades  y características 
de  la  fuerza  de  trabajo 

Dentro  de  los  aspectos  claves  considerados  alrededor  del  sec- 
tor turismo  y la  generación  de  empleo  en  las  actividades  que  se 
circunscriben  a este  sector,  se  ha  tomado  en  cuenta  la  necesidad  de 
crear  oportunidades  de  capacitación  para  la  fuerza  de  trabajo 
inserta  en  dichas  actividades. 

Lo  anterior,  básicamente  porque  se  identifica  que  alrededor 
del  90%  del  personal  incorporado  a las  empresas,  en  el  campo  del 
turismo,  lo  ha  hecho  sin  capacitación  previa  para  el  trabajo  específico 
para  el  cual  es  contratado.  Esta  fuerza  de  trabajo  se  ha  adiestrado 
mediante  un  proceso  de  capacitación  en  el  trabajo,  el  cual  se 
desarrolla  en  el  tiempo  y se  enfoca  exclusivamente  a mejorar  la 
productividad  del  empleado  en  un  sentido  pragmático;  estas  acti- 
vidades de  capacitación  están  a cargo  de  compañeros  con  mayor 
antigüedad  y experiencia,  los  cuales  no  tiene  ninguna  categoría 
explícita  como  instructores. 
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En  algunas  investigaciones  realizadas  en  años  anteriores  por  la 
Secretaria  de  Integración  Turística  de  Centro  América-SITCA  (ICT 
1997),  se  estimó  que  sólo  un  25%  de  las  empresas  llevaban  a cabo 
algún  tipo  de  capacitación  entre  los  trabajadores. 

Asimismo,  el  sector  empresarial  ha  manifestado  algún  tipo  de 
descontento  con  la  capacitación  que  imparten  algunos  centros  de 
enseñanza  en  turismo,  lo  cual  se  constata  mediante  la  escasa 
incorporación  de  los  egresados  a las  empresas  (Ibid.).  Pero  de  la 
misma  forma,  las  instituciones  de  formación,  critican  al  sector 
empresarial  de  no  participar  activamente  en  el  diseño  y operación 
de  planes  de  capacitación  adecuados. 

Por  otra  parte  y de  acuerdo  con  las  investigaciones  del  SITCA, 
el  76%  de  los  puestos  de  trabajo  en  las  empresas  turísticas  corres- 
ponden a un  nivel  básico  de  capacitación  *2,  un  18%  se  encuentra 
en  el  nivel  medio  de  capacitación  y el  restante  6%  corresponden  al 
nivel  superior.  En  general,  los  diferentes  niveles  de  capacitación 
muestran,  tal  como  se  mencionó,  una  insatisfacción  en  la  adecuación 
de  los  programas  a las  demandas  efectivas,  mientras  lás  empresas 
se  lamentan  de  la  insuficiente  cantidad  de  fuerza  de  trabajo  que 
ofrece  sus  servicios  con  un  nivel  básico  de  capacitación. 

En  los  dos  últimos  años  (1997-1998),  el  Instituto  Nacional  de 
Aprendizaje  (INA)  ha  coordinado  esfuerzos  con  otras  instituciones 
y empresas  para  satisfacer  las  necesidades  de  capacitación  en  los 
polos  turísticos  en  áreas  rurales  del  país,  las  cuales  son  las  zonas 
dentro  de  este  sector,  que  han  mostrado  ser  la  de  mayor  dinamismo 
en  la  contratación  de  fuerza  laboral.  Asimismo,  aunque  el  esfuerzo 
es  insuficiente  en  términos  de  cantidad,  el  acercamiento  entre  las 
partes  interesadas,  se  están  abriendo  caminos  a la  satisfacción 
adecuada  de  los  requerimientos  de  capacitación,  mientras  amplía 
la  cantidad  de  programas  ejecutados  (INA  1999). 


Conclusiones 

Se  ha  visto  que  la  actividad  turística  inhibe  y evidencia  una 
importancia  sumamente  relevante  para  el  desarrollo  económico  a 
nivel  nacional  en  Costa  Rica.  En  general,  el  balance  de  los  impactos 


12  Pertenecen  al  nivel  básico  las  personas  ocupadas  como:  secretarías,  compradores, 
almacenistas,  cajeros,  empleados  de  seguridad,  cobradores,  mensajeros,  cocineros, 
meseros,  cantineros,  pasteleros,  amas  de  llave,  recepcionistas,  botones,  camareras, 
empleados  de  mantenimiento,  porteros,  otros.  En  el  nivel  medio  se  ubican  los 
trabajadores  que  ocupan  puestos  tales  como:  Jefe  de  relaciones  públicas,  jefe  de 
personal,  jefe  de  cuentas  por  cobrar,  jefe  de  recepción,  técnico  administrativo,  técnico 
de  contabilidad,  analista  de  cómputo,  jefe  de  counter,  supervisores,  contador,  otros. 
Por  el  nivel  superior  de  ocupaciónse  entiende  a los  puestos  de  gerencia  y subgerencia. 


143 


económicos  y sociales  del  desarrollo  turístico  más  reciente,  puede 
identificarse  como  favorable,  especialmente  en  los  aspectos  referidos 
a su  aporte  en  el  empleo  y el  mejoramiento  económico  de  algunas 
regiones  que  mostraban  una  evolución  socioeconómica  más  reza- 
gada respecto  a otras  zonas  del  país. 

En  este  contexto,  el  mercado  de  trabajo  correspondiente  a la 
actividad  turística  ha  mostrado  una  cierta  flexibilidad,  como  re- 
sultado de  las  tendencias  recientes  en  la  economía  que  apuntan 
hacia  mercados  abiertos  y cambios  estructurales  con  signos  de 
"modernización  flexible"  o "transición  hacia  patrones  posfordistas " 
(ver  los  capítulos  1 y 2).  En  particular,  tal  flexibilizacióndel  mercado 
de  trabajo  ha  venido  facilitando  la  movilidad  de  trabajadores  entre 
sectores,  sobre  todo  hacia  una  como  la  actividad  turística  que  se  ha 
visto  favorecida  desde  los  últimos  quince  años.  Nuestro  análisis 
con  énfasis  en  el  empleo  rural  relacionado  con  el  turismo  ha 
aportado  algunos  indicios  significativos  que  la  movilidad  laboral 
ha  sido  mayor  en  las  zonas  rurales  y muy  significativamente  en  los 
grupos  de  jóvenes  y mujeres,  que  han  visto  aumentar  su  incor- 
poración ocupacional. 

No  obstante,  la  participación  de  las  comunidades  en  el  desa- 
rrollo turístico  sigue  ser  limitada  y muchos  de  los  beneficios  logrados 
dentro  de  ellas  se  refieren  a la  generación  de  empleos.  Si  bien  estos 
están  mejor  remunerados  en  comparación  con  las  actividades  que 
realizaban  antes,  no  están  en  comparación  con  otros  sectores  di- 
námicos dentro  de  la  economía  (hasta  la  rural  si  se  quiere),  Con  ello, 
la  generación  de  empleo  e ingreso  gracias  al  turismo  se  muestra 
siempre  como  bastante  deficiente  para  la  población  local.  Lo  ante- 
rior es  debido  en  gran  parte  a las  limitaciones  en  capacitación  que 
tiene  la  gente  corriente  para  insertarse  mejor  dentro  del  mercado  de 
trabajo  (Acuña  y Orozco,  1997).  Para  cambiar  esto  más  favora- 
blemente para  la  comunidades  y el  país  en  general,  se  requiere  un 
tipo  de  turismo  que  se  levanta  sobre  una  base  comunitaria  del 
desarrollo  turístico  que  a su  vez  estaría  enmarcada  tanto  en  planes 
operativos  y de  manejo  turístico  como  en  programas  de  desarrollo 
rural  que  se  articulen  mutuamente. 

Más  adelante,  los  capítulos  7 y 12  respectivamente  se  dedican 
a aportar  más  elementos  concretos  para  evaluar  la  problemática 
esbozada  del  empleo  turístico  rural  en  las  comunidades  de  Tama- 
rindo-Villareal  y Puerto  Jiménez,  así  como  para  fundamentar,  a 
nivel  nacional  y comunal,  una  estrategia  alternativa  orientada  a un 
desarrollo  local  basado  en  empleo  e ingreso  turístico  en  concor- 
dancia con  innovaciones  sociales  en  la  regulación  y participación 
ciudadana. 
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Capítulo  4 


Certificación  — una  estrategia 
nacional  para  lograr 
sostenibilidad  y competitividad 
en  el  sector  turístico 


Carlos  Kaune 


Introducción 

En  el  mundo,  los  cambios  en  los  valores  sociales,  el  poder 
político  y las  estructuras  económicas  son  los  factores  que  influyen 
en  la  gestión  de  empresas  y que  obligan  a estas  a orientarse  hacia 
estrategias  de  protección  ambiental.  Los  problemas  ambientales 
están  llegando  a ser  insostenibles,  los  límites  de  carga  de  las  bases 
físicas  de  vida,  el  mal  uso  del  capital  natural,  la  situación  crítica  de 
casi  todos  los  círculos  biológicos  de  nuestra  tierra  nos  obligan 
ahora  a realizar  un  cambio  estructural  gigante.  Los  usos  de  los 
bienes  y recursos  naturales,  "public  bads"  en  la  mayoría  de  los 
casos,  han  sido  gratuitos  o mal  gobernados  para  los  usuarios.  El 
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problema  es  que  hacen  falta  reglas  de  mercado  y mecanismos  de 
regulación  para  el  problema  ambiental  los  cuales  el  Estado  tiene  la 
obligación  de  diseñar,  implementar  y lo  que  es  más  importante,  de 
hacerlos  cumplir  correctamente. 

...El  agravamiento  de  las  crisis  ecológicas  y sociales  a nivel 
mundial  ha  tenido  un  impacto  significativo  sobre  la  conciencia 
humana  y por  ende,  ha  incidido  plenamente  en  el  rápido  creci- 
miento que  ha  experimentado  en  los  últimos  años  el  turismo  de 
enfoque  naturalista  hasta  el  punto  de  propiciar  un  cambio  en  los 
hábitos  y expectativas  de  los  turistas  del  mundo  L 

Pero  este  crecimiento  ha  creado  en  el  sector  turbulencias  ya 
que. 


...existe  efervescencia,  expectativas  y controversias  cuando  se 
discute  acerca  del  ecoturismo  en  grupos  políticos,  económicos  y 
sociales.  Aunque  existen  datos  alentadores  en  cuanto  al  aumento 
vertiginoso  de  la  industria  y las  enormes  oportunidades,  se 
presenta  también  una  creciente  preocupación  por  los  efectos 
negativos  que  conlleva,  en  especial  en  lo  que  concierne  a la 
conservación  de  la  naturaleza,  los  impactos  en  los  grupos  étnicos 
y alteraciones  socioculturales  que  el  desarrollo  ecoturístico 
inadecuado  puede  provocar 1  2. 

La  sostenibilidad,  como  modelo  para  el  desarrollo,  plantea  la 
necesidad  de  satisfacer  los  requerimientos  actuales  de  la  sociedad, 
sin  comprometer  el  derecho  de  las  futuras  generaciones  (veáse 
Agenda  21).  Esto  significa,  que  el  desarrollo  del  país  no  puede 
basarse  en  una  explotación  desmedida  de  los  recursos  naturales, 
culturales  y sociales  hasta  agotarlos  o destruirlos. 

Para  la  actividad  turística  en  Costa  Rica,  la  sostenibilidad 
significa 

. . . una  forma  de  desarrollo  de  la  actividad  que  permite  solucionar 
las  situaciones  actuales  de  riesgo  de  la  industria  y evita  las 
dinámicas  de  crecimiento  que  están  generando  desequilibrios 
económicos,  sociales,  culturales  y ecológicos.  Esta  definición  en 
términos  operativos,  resulta  en  una  interacción  balanceada  de 
tres  factores  básicos  de  la  industria  turística:  1)  El  uso  apropiado 
de  los  recursos  naturales  y culturales;  2)  Mejoramiento  de  la 
calidad  de  vida  de  las  comunidades  locales;  y 3)  Éxito  económico, 
que  pueda  contribuir  a otros  programas  de  desarrollo  3. 


1 Instituto  Costarricense  de  Turismo  (ICT)  1997: 1. 

2 Morera  1998: 105. 

3 www.turismo-sostenible.co.cr 
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Con  relación  a los  tres  factores  básicos  nombrados  anterior- 
mente, estudios  empíricos  realizados  previamente,  han  mostrado 
que  muchos  actores  sociales  concentran  sus  pensamientos  en  la 
importancia  de  proteger  la  naturaleza  y los  recursos  naturales, 
argumentando  lo  siguiente: 

El  sector  turístico  costarricense  tiene  la  capacidad  de  competir 
intemacionalmente  debido  a que  posee  una  ventaja  comparativa 
relacionado  con  un  posicionamiento  estratégico.  Dicha  ventaja 
se  basa  en  la  gran  cantidad  de  recursos  naturales  existentes  en  el 
país  ubicados  a cortas  distancias  unos  con  los  otros  como  también 
la  distancia  relativamente  corta  de  la  principal  fuente  de  turistas 
que  llegan  a Costa  Rica  que  es  Norteamérica . El  primer  factor  que 
representa  un  capital -natural,  se  caracteriza  por  propiedades 
especiales  de  belleza  visual  y un  servicio  diferenciado,  a saber  el 
esparcimiento  especialmente  para  aquel  turista  interesado  en 
turismo  ecológico. 

Por  otro  lado,  este  factor  (capacidad  de  competir  en  turismo 
aliado  a la  naturaleza)  califica  solamente  si  esa  ventaja  comparativa 
se  mantiene,  es  decir,  si  la  diversidad  biológica  y la  sostenibilidad 
ecológica  de  esa  riqueza  natural  queda  garantizada  a largo  plazo. 

Por  ello  existe  algo  así  como  una  plausible  base  económica 
para  la  protección  de  la  naturaleza  y para  una  orientación  ecológica 
que  las  empresas  y los  tomadores  de  decisiones  del  turismo  cos- 
tarricense, es  decir  los  hoteles,  agencias,  cámaras,  instituciones 
públicas,  comunidades  y en  especial,  el  Instituto  Costarricense  de 
Turismo,  vienen  desarrollando. 

La  sostenibilidad  turística  no  solo  es  una  respuesta  a las  ten- 
dencias globales  de  protección  ambiental,  cultural  y social  sino  que 
es  una  condición  indispensable  para  competir  con  éxito  ahora  y en 
el  futuro.  De  esta  forma,  lo  que  una  empresa  necesita  para  asegurarse 
beneficios  a largo  plazo  son  sus  ventajas  sobre  sus  competidores;  es 
decir  estas  ventajas  competitivas  son  las  características  que  las 
empresas  desarrollan  para  obtener  y reforzar  una  posición  estra- 
tégica frente  a los  otros. 

Tradicionalmente,  la  competí tividad  de  las  empresas  turísticas 
de  Costa  Rica,  se  asocia  con  los  beneficios  que  puede  generar  una 
compañía,  pero  muy  poco  con  otras  variables.  El  Instituto  Costa- 
rricense de  Turismo  (ICT),  identificado  con  las  tendencias  mun- 
diales, conocedor  de  las  turbulencias  empresariales  del  sector  y 
preocupado  por  aportar  soluciones  a los  problemas  ambientales  en 
el  sector  que  representa,  ha  desarrollado  una  estrategia  que  impulsa 
el  cambio  de  mentalidad  en  el  sector  y la  forma  de  hacer  negocios, 
a fin  de  que  este  empiece  a considerar  otras  variables  como  factores 
importantes  de  su  competitividad.  Por  lo  tanto  es  ahora  indispens- 
able considerar  no  solo  aquellas  variables  de  carácter  económico 
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sino  variables  de  carácter  social  y ambiental  en  la  gestión  empresarial 
(al  respecto  ver  también  los  estudios  de  caso  en  el  nivel  de  hoteles 
en  el  capítulo  11). 

Esta  visión,  fue  el  punto  de  partida  fundamental  a fin  de  que  se 
incorpore  en  el  corto  plazo  dentro  las  estrategias  de  las  empresas 
del  sector  turístico  del  país  el  Certificado  de  Sostenibilidad  Turística, 
CST;  herramienta  que  permite  desarrollar  en  las  empresas  eviden- 
temente innovaciones  de  gestión  social  y ambiental  como  elementos 
insolubles  de  la  competitividad. 

El  Certificado  para  la  Sostenibilidad  Turística-CST-  4 es  un 
programa  del  ICT,  desarrollado 

...como  programa  marco  para  asegurar  (voluntariamente)  el 
cumplimiento  con  las  mejores  normas  ambientales  en  la  cons- 
trucción y operación  de  hoteles  y para  dar  una  ventaja  competitiva 
a los  hoteles  con  mayor  nivel  de  cumplimiento.  Está  previsto,  a 
corto  plazo,  incorporar  normas  también  para  agencias  de  viajes. 

El  programa  es  innovador,  práctico  y ha  recibido  reconocimiento 
como  potencialmente  el  mejor  sistema  de  certificación  ambiental 
hotelera  en  existencia,  a tal  grado  que  hay  interés  en  su  posible 
implementación  en  el  Caribe,  el  sudoeste  de  Asia  y en  Suecia 4  5. 

En  vista  de  la  importancia  del  CST  para  la  evaluación  del 
desempeño  sostenible  del  sector  turístico  en  Costa  Rica,  el  presente 
capítulo  presenta  los  resultados  de  un  subestudio  dirigido  a capturar 
el  trasfondo,  las  visiones  y las  realidades  acerca  del  CST  por  medio 
de  entrevistas  a los  actores  involucrados  en  esta  nueva  inciativa.  La 
metodología  llevada  a cabo  fue  la  siguiente: 

Se  realizaron  35  entrevistas  directas  sobre  la  base  de  pre- 
guntas 6 7 estandarizadas  a los  principales  tomadores  de  decisión 
del  sector  1 . El  muestreo  fue  realizado  al  azar;  así  con  base  en 
el  cuestionario  abierto  se  estableció  un  dialogo  a fin  de  que  los 
entrevistados  relaten  cuales  son  sus  espectativas,  inquietudes, 
críticas,  deseos,  necesidades,  sobre  la  gestión  ambiental  y la  im- 
plementación del  CST  en  la  industria  turística  de  Costa  Rica. 
Asimismo  se  dialogó  sobre  las  estrategias  que  deberán  ser  imple- 
mentadas  a fin  de  poder  preservar  a largo  plazo  la  riqueza  natu- 
ral y el  negocio  del  turismo  ecológico. 

Seguidamente,  se  ordenaron  y analizaron  los  resultados  de  las 
entrevistas  orientadas  a las  siguientes  posiciones  y argumentos: 


4 Ver  el  anexo  4.1:  Detalles  del  CST. 

5 Bien  1999:  2-4. 

6 Ver  anexo  4.2:  Lista  de  preguntas. 

7 Ver  anexo  4.3:  Lista  de  entrevistados. 
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— Percepción  de  la  problemática  ambiental  y protección  de  la 
naturaleza  como  un  problema  y como  una  oportunidad  de  las 
actividades  gerenciales  del  sector  turístico  y como  una  función 
social. 

— Estrategias  para  preservar  la  naturaleza,  el  ambiente  y el 
negocio  del  turismo  en  el  futuro  con  las  premisas  de  una 
sostenibilidad  ecológica  y económica. 

Las  entrevistas  fueron  desarrolladas  con  representantes  de  las 
Cámaras  de  Turismo,  Asociaciones,  y gerentes  de  hoteles  especial- 
mente en  las  regiones  de  Guanacaste  y Península  de  Osa.  También 
se  entrevistaron  a representantes  de  agencias  de  viaje  y agencias  de 
servicios  turísticos,  representantes  del  sector  público,  ejecutivos 
del  ICT  y representantes  de  las  comunidades  de  las  regiones  del 
objeto  de  estudio. 

El  presente  capítulo  presenta  los  resultados  de  las  entrevistas, 
procediendo  de  la  siguiente  forma. 

En  la  sección  1 se  evalúan  los  factores  de  competitividad  que 
incluyen  la  diferenciación  del  servicio  turístico  ofrecido  acorde  a la 
formación  de  "clusters"  innovadores,  la  diferenciación  amparada  a 
una  nueva  gestión  de  apoyo  por  el  Estado,  la  diferenciación  basada 
en  mejoras  y innovaciones  sociales-institucionales,  la  diferenciación 
basada  en  otros  factores,  concluyendo  con  algunas  sugerencias.  En 
en  la  sección  2,  se  identifica  la  naturaleza  como  factor  clave  de  una 
competitividad  sostenible  y se  presentan  también  algunas  suge- 
rencias. En  la  sección  3,  se  considera  a la  certificación  como  un 
elemento  de  implementación  y se  proponen  sugerencias.  En  la 
sección  4 se  evalúan  las  motivaciones  que  tienen  las  empresas  para 
el  cambio  hacia  el  nuevo  paradigma.  Resalta  la  afirmación  que  la 
mayor  motivación  sea  el  mercado  y por  lo  tanto  se  concluye  que  las 
empresas  orientadas  a reformar  sus  procesos  de  gestión  ambiental 
son  más  eficientes  que  aquellas  que  no  lo  hacen.  Finalmente,  se 
presentan  algunas  conclusiones. 


1.  Factores  de  competitividad 

1.1.  Diferenciación  del  servicio  turístico 

ofrecido  y formación  de  cluster  innovadores 

a)  Fortnas  de  diferenciación 

Dentro  los  factores  de  competitividad  (ver  el  gráfico  No.  1),  el 
71%  de  los  entrevistados  considera  que  la  oferta  turística  en  Costa 
Rica,  está  claramente  diferenciada  y bien  posesionada  en  el  mercado 
mundial  en  función  de  la  demanda  creciente  con  destino  a la 
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naturaleza.  Se  opina  que  dicha  diversificación  es  innovadora,  al 
redescubrir  constantemente  la  amenidades  del  medio  ambiente  de 
manera  y es  respetuosa.  Muchos  grupos  de  interés  tienen  entonces 
la  oportunidad  de  disfrutar  la  riqueza  natural  del  país,  todos 
dentro  un  marco  de  apreciación  y respeto  por  esta  misma 

Como  se  puede  apreciar  en  el  gráfico  No.  1,  el  77%  de  los 
entrevistados  opina  que  se  deben  desarrollar  e innovar  aún  la 
diversidad  de  actividades  en  Costa  Rica.  En  este  sentido,  el  turismo 
en  Costa  Rica,  requiere  de  una  serie  de  múltiples  actividades,  por 
ejemplo:  paseos  en  canoas,  viajes  en  globos,  paracaídas,  funiculares. 


Gráfico  No.  1 

Oferta  turística  en  Costa  Rica 
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Es  decir,  se  debe  desarrollar  una  dinámica  amplia,  diversificada 
y suficiente  para  que  cada  turista  a cada  paso  tenga  una  experiencia 
positiva  que  realizar.  El  83%  de  los  entrevistados  sugiere  promover 
activamente  el  desarrollo  de  la  conciencia  ambiental  y la  instrumen- 
tación de  prácticas  sanas  dentro  de  la  industria.  El  80%  de  los 
entrevistados  opina  que  se  puede  ofrecer  al  turista  una  gama  de 
experiencias,  aprovechando  la  ventaja  comparativa  que  tiene  Costa 
Rica  que  son  las  distancias  cortas  entre  un  lugar  a otro. 
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La  idea  es  que  el  turista  puede  adecuarse  a muchas  actividades 
en  muy  corto  tiempo  y eso  Costa  Rica  debe  ofrecer  con  alta  calidad. 
Es  decir,  se  debe  obtener  un  mayor  valor  agregado  en  toda  actividad 
que  realice  el  turista  en  el  país,  ofreciéndole  una  gama  de  productos 
de  alta  calidad  a fin  de  que  él  pueda  escoger  por  sus  mayores 
intereses. 

Más  que  dos  tercios  (69%)del  total  de  los  entrevistados  reco- 
miendan no  descuidar  la  calidad  en  el  servicio  ya  que  este  es  la  base 
fundamental  del  negocio.  Este  grupo  considera  que  el  servicio  de 
alta  calidad  debe  ser  el  elemento  diferenciador  entre  la  competencia 
interna  y la  externa,  si  el  factor  riqueza  natural  ya  no  existiese  como 
un  elemento  de  posicionamiento  del  sector.  El  31%  del  total  piensa 
que  se  debe  garantizar  al  turista  un  excelente  calidad  de  experiencia, 
que  incluye  servicio,  hospitalidad,  contacto  con  la  naturaleza  para 
recrearse,  volverse  a encontrarse  con  uno  mismo  y ofrecer  al  cliente 
un  entorno  no  degradado.  El  37%  de  los  entrevistados  considera 
que  el  trato  que  da  el  costarricense  al  turista  es  otro  elemento 
diferenciador.  La  amabilidad  y la  sencillez  del  tico  influye  a que  el 
turista  trasmita  a otros  la  calidad  de  sus  experiencias  en  el  país  y 
esa  ventaja  se  debe  consolidar  día  a día. 


Gráfico  No.  2 
Estrategias  competitivas 
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En  términos  de  estrategias  competitivas  (ver  el  gráfico  2),  el 
26%  de  los  entrevistados  afirma  que  el  nicho  de  mercado  debe  estar 
orientado  al  12%  del  turista  mundial  que  está  orientado  a promover 
la  conservación  y que  está  dispuesto  a pagar  buen  dinero  por  ella. 
En  este  sentido,  un  grupo  de  entrevistados  propuso  demostrar  al 
mundo  que  el  bosque  de  pie,  es  decir  en  su  estado  natural,  tiene  un 
valor  económico  mayor  que  el  bosque  cortado  y los  árboles  caídos: 
Para  aliviar  la  presión  de  las  comunidades  que  ejercen  sobre  el 
bosque  hay  que  buscar  alternativas  económicas  que  sean  más 
atractivas  que  talar  los  árboles  y cazar  los  animales.  En  este  sentido, 
este  grupo  sugiere  que  se  deben  desarrollar  proyectos  turísticos 
conociendo  la  tendencia  del  turismo  en  el  mundo.  El  principal 
mercado  meta  es  el  norteamericano  que  está  buscando  sitios  no 
muy  lejanos  a su  país,  donde  ellos  puedan  pasar  periodos  de 
vacaciones  cada  vez  mas  cortos,  pero  lo  que  quieren  es  una  expe- 
riencia más  individual,  menos  en  grupos  y mas  relacionado  con  la 
naturaleza. 

De  los  resultados  hasta  ahora  presentados,  se  deriva  que  existe 
una  apreciación  general  entre  los  entrevistados  que  Costa  Rica 
tiene  que  enfocarse  al  concepto  de  naturaleza  para  la  atracción  de 
turistas,  para  ser  competitiva  en  términos  de  sostenibilidad 
económica  El  país  no  puede  darse  el  lujo  de  orientar  su  turismo  a 
un  turismo  masivo  de  playa,  porque  se  sabe  que  en  el  país  hay  muy 
pocos  sitios  como  los  que  tiene  Cuba  o República  Dominicana,  que 
realmente  ofrecen  ese  destino.  Costa  Rica  tiene  un  producto  de 
playa  que  se  complementa  muy  bien  con  otro  atractivo  que  es  la 
naturaleza.  Entonces,  cualquier  nicho  de  turismo  especializado  en 
Costa  Rica,  debería  estar  relacionado  directamente  con  la  naturaleza 
(ver  los  gráficos  No.  1 y No.  2). 


b)  Desarrollo  del  cluster  turístico 
para  efectos  de  innovación 

Como  se  puede  ver  además  en  el  gráfico  No.  2,  el  20%  de  los 
entrevistados  sugiere  la  estrategia  de  seguir  desarrollando  el  clus- 
ter de  turismo  en  Costa  Rica  8. 

Ellos  afirman  que  las  aspiraciones  del  sector  deberían  ser 
pagar  grandes  cantidades  de  impuestos  y hacer  grandes  inversiones 
a fin  de  no  depender  únicamente  de  las  funciones  del  Estado  en  la 
infraestructura  y otros  medios.  Para  ello,  se  debe  garantizar  que  los 
impuestos  no  se  destinen  a pagar  deuda  o pagar  la  burocracia  sino 
que  sirvan  para  desarrollar  una  infraestructura  crítica  básica.  Los 


8 Ver  para  mayor  detalle:  INCAE  1996:  1-14. 
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impuestos  deberían  tener  relación  directa  con  el  crecimiento  y 
desarrollo  del  crecimiento  del  sector.  El  sector  debe  ser  contri- 
buyente al  desarrollo  y así  será  posible  formar  el  conglomerado. 

Este  grupo  de  personas,  opina  que  la  innovación  es  lo  más 
importante,  no  se  debe  vivir  con  subsidios  o incentivos.  El  sector  no 
debe  esperar  que  el  gobierno  resuelva  sus  problemas  empresariales. 
Así,  dicho  grupo  confirma  que  existen  factores  básicos  como  la 
tierra,  los  bosques,  el  clima,  los  parques  naturales  y otros  factores 
creados  por  el  hombre  como  la  infraestructura,  las  telecomunica- 
ciones e inclusive  existen  la  mezcla  de  factores  como  la  educación; 
pero  no  son  los  factores  básicos  sino  los  factores  especializados  que 
permiten  alcanzar  ventajas  competitivas  en  una  nación.  Los  factores 
especializados  propician  ventajas  competitivas  porque  son  únicos 
y muy  difícil  de  replicar  o accesar  por  competidores  de  otras 
regiones.  La  competí tividad  de  un  país  o región  reside  en  la  calidad 
de  los  factores  especializados  que  permiten  poner  valores  sociales 
a su  herencia  patrimonial  por  encima  de  países  con  un  legado 
similar.  De  esta  forma,  los  recursos  humanos  con  capacitación 
turística,  la  infraestructura  diseñada  para  hacer  accesibles  los 
atractivos  naturales,  las  políticas  que  permitan  proteger  los  ecosis- 
temas, los  mercados  de  capital  adecuados  para  financiar  proyectos 
turísticos  de  largo  plazo,  los  niveles  de  seguridad  adecuados,  y una 
alta  cobertura  de  servicios  públicos  de  apoyo,  son  ejemplos  de  ese 
tipo  de  factores  especializados. 

Según  la  opinión  capturada  por  las  entrevistas,  la  creación  de 
destrezas  competitivas  requiere  un  ambiente  que  motive  la  inno- 
vación. Una  competencia  local  vigorosa  e intensa  es  una  de  las 
presiones  más  efectivas  para  que  una  compañía  mejore  continua- 
mente. Esta  situación  obliga  a las  empresas  a buscar  maneras  de 
reducir  costos,  mejorando  los  procesos  de  gestión  ambiental,  mejo- 
rando la  calidad,  buscando  nuevos  mercados  y clientes.  Las  em- 
presas más  competitivas  cuentan  con  una  demanda  local  — formada 
por  turistas  nacionales  como  extranjeros — que  debe  ser  muy 
desarrollada  y muy  exigente.  Clientes  exigentes  permiten  que  las 
empresas  sobresalgan  y satisfagan  necesidades  emergentes  y se 
convierten  en  otro  incentivo  a la  innovación.  Los  consumidores 
"turistas"  son  los  que  se  movilizan  hacia  los  atractivos  turísticos. 
Lo  relevante  es  la  calidad  de  oferta  para  esa  demanda,  eso  significa 
el  nivel  de  exigencia  a que  está  sometida  la  industria  de  parte  de 
clientes  que  atiende  en  forma  directa.  La  existencia  de  industrias 
de  apoyo  especializadas  eficientes,  crean  ventajas  competitivas 
para  un  país.  Las  empresas  especializadas  entregan  al  cluster 
insumos,  componentes  y servicios,  hechos  a la  medida,  a menores 
costos,  con  calidad  superior  y suministradas  de  manera  rápida  y 
preferente.  Para  que  el  cluster  turístico  sea  competitivo,  es  impres- 
cindible dicho  sector  de  apoyo  vigoroso  e innovador.  Esto  significa 
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buenos  proveedores  de  alimento  y suministros  para  la  hotelería  y 
los  restaurantes;  buenas  escuelas  de  formación  de  personal,  tanto  a 
nivel  operativo,  técnico  como  gerencial;  ingenieros  y arquitectos 
especializados  en  diseño  de  obras  de  turismo  y por  supuesto  la 
identificación  con  una  conciencia  hacia  el  ambiente,  tratando  de 
que  el  sector  obtenga  un  negocio  lucrativo  manejando  bien  sus 
proceso  de  gestión  ambiental. 

Existe  consenso  que  todos  los  países  que  rodean  a Costa  Rica 
tienen  ventajas  comparativas  en  términos  de  lo  que  ellos  pueden 
ofrecer..  Por  lo  tanto  y a modo  de  conclusión  los  resultados  de  la 
consulta  realizada  permiten  afirmar  que  las  ventajas  que  tiene  el 
país  se  tienen  que  desarrollar  más,  innovando  e implementando 
nuevas  metodologías.  Dicha  metodologías  tienen  que  incluir  un 
sistema  de  control  de  calidad,  un  sistema  de  control  de  procesos 
ambientales,  reglas  legales  claras,  políticas  de  manejo  ambiental 
claras,  procedimientos  y estructuras  administrativas  eficientes, 
instituciones  democráticas  transparentes,  un  mercado  de  capital 
adecuado  para  financiar  proyectos  turísticos  de  largo  plazo,  un 
nivel  de  seguridad  adecuado,  una  alta  cobertura  de  servicios 
públicos  de  apoyo  y un  flujo  de  información  totalmente  simétrico, 
transparente  y accesible  para  todos  a fin  de  que  todas  ellas  permitan 
maximizar  el  valor  de  producción. 


1.2.  Diferenciación  amparada 

a una  nueva  gestión  de  apoyo  por  el  estado 

Para  competir  no  es  suficiente  que  las  empresas  sean  compe- 
titivas. El  país  como  un  todo,  debe  ser  también  competitivo  (ver 
Porter  1990).  Por  esta  razón,  los  hoteleros  entrevistados  no  solo 
están  preocupados  por  su  competitividad  sino  que  les  preocupa 
las  políticas  económicas  y ambientales  del  Estado  que  se  definen  en 
el  país  (ver  el  gráfico  No.  3). 

Por  esto,  el  26%  de  los  entrevistados  cree  que  debería  realizarse 
un  cambio  radical  en  el  modo  de  ver,  de  percibir,  de  sentir  y de 
manejar  los  problemas  estructurales  en  Costa  Rica,  ante  todo  en  el 
área  de  protección  ambiental.  Así,  por  ejemplo,  la  reforma  de  la 
Ley  Orgánica  del  Ambiente,  es  prioritaria  con  el  propósito  de 
agiüzar  y hacer  más  eficientes  las  instituciones  encargadas  del 
manejo  ambiental  en  sus  tareas  de  monitoreo.  Esta  reforma  evitará 
la  duplicidad  de  funciones,  promoverá  una  mayor  calidad  en  las 
labores,  permitirá  además  exigir  compromisos  de  restitución  a 
todo  proyecto.  El  69%  de  los  entrevistados  aboga  por  un  Estado 
fuerte  que  acabe  con  problemas  que  bloquean  el  desarrollo  del 
país. 
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Gráfico  No.  3 
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En  términos  de  la  funciones  del  Estado  (ver  el  gráfico  No.  4),  el 
54%  de  los  entrevistados  desea  que  se  cree  un  plan  maestro  de 
planificación  que  este  orientado  a realizar  estrategias  basadas  en  el 
cumplimiento  de  las  normas  jurídicas,  respetando  los  bienes  intan- 
gibles y creando  desarrollo.  Así,  algunos  entrevistados  consideran 
que  el  ICT,  debería  manejar  un  plan  maestro  mucho  más  agresivo, 
bien  planificado  para  el  sector  turístico,  con  sistemas  de  información 
amplios  y transparentes,  difundiendo  la  oferta  turística  más  agresi- 
vamente y la  naturaleza  pero  en  forma  más  consecuente.  Asimismo, 
el  ICT,  debería  desarrollar  un  plan  responsable  de  crecimiento  de 
la  infraestructura  en  Guanacaste  e implementar  responsablemente 
un  plan  para  aquellos  lugares  de  fragilidad  ambiental  donde  se 
pongan  en  práctica  Eco-Lodges  bien  hechos  a fin  de  extraer  lo 
máximo  del  tipo  de  turista  que  se  espera. 

El  66%  del  grupo  considera  que  se  debe  definir  en  el  corto 
plazo  políticas  ambientales  concretas,  de  acuerdo  a las  verdaderas 
necesidades  que  exige  el  desarrollo  sostenible  y orientadas  a las 
estrategias  nacionales  de  sostenibilidad  y desarrollo  las  cuales 
deberán  ser  respetadas  y cumplidas  por  todos  los  ciudadanos  en 
Costa  Rica.  El  71%  de  los  entrevistados  considera  que  estas  políticas 
deberían  formar  parte  de  la  legislación.  La  toma  de  decisiones  en 
Costa  Rica  debe  estar  respaldada  por  la  legislación.  Así,  el  51%  de 
los  entrevistados  considera  que  el  gobierno  no  solo  debe  ejecutar 
las  leyes  sino  controlar  si  realmente  estas  se  cumplen  correctamente. 
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El  37%  del  grupo  recomienda  la  creación  de  una  policía  ambiental 
dura,  preparada  y especializada,  bien  pagada  a fin  que  se  ocupe  de 
controlar  que  las  leyes  se  cumplan  correctamente  (ver  el  gráfico 
No.  4). 


Gráfico  No.  4 
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Como  se  puede  apreciar  en  el  gráfico  No.  5,  un  66%  de  los 
entrevistados  considera  que  las  instituciones  democráticas  en  el 
país  cumplen  sus  funciones  deficientemente.  Es  decir,  no  cumplen 
su  verdadera  misión.  Las  instituciones  deberán  ser  más  transpa- 
rentes, mejorar  su  gestión  y acabar  con  la  corrupción  exigiendo  a 
todos  sin  diferenciar  y discriminar  el  cumplimiento  de  la  legis- 
lación existente.  Así,  el  83%  de  entrevistados  cree  que  la  legislación 
actual  no  es  acatada  cabalmente.  El  43%  de  los  entrevistados 
considera  que  se  debe  crear  una  agencia  de  regulación  que  obligue 
legalmente  a cumplirlas  normas.  Este  grupo  considera  necesario  la 
creación  de  una  oficina  de  regulación  ambiental  rígida,  fuerte  que 
obligue  a cumplir  las  leyes.  En  esta  Agencia  deberán  trabajar 
expertos,  científicos,  técnicos  y especialistas  los  cuales  con  sus 
recomendaciones  ayuden  a hacer  cumplir  la  legislación.  El  69%  de 
ellos  creen  en  un  sistema  regulatorio. 

Además,  el  46%  de  los  entrevistados  considera  que  se  debe 
descentralizar  la  toma  de  decisiones  en  el  país,  dándole  mayor 
importancia  a los  Gobiernos  Locales  y creando  iniciativas  para 
lograr  una  mayor  participación  de  las  comunidades  en  la  toma  de 
decisiones,  monitoreo,  denuncias  y control  de  medidas.  Así,  el  54% 
de  los  entrevistados  considera  importante  el  nuevo  papel  que 
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deben  jugar  las  comunidades  en  el  desarrollo  de  sus  pueblos  (ver  el 
gráfico  No.  6). 


Gráfico  No.  5 
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Gráfico  No.  6 

Factores  especializados 
Estado 


60.00% 

40.00% 

20.00% 

0.00% 


descent.  gob.  Local  part.comuni 


Dentro  otros  elementos  de  competitividad  que  se  deben  tomar 
en  cuenta  (ver  el  gráfico  No.  7),  el  49%  de  los  entrevistados  piensa 


157 


que  se  debería  dar  más  oportunidades  a las  comunidades  para  que 
estas  puedan  monitorear,  controlar  y denunciar  en  su  debido 
momento  el  mal  manejo  de  recursos,  deforestación,  contaminación, 
negligencia  y corrupción.  Las  comunidades  con  una  participación 
efectiva  pueden  lograr  que  se  reduzcan  los  casos  de  corrupción  y 
mal  manejo.  El  49%  de  los  entrevistados  considera  fundamental  el 
flujo  de  información  que  debería  existir  en  el  sector  a fin  de  tomar 
decisiones  efectivas.  Esta  información  debe  ser  simétrica , amplia  y 
democráticamente  accesible.  El  74%  de  los  entrevistados  considera 
que  se  debe  capacitar  a las  personas  en  desarrollo  sostenible  desde 
que  estos  son  niños.  Los  temas  fundamentales  de  esta  capacitación 
deben  ser  reforestar,  rehusar,  reponer  y reciclar.  Son  cuatro  R que  nos 
van  a permitir  vivir  en  armonía  con  la  naturaleza. 

Asimismo,  es  muy  importante  capacitar  al  turista  para  que 
aprenda  a convivir  con  la  cultura  costarricense  y que  entienda  que 
la  fuente  de  vida  esta  basada  en  el  uso  correcto  de  los  recursos 
naturales  (gráfico  No.  7). 


Gráfico  No.  7 
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1.3.  Diferenciación  basada  en  mejoras 

e innovaciones  sociales-institucionales 

Dentro  de  las  medidas  que  se  deben  tomar  en  cuenta  a fin  de 
llegar  a ser  más  competitivos  relacionadas  a la  mejora  continua  de 
los  ciudadanos  e instituciones  en  Costa  Rica  (ver  el  gráfico  No.  8.), 
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el  71%  de  los  entrevistados  cree  que  lo  fundamental  es  mejorar  el 
sistema  educativo. 

Este  deberá  esta  orientado  al  nuevo  paradigma,  es  decir,  el 
Estado  por  medio  de  sus  instituciones  académicas  deberá  ofrecer 
cursos  relacionados  a la  biodiversidad,  uso  eficiente  de  recursos 
naturales  no  renovables,  uso  adecuado  de  energía,  ecoturismo, 
reciclaje,  reutilización  de  materiales,  reforestación,  etc.  Estos 
entrevistados  se  refieren  también  a que  la  educación  debe  iniciarse 
en  la  casa  a fin  de  enseñar  a las  generaciones  futuras  a actuar  con  el 
ejemplo.  Así  mismo,  el  63%  de  los  entrevistados  hace  hincapié  en  la 
capacitación  continua  del  sector  a fin  de  lograr  una  mejora  en  el 
nivel  de  vida  de  los  involucrados.  El  15%  del  grupo  considera  que 
la  reducción  de  desperdicio  está  relacionada  al  cambio  de  com- 
portamiento y a la  creación  de  una  nueva  cultura  de  productividad 
y proponen  que  cada  empresa  del  sector  debe  realizar  algún 
mecanismo  a fin  de  que  se  logre  cambiar  la  cultura  organizacional 
de  las  empresas  involucradas. 

El  40%  de  los  entrevistados  creen  que  es  importante  com- 
prometerse con  los  cambios  y están  dispuestos  a realizarlos.  El  49% 
del  grupo  piensa  que  los  actores  deben  involucrarse  totalmente 
con  las  nuevas  visiones  a fin  de  obtener  mejores  resultados. 

Finalmente,  el  46%  de  los  entrevistados  considera  que  es  nece- 
sario lograr  financiamiento  a largo  plazo  a tasas  razonables  para 
llevar  a cabo  cualquier  medida  planteada  anteriormente;  así  resulta 
necesario  desarrollar  en  el  país  un  verdadero  mercado  de  capitales 
adecuado  para  financiar  proyectos  turísticos  de  largo  plazo  (gráfico 
No.  8). 


Diferenciación  basada  en  mejoras  e innovaciones 
sociales-institucionales 


80.00% 


60.00% 


50.00% 


40.00% 


30.00% 

20.00% 

10.00% 

0.00% 


educación  capacitación  cultura  compromiso  involucramiento 


159 


1.4.  Diferenciación  basada  en  otros  factores 

En  general,  el  74%  de  los  entrevistados  considera  que  estar 
certificado  9 es  una  ventaja  competitiva  pero  no  es  lo  único.  Así,  el 
84%  del  grupo  considera  que  hace  falta  otros  factores  competitivos 
los  cuales  implican  básicamente  calidad  en  el  servicio,  calidad  de 
experiencia,  certificación  de  todos  los  sectores  y servicios  del  país 
y algo  muy  costarricense  que  se  debe  seguir  manteniendo  y enfati- 
zando que  se  resume  de  la  siguiente  manera:  "seguir siendo  diferente 
a los  demás”. 


1.5.  Sugerencias 

De  acuerdo  con  las  visiones  generadas  por  los  entrevistados,  se 
considera  importante  resaltar  las  siguientes  recomendaciones 
sugeridas  a fin  de  que  en  el  mediano  plazo  el  sector  turístico 
mantenga  y mejore  sus  estrategias  de  competí tividad. 


a)  Estrategias  de  diferenciación  referentes  al-sector: 

— Gran  parte  del  sector  turístico  de  Costa  Rica  debe  dirigir  el 
nicho  de  mercado  al  12%  del  turista  mundial  que  esta  orientado 
a promover  la  conservación  del  patrimonio  natural  y que  está 
dispuesto  a pagar  buen  dinero  por  conservarlo.  El  propósito 
debe  ser  generar  altos  ingresos  con  una  cantidad  razonable  de 
turistas  que  no  sobre  pase  los  límites  de  carga  deseados.  Es 
decir  el  objetivo  del  sector  debería  ser  obtener  más  recursos 
económicos,  con  el  mismo  nivel  de  impacto  ambiental. 

— El  sector  turístico  debe  garantizar  al  turista  una  excelente 
calidad  de  experiencia.  Con  esto  nos  referimos  no  solo  a la 
calidad  en  el  servicio  si  no  que  se  debe  introducir  la  calidad  de 
experiencia  en  toda  actividad  que  se  ofrece  al  turista  extranjero 
y nacional. 

— Seguir  siendo  diferentes. 

— Desarrollar  otros  lugares  potenciales  en  Costa  Rica,  a fin  de 
ofrecer  al  turista  nuevas  alternativas  garantizándole  una  exce- 
lente calidad  de  experiencia  y así  obtener  de  él,  un  mayor  valor 
agregado. 

— Incrementar  la  diversidad  de  opciones  con  el  debido  respaldo 
de  las  instituciones  democráticas  del  país. 


9 Ver  la  sección  2.3  particularmente  dedicada  al  tema  de  la  CST. 
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— La  capacitación  continua  del  sector  debe  ser  prioritaria  a fin 
de  garantizar  la  calidad  de  experiencia  que  el  turista  aspira  al 
visitar  el  país. 

— Crear  una  nueva  cultura  de  productividad  en  el  mediano 
plazo  a fin  de  lograr  internamente  en  las  empresas  del  sector 
cambios  profundos  de  su  cultura  organizacional  y que  estos 
cambios  estén  orientados  al  paradigma  del  desarrollo  sostenible 
impulsando  mayor  flujo  de  información  simétrica. 


b)  Estrategias  de  diferenciación 
referentes  al  Estado 

— Cambiar  radicalmente  en  el  modo  de  ver,  percibir,  sentir, 
decidir  y de  manejar  los  problemas  económicos,  sociales  y 
ambientales  en  Costa  Rica. 

— Apoyar  a un  Estado  fuerte,  democrático  y participativo  que 
acabe  con  problemas  que  bloquean  el  desarrollo  del  país. 

— Ejecutar  y controlar  que  las  leyes  se  cumplan  correctamente. 
— Mejorar  la  eficiencia  de  las  instituciones  democráticas  del 
país. 

— Acabar  el  problema  de  corrupción  existente  dentro  las  insti- 
tuciones democráticas. 

— Perfeccionar  el  ordenamiento  jurídico.  El  sistema  actual  no 
es  eficiente  y no  esta  desarrollado  de  acuerdo  a las  necesidades 
actuales.  Se  trata  de  que  a mediano  plazo,  el  ciudadano  no  solo 
exija  derechos  sino  que  adquiera  obligaciones  con  relación  a 
los  bienes  intangibles. 

— Crear  o reactivar  la  agencia  de  regulación  multidisciplinaria, 
una  institución  modelo,  democrática  y participativa  manejada 
por  profesionales,  técnicos,  científicos,  investigadores  que  plan- 
teen soluciones  a los  problemas  medioambientales  del  país  y 
recomienden  su  ejecución  a los  tomadores  de  decisiones. 

— Descentralizar  la  toma  de  decisiones  en  el  país  dándole 
mayor  importancia  a los  Gobiernos  Locales,  estos  deben  ser 
parte  de  las  grandes  decisiones  regionales  una  vez  hayan 
logrado  su  capacitación. 

— Desarrollar  sistemas  de  información  simétricos,  que  sean 
transparente,  accesibles  a todos  y que  esta  información  sea 
transmitida  a tiempo  por  las  instituciones  democráticas  del 
país  a todos  los  actores  del  sector. 

— Fomentar  la  participación  de  las  comunidades  a fin  de  que 
ellas  puedan  monitorear,  controlar  y denunciar  en  su  debido 
momento  el  mal  manejo  de  recursos,  deforestación,  contami- 
nación, negligencia  y corrupción.  Las  comunidades  con  una 
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participación  efectiva  pueden  lograr  que  se  reduzcan  los  casos 
de  corrupción  y mal  manejo. 

— Mejorar  el  sistema  educativo.  Este  debe  estar  orientado  al 
paradigma  del  desarrollo  sostenible. 

— Desarrollar  un  mercado  de  capitales  a fin  de  que  este  pueda 
financiar  en  el  largo  plazo  y a tasas  razonables  la  ejecución  de 
algunas  de  las  estrategias  planteadas  en  esta  sección. 


c)  Estrategia  de  diferenciación 
referentes  al  entorno  global 

— Crear  ventajas  competitivas,  evaluarlas  sistemáticamente  y 
manejarlas  cuidadosamente  a fin  de  desarrollar  el  "clustei  " de 
turismo  en  Costa  Rica  . 

— La  forma  de  enriquecer  a la  formación  de  este  conglomerado 
es  que  el  sector  pague  más  impuestos,  que  sea  innovador,  que 
cree  muchos  factores  especializados,  que  se  certifique  y que 
monitoré  la  certificación  a fin  de  que  a futuro  todos  los  sectores 
productivos  y servicios  del  país,  se  certifiquen. 

— Las  ventajas  competitivas  deben  ser  desarrolladas,  creadas  e 
implementadas  con  este  tipo  de  dinámica.  La  metodología 
tiene  que  incluir,  de  manera  integrada,  un  sistema  de  control 
de  calidad,  un  sistema  de  control  de  procesos  medioambien- 
tales, reglas  legales  claras,  procedimientos  y estructuras  admi- 
nistrativas eficientes,  instituciones  democráticas  transparentes, 
un  mercado  de  capital  adecuado  para  financiar  proyectos 
turísticos  de  largo  plazo,  un  nivel  de  seguridad  adecuado,  una 
alta  cobertura  de  servicios  públicos  de  apoyo  y un  flujo  de 
información  simétrica  y transparente. 


2.  Naturaleza  como  factor  clave 
de  una  competitividad  sostenible 

2.1.  Riqueza  Natural 

Con  relación  a las  medidas  que  se  deberán  tomar  en  cuenta  a 
fin  de  mantener  sostenible  la  riqueza  natural  de  Costa  Rica,  un 
grupo  muy  importante  de  entrevistados  cree  que  lo  fundamental 
es  la  conservación  en  si  misma  de  la  riqueza  natural  y que  este 
compromiso  con  las  bases  ecológicas  de  la  vida  debe  ser  garantizado 
a largo  plazo  (ver  el  gráfico  No.  9). 
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Gráfico  No.  9 
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Así,  el  74%  de  los  entrevistados  recomienda  una  mayor  pro- 
tección de  las  áreas  naturales  existentes  y proponen  que  se 
desarrollen  mecanismos  para  la  creación  de  más  parques  natu- 
rales, reservas  de  patrimonio  público,  reservas  privadas  y reservas 
marinas.  De  acuerdo  a esta  posición,  se  debe  apoyar  también 
iniciativas  que  involucren  reforestación,  reducción  de  emisiones, 
reuso  de  materiales  y reciclaje.  El  66%  está  de  acuerdo  con  fomentar 
más  áreas  de  conservación  privadas.  Para  el  40%  de  los  entre- 
vistados, los  servicios  ambientales  son  una  fuente  importante  de 
sostenibilidad.  Así,  dentro  de  las  estrategias  para  mantener  intacta 
la  riqueza  natural,  este  grupo  de  entrevistados  sostiene  que  debemos 
resaltar  los  servicios  ambientales  que  son  otra  fuente  importante 
de  sostenibilidad  no  solo  a través  de  la  captura  y venta  de  C02, 
sino  sobre  todo  mediante  los  beneficios  ecológicos  proporcionados 
por  una  alta  biodiversidad  en  sus  distintas  dimensiones,  entre 
otras  árboles  utilizados  de  diversa  manera  10. 

Del  gráfico  No.  9 se  desprende  también  que  el  60%  de  los 
entrevistados  opina  que  la  reinversión  en  parques  nacionales, 
reservas,  paisaje,  bosques,  etc.,  se  debe  realizar  a fin  de  que  el 


10  En  Costa  Rica,  por  ejemplo,  existen  más  de  100  especies  usadas  como  cercas. 
Asimismo,  ciertos  sistemas  agroforestales  como  por  ejemplo  árboles  dejados  o 
favorecidos  en  los  potreros,  o los  que  se  usan  y podan  para  sombra  de  café  y cacao 
suministran  servicios  valiosos  a favor  de  funciones  de  ecosistema..  Dentro  los 
servicios  ambientales  resalta  también  la  belleza  escénica. 
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activo  principal  del  negocio  del  sector,  la  naturaleza,  se  mantenga 
y se  mejore  a través  del  tiempo.  Para  esto  se  debe  desarrollar  un 
sistema  jurídico  más  confiable,  que  permita  brindar  por  medio  de 
las  instituciones  democráticas  del  Estado,  el  mismo  trato  a todos. 
La  reinversión  debe  ser  realizada  en  áreas  que  dependen  de  la 
comunidad  donde  está  instalado  el  proyecto  turístico.  Los  fondos 
para  la  reinversión  aportada  por  el  sector,  no  deben  ir  a la  caja 
central  del  estado,  sino  que  deben  ser  destinados  a mejoras  am- 
bientales directas  en  el  lugar  o lugares  cercanos  al  sitio  donde  se 
encuentre  el  proyecto.  Asimismo,  el  37%  de  las  personas  consultadas 
consideran  correcto  y obligatoria  la  restitución.  Es  decir,  si  la 
construcción  de  algún  proyecto  afecta  áreas  susceptibles,  entonces 
debería  existir  un  compromiso  entre  los  dueños  del  proyecto  y la 
organización  encargada  del  monitoreo  de  restituir  lo  afectado  ya 
sea  dentro  del  área  del  proyecto  o en  algún  lugar  que  decida  la 
organización.  Este  grupo  se  pregunta  ¿que  zonas  en  Costa  Rica 
deben  ser  aptas  para  el  turismo?  ¿Afectan  estos  proyectos  áreas 
sensibles  y protegidas?  Todo  se  puede  realizar  con  base  en  convenios 
bilaterales,  es  decir  si  se  debe  construir  algún  proyecto  este  debe 
adquirir  el  compromiso  formal  de  restituir  lo  afectado.  Las  empre- 
sas, municipios,  comunidades,  cámaras,  ONG's  deben  ayudar  a 
controlar  en  forma  planificada  y sistemática  las  mejoras  en  la 
gestión  ambiental  de  las  empresas,  ayudando  de  esta  forma  a 
planificar  el  desarrollo  regional. 

Por  último,  en  esta  época  de  globalización,  el  14%  de  los 
entrevistados  creen  que  una  forma  de  mantener  la  riqueza  natural 
es  buscando  alianzas  estratégicas  con  organismos  internacionales 
de  cooperación  pública  o privada  (ver  el  gráfico  No.9). 

En  relación  con  los  requerimientos  científicos  y de  cooperación 
(ver  el  gráfico  10),  el  40%  de  los  entrevistados  considera  muy 
importante  la  investigación  y desarrollo  en  general.  Así,  este  grupo 
opina  que  se  deben  realizar  estudios  e investigaciones  multidisci- 
plinarias  serias  a fin  de  conocer  exactamente  la  capacidad  de  carga 
que  tienen  los  parques  nacionales,  reservas  forestales,  reservas 
privadas,  etc.,  y determinar  las  amenazas  que  tiene  la  riqueza 
natural  de  Costa  Rica.  Los  resultados  deben  ser  sistemáticamente 
presentados  a fin  de  que  con  estos  se  logren  tomar  medidas  pre- 
ventivas o se  tomen  decisiones  que  permitan  conservar  la  riqueza. 
El  17%  del  grupo  considera  que  el  ICT  debería  firmar  convenios 
con  instituciones  educativas,  organizaciones  internacionales  a fin 
de  que  se  motive  a la  investigación  y se  considere  como  posibles 
planes  de  acción  los  resultados  de  estas  investigaciones. 

Cerca  el  75%  de  las  personas  consultadas  sobre  este  punto 
manifiesta  que  la  comunidad  internacional  debe  convencerse  de 
manera  real  y tangible  que  Costa  Rica  es  el  primer  destino  ecológico 
del  mundo  en  donde  realmente  se  procura  por  aproximar  un 
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equilibrio  ambiental.  Esto  significa  que  más  personas  querrán 
visitar  Costa  Rica,  por  lo  tanto  llegaran  más  recursos;  la  ilusión  de 
saber  que  van  a visitar  un  país  equilibrado  en  donde  disfrutaran 
del  pequeño  aporte  que  Costa  Rica  da  a la  humanidad  hará  que  los 
turistas  aprendan  y cuenten  sus  experiencias  vividas  en  este  país. 
Es  por  lo  tanto  importante  afianzar  el  concepto  de  destino  turístico 
de  índole  ecológico. 


Gráfico  No.  10 
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2.2.  Sugerencias 

Recapitulando  lo  anterior,  se  pueden  resaltar  las  siguientes 
orientaciones  estratégicas  y políticas  a partir  de  las  respectivas 
sugerencias  de  los  entrevistados: 

— Continuar  con  la  venta  de  los  servicios  ambientales  que  son 
otra  fuente  importante  de  sostenibilidad. 

— Comprometerse  a restituir  el  impacto  generado  en  un  lapso 
prudente. 

— Aportar  anualmente  un  porcentaje  de  las  ganancias  para 
mejoras  ambientales. 

— Reinvertir  en  aquellos  activos  intangibles,  que  son  la  base 
principal  de  generación  de  riqueza  en  el  sector. 

— Proteger  intensivamente  las  áreas  naturales  existentes. 

— Desarrollar  mecanismos  que  permitan  la  creación  de  más 
parques  nacionales,  más  reservas  y más  reservas  marítimas. 
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— Fomentar  la  creación  de  más  áreas  de  conservación  privadas. 
— Apoyar  iniciativas  que  involucren  reforestación,  reducción 
de  emisiones,  reuso  de  materiales  y reciclaje. 

— Fomentar  construcciones  que  armonicen  con  el  entorno. 

— Realizar  investigaciones  relacionadas  a capacidad  de  carga 
que  tienen  los  parques  nacionales,  reservas,  reservas  forestales, 
reservas  privadas,  etc. 

— Crear  reglas  de  juego  y reglas  de  ética  a fin  de  internalizar  las 
externalidades  y así,  poder  utilizar  sosteniblemente  las  áreas 
de  conservación . 

— Afianzar  el  concepto  de  destino  turístico. 


3.  Certificación  como  elemento  de  implementación 
3.1.  Opiniones  Generales 

A continuación,  se  presentarán  las  opiniones  generales  de  los 
entrevistados  con  relación  al  Certificado  de  Sotenibilidad  T urística, 
(CST).  En  la  sección  2.3.2,  se  evaluarán  las  posiciones  específicas 
relacionadas  al  CST. 


Gráfico  No.  11 
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Como  se  puede  ver  en  el  gráfico  No.  11,  el  34%  de  los 
entrevistados  considera  que  el  CST  es  una  excelente  herramienta 
que  va  a permitir  al  sector  obtener  a corto  plazo  una  mayor 
competitividad.  Además,  abre  espacio  para  una  estrategia  que 
quiebra  lo  que  hasta  ahora  se  ha  venido  haciendo,  porque  tal  como 
está  pensado  reúne  condiciones  de  arma  de  publicidad, 
posicionamiento  y de  información  tanto  para  los  clientes  como 
para  los  propietarios  de  hoteles.  Asimismo,  el  CST  parece  ser  otra 
de  las  grandes  innovaciones  recientes  en  el  país,  que  devolvió  la 
esperanza  al  sector  turístico,  ya  que  este,  hace  tres  años  estaba  muy 
desilusionado.  Si  bien  es  cierto  que  falta  mucho  por  hacer,  el  CST 
esta  considerado  como  una  clave  para  crear  conciencia  en  el 
empresario  turístico.  El  CST  aparece  así  como  una  gran  ocurrencia, 
una  gran  idea.  El  problema  es  que  no  se  sabe  si  esta  herramienta  va 
a ser  accesible  a nivel  internacional;  mientras  el  certificado  no  se 
publique  en  Internet  a fin  de  ser  calificado,  evaluado  y retroali- 
mentado  por  los  turistas,  su  credibilidad  será  poco  transparente. 

El  21%  de  los  entrevistados  no  conocen  el  CST,  porque  no  han 
recibido  información  principalmente  del  ICT.  Entonces,  el  ICT 
debería  ex-ante,  explicar,  enseñar  y capacitar  al  sector  a fin  de  que 
el  sector  aprenda  lo  que  significa  certificarse.  Realmente  este  grupo 
pide  que  se  explique  los  beneficios  de  la  certificación,  que  se 
ganará,  donde  se  ahorrará,  cuanto  se  debe  invertir  y que  beneficios 
se  obtendrán  al  ser  certificados.  Dentro  de  este  grupo  que  no 
conoce  el  CST,  existen  personas  que  consideran  que  la  certificación 
es  el  camino  correcto  para  ser  más  competitivos,  ya  que  este  tipo  de 
medidas  obligan  a innovar  y a mejorar  los  procesos  que  ayudan  a 
ahorrar  y al  mismo  tiempo  permiten  indirectamente  cuidar  más  la 
naturaleza. 

Otro  21%  piensa  que  el  CST  es  una  buena  medida,  pero  que 
debería  ser  más  amplio  en  cuanto  a la  obligatoriedad  del  mismo. 
Esta  bien  como  primer  paso  pero  se  debe  obligar  por  zonas  y 
sectores  a certificarse,  no  sirve  de  nada  ser  el  único  certificado  en  un 
área  geográfico  o productivo  donde  todos  los  demás  siguen 
contaminando.  Este  grupo  sugiere  que  la  certificación  sea  realizada 
por  bloques,  a fin  de  que  tanto  los  hoteles,  como  todo  el  sector 
productivo  de  una  región,  las  familias  que  viven  en  la  zona, 
hospitales,  etc.,  se  certifiquen  en  grupo.  Además,  toma  la  posición 
que  no  se  debe  certificar  a quién  protege,  se  debe  certificar  a quien 
siembra,  se  debe  certificar  a quien  no  bota  la  basura  y no  aquellos 
que  la  levantan. 

Por  otro  lado,  opinan  estos  entrevistados  que  el  ICT  certificó  a 
empresas  grandes,  cuyo  gerentes  o propietarios  ya  conocían  lo  que 
es  la  gestión  ambiental  empresarial.  Las  grandes  cadenas  tienen 
manuales  que  pueden  ser  más  estrictos  que  el  mismo  CST,  y 
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conocen  las  variables  a tomar  en  cuenta,  pero  que  pasa  con  el  75% 
de  hoteles  del  país,  que  no  saben  exactamente  lo  que  significa 
ahorrar  por  medio  de  la  mejora  de  sus  procesos  de  gestión  am- 
biental? En  este  sentido  el  ICT  falló  y ahora,  debería  realizar  más 
seminarios  de  información,  divulgación,  capacitación,  asesorías, 
seguimiento,  retroalimentación,  etc.  (ver  el  gráfico  No.  11). 

Menos  que  una  décima  parte  (9%)  del  total  de  los  entrevistados 
considera  que  el  CST  no  es  para  las  microempresas  hoteleras,  ya 
que  este  exige  que  se  cumplan  ciertas  variables  que  no  dependen 
del  microempresario,  sino  son  variables  exógenas  que  dependen 
de  otras  instancias.  Por  ejemplo,  si  se  separa  la  basura  en  diferentes 
grupos,  pero  la  municipalidad  de  la  zona  donde  está  el  hotel  no 
tiene  la  capacidad  de  recoger  estos  tipos  de  basura  en  diferentes 
contenedores  de  que  sirve  la  medida.  Por  esto  la  inversión  en 
cambiar  o mejorar  los  procesos  de  gestión  ambiental  no  se  justifica. 
El  proceso  tiene  que  ser  integral. 

Finalmente,  el  3%  de  las  personas  consultadas  considera  que  la 
herramienta  es  mala  porque  básicamente  es  un  permiso  para 
contaminar,  mientras  que  el  12%  afirman  que  el  CST  no  es  todo 
(ver  el  gráfico  No.  11). 


3.2.  Opiniones  específicas 
3.2.1.  Atributos  del  CST 

Con  relación  a los  efectos  atribuidos  al  CST  (ver  el  gráfico  No. 
12),  el  57%  del  grupo  total  entrevistado  afirma  que  el  sector  gracias 
al  CST,  mejorará  su  productividad  en  el  mediano  plazo,  debido  a 
los  ahorros  que  generará  la  transformación  de  sus  procesos  en 
procesos  orientados  a la  gestión  ambiental.  El  89%  de  los  entrevis- 
tados considera  al  CST  como  una  arma  de  posicionamiento  com- 
petitivo, suponiendo  que  el  sector  turístico  nacional  se  va  a posi- 
cionar  en  el  corto  plazo  correctamente  en  el  mercado  internacional 
con  una  medida  innovadora,  creíble  y ya  reconocida  globalmente. 
De  manera  parecida,  el  54%  del  grupo  estima  que  el  sector  con  el 
CST,  vaya  acelerar  su  crecimiento  económico  debido  a la  eficiencia 
de  la  gestión  ambiental.  El  80%  de  los  entrevistados  considera  que 
el  sector  gracias  al  CST,  llegará  a ser  más  competitivo  debido  a que 
se  están  tomando  en  cuenta  variables  no  solo  económicas  sino 
sociales  y ambientales  lo  cual  permite  crear  un  factor  especializado. 
Finalmente,  el  54%  esta  convencido  que  el  sector  por  el  CST  llegará 
a ser  mucho  más  creíble  tanto  nacional  como  internacionalmente 
(ver  el  gráfico  No.  12). 
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Gráfico  No.  12 
Atributos  del  CST 
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3.2.2.  Limitaciones  y contradicciones 

En  términos  de  problemas  atribuidos  al  CST  (Ver  el  gráfico  No. 
13),  el  20%  de  los  entrevistados  considera  que  el  CST  es  limitado,  al 
servir  únicamente  como  medio  de  información  para  conocer  cómo 
están  actualmente  las  empresas  con  relación  a su  gestión  ambiental. 
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El  83%  de  los  entrevistados  está  consciente  de  que  existe  en 
Costa  Rica  una  contradicción.  En  este  contexto,  confirman  que  se 
podría  planear  y probar  la  hipótesis  que  Costa  Rica  es  un  país  que 
se  promociona  internacionalmente  como  un  país  ecológico,  no  solo 
en  turismo  sino  también  en  la  industria  y en  los  servicios,  sin 
embargo  existe  una  serie  de  hechos  que  están  sucediendo  que  no 
son  correctos  como  la  contaminación  de  los  ríos,  el  tratamiento  de 
basura,  la  deforestación,  la  mala  protección  de  manglares,  el  mal 
uso  de  la  tierra,  la  contaminación  por  el  transporte,  la  polución  en 
los  centros  urbanos,  el  ruido,  el  uso  intensivo  de  energía,  el  uso 
ilimitado  de  recursos  naturales  y la  congestión  de  tráfico,  etc.,  lo 
cual  es  una  contradicción.  La  certificación  tiene  que  ser  realmente 
todo  un  proceso  integral  que  debe  partir  de  cada  casa.  Es  un 
proceso  de  conciencia  nacional  que  puede  durar  mucho  en  el  que 
deben  entrar  muchos  factores  en  consideración,  donde  la  educación 
en  las  escuelas  debe  ser  la  base  para  crear  la  conciencia  general  en 
todos  los  procesos  productivos  y de  servicios  del  país . Finalmente, 
el  37%  de  los  entrevistados  afirma  que  todas  estas  contradicciones 
son  fruto  de  problemas  estructurales  inherentes  a la  economía  y el 
Estado  costarricense  (ver  el  gráfico  No. 13). 


3.2.3.  Que  hace  falta? 

Las  siguientes  sugerencias  han  sido  propuestas  por  el  grupo 
de  entrevistados  relacionadas  a factores  que  hacen  falta  en  el 
proceso  de  certificación  turística  (ver  el  gráfico  No.  14). 

Gráfico  No. 14 
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Así,  el  66%  de  los  entrevistados  está  de  acuerdo  en  crear  un 
sistema  de  certificación  nacional  que  sea  incluida  en  las  estrategias 
nacionales  de  desarrollo.  El  57%  sugiere  que  este  programa  debería 
tener  una  mayor  difusión  en  los  medios  de  comunicación  y también 
en  la  red  de  educación  formal  de  forma  que  las  nuevas  generaciones 
conozcan  lo  efectivo  que  es.  Algunos  hoteleros  que  están  certificados 
no  utilizan  todavía  el  CST  como  una  arma  de  mercadeo  o compe- 
titividad  porque  esto  no  puede  ser  un  hecho  aislado  una  ocurrencia, 
sino  tiene  que  ser  parte  de  una  estrategia  nacional.  El  86%  de  los 
entrevistados  sugiere  que  debido  a la  gran  contradicción  que  se 
anotó  anteriormente,  todos  los  sectores  productivos  y de  servicios 
deberán  iniciar -procesos  de  certificación  similares  al  CST  en  el 
mediano  plazo. 

El  31  % del  grupo  considera  importante  la  participación  del 
turista  en  el  proceso  de  certificación.  El  20%  de  los  entrevistados 
que  están  de  acuerdo  la  propuesta  de  " cluster " 11  del  turismo  en 
Costa  Rica,  indican  que  el  sector  debe  posesionar  el  producto  en 
base  a la  certificación.  En  cada  una  de  las  empresas  del  sector,  se 
debe  monitorear  para  que  la  certificación  de  sostenibilidad  turística 
sea  utilizada  en  forma  correcta.  Se  debe  tomar  la  iniciativa  de 
certificarse  con  el  efecto  fundamental  de  posicionarse.  En  general, 
el  CST  va  a mejorar  la  productividad,  va  a posesionar  mejor  al  país 
y además  se  irá  avanzando  en  la  dinámica  del  cluster  en  un  sentido 
positivo. 


3.3.  Vías  de  implementación 

3.3.2.  Obligatoriedad  y plazo  para  certificarse 

Con  relación  al  compromiso  y plazo  del  CST  (ver  el  gráfico  No. 
15),  el  63%  de  los  entrevistados  considera  que  la  certificación 
debería  ser  un  requisito  obligatorio  ya  que  una  mayor  compe- 
titividad  se  puede  lograr  a través  de  la  implementación  de  medidas 
como  esta;  se  debe  obligar  a que  todas  la  empresas  se  certifiquen  y 
que  organismos  como  ICT,  las  Municipalidades,  la  Comunidad  y 
las  Cámaras  creen  una  organización  a fin  de  monitorear  el  proceso 
incentivo. 

Por  otra  parte,  el  11%  de  las  personas  consultadas  al  respecto 
afirma  que  el  proceso  de  certificación  del  sector  hotelero  no  debería 
ser  obligado  como  tal,  pero  que  indirectamente  se  obligue  a cumplir 
este  como  un  requisito  más  a fin  de  obtener  un  beneficio,  una 
exoneración  o un  incentivo. 


11  Ver  ia  sección  1.1  "Cluster". 
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Gráfico  No.  15 
Certificación  obligada 


□Obligado 
■No  obligado 

□ Requisito 

□ NS/NR 


Finalmente,  el  17%  del  grupo  piensa  que  la  certificación  debe 
realizarse  por  convicción  y por  lo  tanto  no  es  necesario  ningún 
plazo  para  certificarse  (ver  los  gráficos  15  y 16  respectivamente). 

En  relación  a lo  último  (gráfico  No.  16),  la  mayoría  (el  69%  del 
grupo  total)  considera  que  las  empresas  deberán  estar  certificadas 
en  un  plazo  no  mayor  a tres  años  pues  este  es  un  tema  fundamen- 
tal, ya  que  para  que  el  programa  funcione  o lo  hacen  todos  y se 
comprometen  a obtener  mejoras  en  sus  gestión  ambiental  año  tras 
año,  o el  programa  y el  mantenimiento  de  la  riqueza  natural  para 
las  generaciones  futuras  será  un  fracaso.  El  14%  del  grupo  no  se 
refirió  al  tema. 


Gráfico  No.  16 
Plazo  para  certificarse 
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3.3.2.  Obligación  y recomendación  a terceros. 

Por  otra  parte,  el  44%  de  los  actores  consultados  asume  la 
posición  que  la  mejor  motivación  es  la  satisfacción  moral  de  cumplir 
con  las  condiciones  mínimas  impuestas  y mejorar  a través  del 
tiempo  los  procesos  de  gestión  ambiental.  En  este  sentido  este 
grupo  está  dispuesto  a recomendar 

solo  a aquellas  empresas  que  se  han  certificado  (ver  el  gráfico 
No.  17). 


Gráfico  No.  17 
Recomendaría 


El  14%  indica  que  recomendarían  pero  depende  de  lo  siguiente: 
La  filosofía  principal  del  sector  es  el  servicio;  no  se  puede  reco- 
mendar a un  hotel  que  tiene  5 bandas  por  el  CST,  pero  su  servicio 
es  malo.  Ahora,  los  factores  para  la  elección  son  la  calidad,  precio 
y certificación.  Pero  esta  última  será  una  variable  con  menos 
importancia  en  la  toma  de  decisión  es  decir  podrá  inclinar  la 
balanza  en  el  proceso  de  decisión  pero  no  será  fundamental  en  la 
misma  toma  de  decisión. 

Otro  11%  del  grupo  no  recomendaría  hoteles  solo  por  estar 
certificados,  sugiere  que  algunos  operadores  o líneas  aéreas  pueden 
incluir  es  sus  políticas  ambientales  recomendar  solamente  a 
empresas  que  están  mejorando  sus  procesos  productivos  con  perfil 
ambiental,  lo  anterior  no  únicamente  a través  del  mercado.  Casi  un 
tercio  de  los  entrevistados  no  se  refirieron  al  tema  (ver  el  gráfico 
No.  17). 
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3.3.3.  Medidas  a fin  de  certificarse  correctamente 

De  acuerdo  con  las  opiniones  capturadas  por  las  entrevistas  de 
tipo  diálogo  (ver  el  gráfico  No.  18),  las  empresas  deberán  realizar 
los  siguientes  medidas  a fin  de  certificarse  correctamente:  el  74% 
recomienda  informarse,  leer  la  información  que  esta  publicada  en 
Internet,  o en  folletos  publicados  por  el  ICT  por  un  lado,  y,  por  otro, 
las  empresas  deben  asesorarse  de  acuerdo  al  37%  de  los 
entrevistados.  La  mejor  fuente  de  información  es  el  mismo  ICT; 
allá  el  personal  debería  ser  capaz  y calificado.  El  17%  aconseja 
realizar  un  diagnostico  de  la  situación,  con  esto  se  lograría  ver 
cuales  son  sus  verdaderas  fortalezas  y debilidades.  Así,  las  empresas 
deberían  fijarse  como  meta  mejorar  entre  el  10  al  15%  de  sus 
procesos  ambientales  por  año;  es  decir  deberían  tener  una  estrategia 
de  mejoras  continuas.  Las  empresas  que  todavía  no  se  han 
certificado,  deberían  empezar  a realizar  en  sus  planos  de 
construcción  un  chequeo  (mapa  ecológico),  a fin  de  identificar 
aquellos  lugares  susceptibles  a daños  ambientales  (ver  el  gráfico 
No.  18). 


Gráfico  No.  18 
Medidas 


En  el  mismo  orden  de  medidas  sugeridas,  el  80%  de  los 
entrevistados  opina  que  la  máxima  nota  se  obtiene  capacitando  a la 
gente;  es  decir  las  personas  que  viven  en  una  determinada  región 
deberían  ser  capacitadas  a fin  de  que  estas  se  inserten  en  el  trabajo 
hotelero,  conociendo  ex-ante  las  atenciones  que  deben  prestar  al 
ambiente.  El  63%  de  ellos  considera  que  sin  educación  no  haya 
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competitividad  ni  sostenibilidad.  El  66%  cree  que  se  debe  realizar 
cambios  paulatinos  en  la  cultura  organizacional.  Esto  significa 
para  ellos  realizar  cambios  del  comportamiento  y de  actitudes 
creando  así  una  nueva  cultura  de  productividad.  Finalmente,  el 
57%  del  grupo  manifiesta  que  la  creación  de  nuevos  valores,  debe 
ser  parte  fundamental  del  proceso  de  certificación.  Este  proceso  de 
cambio  en  la  cultura  organizacional  implica  cierta  inversión  en 
educación,  capacitación  y en  la  creación  de  nuevos  valores.  La 
creación  de  valores  es  un  proceso  complejo  que  deberá  incluir  un 
estudio  profundo  de  espiritualidad,  racionalidad  y convencimiento 
que  no  es  fácil  de  alcanzar. 

En  general,  opinan  los  entrevistados  que  se  tiene  que  comenzar 
con  un  sector  a fin  de  que  pronto  todos  los  sectores  del  país  logren 
certificarse.  El  ICT  tiene  que  seguir  siendo  la  parte  jerárquica  del 
sector,  pero  la  toma  de  decisiones  debe  ser  del  Estado,  con  legislación 
moderna,  información  para  todos  amplia  y abierta,  un  grupo  de 
verdaderos  expertos,  técnicos  y científicos  que  asesoren  en  la  toma 
de  decisiones. 

Por  otra  parte,  muchas  personas  consultadas  surgieron  medidas 
aún  más  especificas  (ver  el  gráfico  No.  19). 


Gráfico  No.  19 
Medidas 


intercan  info  ICT  asisten.técn  Pro.Manuales  compartir.  Info  Piüicar  casos 


10000% 

80.00% 

60.00% 

40.00% 

20.00% 

0.00% 


Mientras  que  la  mayoría  (el  83%)  considera  que  el  ICT  debe 
brindar  asistencia  técnica,  desarrollando  todo  tipo  de  seminarios 
de  información  y capacitación,  otro  71%  de  los  entrevistados  pide 
que  el  ICT  produzca  y publique  manuales  relacionados  a las 
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mejores  prácticas  medioambientales.  Un  subgrupo  mayor  (un  77%) 
piensa  que  el  ICT  debe  compartir  toda  la  información  necesaria. 
Para  ello,  el  ICT  no  debe  venir  directamente  con  el  cuestionario, 
sino  que  debe  venir  primeramente  brindando  información  de 
fuentes  de  consulta  a fin  de  que  la  gente  tenga  la  oportunidad  de 
informarse  y capacitarse.  El  mismo  grupo  opina  que  el  ICT  debería 
estar  dando  seminarios  informativos,  de  capacitación  y de  análisis 
de  casos  a fin  de  aprender  de  estos,  que  debería  capacitar  en  cursos 
pagados  por  los  interesados,  a fin  de  aprender  exactamente  que  es 
lo  que  pretenden  con  su  certificación  a fin  de  aprobarlo  con  la  nota 
máxima,  y que  debería  traer  expertos  y proveedores  con  el  objeto 
de  que  no  se  pierda  el  tiempo  en  buscarlos  y que  estos  estén 
vendiendo  sus  productos  o dando  exhibiciones  en  una  feria  paralela 
a los  seminarios.  Así  también,  considera  importante  que  las  perso- 
nas estén  enteradas  de  lo  que  significan  muchos  términos,  que  se 
explique  por  ejemplo  ¿que  significa  externalidades  negativas  en  el 
transporte? 

Este  mismo  porcentaje  de  entrevistados  pide  que  el  ICT  debería 
crear  en  su  página  WEB  la  información  de  los  casos  de  empresas 
certificadas  a fin  de  que  las  demás  puedan  aprender  de  estos. 
Asimismo  estas  publicación  son  una  oportunidad  para  que  las 
empresas  puedan  obtener  un  incentivo  al  ser  publicadas  en  la  red. 
Este  grupo  también  demanda  que  el  ICT,  publique  las  experiencias 
de  las  empresas  certificados  a fin  de  aprender  de  estas.  Se  preguntan 
cómo  se  puede  exigir  a un  hotel  pequeño  que  le  vaya  muy  bien  en 
la  certificación  si  no  se  le  está  proveyendo  con  herramientas  de 
información  para  lograr  esa  buena  certificación.  El  ICT  tiene  que 
preocuparse  por  ese  lado,  y si  le  va  entrar  en  serio  tiene  que 
empezar  a producir  manuales,  capacitar  a su  propia  gente  y tener 
un  equipo  de  profesionales  altamente  capacitados  a fin  de  brindar 
la  asistencia  técnica  correcta. 

Finalmente,  el  51%  del  total  de  los  entrevistados  cree  que  es 
muy  importante  el  flujo  transparente  de  información  que  debe 
existir  en  el  sector  (ver  el  gráfico  No.  19). 


3.3.4.  Beneficios  por  certificarse 

El  gráfico  No.  20  presenta  las  opiniones  de  los  entrevistados 
con  respecto  a los  beneficios  atribuidos  al  CST. 

El  74%  de  los  entrevistados  están  de  acuerdo  con  "incentivos  de 
tercera  generación",  mientras  que  el  17%  está  totalmente  en  contra 
de  dichos  incentivos.  Un  sistema  de  incentivos  de  tercera  generación 
está  constituido  por  beneficios  que  se  otorgan  una  vez  lograda  una 
meta.  Son  incentivos  que  premian  el  impacto  directo.  Así  por 
ejemplo  si  una  empresa  contrata  todo  el  personal  de  su  hotel  de 


176 


una  sola  comunidad,  entonces  el  hotel  debería  recibir  un  incentivo 
fiscal  sobre  los  salarios  de  esas  personas.  Este  tipo  de  incentivos  no 
hay  que  verlos  como  un  problema  fiscal,  se  lo  ve  como  un  mejor 
uso  de  los  recursos  fiscales  del  país,  un  uso  directo.  De  acuerdo  a 
los  criterios  emitidos  por  las  personas  consultadas,  dos  terceras 
partes  de  éstas  abogan  por  la  concesión  de  estos  incentivos 
amparados  al  CST,  incentivos  que  por  lo  tanto  premian  no  por  la 
inversión  en  si  misma  sino  por  la  inversión  en  proyectos  que  tienen 
impacto  directo  en  el  desarrollo  socioeconómico. 


Gráfico  No.  20 
Gobierno-beneficio 


NS/NR 


74% 


3.3.5.  Suspensión  de  la  certificación 

En  lo  referente  a sanciones  por  no  cumplir  con  la  certificación 
(ver  gráfico  No.  21),  la  mayoría  — 71% — de  los  entrevistados 
afirma  que  se  puede  suspender  a una  empresa  certificada,  si  una 
empresa  no  logra  mantener  sus  procesos  de  gestión  medioambiental 
en  orden.  En  este  caso,  tendrá  que  bajar  de  banda  hasta  acomodarse 
a su  nota.  Si  esta  empresa  obtiene  un  puntaje  menor  al  que  exige  la 
banda  uno,  entonces  la  empresa  deberá  ser  descertificada  y 
posiblemente  tendrá  que  salir  del  mercado.  En  sentido  contrario,  el 
6%  de  los  entrevistados  considera  que  no  se  debe  suspender  a 
ninguna  empresa  que  no  cumple  algún  requisito.  Lo  anterior  se 
debe  básicamente  al  hecho  que  ellos  no  creen  en  el  sistema;  puede 
haber  algunas  empresas  que  se  certificaron  porque  la  institución 
que  otorga  el  certificado  fue  complaciente  con  ellas  mientras  que 
hay  otras  que  lograron  su  certificación  porque  realmente  lo 
merecían. 
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El  problema  aquí  consiste  en  presentar  un  mecanismo 
transparente  que  controle  a la  institución  que  otorga  el  CST.  El  23% 
no  contesto  la  pregunta,  (ver  gráfico  No.  21) 


Gráfico  No.  21 
Suspensión  del  CST 


A fin  de  no  crear  más  burocracia  y no  desarrollar  otros  sistemas 
para  otorgar  o quitar  la  certificación,  el  31%  de  los  entrevistados 
considera  que  la  respuesta  esta  en  el  diseño  de  la  certificación  (ver 
el  gráfico  No.  22). 


Gráfico  No.  22 
Suspensión  del  CST 


partí. turista  evaluación  parti.comunidad 
evaluación 
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Si  el  certificado  esta  diseñado  para  que  el  turista  pueda  ir  a la 
web  site  del  ICT  para  escribir  algunas  irregularidades  vistas  en  el 
hotel,  es  lo  correcto.  Lo  óptimo  en  tal  sentido  es  que  se  involucre  al 
turista  como  parte  del  monitoreo.  La  retroalimentación  debe  venir 
del  turista,  y esa  es  la  forma  en  evitar  o más  bien  de  motivar  a los 
gerentes  de  los  hoteles  a que  día  a día  realicen  mejoras  en  sus 
procesos  medioambientales.  La  clave  esta  en  que  el  sistema  pueda 
ser  retroalimentado  por  el  usuario  final.  Así  el  sistema  es  cerrado; 
es  un  sistema  en  el  que  participan  el  hotel,  el  país  representado  por 
el  ICT  y el  turista  quien  tiene  la  oportunidad  de  evaluar  más 
objetivamente. 

En  el  mismo  orden  de  idea,  otro  31%  afirma  que  la  comunidad 
debe  tener  la  obligación  de  denunciar  y demandar  si  realmente 
haya  faltas  graves  en  los  procesos  de  gestión  ambiental.  La  opinión 
de  la  comunidad  que  esta  directamente  involucrada  con  el  hotel, 
debería  tener  un  impacto  directo  sobre  la  certificación.  Si  un 
certificador  del  ICT  no  hable  con  la  comunidad  sobre  la  cooperación 
que  da  el  hotel  a la  comunidad,  su  certificación  no'debe  tener  algún 
valor.  Si  un  certificador  no  se  informa  por  todos  los  medios  de  la 
realidad  de  un  hotel,  la  nota  en  la  certificación  no  es  la  correcta. 


3.3.6.  Criterios  y resultados  de  la  evaluación 

Con  respecto  a los  criterios  y resultados  sobre  los  cuales  se 
levanta  el  CST  (ver  el  gráfico  No.  23),  un  poco  mas  que  la  mayoría 
absoluta  afirma  no  conocer  los  resultados  de  gestión  de  las  empresas 
certificadas,  por  lo  tanto  exige  al  ICT  a publicarlos  en  su  página 
WEB  en  el  futuro. 


Gráfico  No.  23 
Se  conocen  los  resultados 
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Es  decir,  los  entrevistados  consideran  que  el  ICT  debería  com- 
prometerse a publicar  en  sus  programas  de  marketing  y propa- 
ganda a aquellos  hoteles  que  tengan  una  certificación  alta  esto 
como  una  motivación. 

Este  misma  grupo  reclama  para  que  el  ICT  debe  convencer  a 
aquellas  empresas  que  tienen  algunas  dificultades  en  decidirse  por 
la  certificación.  Las  publicaciones  en  la  WEB,  las  menciones  hono- 
ríficas, publicación  del  hotel  del  mes  por  el  gran  avance  ecológico, 
etc.  pueden  ir  generando  una  mayor  concientización  a fin  de  que 
los  empresarios  se  animen  a ser  parte  del  proceso  y a fin  de  las 
empresas  enseñen  sus  éxitos  en  los  procesos  de  gestión  medio- 
ambiental. 

Por  otra  parte,  solo  algo  menos  que  un  tercio  (29%)  de  las 
personas  entrevistadas  entrevistados  conoce  los  resultados.  En 
este  grupo  se  encuentran  representantes  de  hoteles  que  han  sido 
certificados.  Muchos  de  ellos  están  dispuestos  a mostrar  como  han 
logrado  mejorar  sus  procesos  de  gestión  ambiental.  El  20%  no  se 
refirió  al  tema. 


3.4.  Sugerencias 

De  las  opiniones  anteriormente  evaluadas  se  derivan  las 
siguientes  sugerencias  y razones  de  los  entrevistados  con  respecto 
a mejoras  del  CST: 

a)  Continuar  con  el  proceso  de  certificación  para  todo  el 
sector  turístico. 

— En  general  el  CST  es  un  gran  avance  que  se  debe  implementar 
porque  es  un  instrumento  de  posicionamiento,  que  ya  es  parte 
de  la  estrategia  turística  nacional,  que  va  a mejorar  la  produc- 
tividad y va  a posesionar  mejor  al  sector.  El  CST,  reúne  condi- 
ciones de  arma  de  publicidad  y de  posicionamiento,  es  una 
herramienta  de  información  para  los  clientes  y propietarios  de 
hoteles. 

— El  CST  es  una  buena  medida  pero  que  debería  ser  más 
amplio  en  cuanto  a la  obligatoriedad  del  mismo.  Esta  bien 
como  primer  paso  pero  debe  obligarse  por  zonas  a certificarse, 
no  sirve  de  nada  ser  el  único  certificado  en  una  zona  donde 
todos  los  demás  siguen  contaminando.  La  certificación  debe 
ser  por  bloques,  a fin  de  que  tanto  los  hoteles,  como  todo  el 
sector  productivo  de  una  zona,  las  familias  que  viven  en  la 
zona,  hospitales,  etc.,  se  certifiquen  en  grupo. 

— El  CST  no  es  suficiente  para  alcanzar  el  desarrollo  sostenible 
pero  es  un  inicio  que  permite  a los  hoteleros  empezar  a lograr 
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una  ganancia  comercial,  un  ahorro  en  sus  procesos  de  gestión 
ambiental  que  motiva  a seguir  en  el  programa  y algo  muy 
importante,  la  imagen  nacional  e internacional  de  llegar  a ser 
una  organización  responsable,  innovadora  y consciente  de  los 
problemas  ambientales. 

b)  La  certificación  debería  ser  un  requisito  obligatorio  ya 
que  la  competitividad  se  logra  con  medidas  como  ésta. 

— La  certificación  es  una  motivación  para  que  las  empresas 
mejoren  continuamente  los  procesos  de  gestión  medioam- 
biental. Crea  una  mayor  conciencia  de  sostenibilidad  y ayuda 
a adquirir  mayor  confianza  en  el  comportamiento  global  de  la 
empresa.  Todo  esto  se  resume  en  mayor  competitividad. 

— El  sector,  con  la  certificación  va  a lograr  a mediano  plazo 
mayor  competitividad,  incrementará  la  productividad,  obten- 
drá importantes  beneficios  comerciales  y se  lograrán  ahorros 
significativos. 

— La  motivación  es  el  mercado,  las  empresas  orientadas  a 
reformar  sus  procesos  de  gestión  medioambiental  son  más 
eficientes  que  aquellas  que  no  lo  hacen. 

c)  Se  debería  dar  un  plazo  de  tres  años  a fin  de  que  todas 
las  empresas  se  certifiquen  y luego  después  de  hacer  los 
ajustes  necesarios,  después  de  dos  años,  empezar  a penalizar 
a aquellos  que  no  cumplan  con  los  requisitos  mínimos. 

— Estar  certificado  es  una  ventaja  pero  no  es  lo  único,  hacen 
falta  muchas  otras  cosas  que  implica  calidad  en  el  servicio, 
calidad  de  experiencia,  certificación  de  todos  los  sectores  y 
servicios  del  país  y algo  muy  costarricense  que  se  debe  seguir 
manteniendo  y enfatizando  que  se  resume  de  la  siguiente 
manera:  seguir  siendo  diferente  a los  demás. 

d)  Divulgar  la  existencia  del  CST. 

— El  CST  debería  tener  mayor  divulgación.  El  país  y especial- 
mente el  sector  debería  conocer  la  existencia  de  esta  herramienta 
de  competitividad. 

— El  CST  debería  ser  accesible  a nivel  internacional  vía  Internet 
a fin  de  ser  calificada,  evaluada  y retroalimentada  por  los 
turistas  que  han  visitado  los  hoteles,  esto  con  el  propósito  de 
que  sean  los  usuarios  finales  los  evaluadores. 

— El  CST  debe  darle  la  posibilidad  al  turista  potencial  de 
conocer  el  desempeño  ambiental  no  solo  de  los  hoteles  pequeños 
sino  también  de  los  grandes  y también  informar  sobre  los 
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cambios  que  cada  hotel  realizó  a fin  de  justificar  su  nivel  de 
certificación. 

e)  Crear  un  sistema  de  certificación  nacional  que  sea  incluida 
en  las  estrategias  nacionales  de  desarrollo.  Iniciar  procesos  de 
certificación  similares  al  CST  a fin  de  todos  los  sectores  productivos, 
servicios  se  certifiquen  en  el  mediano  plazo. 

— En  el  sector  debe  existir  un  flujo  transparente  de  información. 
El  ICT  debe  brindar  asistencia  técnica,  desarrollando  todo  tipo 
de  seminarios  de  información  y capacitación.  El  ICT  debe 
producir  y publicar  manuales  relacionados  a las  mejores 
prácticas  medioambientales.  El  ICT  debe  compartir  toda  la 
información  necesaria,  el  ICT  no  debe  venir  directamente  con 
el  cuestionario,  sino  que  debe  venir  primeramente  brindando 
información  de  fuentes  de  consulta  a fin  de  que  la  gente  tenga 
la  oportunidad  de  informarse  y capacitarse.  El  ICT  debería 
estar  dando  seminarios  informativos,  de  capacitación  y de 
análisis  de  casos  a fin  de  aprender  de  estos.  El  ICE  debería 
capacitar  en  cursos  pagados  por  los  interesados,  a fin  de 
aprender  exactamente  que  es  lo  que  pretenden  con  sus  certi- 
ficación a fin  de  aprobarlo  con  la  nota  máxima.  El  ICT  debería 
traer  expertos  y proveedores  con  el  objeto  de  que  no  se  pierda 
el  tiempo  en  buscarlos  y que  estos  estén  vendiendo  sus  pro- 
ductos o dando  exhibiciones  en  una  feria  paralela  a los 
seminarios. 

— Se  debe  descertificar  a aquellos  hoteles  que  no  cumplan  con 
los  requisitos  mínimos  de  certificación.  Pero  la  respuesta  está 
también  en  el  diseño  de  la  certificación,  si  el  certificado  está 
diseñado  para  que  el  turista  pueda  ir  a la  web  site  del  ICT,  y 
escribir  algunas  irregularidades  vistas  en  el  hotel,  es  lo  correcto. 
Lo  correcto  es  que  se  involucre  al  turista  como  parte  del 
monitoreo.  La  retroalimentación  debe  venir  del  turista,  y esa  es 
la  forma  en  evitar  o mas  bien  de  motivar  a los  hoteles  a que  día 
a día  realicen  mejoras  en  sus  procesos  medioambientales.  La 
clave  esta  en  que  el  sistema  pueda  ser  retroalimentado  por  el 
usuario  final.  El  turista  tiene  que  tener  la  oportunidad  de 
evaluar,  asimismo  la  comunidad.  La  comunidad  debe  tener  la 
obligación  de  denunciar  y demandar  si  realmente  hay  faltas 
graves  en  los  procesos.  Y esto  deberá  tener  un  impacto  directo 
sobre  la  certificación. 

f)  Desarrollar  un  sistema  de  financiamiento  a largo  plazo  a 
intereses  razonables  a fin  de  que  el  sector  tenga  los  medios 
económicos  para  cambiar  sus  procesos  de  gestión  ambiental. 
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g)  Crear  un  sistema  de  incentivos  de  tercera  generación  a fin 
de  que  este  motive  a los  empresarios  a iniciar  los  cambios  en  sus 
procesos  de  gestión  ambiental. 


4.  Ecoturismo 

4.1.  Motivación:  el  cambio  hacia 
empresas  eco-turísticas 

Un  poco  más  que  un  tercio  (37% ) de  los  entrevistados  considera 
que  la  certificación  en  si  misma  es  una  motivación  importante  para 
lograr  el  cambio  hacia  una  empresa  eco-turística  (ver  el  gráfico  No. 
24).  Los  hoteles  certificados  estarían  aportando  prácticamente  a la 
estrategia  nacional  de  mostrar  al  mundo  que  Costa  Rica  es  un  país 
ecológico  por  excelencia  y que  se  están  desarrollado  estrategias 
que  permiten  hacer  algo  para  mantener  la  riqueza  natural  del  país. 


Gráfico  No.  24 
Motivación-cambio 
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Por  otra  parte,  el  46%  de  los  entrevistados  opina  que  certificarse 
forma  parte  de  la  responsabilidad  social  que  tiene  cada  empresa  y 
eso  es  más  que  una  motivación  para  transformase  en  una  empresa 
ecológica.  Otro  46%  del  grupo  afirma  que  la  mejor  motivación  es  la 
satisfacción  moral  de  cumplir  con  las  condiciones  mínimas 
impuestas  y mejorar  a través  del  tiempo  los  procesos  de  gestión 
ambiental.  Casi  dos  terceras  partes  (63%)  del  total  de  los  entrevis- 
tados deja  ver  que  la  motivación  es  por  supuesto  el  mismo  mercado; 
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por  eso,  las  empresas  orientadas  a reformar  sus  procesos  de  gestión 
medioambiental  son  más  eficientes  que  aquellas  que  no  lo  hacen. 
Es  decir,  en  tanto  estas  empresas  logran  mejorar  su  productividad 
y su  motivación,  son  más  sostenibles  y llegan  a ser  mucho  más 
competitivas. 

A contraste,  el  23%  del  mismo  grupo  considera  que  no  existe 
motivación  para  certificarse.  El  CST  no  ha  sido  promocionado 
como  un  premio  sino  como  una  obligación.  El  ICT  no  tiene  buena 
imagen  y no  está  bien  reconocido  actualmente  en  el  país;  si  bien  es 
cierto  que  uno  se  puede  certificar  por  convicción  moral  o comercial 
pero,  si  no  existe  un  ente  que  promocione  bien  al  país  y que  ayude 
en  forma  eficiente  a mejorar  el  sector,  que  se  puede  hacer?  Este 
grupo  de  personas  se  siente  defraudado  ya  que  según  ellos,  se 
están  metiendo  en  un  programa  a cambio  de  que?,  qué  hacen  ellos 
por  nosotros?  (ver  el  gráfico  No.  24). 


4.2.  Estrategias  para  lograr  los  cambios 

Con  relación  a las  estrategias  para  lograr  los  cambios  hacia 
una  empresa  eco-turística,  éstas  han  sido  clasificadas  en  orden  de 
importancia  (ver  el  gráfico  No.  25).  Un  grupo  importante  — casi 
70% — de  los  entrevistados  opina  que  la  capacitación,  el  flujo  de 
información  y las  asesorías  que  el  ICT  debería  ofrecer  son  las 
principales  estrategias  que  se  deberían  tomar  en  cuenta  a fin  de 
lograr  el  mejoramiento  continuo  de  sus  procesos  de  gestión 
medioambiental. 


Gráfico  No.  25 
Estrategias 
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Dos  tercios  manifiesta  que  el  flujo  transparente  de  información 
hace  que  las  empresas  mejoren  sus  procesos  continuamente.  Un 
porcentaje  similar  (63%)  considera  que  el  ICT  debería  ofrecer 
asesorías  a las  empresas  del  sector  a fin  de  mejorar  los  procesos  de 
gestión  medio  ambiental  y por  ende  certificarse. 

Otro  46%  esta  convencido  que  certificarse  ayudaría  bastante  a 
mejorar  los  procesos  de  gestión  medio  ambiental.  Es  decir  el  hecho 
mismo  de  trabajar  para  obtener  el  CST,  a un  buen  nivel,  es  una 
estrategia  razonable. 

Un  grupo  relevante  considera  que  los  cambios  o iniciativas  de 
mejoras  continuas  de  los  procesos  de  gestión  ambiental  son  justi- 
ficadas solo  si  estos  generan  un  beneficio  en  los  dos  próximos  años, 
inclusive,  para  muchos  empresarios  costarricenses  los  resultados 
tienen  que  ser  inmediatos.  El  lograr  ahorros  en  los  procesos  de 
gestión  ambiental  implica  una  inversión,  y si  esa  inversión  genera 
un  retorno  positivo  en  el  corto  plazo,  esta  deberá  realizarse.  Para 
muchos  empresarios,  la  inversión  que  tendrá  que  realizar  la  indus- 
tria hotelera  en  certificarse  para  lograr  ciertos  ahorros  es 
cuestionable.  La  pregunta  que  surge  es:  porqué  hacer  una  inversión 
en  mi  hotel  si  el  retorno  lo  tendré  recién  en  cinco  años  pensando 
que  mi  hotel  puede  desaparecer  en  dos  años?  Los  beneficios  tienen 
que  ser  de  impacto  inmediato  a en  corto  plazo  para  que  el  sector 
sienta  que  vale  la  pena  hacer  esa  inversión,  es  decir,  comprender 
efectivamente  que  se  trata  realmente  de  un  negocio.  Una  queja  de 
la  hotelería  es  que  cualquier  inversión  en  el  sector  se  recupera  a los 
diez  años  en  el  mejor  de  los  casos.  El  empresario  costarricense  tiene 
una  visión  de  corto  plazo.  La  historia  del  turismo  costarricense  así 
lo  demuestra,  cuando  se  desarrolló  el  producto  en  1986,  al  año 
siguiente  hubo  crecimiento;  el  empresario  recuperó  la  inversión  en 
el  corto  plazo  y luego  volvió  a invertir  en  el  siguiente  periodo.  Si 
esto  no  hubiera  sucedido  el  sector  turístico  actual  no  existiría. 

El  46%  del  grupo  considera  que  la  creación  o activación  de  una 
verdadera  oficina  reguladora  que  desarrolle  las  reglas  del  juego, 
que  distribuya  la  información  en  forma  transparente,  que  regule,  y 
monitoree  los  procesos  permitirá  una  vez  conocidas  las  reglas  del 
juego,  a preparar  las  estrategias.  Otro  grupo  con  un  peso  relativo 
parecido  entre  los  de  entrevistados  manifiesta  que  es  muy  impor- 
tante la  autoregulación  y los  procesos  de  comunicación  en  los 
hoteles  pequeños  ya  que  se  debe  hacer  entender  que  el  que  manda 
es  el  turista.  No  se  debe  olvidar  que  la  campaña  del  ICT  de  los 
últimos  tres  años  está  dirigida  al  turismo  ecológico,  entonces  se 
debe  tener  la  capacidad  de  ofrecer  al  turista  lo  que  el  espera  y lo  que 
él  cree  que  debe  ser  Costa  Rica.  Es  decir,  autoregulándose  y capaci- 
tando al  personal  se  deben  realizar  cambios  básicos  en  los  procesos 
medioambientales.  Así,  el  43%  del  grupo  considera  que  la  autoregu- 
lación y los  procesos  de  comunicación  son  estrategias  que  se  deben 
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implementar  a corto  plazo.  Otro  40%  de  los  entrevistados  considera 
la  necesidad  de  encontrar  fuentes  de  financiamiento  razonables  a 
fin  de  implementar  las  estrategias  de  gestión  medio  ambiental.  El 
11%  de  ellos  piensa  que  se  debe  crear  un  impuesto  ecológico  que 
deberán  pagar  todos  los  turistas  indirectamente  que  vienen  a CR, 
monto  que  será  dedicado  solamente  a dar  prestamos  a las  empresas 
hoteleras  que  quieren  cambiar  sus  proceso  de  gestión  medio  am- 
biental. Con  esta  tasa  medio  ambiental  se  está  protegiendo  el 
medio  ambiente  (ver  el  gráfico  No.  25). 

Conclusiones 

Se  puede  afirmar  que  el  turismo  en  Costa  Rica,  debe  estar 
regulado,  certificado,  con  normas  legales  y normas  ambientales 
claras,  procedimientos  y estructuras  administrativas  que  respondan 
eficientemente  a la  legislación  y que  todos  los  actores  tengan  la 
posibilidad  de  obtener  información  simétrica  fácilmente  accesible 
con  el  propósito  de  maximizar  el  valor  agregado  del  servicio 
turístico. 

Existe  una  marcada  preocupación  por  seguir  manteniendo  la 
naturaleza  en  el  país  como  una  ventaja  comparativa.  Para  esto,  las 
propuestas  como  continuar  con  la  venta  de  los  servicios  ambientales, 
comprometerse  a restituir  el  impacto  generado  en  un  lapso  pruden- 
te, aportar  anualmente  un  porcentaje  de  las  ganancias  para  mejoras 
ambientales  y reinvertir  en  aquellos  activos  intangibles,  que  son  la 
base  principal  de  generación  de  riqueza  en  el  sector  explican  esta 
preocupación  profundamente. 

Son  muy  marcadas  las  propuestas  innovadoras  que  van  a 
permitir  una  mayor  competitividad  en  el  sector.  Así  el  desarrollo 
del  cluster  de  turismo  en  Costa  Rica  es  una  propuesta  racional  que 
para  lograrlo  se  debe  mejorar  en  todo  sentido  la  eficiencia  de  las 
instituciones  democráticas  del  país.  Así,  la  forma  de  enriquecer  la 
formación  del  conglomerado  es  que  el  sector  este  dispuesto  a pagar 
más  impuestos,  que  sea  innovador,  desarrolle  muchos  factores 
especializados,  se  certifique  y que  se  monitoree  la  certificación  a fin 
de  que  en  el  mediano  plazo  todos  los  sectores  productivos  y de 
servicios  del  país  se  certifiquen. 

En  general,  para  crear  las  ventajas  competitivas  que  el  sector 
requiere  debe  desarrollarse  una  metodología  supervisada  por  el 
Estado  que  incluya  un  sistema  de  control  de  calidad,  un  sistema  de 
control  de  procesos  y servicios  ambientales,  reglas  legales  claras, 
procedimientos  y estructuras  administrativas  eficientes,  institu- 
ciones democráticas  transparentes,  un  mercado  de  capital  adecuado 
para  financiar  proyectos  turísticos  de  largo  plazo,  un  nivel  de 
seguridad  adecuado,  una  alta  cobertura  de  servicios  públicos  de 
apoyo  y un  flujo  de  información  simétrica. 
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Si  bien  es  cierto  que  el  CST  no  es  suficiente  para  alcanzar  el 
desarrollo  sostenible,  es  un  inicio  que  permite  al  sector  lograr  una 
ganancia  comercial,  un  ahorro  que  al  innovar  los  procesos  de 
gestión  medio  ambiental  se  logra  y que  motiva  a seguir  en  el 
programa.  Así  mismo,  la  imagen  que  se  obtiene  tanto  a nivel 
nacional  como  internacional  de  ser  una  organización  responsable, 
innovadora  y consiente  de  los  problemas  ambientales,  ayuda  en  la 
motivación  interna  de  la  organización. 

Así,  debido  a esos  ahorros  que  se  logran  a mediano  plazo,  se 
puede  afirmar  que  aquellas  empresas  con  gestión  ambiental,  son 
más  exitosas,  eficientes  y generan  más  riqueza  que  aquellas 
empresas  que  no  lo  son. 

Con  relación  al  ICT  y la  implementación  del  CST  se  sugiere  que 
el  Instituto  Costarricense  de  Turismo  debería  brindar  mayor  asis- 
tencia técnica,  desarrollando  todo  tipo  de  seminarios  de  información 
y de  capacitación.  El  ICT  debería  producir  y publicar  manuales 
relacionadas  a las  mejoras  prácticas  medioambientales.  El  ICT 
debería  compartir  toda  la  información  necesaria  y no  venir  direc- 
tamente con  el  CST.  Así,  el  Instituto  debería  desarrollar  cursos 
pagados  por  los  interesados  a fin  de  aprender  que  es  lo  que  se 
pretende  exactamente  con  la  certificación.  Así  mismo,  el  ICT  debería 
presentar  expertos  y proveedores  (productos  eco-eficientes),  con  el 
objeto  de  no  perder  el  tiempo  en  buscarlos  y que  estos  estén 
presentando  su  productos  o dando  exhibiciones  en  una  feria  paralela 
a los  seminarios  de  capacitación. 

Es  importante  subrayar  la  necesidad  de  desarrollar  un  mercado 
de  capitales  a fin  de  que  este  pueda  financiar  en  el  largo  plazo  y a 
tasas  razonables  las  innovaciones,  y cambios  en  los  procesos  de 
gestión  medioambiental  a realizarse  especialmente  por  aquellas 
empresas  turísticas  pequeñas. 

Es  importante  recalcar  la  necesidad  de  crear  una  nueva  cultura 
de  productividad  en  el  mediano  plazo  a fin  de  lograr  internamente 
en  las  empresas  del  sector  cambios  profundos  de  su  cultura  organi- 
zacional  y que  estos  cambios  estén  orientados  al  paradigma  del 
desarrollo  sostenible. 

Es  necesario  desarrollar  sistemas  de  información  simétricos, 
que  sean  transparente,  accesibles  a todos  y que  esta  información  sea 
transmitida  a tiempo  por  las  instituciones  democráticas  del  país  a 
todos  los  actores  del  sector. 

Se  debe  fomentar  más  la  participación  de  las  comunidades  a 
fin  de  que  ellas  puedan  monitorear,  controlar  y denunciar  en  su 
debido  momento  el  mal  manejo  de  recursos,  deforestación,  conta- 
minación, negligencia  y corrupción. 

La  necesidad  de  mejorar  continuamente  el  sistema  educativo 
es  un  gran  reto  al  que  se  debe  hacer  frente.  La  reforma  debe  estar 
orientada  al  paradigma  del  desarrollo  sostenible. 
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Capítulo  5 

Turismo  y desarrollo  regional: 
características  del  desempeño 
y formación  de  clusters 
en  la  región  Tamarindo/Brasilito 
y en  la  Península  de  Osa  (Puerto 
Jiménez  y Bahía  Drake) 


Wolfgang  Heitt 
Kai  Siefke 


Introducción 

En  este  capítulo  se  tratan  más  detalladamente  las  micro- 
rregiones  del  estudio  empírico  de  este  proyecto  de  investigación  y, 
especialmente  el  desarrollo  del  turismo  y la  formación  de  clusters 
turísticos.  En  el  capítulo  6,  se  amplía  la  perspectiva  hacia  las 
vinculaciones  del  turismo  con  el  resto  de  la  economía  local  y 
regional,  para  desarrollar  una  primera  visión  del  cambio  sistémico 
en  estas  regiones  de  las  sociedades  locales  antes  dominadas  por 
sectores  primarios  (básicamente  la  agricultura,  y en  la  península  de 
Osa  también  la  minería  y la  explotación  forestal).  En  estos  capítulos 
se  utilizan  todavía  los  cambios  en  el  subsistema  económico  como 
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punto  de  partida  para  extender  después  la  perspectiva  hacia  los 
cambios  en  los  subsistemas  sociales  y políticos. 

La  información  fundamental  para  este  capítulo  la  constituyen 
algunos  estudios  sobre  las  regiones,  efectuados  en  los  últimos  diez 
años  1 y un  grupo  semiestandarizado  de  entrevistas  como  datos 
primarios  de  investigación  empírica  de  esta  parte  del  proyecto. 
Este  grupo  incluye  casi  todos  los  grandes  y medianos  hoteles  de 
ambas  regiones  con  clientela  internacional  y aproximadamente 
una  tercera  parte  de  los  otros  hoteles  y otras  empresas  que  forman 
con  ellos  los  clusters  turísticos  de  las  regiones  en  estudio.  Se  ha 
utilizado  una  " Guía  deentrevista  para  Hoteles  y Cabinas"  y " Preguntas 
claves  para  entrevistas  con  los  representantes  de  supermercados,  talleres, 
excursiones  y otras  actividades  turísticas"  (ver  Anexos).  En  realidad, 
fue  difícil  obtener  toda  la  información  pedida  porque  las  personas 
que  concedían  la  entrevista  — a veces  los  dueños,  a veces  los 
gerentes,  a veces  solamente  los  recepcionistas  2 — con  frecuencia 
no  disponían  de  toda  la  información  necesaria.  Sin  embargo,  con 
las  entrevistas  se  tiene  un  conjunto  de  información  detallada  sobre 
las  empresas  turísticas  de  dos  microrregiones  turísticas  en  Costa 
Rica,  y sus  vinculaciones  con  la  economía  local,  regional  y nacional 
que  en  forma  similar  no  se  ha  realizado  en  otros  estudios  sobre  el 
turismo  en  el  país. 


1.  El  desarrollo  del  cluster  turístico 

en  la  micro-región  de  Tamarindo/Playa 
Pan  de  Azúcar  (Guanacaste) 

1.1.  Características  geográficas  y biológicas 

de  la  zona  de  Tamarindo,  Playa  Pan  de  Azúcar 
en  el  Cantón  Santa  Cruz  y la  región  Chorotega 

La  micro-región  estudiada  en  el  proyecto  se  extiende  desde  las 
poblaciones  de  Tamarindo  (incluida  Playa  Langosta)  en  el  sur 


1 Para  Guanacaste  (y  Santa  Cruz)  se  está  utilizando  básicamente  el  extenso  capítulo 
sobre  la  Región  Chorotega  en  Proyecto  Estado  de  la  Nación  2000,  el  muy  detallado 
informe  de  ICT/Deppat  1998,  y el  libro  sobre  el  cantón  Santa  Cruz  de  Leal  Arrieta 
(1998),  complementado  por  los  diagnósticos  de  salud  efectuados  por  la  Caja  Costa- 
rricense de  Seguro  Social  y otros  informes  no  publicados.  Para  la  Península  de  Osa 
existe  una  tesis  de  José  Rogelio  Vargas  (1996)  sobre  el  impacto  socioeconómico  del 
turismo,  y estudios  de  la  Fundación  Neotrópica,  del  proyecto  BOSCOSA  y de 
ACOSA  (Área  de  Conservación  Osa). 

2 Se  ha  procurado  obtener  la  mayor  cantidad  de  empresas  turísticas  y comerciales 
vinculadas  al  turismo  en  el  tiempo  disponible.  Por  eso,  solo  en  algunos  casos  se  pudo 
volver  a visitar  un  hotel  o un  restaurante  cuando  no  se  había  obtenido  toda  la 
información  deseada. 
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hasta  Potrero  en  el  norte  (con  la  Playa  Pan  de  Azúcar  como  el  punto 
más  al  norte);  la  parte  sur  3 forma  el  Corredor  Turístico  Guanacaste 
Norte  (llamado  así  por  el  1CT)  y hasta  la  fecha  todavía  tiene  una 
oferta  mayor  de  habitaciones.  Esto  podría  variar  con  la  realización 
del  proyecto  Papagayo  que  se  ha  rediseñado  en  marzo  de  1999  con 
la  planificación  de  10  hoteles  con  2000  habitaciones,  1500  villas,  400 
condominios  por  inaugurarse  en  junio  del  2000,  más  de  lo  que 
hasta  finales  de  1999  existía  en  la  zona  Tamarindo/Flamingo  4.  Sin 
embargo,  hasta  ahora  (marzo  de  2001)  el  proyecto  se  está  llevando 
a cabo  con  mucha  lentitud  5. 

La  micro-región  forma  parte  del  cantón  de  Santa  Cruz,  situado 
al  noroeste  de  la  Península  de  Nicoya  y pertenece  a la  provincia  de 
Guanacaste,  que  coincide  con  la  región  de  planificación  Chorotega 
(ver  mapa).  El  cantón  tiene  una  extensión  de  1325,06  km2,  es 
considerado  un  cantón  relativamente  grande  y,  lo  más  importante, 
dispone  de  94  km  de  la  costa  Pacífica.  La  ubicación  de  Santa  Cruz 
es  en  la  carretera  vieja  que  comunica  Nicoya  con  Liberia  y la 
carretera  Interamericana  con  el  Valle  Central;  el  este  del  cantón 
(con  casi  40  km  de  costa)  refleja  su  orientación  agrícola  tradicional 
y también  su  rancia  tradición.  El  área  de  Nicoya  fue  la  primera 
región  de  poblamiento  colonial  fuera  del  Valle  Central  ya  en  el 
siglo  xvi. 

El  clima  es  tropical  seco,  con  seis  meses  de  sequía  entre  diciem- 
bre y mayo,  y seis  de  lluvia  desde  junio  hasta  noviembre.  La 
cantidad  de  lluvia  corresponde  más  o menos  a la  del  Valle  Central 
pero  con  la  concentración  más  extrema  de  las  lluvias  en  el  "invier- 
no"; y la  falta  de  cobertura  boscosa  en  gran  parte  del  cantón 
provoca  problemas  en  cuanto  al  abastecimiento  de  agua  para  la 
agricultura  y también  para  el  turismo  en  la  temporada  seca.  El 
promedio  anual  en  Santa  Cruz  es  de  1809,6  mm  (1950-1996),  y en 
San  José  1880,5  (1888-1995)  (ver:  MIDEPLAN /SIDES  1998:  477); 
sin  embargo,  en  algunas  partes  de  la  región  costera  las  precipitacio- 
nes no  alcanzan  los  1300  mm  que  es  menos  que  la  evapotrans- 
piración  en  la  región,  por  lo  que  se  tiene  una  balanza  hídrica 
negativa  (Herrera  1985: 60).  La  temperatura  promedio  anual  osciló 
en  la  década  de  1990  entre  27,2  °C  y 30,9  °C;  los  promedios 
mensuales  durante  el  año  no  varían  mucho.  Se  dispone  durante 
enero  de  8,2  horas  del  sol  y de  9,8  horas  en  abril;  en  la  temporada 


3 Se  omite  el  área  de  Junquillal,  que  no  tiene  tanta  importancia  cuantitativa  (en  total, 
unas  80  habitaciones.  Proyecto  Estado  de  la  Nación  2000:  330). 

4 Como  en  nuestra  micro-región  Tamarindo  y Flamingo  son  los  lugares  turísticos 
mejor  conocidos,  hablamos  normalmente  de  la  "microrregión  Tamarindo/ 
Flamingo". 

5 Una  pesquisa  en  Internet  demuestra  que  el  proyecto  todavía  está  muy  lejos  de 
haber  realizado  lo  que  se  había  planificado  para  el  año  2000. 
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húmeda  todavía  hay  entre  5,8  horas  de  sol  en  junio  y 5,1  en  octubre 
(Leal  Arrieta  1998:  44). 


Figura  No.  5.1 


Microrregión  Tamarindo/Flamingo  y Región  Chorotega: 
Presentación  esquemática 


La  vegetación  tanto  del  cantón  como  la  del  área  en  estudio 
corresponde  básicamente  al  tipo  de  bosque  tropical  seco,  donde 
prevalecen  los  árboles  deciduos  y semideciduos,  que  pierden  total 
o parcialmente  su  follaje  durante  la  época  seca;  se  trata  casi  siempre 
de  bosque  secundario.  Gran  parte  del  paisaje  se  caracteriza  por  la 
agricultura  de  granos  básicos  (maíz,  frijoles,  arroz  en  áreas  con 
irrigación)  y,  en  especial  por  la  ganadería  extensiva.  En  el  área 
costera  hay  bosques  riparios  que,  sobre  todo  en  las  estribaciones 
bajas,  se  caracterizan  por  ser  muy  heterogéneos  y poseer  hábitat 
biológicos  muy  diversos.  Casi  siempre  hay  una  parte  importante 
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de  especies  de  hojas  perennes.  Además,  en  los  estuarios  de  los  ríos 
se  encuentran  manglares  6. 

Para  el  turismo  ecológico  la  costa  de  Guanacaste  no  es  tan 
espectacular  como  lo  son  otras  regiones  del  país.  Sin  embargo, 
también  hay  diversas  áreas  protegidas  integradas  al  área  de  Pro- 
tección Tempisque  que  abarca  toda  la  Península  de  Nicoya  y las 
áreas  bajas  al  norte  del  Golfo  de  Nicoya.  En  el  cantón  de  Santa  Cruz 
hay  cuatro  áreas  protegidas  (Parque  Nacional  Las  Baulas,  Refugio 
Nacional  de  Vida  Silvestre  de  Ostional,  Refugio  Nacional  de  Vida 
Silvestre  de  Tamarindo,  y el  Bosque  Nacional  Diriá).  En  1987  se 
estableció  el  Refugio  Nacional  de  Vida  Silvestre  de  Tamarindo, 
que  en  su  mayor  parte  quedó  integrado  al  Parque  Nacional  Marino 
Las  Baulas,  fundado  en  mayo  de  1991.  Abarca  los  esteros  y mangla- 
res de  Tamarindo,  Ventanas  y San  Francisco,  la  zona  pública  de  50 
metros  entre  Punta  Conejo  y el  extremo  sur  de  Playa  Langosta,  así 
como  dos  islas  y las  aguas  territoriales  de  la  Bahía  Tamarindo.  La 
meta  central  fue  y sigue  siendo  proteger  la  tortuga  Baula 
( Dermochehjs  coriácea),  que  usa  las  playas  al  sur  y norte  de  Tamarin- 
do para  desovar.  El  desove  de  esas  tortugas  (la  especie  de  tortuga 
más  grande  del  mundo)  añade  un  aspecto  de  "ecoturismo"  a las 
atracciones  de  la  zona,  que  básicamente  son  del  tipo  "sol  y playa". 


1.2.  Población,  estructura  económica 
e infraestructura  de  la  región 

El  cantón  de  Santa  Cruz  está  dividido  en  nueve  distritos:  I 
Santa  Cruz,  II  Bolsón,  III  Veintisiete  de  Abril,  IV  Tempate,  V 
Cartagena,  VI  Cuajiniquil,  VII  Diriá,  VIII  Cabo  Velas  y IX  Tamarin- 
do (ver  los  datos  de  población  antes  presentados).  Los  pueblos 
investigados  en  la  zona  costera  del  distrito  Cabo  Velas  (con  Matapalo 
como  cabecera)  son  Flamingo,  Brasil ito  y Playa  Grande;  en  el 
distrito  de  Tamarindo  se  encuentran  Tamarindo  y Villarreal,  y 
Potrero  pertenece  al  distrito  de  Tempate. 

El  desarrollo  de  la  población  muestra  casi  un  estancamiento 
entre  1973  y 1990  (con  un  bajo  crecimiento  anual  en  la  totalidad  de 
la  provincia  de  Guanacaste,  aproximadamente  0,8%  entre  1973  y 
1984;  y aproximadamente  1,5%  entre  1984  y 1990.  Ambas  tasas  son 
expresiones  de  un  proceso  de  emigración  de  la  provincia,  porque  el 
crecimiento  natural  de  la  población  era  más  alta.  En  Santa  Cruz  se 
puede  observar  un  estancamiento  casi  total  hasta  1990.  Esta  ten- 
dencia se  ha  invertido  en  la  década  de  1990;  teniendo  en  cuenta  la 


6 Para  una  descripción  muy  detallada  de  la  vegetación  costera,  ver  ICT/Deppat 
1998,  capítulo  IV:  39-48;  también  ver  Gómez  1986. 
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dinámica  relativamente  baja  de  los  otros  sectores  económicos  en 
los  últimos  años,  no  es  arriesgado  suponer  que  es  básicamente  una 
consecuencia  del  desarrollo  turístico,  y de  sus  vinculaciones  con  el 
comercio  (ver  el  apartado  siguiente,  y de  forma  más  detallada  el 
capítulo  7). 


Tabla  No.  5.1 


Desarrollo  de  la  población  en  la  región 
y micro-región  estudiadas  7 


1973 

1984 

1990 

1997 

Guanacaste 

178.691 

195.208 

213.235 

272.788 

Cantón  de  Santa  Cruz 

29.739 

31.133 

31.145 

41.112 

Distrito  Central 

10.672 

12.866 

17.188 

Veintisiete  de 
Abril/Tamarindo  8 

10.274 

9.044 

(1.336) 

3.000 

Tempate  9 

3.267 

3.371 

2.978 

Cabo  Velas 

(842) 

1.612 

Antecedentes  económicos  de  la  región. 


La  economía  tradicional  de  Guanacaste  se  caracterizaba  por  la 
ganadería  latifundista  en  las  grandes  áreas  planas  a ambos  lados 
del  Golfo  de  Nicoya  y del  Valle  del  Tempisque,  y una  producción 


7 Fuentes:  Leal  Arrieta  1998:  33-41  (datos  de  los  censos  de  1973  y 1984;  datos 
estimados  para  1997);  ICT/Deppat  1994: 11-13  (datos  estimados  para  1990). 

8 Del  distrito  Veintisiete  de  Abril  se  ha  separado  (entre  1973  y 1984)  el  distrito  nuevo 
de  Cuajiniquil;  la  cifra  para  1984  incluye  la  población  de  ambos  distritos,  antes  del 
antiguo  distrito  Veintisiete  de  Abril;  en  1995  se  creó  el  distrito  de  Tamarindo,  antes 
también  parte  de  Veintisiete  de  Abril.  La  población  estimada  del  entonces  distrito 
de  Veintisiete  de  Abril  en  1997  (entonces  la  suma  de  los  tres  distritos  mencionados) 
es:  11.830.  La  cifra  entre  paréntesis  es  una  estimación  para  1984  de  los  lugares  que 
actualmente  forman  el  distrito  de  Tamarindo. 

9 Después  de  1984  se  creó  el  distrito  de  Cabo  Velas  que  antes  formaba  parte  de 
Tempa  te.  La  población  estimada  del  antiguo  distrito  de  Tempate  en  1997  era  de  4.590 
(entre  paréntesis:  población  en  1984  en  los  lugares  del  distrito  actual  de  Cabo  Vela). 
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para  su  propio  consumo  de  los  precaristas  concentrados  en  las 
áreas  montañosas  de  la  Península  de  Nicoya  (ver  Gudmunson 
1983).  Pero  también  en  la  costa,  los  hacendados  se  habían  apropia- 
do de  grandes  extensiones  de  tierras,  y algunos  de  ellos  todavía 
desempeñan  un  papel  en  el  desarrollo  turístico  de  la  región  (no 
solo  como  vendedores  de  terrenos;  algunos  fundaron  empresas 
turísticas  o se  han  asociado  con  el  sector,  por  ejemplo  en  el  campo 
de  la  recolección  de  desechos  sólidos).  Se  reportaron  diversos 
episodios  de  exportación  de  productos  de  extracción:  madera 
durante  las  primeras  décadas  del  siglo  XX,  manganeso  particular- 
mente durante  la  Primera  Guerra  Mundial;  langostas  y pescado  en 
la  década  de  1960,  utilizando  un  campo  de  aterrizaje  construido 
para  avionetas  de  fumigación,  para  transportar  los  productos  a 
Liberia.  En  ningún  caso  se  ha  desarrollado  un  cluster  económico 
estable  alrededor  de  estos  productos  con  la  leve  excepción  de  la 
exportación  pesquera  que  sigue  teniendo  cierta  importancia  en  el 
Coco,  vinculada  a empresas  en  Puntarenas  10 

Durante  las  décadas  de  1960  y 1970,  se  podrían  observar 
cambios  importantes  en  la  agricultura  de  la  región.  En  primer 
lugar,  la  apertura  del  mercado  norteamericano  de  carne  y de 
azúcar  (con  buenos  precios  de  exportación  para  estos  productos  en 
esa  época)  llevó  a una  modernización  de  estos  dos  sectores  tradi- 
cionales. Asimismo,  se  fomentaron  nuevas  actividades  agrícolas 
como  el  algodón  y el  sorgo.  Sin  embargo,  en  la  década  de  1980 
problemas  en  los  mercados  de  exportación  para  carne  y azúcar, 
tales  como  la  suspensión  del  apoyo  estatal  a los  cultivos  no  renta- 
bles (algodón,  sorgo,  fase  de  reestructuración  de  CATSA)  con  el 
proceso  de  ajuste  estructural,  y las  escasas  iniciativas  para  los 
cultivos  no  tradicionales  de  exportación  trajeron  como  consecuen- 
cia una  grave  crisis  en  la  agricultura  guanacasteca  (ver  Proyecto 
Estado  de  la  Nación  2000:  312).  La  producción  de  algodón  y de 
sorgo  casi  ha  desaparecido.  También  en  áreas  costaneras,  como  en 
Potrero,  se  sembraba  algodón,  pero  se  abandonó  este  cultivo  des- 
pués de  algunos  años  (entrevista  con  un  pescador).  Solamente  en  la 
zona  de  irrigación  del  Tempisque  la  modernización  de  la  agricul- 
tura fue  exitosa;  han  crecido  la  producción  y la  industrialización 
del  azúcar  (CATSA),  la  producción  de  frutas  de  exportación  (melo- 
nes, mangos)  y el  cultivo  de  arroz.  La  producción  ganadera  todavía 
es  muy  importante,  pero  en  declive  como  reacción  a la  reducción 
de  precios,  pero  además  (en  algunas  partes  de  la  región)  por  la 
competencia  con  el  turismo  como  fuente  de  ingresos. 


10  Ver  Spilsbury  1999;  exportación  de  pescado:  entrevista  con  un  pescador  en 
Potrero  (2-8-98).  En  el  Coco  también  se  encuentra  una  oficina  del  Instituto  Costarri- 
cense de  Pesca  y Acuicultura  (1NCOPESCA). 
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La  extensión  del  Proyecto  de  Riego  Arenal/Tempisque  de 
6.000  ha  a 18.400  ha  durante  la  década  de  1990,  y algunos  proyectos 
de  modernización  agrícola  (entre  otros  el  Proyecto  de  Desarrollo 
Agrícola  de  la  Península  de  Nicoya,  PRODAPÉN  n),  sobre  todo  el 
fomento  de  pequeñas  áreas  locales  de  riego  para  la  producción  de 
hortalizas,  pueden  ayudar  a revitalizar  la  agricultura  (República 
de  Costa  Rica,  s.f.;  Proyecto  Estado  de  la  Nación  2000).  No  obstan- 
te, hasta  finales  de  esa  década  no  se  puede  constatar  ni  un  nuevo 
dinamismo  de  la  producción  para  mercados  extrarregionales,  ni 
un  concepto  claro  para  vincularse  a la  demanda  turística.  El  apoyo 
a los  pequeños  productores  agrícolas  es  insuficiente  y sin  una 
estrategia  integral  de  largo  plazo  12.  Lo  mismo  vale  para  el  desarro- 
llo pesquero  que  geográficamente  coincide  con  las  micror regiones 
turísticas  de  Guanacaste.  Básicamente,  se  trata  de  una  población 
que  abandonó  la  actividad  agrícola  y se  desplazó  hacia  la  costa  en 
busca  de  mejores  oportunidades  de  subsistencia.  El  turismo  se  ha 
desarrollado  como  comprador  importante  de  pescado,  pero  la  falta 
de  organización  y modernización  del  sector  ha  impedido  una 
articulación  más  fructífera  de  ambos  sectores.  Además,  en  algunos 
lugares  han  surgido  conflictos  por  la  ocupación  del  espacio  coste- 
ro; aquí  la  posición  de  los  pescaderos  es  difícil  debido  a la  regula- 
ción de  la  zona  marítimo-terrestre  (Conchal/Brasilita,  ver  capítulo 
6). 

Con  una  agricultura  en  crisis  y el  escaso  desarrollo  industrial, 
no  sorprende  que,  pese  al  desarrollo  turístico,  la  región  Chorotega 
sigue  siendo  una  de  las  regiones  más  pobres  del  país.  Aunque  el 
porcentaje  de  los  hogares  pobres  se  ha  reducido  de  entre  45  y 50% 
a finales  de  la  década  de  1980,  a alrededor  de  35%  entre  1995  y 1999, 
con  35,5%  en  1999,  la  región  Chorotega  tiene  el  más  alto  nivel  de 
pobreza  en  el  país,  seguida  por  la  Región  Brunca  con  un  34,1%  y la 
Huetar  Norte  con  un  26,3%  (cf.  Región  Central:  15,6%;  ver  Proyecto 
Estado  de  la  Nación  2000:  337).  En  el  capítulo  6 se  concentra  en  el 
análisis  detallado  de  los  efectos  del  turismo  sobre  el  desarrollo  de 
la  sociedad  local. 


11  El  proyecto  es  financiado  por  el  Fondo  Internacional  de  Desarrollo  Agrícola 
(FIDA)  y el  Banco  Centroamericano  de  Integración  Económica  (BCIE). 

Desde  luego  hay  logros  puntuales  para  los  pequeños  productores,  como  la 
incorporación  de  pequeños  agricultores  dentro  del  Proyecto  de  Riego  Arenal/ 
Tempisque,  o la  comercialización  del  café  de  la  Península  de  Nicoya  en  el  mercado 
alternativo  europeo  por  COOCAFE  (ver  Proyecto  Estado  de  la  Nación  2000:  325, 
343).  Un  problema  a este  respecto  lo  constituyen  los  largos  períodos  de  gestión  de 
este  tipo  de  proyecto.  El  concepto  de  PRODAPEN,  que  finalmente  entró  en  opera- 
ción en  1999,  fue  concebido  a partir  de  misiones  de  FIDA/BCIE  en  1992  y 1994, 
cuando  el  potencial  para  vinculaciones  entre  el  turismo  y la  agricultura  estaba 
todavía  muy  incierto  (en  un  informe  de  55  páginas  solo  se  le  dedican  quince  líneas 
al  turismo);  ver  Proyecto  Estado  de  la  Nación  2000: 346;  República  de  Costa  Rica,  s.f. 
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Infraestructura 

Aunque  la  región  turística  del  Pacífico  Norte  está  muy  distante 
del  centro  del  país  (a  más  o menos  300  km  de  San  José  por  la  ruta 
más  utilizada),  el  acceso  es  relativamente  cómodo.  A la  micro- 
región  analizada  entre  Tamarindo  y Playa  Azúcar  se  llega  por  la 
carretera  Interamericana  (San  José/Liberia)  y una  ruta  en  buen 
estado  de  Liberia,  vía  Belén  y Huacas  en  cuatro  a cinco  horas.  A 
Huacas  se  separan  las  carreteras  a Brasilito/Flamingo/Potrero,  a 
Matapalo/Playa  Grande  o a Villarreal /Tamarindo.  Solo  las  seccio- 
nes Villarreal/Tamarindo  y Matapalo/Playa  Grande  no  están 
asfaltadas;  la  sección  de  Huacas  a Matapalo  se  asfaltó  en  2000. 

Hay  una  ruta  alternativa  más  corta  por  San  José/Ferry  Tem- 
pisque/Santa  Cruz/Huacas  de  aproximadamente  250  km.  Sin 
embargo,  por  esperar  el  ferry  y por  el  trayecto  mismo  tarda  más 
tiempo  utilizarla.  La  carretera  directa  de  Santa  Cruz  a Villarreal 
pasa  por  Veintisiete  de  Abril,  pero  la  sección  más  larga  de  la  ruta 
entre  Santa  Cruz  y Villarreal  no  está  asfaltada  y se  encuentra  en 
mal  estado. 

La  mayor  parte  de  los  turistas  internacionales  llegan  a la  región 
por  el  Aeropuerto  Juan  Santamaría  (San  José/ Alajuela)  y en  auto- 
buses turísticos  o vehículos  alquilados,  empleando  la  carretera 
Interamericana.  También  se  utilizan  vuelos  regulares  de  T ravel  Air, 
Sansa  o Taxis  aéreos  que  utilizan  la  pista  de  aterrizaje  de  Tamarindo 
(construida  en  1976)  desde  San  José  y desde  otros  aeropuertos 
regionales. 

Ya  durante  la  década  de  1980  se  habló  del  Aeropuerto  Interna- 
cional Tomás  Guardia  (en  la  actualidad  el  Daniel  Oduber)  a unos 
kilómetros  de  Liberia,  pero  para  entonces  no  tenía  ninguna  impor- 
tancia para  el  turismo.  Después  de  su  remodelación  en  la  primera 
mitad  de  la  década  de  1990  realmente  cumple  con  estándares 
internacionales;  en  1994  la  aerolínea  nacional  Travel  Air  inauguró 
la  primera  conexión  regular  entre  San  José  y Liberia,  y después  de 

1997  empezaron  vuelos  chárter  de  los  Estados  Unidos  a Liberia.  En 

1998  había  dos  vuelos  diarios  a San  José,  y en  la  temporada  alta, 
una  conexión  diaria  a Miami  y entre  uno  y tres  vuelos  diarios  desde 
diferentes  ciudades  norteamericanas;  en  la  temporada  baja  se 
dieron  tres  vuelos  por  semana.  Para  uso  turístico,  se  construyó  una 
marina  en  Flamingo  entre  1990  y 1991.  Actualmente  se  planifica 
otra  marina  dentro  del  proyecto  de  Puerto  Pedregosa  a pocos 
kilómetros  de  Matapalo. 

Hay  dos  autobuses  públicos  que  sirven  diariamente  la  ruta  San 
José/Tamarindo.  Además,  hay  un  hotel  que  ofrece  el  transporte 
directo  a San  José,  en  microbús,  una  vez  al  día.  También  hay  una 
red  de  autobuses  locales  relativamente  densa,  pero  con  pocos 
servicios  diarios  y no  muy  útil  para  los  turistas,  que  tienen  que 
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utilizar  servicios  muy  caros  ofrecidos  por  los  hoteles  para  trasla- 
darse, por  ejemplo  desde  Brasilito  o Flamingo  hasta  Tamarindo 
(ver  más  adelante  lo  referente  a precios  de  excursiones). 

Como  casi  en  todas  partes  de  Costa  Rica,  hay  un  buen  servicio 
de  electricidad  atendido,  como  en  toda  la  zona,  por  Coopeguana- 
caste  R.  L.  Mientras  Santa  Cruz  instaló  su  alumbrado  público  a 
base  de  electricidad  en  1939,  las  áreas  rurales  de  Guanacaste  fueron 
conectadas  a la  red  de  electricidad  después  de  la  fundación  de 
Coopeguanacaste  en  1965.  Para  el  suministro  de  agua  hay  tres 
acueductos  en  la  microrregión,  dos  privados  y uno  administrado 
por  el  Comité  Administrador  del  Acueducto  Rural  de  Tamarindo. 
En  la  actualidad  (1998)  casi  todos  los  negocios  y casas  cuentan  con 
teléfono  y además  hay  cinco  teléfonos  públicos;  todavía  en  1995 
había  tan  solo  28  abonados  telefónicos  en  Tamarindo.  El  Banco 
Nacional  de  Costa  Rica  ofrece  sus  servicios  desde  hace  algunos 
años  en  Tamarindo  y ha  sido  el  único  banco  en  la  zona  estudiada 
hasta  2000,  cuando  abrió  una  filial  el  Banco  de  Costa  Rica  en 
Flamingo.  Para  obtener  créditos  todavía  se  tiene  que  ir  a Santa 
Cruz  o a Liberia.  Actualmente  se  intenta  en  Tamarindo  obtener  la 
responsabilidad  de  otorgar  créditos  en  su  zona  de  Santa  Cruz. 

La  infraestructura  social  de  la  región  corresponde  a las  necesi- 
dades básicas.  La  educación  pública  en  Guanacaste  empezó  con  la 
creación  de  "distritos  escolares"  en  1886,  y entre  esta  fecha  y 1916 
se  fundaron  escuelas  en  casi  todos  los  pueblos  más  importantes  del 
cantón  de  Santa  Cruz  (entre  ellos  en  Huacas,  Matapalo  y Villarreal). 
En  1997  había  70  escuelas  con  un  total  de  5934  alumnos  en  el 
cantón;  ya  en  la  década  de  1980  existían  colegios  (educación  secun- 
daria) en  Santa  Cruz,  en  Cartagena,  Veintisiete  de  Abril  (con 
orientación  agrícola)  y en  Santa  Bárbara  (cerca  de  Guaitil,  con 
orientación  artesanal).  En  1998  se  abrió  un  nuevo  colegio  técnico  en 
Villareal  con  especialidad  en  turismo.  Se  ofrece  educación  bilingüe 
y cualidades  importantes  para  preparar  a los  estudiantes  a ocupar 


Después  de  la  reforma  del  Sistema  de  Salud  que  fue  iniciada  en 
1994,  se  reorganizó  toda  la  atención  primaria  en  un  sistema  de 
Equipos  Básicos  de  Atención  Integral  de  Salud  (EBAIS),  básica- 
mente los  antiguos  Centros  de  Salud,  integrados  y supervisados 
por  Áreas  de  Salud  (que  normalmente  corresponden  a los  canto- 
nes). En  el  cantón  de  Santa  Cruz  existen  doce  EBAIS.  Al  parecer,  la 
mayoría  de  ellos  son  bastante  rudimentarios.  En  1998,  el  EBAIS  de 
Villareal  contaba  con  un  médico,  un  auxiliar  de  enfermería,  un 
técnico  de  atención  primaria  y un  encargado  de  redes  y farmacia. 
El  equipo  calificó  el  edificio  como 


13  Ver  Leal  Arrieta  1998:  96-108;  CCSS.  1991:  27;  1998:  35;  y Spilsbury  1998. 
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...en  condiciones  bastante  inadecuadas  que  no  reúne  las  con- 
diciones mínimas  para  brindar  un  adecuado  servicio.  No  hay  un 
cuarto  de  curaciones;  en  caso  de  urgencias  se  debe  solicitar  el 
servicio  de  ambulancias  de  Veintisiete  de  Abril,  Cartagena  o 
Santa  Cruz  para  el  transporte  a la  clínica  de  urgencias  en  las 
instalaciones  del  área  de  salud  en  Santa  Cruz  o al  hospital  más 
cercano,  el  Hospital  de  la  Anexión  de  Nicoya  (en  la  ciudad  de 
Nicoya)  (ver  CCSS. 1998a). 


Con  la  excepción  del  Nuevo  Colegio  de  Villarreal,  la  infraes- 
tructura social  no  reveló  una  atención  específica  a las  necesidades 
del  turismo.  Por  eso,  el  sector  turístico  ha  empezado  a desarrollar 
su  propia  infraestructura.  Ya  en  1988,  miembros  de  la  comunidad 
extranjera  fundaron  una  escuela  privada  en  Tamarindo.  En  cuanto 
a los  servicios  de  salud,  hay  una  pequeña  clínica  en  el  Meliá  Con- 
chal (Brasilito)  y otra  en  Tamarindo  (Tamarindo  Emergencias)  finan- 
ciada por  contribuciones  privadas  desde  1997.  Cuenta  con  equipo 
necesario  para  transportar  enfermos  cardíacos.  Una  situación  simi- 
lar se  da  en  otros  campos  que  normalmente  son  propios  del  Estado, 
incluida  la  seguridad  pública.  Como  los  empresarios  turísticos  de 
Brasilito  y Flamingo  están  financiando  una  estación  de  la  Guardia 
Rural  en  Brasilito,  en  Tamarindo  se  financia  privadamente  la  Ofici- 
na del  Sheriff,  que  organiza  un  servicio  de  seguridad  y trabaja  con 
Tamarindo  Emergencias,  la  Guardia  Rural  de  Tamarindo  y la  Po- 
licía Auxiliar,  que  se  organizó  después  de  una  serie  de  asaltos  y 
robos  durante  1999,  también  con  aportes  privados  14.  Además,  en 
el  área  de  la  construcción  de  carreteras  locales,  la  actividad  y el 
financiamiento  privado  han  tenido  importancia  central  (Flamingo, 
Tamarindo,  ver  con  más  detalles  en  el  capítulo  6). 


1.3.  Desarrollo  del  turismo 
Historia  del  turismo  en  la  región 

En  Santa  Cruz  encontrará  alojamiento  y alimentación.  Si  instala 
aquí  su  centro  de  operaciones,  puede  desplazarse  diariamente  de 
playas  como  las  de'  Tamarindo,  Brasilito,  Flamingo,  etc.  con 
arenas  amarillas  y muy  apropiadas  para  el  baño  y la  pesca.  La 
más  conocida  de  estas  playas.  Tamarindo,  ya  mencionada,  cuenta 
con  un  hotel  de  primera  categoría  (Salguero  1985:  196). 

Eso  se  lee  como  una  descripción  de  tiempos  muy  antiguos, 
aunque  no  tiene  más  de  veinte  años  que  fue  escrito.  Otra  cita 
confirma  esta  impresión  desde  la  perspectiva  de  Tamarindo; 


14  Entrevistas  propias;  Noticias  de  Tamarindo,  mayo  y diciembre  1999. 
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Han  pasado  muchos  años  desde  la  primera  vez  que  conocí  Playa 
Tamarindo;  era  una  pequeña  conjunción  de  cuatro  familias 
permanentes  y cuatro  negocios  dedicados  al  turismo.  El  más 
grande,  el  Hotel  Tamarindo  Diriá,  dedicado  al  turismo  nacional 
y al  extranjero,  en  menor  grado;  los  otros,  asociados  con  el 
turismo  nacional;  especialmente  de  la  ciudad  de  Santa  Cruz 
(Nogui  Acosta  Jaén,  Noticias  de  Tamarindo,  Marzo  1999: 11). 

En  el  Informe  sobre  el  Estado  de  la  Nación  6 (2000:  348)  se 
caracterizan  tres  "olas"  de  desarrollo  del  turismo  en  Guanacaste: 


1)  En  los  años  cincuenta  empezó  el  turismo  nacional  en  la  región 
costanera.  Se  trataba  casi  exclusivamente  de  inversionistas 
locales  y nacionales  que  construyeron  cabinas  y restaurantes 
de  baja  calidad  para  un  turismo  nacional  y regional  de  sol  y 
playa;  el  volumen  de  visitantes  no  superó  los  10000  por  año  (en 
Guanacaste).  La  infraestructura  era  aún  muy  rudimentaria 
(caminos  de  tierra,  electricidad). 

2)  En  la  segunda  ola,  de  los  años  setenta,  ya  los  inversionistas 
foráneos  desempeñaban  un  papel  dominante;  sin  embargo 
fueron  básicamente  pequeños  y medianos  proyectos  financiados 
por  ahorros  propios  o préstamos  de  bancos  nacionales.  Los 
dueños  solían  residir  en  Costa  Rica,  frecuentemente  también 
en  el  terreno  del  hotel.  Aparte  de  cabinas  y restaurantes,  se 
construyeron  hoteles  con  bares  y piscinas,  y el  componente 
extranjero  dentro  de  los  visitantes  creció  rápidamente:  el  nú- 
mero total  de  turistas  pasó  de  46.000  a 100.000  por  año.  La 
infraestructura  modernizada  ya  comprendía  carreteras  las- 
tradas, teléfonos  y agua  potable. 

3)  El  aspecto  más  característico  de  la  tercera  ola,  en  los  años 
noventa,  consistió  en  las  glandes  inversiones  de  corporaciones 
multilaterales  del  turismo  internacional  (por  ejemplo,  los  grupos 
Barceló,  Meliá  y La  Condesa).  Sin  embargo,  los  inversionistas 
de  la  segunda  ola  no  han  desaparecido  sino  que  frecuentemente 
han  ampliado  sus  empresas  y el  éxito  del  sector  ha  atraído  a 
nuevos  inversionistas  del  mismo  tipo,  y además  a nuevos 
inversionistas  locales  que  proceden  de  actividades  ganaderas 
y agrícolas.  Ahora  el  interés  de  los  turistas  (mucho  más  cuan- 
tiosos que  antes,  entre  184.000  y 500.000)  se  ha  amplificado 
bastante  y se  orienta  no  únicamente  a "sol  y playa"  sino 
también  a la  pesca  deportiva,  el  golf,  el  buceo  y excursiones 
básicamente  hacia  los  Parques  Nacionales  y algunos  destinos 
de  interés  cultural.  La  demanda  de  infraestructura  ha  aumen- 
tado bastante  (carreteras  asfaltadas,  aeropuerto,  telecomuni- 
cación, marinas;  ver  lo  dicho  anteriormente). 
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Con  los  datos  disponibles  es  difícil  documentar  con  exactitud 
el  desarrollo  del  turismo  y de  la  oferta  turística  en  la  micro-región 
estudiada,  sin  una  investigación  histórica  propia.  Al  comparar 
listas  de  hoteles  del  ICT  para  1991  y para  1998  (supuestamente 
completas  incluyendo  hoteles  con  declaratoria  turística  y sin  ella) 
se  ve  el  proceso  de  expansión  del  sector  en  la  década  de  1990.  En 
1991  en  toda  la  provincia  de  Guanacaste  había  122  empresas  de 
hospedaje  listadas;  en  1998  había  291.  En  la  microrregión  del 
proyecto  solamente  16  de  las  69  empresas  de  1998  ya  existían  en 
1991;  había  tres  empresas  en  la  lista  para  1991  que  probablemente 
no  existían  más  en  1998.  Así  el  número  de  las  empresas  listadas 
creció  de  19  a 69  en  un  lapso  de  siete  años.  El  número  de  habitacio- 
nes en  la  región  ascendió  en  1991  a 277,  en  1998  llegó  a 914  15. 

Parece  que  a finales  de  la  década  de  1990  se  ha  perfilado  una 
nueva  fase  del  turismo  en  Guanacaste  que  se  puede  caracteriza 
como  el  desarrollo  integral  de  comunidades  turísticas.  Se  trata  de  una 
combinación  de  "urbanizaciones"  desarrolladas  por  inversionistas 
internacionales  (compra  de  tierra,  desarrollo  de  infraestructura 
vial  y de  electricidad,  preparación  de  trámites  jurídicos  para  obte- 
ner permisos  para  construir,  venta  de  lotes  mediante  agencias  de 
bienes  raíces)  con  la  oferta  turística  integral  de  los  grandes  comple- 
jos hoteleros.  El  primer  tipo  de  urbanizaciones  ya  existe  hace  algún 
tiempo  16,  sin  que  se  haya  analizado  este  fenómeno  detalladamen- 
te en  los  estudios  sobre  el  turismo  en  Costa  Rica  y sin  mucha 
discusión  política. 

El  impacto  de  estos  proyectos  sobre  el  ambiente  es  significati- 
vo (número  de  visitantes;  superficies  extendidos  alterados  y,  en  el 
caso  de  Playa  Grande,  cercanía  e impacto  al  Parque  Nacional).  No 


15  Esto  se  fundamenta  en  listas  puestas  a la  disposición  del  proyecto  por  el  ICT.  En 
algunos  casos  fue  difícil  interpretar  la  información  de  1991  porque  la  lista  no  da  la 
dirección  del  hotel  sino  la  del  propietario.  Se  cotejaron  los  nombres  de  los  propieta- 
rios y de  los  gerentes  con  la  información  incluida  en  la  lista  de  1998  para  establecer 
la  identidad  de  las  empresas  listadas.  La  información  sobre  el  número  de  habitacio- 
nes en  1998  no  corresponde  siempre  a la  información  obtenida  en  las  entrevistas  del 
proyecto  debido  supuestamente  a una  ampliación  de  la  capacidad  de  algunos 
hoteles  en  1998  o 1999.  Por  razones  de  comparabilidad  aquí  se  han  contado 
estrictamente  las  empresas  listadas;  por  eso  estos  datos  no  corresponden  exacta- 
mente ni  a los  datos  de  la  tabla  No.  5.2,  ni  a las  estimaciones  en  el  capítulo  6.2. 

16  Complejos  en  Playa  Grande:  Pelicano  Marino:  14  lotes;  Villas  de  Playa  Grande 
("desarrollado"  por  una  empresa  de  arquitectos  de  San  Francisco,  EE.UU.):  360  lotes 
(200  ya  vendidos),  construcción  empezada  con  un  hotel  de  50  habitaciones,  casino 
y centro  nocturno;  Palm  Beach:  180  lotes;  70%  vendidos,  seis  casas  ya  construidas 
(www.  costarica-info.com/  pgenl.html).  Según  nuestras  entrevistas  con  tres  empre- 
sas de  bienes  raíces  en  Tamarindo  y Flamingo  y diversas  páginas  web,  se  puede 
estimar  que  ya  en  1999  había  u na  oferta  adicional  de  habitaciones  turísticas  en  "casas 
de  vacaciones"  entre  10  o 20%.  Teniendo  en  cuenta  los  nuevos  proyectos,  es  cierto 
que  este  porcentaje  de  casas  o habitaciones  en  condominios  alquilado  directamente 
por  empresas  de  bienes  raíces  va  a aumentar  en  los  próximos  anos. 
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obstante,  los  efectos  socioeconómicos  pueden  ser  interesantes  por- 
que si  no  hay  una  infraestructura  autosuficiente  en  los  proyectos 
(centros  comerciales,  oferta  de  excursiones,  actividades  deporti- 
vas, etc.),  la  demanda  proveniente  de  estos  "pueblos  de  vacacio- 
nes" podría  apoyar  la  expansión  de  un  cluster  turístico  diversificado 
con  oferentes  independientes.  Esto,  sin  embargo,  también  incluye 
algunos  riesgos  para  los  que  impulsan  los  proyectos:  falta  una 
amplia  oferta  de  productos  de  consumo  en  supermercados  y tien- 
das locales,  falta  un  "estilo  de  vida"  aceptable  para  los  turistas 
exigentes  en  comunidades  relativamente  pobres  (como  en  el  caso 
de  Brasilito,  ver  la  sección  6.2  sobre  los  esfuerzos  de  Meliá  Conchal 
y los  conflictos  creados:)  existen  problemas  de  seguridad  como 
resultado  de  la  confrontación  entre  riqueza  ostentosa  y la  todavía 
notable  pobreza  en  Costa  Rica. 

Para  "solucionar"  estos  problemas,  los  nuevos  proyectos  crean 
un  mundo  separado  en  lugares  aislados  de  la  población  local  y de 
los  lugares  de  un  turismo  pluralista.  Se  ha  formado  una  exclusivi- 
dad observable  también  en  las  grandes  ciudades  con  una  tenden- 
cia a la  segregación  social  en  diferentes  barrios  urbanos  y la  propa- 
gación rápida  de  condominios  17.  Los  ejemplos  típicos  en  la  mi- 
crorregión  de  estudio  constituyen  los  Palo  Arco  Estates  cerca  de 
Flamingo  y Puerto  Pedregosa,  al  norte  de  Playa  Grande  18.  En 
Puerto  Pedregosa,  el  proyecto  más  grande,  se  está  planificando, 
según  la  publicidad  en  la  página  web: 

— un  campo  de  medicina  con  clínicas  para  especialistas,  un 
helipuerto,  enlazado  vía  satélite  con  muchas  universidades; 
— cinco  lotes  grandes  para  hoteles  y hasta  490  unidades  en 
condominios; 

— lotes  para  mansiones  y casas  de  familia; 

— facilidades  de  recreación  como  una  marina,  restaurantes  y 
bares,  así  como  un  pequeño  campo  de  golf; 

— construcción  de  dos  áreas  comerciales  con  106  y 80  tiendas, 
formando  "villas"  que  "destacarán  historia  y cultura  local." 

Se  trata  de  consorcios  de  inversionistas  que  desarrollan  pro- 
yectos como  tales,  y ofrecen  lotes  y subproyectos  globalmente  por 
medio  de  empresas  de  bienes  raíces  19.  En  la  actualidad,  los  gran- 
des hoteles  internacionales  Meliá  Playa  Conchal  y Barceló  Playa 
Langosta  también  ofrecen  casas  de  vacaciones  para  la  venta. 


17  Ver,  por  ejemplo,  Viera  Caetano  O'Neill  1986,  Blakely/Snyder  1997  (sobre  el 
concepto  de  "gated  cities"  en  los  Estados  Unidos);  Borsdorf  2000. 

18  Ver  las  siguientes  paginas  en:  tmvw.-paloarcoestates.com  y www.pedregosa.com. 

19  Buscando  en  el  web  para  "Puerto  Pedregosa"  (por  ejemplo  con  Google  Search)  se 
encuentra  más  de  diez  empresas  imobiliarias  que  ofrecen  lotes  y hoteles  en  ese 
proyecto. 
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Se  puede  clasificar  estos  proyectos  como  típicamente  pos- 
fordistas  (ver  los  capítulos  1 y 2).  Flexibilidad  y exclusividad  son 
las  características  predominantes,  como  se  ve  con  claridad  en  el 
caso  del  proyecto  de  Puerto  Pedregosa:  se  combina  una  oferta 
variada  dentro  de  un  solo  proyecto;  se  deja  parte  del  proyecto  a 
empresarios  más  calificados  (compañías  hoteleras;  gerentes  de 
supermercados,  etc.);  se  reduce  el  riesgo  financiero  por  la  venta  de 
la  mayor  parte  del  área  "desarrollada"  a familias  o empresas 
particulares;  y se  crea  un  mundo  separado  evitando  los  problemas 
de  "incompatibilidad  social",  cuyo  resultado  serían  estructuras  de 
"apartheid". 

Hasta  ahora  se  trata  todavía  de  proyectos  que  buscan  inversio- 
nistas particulares  (también  para  el  campo  de  la  medicina).  Desde 
luego  que  hay  una  clientela  para  este  tipo  de  "pueblo  turístico" 
artificial;  sin  embargo,  resulta  dudoso  que  ese  sea  el  futuro  del 
turismo  en  Costa  Rica.  Parece  que  muchos  turistas  no  quieren 
viajar  largas  distancias  para  llegar  a un  mundo  artificial,  no  obstan- 
te las  normalmente  pequeñas  inconveniencias  incluidas.  De  todas 
maneras,  es  importante  observar  atentamente  este  desarrollo,  so- 
bre todo  por  el  consumo  de  la  naturaleza  y los  problemas  de 
inserción  de  estos  proyectos  en  el  desarrollo  socioeconómico  local. 

El  cluster  turístico  actual 

Hasta  hoy  día,  sin  embargo,  estos  nuevos  proyectos  todavía  no 
caracterizan  el  turismo  de  la  región  Tamarindo /Flamingo.  La  tabla 
No.  5.2,  producto  de  los  datos  de  las  entrevistas,  presenta  un 
registro  de  empresas  turísticas  hecho  con  base  en  giras  personales 
en  la  microrregión;  y otra  información  accesible  sobre  la  región 
indica  que  hasta  finales  de  la  década  de  1990  se  ha  desarrollado  un 
cluster  relativamente  complejo  y diversificado  de  servicios  turísti- 
cos. 
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Empresas  relacionadas  con  el  turismo  y establecimientos 
de  servicios  básicos  en  la  micro-región  estudiada  2,1 
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20  Una  empresa  con  actividades  en  diversos  campos  se  cuenta  solo  una  vez  en  su  campo  de  actividad  más  importante.  Muchos  hoteles 
tienen  también  servicios  de  restaurante  y sobre  todo  los  más  exclusivos  también  incluyen  agencias  de  viaje,  salas  de  belleza  y ofrecen  otros 
servicios.  Además,  en  Tamarindo  se  pueden  hacer  fotocopias  en  la  panadería,  una  empresa  recoge  basura  y también  repara  llantas,  y el 
comercio  de  materiales  de  construcción  también  vende  gasolina . Al  fin,  no  fue  posible  tener  en  cuenta  microempresarios  del  sector  informal 
(por  ejemplo,  venta  de  souvenirs  en  la  calle  y en  la  playa  de  Tamarindo,  taxistas  sin  licencia). 
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Nuestro  registro  cuenta  con  76  empresas  de  hospedaje  (inclui- 
do el  "camping").  Teniendo  en  cuenta  el  alquiler  de  casas  por  parte 
de  empresas  de  bienes  raíces,  la  apertura  de  nuevos  hoteles  y la 
expansión  de  algunos  de  los  incluidos  en  la  lista  del  ICT  (particu- 
larmente el  Meliá  Playa  Conchal  21),  se  puede  estimar  que  hacia 
marzo  de  1999  había  una  oferta  aproximada  de  entre  1.300  y 1.400 
habitaciones  en  la  región  estudiada.  A ésta  correspondía  el  empleo 
de  casi  1.400  personas  en  la  temporada  alta,  relacionado  directa- 
mente a los  servicios  de  hospedaje  22 . 

En  la  micro-región  se  ofrecen  hoteles  y cabinas  de  casi  todas  las 
categorías,  lo  que  ha  dado  por  resultado  un  tipo  de  turismo  muy 
pluralista  con  algunos  rasgos  que  no  corresponden  a las  expectati- 
vas de  un  turismo  de  lujo  (ver  más  adelante).  El  desarrollo  de  la 
oferta  de  hospedaje  de  todo  tipo  ha  coincidido  con  una  amplia 
gama  de  turistas  de  diferentes  procedencias  sociales  y geográficas. 
Como  respuesta  a esta  demanda  diversificada  se  ha  formado  un 
cluster  turístico  con  una  oferta  de  diferentes  servicios  indepen- 
diente de  los  hoteles.  La  figura  No.  1 ofrece  una  visión  del  conjunto 
de  empresas  en  Tamarindo  que  rodean  la  oferta  de  hospedaje. 

Como  ya  se  ha  dicho.  Tamarindo  como  pueblo  casi  no  existía 
antes  del  turismo  y casi  ninguno  de  los  empleados  del  turismo  vive 
en  Tamarindo  (la  excepción:  algunos  gerentes  y empleados  extran- 
jeros). Así,  todo  el  conjunto  de  empresas  surgió  como  respuesta  a la 
demanda  directamente  turística.  Hay  pocos  comercios  a nivel 
popular  y aun  ellos  (algunas  pulperías,  unos  pocos  bares  y sodas) 
viven  básicamente  de  la  demanda  de  turistas  locales  o de  mochila. 
En  las  primeras  fases  del  desarrollo  turístico  había  casi  solamente 
empresas  de  hospedaje  y algunos  restaurantes.  Todo  este  proceso 
de  diversificación  del  cluster  corresponde  al  auge  y motivación  en 
el  carácter  del  turismo  de  la  década  de  1990:  la  multiplicación  de 
tiendas  y de  vendedores  de  souvenirs,  las  discotecas,  operadores 
turísticos,  servicios  de  transportes  (alquiler  de  vehículos,  taxis 
terrestres  y aéreos)  y las  empresas  relacionadas  a las  actividades 
deportivas,  como  la  Iguana  Surf,  que  ahora  es  un  verdadero  centro 
de  comunicación  con  un  bar  integrado,  contactos  de  trabajo  con 
varias  agencias  de  viajes,  el  alquiler  de  tablas  de  surf,  bicicletas, 
cuadraciclos,  la  organización  de  cursos  de  surf  y de  excursiones 
acuáticas,  la  venta  de  equipo  deportivo,  de  ropa  y souvenirs. 


21  El  Meliá  Playa  Conchal  es  registrada  en  la  lista  del  ICT  con  70  habitaciones,  pero 
ya  a finales  de  julio  1998  ya  contaba  con  310  habitaciones. 

22  Se  ha  llegado  a este  resultado  a partir  de  las  cifras  obtenidas  por  las  entrevistas 
(1.063  empleados)  y una  lista  de  todas  las  empresas  de  hospedaje  (incluidas  las  que 
carecen  de  declaración  turística)  del  ICT  (datos  de  junio  de  1998).  En  esta  lista  se  han 
identificado  las  empresas  no  incluidas  en  el  grupo  de  entrevistas,  asumiendo  la 
relación  de  1 a 1 entre  número  de  habitaciones  y número  de  empleados  (en  las 
entrevistas  la  relación  es  exactamente  0,99  empleados  por  habitación). 
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Figura  No.  5.2 

Cluster  turístico  de  Tamarindo  en  1998 


Tamarindo  1998 


Servicios  básicos:  1 Aeropuerto,  1 Escuela  priv., 
1 Clínica,  3 servidores  de  agua 


(CA  = Clase  Alta,  CM  = Clase  Media,  PB  + Precio  Bajo,  B&A  = Bungalows 
y Apartamientos) 


Además  se  han  desarrollado  otros  servicios  de  carácter  más 
general  (supermercados,  una  panadería,  una  sala  de  belleza,  una 
tienda  de  fotografía,  una  ferretería,  una  sucursal  del  Banco  Nacio- 
nal y varias  empresas  de  bienes  raíces).  Otros  servicios  se  vinculan 
directamente  con  las  empresas  turísticas  como  una  oficina  de 
ingeniería  y una  fábrica  de  hielo.  El  Estado  no  está  directamente 
presente  en  Tamarindo,  y el  desarrollo  de  la  infraestructura  depen- 
de básicamente  de  la  actividad  de  la  comunidad  de  empresarios 
del  sector  turístico  mismo.  En  la  administración  municipal  de 
Santa  Cruz,  tradicionalmente  orientado  hacia  la  agricultura,  no 
hay  una  comprensión  de  los  problemas  del  turismo  y también 
faltan  los  recursos  financieros.  Por  eso  la  organización  local  de  las 
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comunidades  turísticas  desempeña  un  papel  central,  como  es  el 
caso  de  la  Asociación  Pro  Mejoras  de  Playa  Tamarindo.  Gracias  a 
ella  fue  posible  financiar  privadamente  una  clínica,  un  servicio  de 
salvavidas,  y la  Oficina  del  Sheriffa  la  cual  se  vincula  un  servicio  de 
seguridad,  el  pavimento  de  la  calle  central,  desarrollar  parques  y 
zonas  verdes.  Para  solucionar  el  problema  de  las  aguas  negras, 
dada  la  construcción  de  un  sistema  integrado  de  conducción  y 
tratamiento  de  aguas  negras  y residuales,  se  ha  fundado  la  Asocia- 
ción de  Acueductos  y Alcantarillados  de  Playa  Tamarindo.  Tam- 
bién se  edita  una  pequeña  revista  ( Noticias  de  Tamarindo /Tamarindo 
News ) 23.  La  situación  es  similar  en  el  caso  de  Flamingo,  también  un 
lugar  exclusivamente  turístico  y de  carácter  más  exclusivo  que 
Tamarindo,  donde  la  "Flamingo  Beach  Home  Owners'  Association" 
está  desarrollando  iniciativas  similares. 

En  los  grandes  complejos  hoteleros  como  Meliá  Playa  Conchal 
y Barceló  Playa  Langosta  la  mayor  parte  de  estos  servicios  está 
dentro  de  los  proyectos,  y dejan  poco  espacio  para  el  desarrollo 
independiente  de  empresas  locales;  tal  es  la  diferencia  principal 
entre  estos  y los  hoteles  anteriores  de  clase  alta  (como  Tamarindo 
Diriá).  Y como  se  ha  visto,  en  los  nuevos  proyectos  como  Puerto 
Pedregosa  casi  todo  quedará  interiorizado  y controlado  por  los 
dueños  del  proyecto.  En  caso  de  que  algunos  empresarios  locales 
logren  establecerse  en  una  de  las  áreas  comerciales  del  proyecto, 
eso  sería  a base  de  las  experiencias  ganadas  antes  como  empresa- 
rios independientes  en  los  clusters  turísticos  "tradicionales". 

Brasilito  es  diferente  de  Tamarindo.  Aparte  de  Potrero,  es  la 
única  comunidad  local  establecida  antes  del  turismo,  pero  ahora 
plenamente  integrada  al  desarrollo  turístico.  Sin  embargo,  se  trata 
de  la  combinación  entre  el  turismo  de  la  década  del  980,  con  cabinas 
y pequeños  hoteles  todavía  con  una  considerable  clientela  nacional 
y el  hotel  más  lujoso  de  la  región,  el  Meliá  Playa  Conchal.  Este 
último  ofrece  casi  todos  los  servicios  que  sus  clientes  esperan  24,  y 
los  otros  turistas  no  tienen  suficiente  poder  adquisitivo  para  soste- 
ner un  cluster  turístico  como  el  de  Tamarindo.  Básicamente  consis- 
te en  cabinas,  hoteles  y restaurantes  y un  pequeño  centro  de  "Ser- 
vicios de  viaje",  y dos  alquiladores  de  caballos.  Además,  solo  hay 


23  Aparte  de  algunos  comentarios  en  las  entrevistas,  estas  informaciones  se  basan  en 
artículos  de  esta  revista  (Noticias  de  Tamarindo /Tamarindo  News,  dic.  1999),  y otras 
informaciones  dispersas  en  las  ediciones  publicadas  entre  diciembre  de  1998  y 
diciembre  de  2000. 

24  ...con  la  excepción  de  aquellos  turistas  que  esperan,  aparte  de  disfrutar  del  sol  y 
del  mar,  aprender  algo  sobre  el  país  que  visitan  y sus  habitantes.  Para  incluir  el 
pueblo  de  Brasilito  en  un  concepto  integral  desde  la  perspectiva  de  Meliá,  se  ha 
desarrollado  un  modelo  para  renovar  todo  el  pueblo,  pero  sin  mucho  éxito  (ver  el 
capítulo  6). 
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servicios  orientados  primariamente  a la  población  local,  aunque 
por  otro  lado  el  nivel  de  tales  servicios  supera  el  nivel  "normal"  de 
las  pequeñas  comunidades  rurales.  En  este  respecto  todavía  hay 
cierta  coincidencia  entre  la  demanda  de  un  turismo  nacional  (in- 
cluido el  "camping")  y una  población  local  no  demasiado  pobre. 

Hay  un  pequeño  supermercado  y dos  abastecedores  que 
expenden  productos  básicos  de  alimentación  y para  el  hogar,  y 
también  hay  una  ferretería,  tres  o cuatro  sodas  y restaurantes 
populares.  Existe  una  gama  relativamente  amplia  de  servicios 
públicos  que  incluye  el  servicio  eléctrico  general  (Coopeguanacaste), 
agua  potable  (en  la  mayor  parte  por  un  sistema  administrado  por 
el  ICAA),  una  escuela  primaria,  un  puesto  de  salud  (cuyo  personal 
médico  llega  dos  veces  al  mes),  un  centro  de  nutrición,  una  nueva 
plaza  de  deportes  (financiada  por  el  hotel  Meliá),  un  puesto  de  la 
Guardia  de  Asistencia  Rural.  En  el  centro  de  Brasilito  hay  una 
iglesia  católica. 

La  oficina  de  correo  más  cercana  se  encuentra  a cinco  kilóme- 
tros en  Huacas  (ver  más  adelante);  en  1998  había  cuatro  teléfonos 
públicos  en  Brasilito  (se  planificó  instalar  tres  más).  Hay  una  ruta 
de  autobuses  entre  Potrero  y Santa  Cruz,  vía  Brasilito.  Sin  embar- 
go, no  existe  un  servicio  de  taxis  y tampoco  una  sucursal  bancada. 
Eso  indica  el  nivel  social  relativamente  bajo  del  turismo  en  Brasilito 
(por  supuesto,  con  la  excepción  del  hotel  Meliá). 

Hasta  el  momento,  los  centros  turísticos  de  la  microrregión 
estudiada  están  más  o menos  separados;  su  integración  hacia  un 
área  de  vacaciones  más  grande  donde  los  turistas  pueden  disfrutar 
de  la  oferta  de  toda  el  área  queda  limitada.  Hay  cierta  integración 
de  la  subregión  Brasilito/ Flamingo/ Potrero  y en  el  sector  de  bie- 
nes raíces  (Marina  Trading  Point  tiene  sucursales  en  Tamarindo  y 
Flamingo,  y hay  cooperación  entre  varias  empresas).  No  obstante, 
para  los  turistas  el  problema  central  es  el  de  los  transportes;  el 
transporte  público  no  sirve  para  un  traslado  fácil  de  un  sitio  al  otro, 
los  taxis  son  muy  escasos  y caros,  y el  transporte  ofrecido  por  los 
hoteles  también  es  muy  costoso  25.  Solamente  con  vehículo  propio 
(o  alquilado)  se  puede  trasladar  de  un  lugar  a otro  sin  dificultades. 

Huacas  ha  adquirido  cierta  importancia  en  la  red  local  de 
servicios  al  turismo  con  su  localización  central  en  el  punto  donde 
se  separan  las  carreteras  a Villarreal/Tamarindo,  Matapalo/  Playa 
Grandey  Brasilito/ Flamingo/ Potrero  de  la  carretera  pavimentada 
proveniente  de  Liberia/ Belén.  Aquí  no  solo  hay  pulperías  para  el 
abastecimiento  de  la  población  local,  también  hay  una  oficina  de 
correo,  un  taller  mecánico,  una  empresa  de  construcción  de  pisci- 


^ Se  nos  ha  hablado  de  US$15  para  la  ida  y vuelta  de  Brasilito  a Tamarindo  para  15 
km. 
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ñas,  y se  empezó  la  construcción  de  un  nuevo  centro  comercial 
orientado  al  turismo  (Las  Américas  Commercial  Center)  26. 

Una  integración  sectoral  del  turismo  en  Guanacaste  Norte  se 
ha  desarrollado  únicamente  por  las  vinculaciones  previas  (abaste- 
cimiento de  Santa  Cruz,  Liberia  (aeropuerto,  etc.)  y del  Valle 
Central  (ver  el  capítulo  6). 


2.  El  desarrollo  del  cluster  turístico 
en  la  Península  de  Osa 

A diferencia  del  Corredor  Turístico  Guanacaste  Norte,  la  otra 
región  estudiada  en  el  proyecto  de  investigación,  la  Península  de 
Osa,  todavía  es  poco  accesible  en  el  país,  con  una  pequeña  pobla- 
ción local.  Su  frágil  economía  se  ha  basado  durante  mucho  tiempo 
en  la  actividad  agrícola,  ganadera  y pesquera,  casi  totalmente  para 
su  propio  consumo,  a la  que  se  añaden  actividades  esporádicas, 
que  no  han  llegado  a desarrollar  una  base  económica  sostenible 
(aunque  Puertojiménez  es  uno  de  los  pueblos  más  viejos  en  el  sur 
de  Costa  Rica  , fundado  en  1848  y desarrollado  por  la  inmigra- 
ción desde  la  provincia  de  Chiriquí,  en  este  tiempo  parte  de 
Colombia,  hasta  528  habitantes  en  1892).  Sin  embargo,  ya  el  primer 
intento  por  desarrollar  una  base  económica  más  amplia  fracasó:  el 
de  establecer  una  colonia  francesa  después  de  un  contrato  firmado 
en  octubre  de  1849. 

Entre  1938  y 1942  Puerto  Jiménez  sirvió  como  centro  adminis- 
trativo transitorio  para  la  Compañía  Bananera,  hasta  que  se  com- 
pletó la  construcción  de  las  instalaciones  en  Golfito.  En  1935  se 
descubrieron  los  depósitos  de  oro  en  la  Península,  pero  el  "boom 
del  oro",  que  duró  más  o menos  hasta  el  desalojo  de  los  oreros  en 
el  año  1987,  no  produjo  vinculaciones  importantes  con  el  desarro- 
llo de  la  región.  Lo  mismo  vale  para  el  otro  "boom"  de  las  décadas 
de  1960  y 1970,  el  de  la  extracción  de  madera,  sobre  todo  por  parte 
de  la  Osa  Productos  Forestales  (OPF).  La  producción  de  bananos  y, 
más  tarde  de  la  palma  africana  y de  plantaciones  de  árboles  para  la 
producción  de  pulpa  de  madera  solamente  constituyeron  apéndi- 
ces de  centros  de  producción  al  otro  lado  del  Golfo  Dulce.  Final- 
mente, en  la  última  década,  sobre  todo  en  los  últimos  cinco  años,  el 
ecoturismo  empezó  a desempeñar  un  papel  cada  vez  más  impor- 
tante en  la  micro-región  de  la  Península  (ver  la  sección  3.2). 


26  Ver  la  publicidad  en  La  Revue:  North  Costa  Rica  & South  Nicaragua  Tourist  Guide, 
Dic./Ene.  1998/99. 

27  Ver  República  de  Costa  Rica/MAG  1995  para  un  resumen  histórico. 
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Figura  No.  3 


Micro-región  Península  de  Osa  y Región  Pacífico  Sur: 
presentación  esquemática 


To  — 
San  J 


R.  General 


PACIFICO  SUR 


Cpt'oncido 


Bahía 


Golfito 


Carate 


Microrregión 

estudiada 


Matapalo 


COSTA  RIC  PAMAMA 
INTERfs  MI  OMAL 
lENDí  HIP  PARK 


2.1.  Características  geográficas  y biológicas  de  la 
Península  de  Osa  y el  contexto  de  la  Región  Brunca 

La  Península  de  Osa  está  ubicada  en  el  extremo  suroeste  de 
Costa  Rica  y tiene  una  extensión  de  unos  2000  km  28,  rodeada  en 


28  La  extensión  de  la  "Cuenca  de  la  Península  de  Osa"  es  de  1 .971  kmw  la  extensión 
"administrativa"  (los  distritos  Sierpe  del  cantón  Osa  y Puerto  Jiménez  del  cantón 
Golfito  de  1.882  km_  (República  de  Costa  Rica,  MAG  1995:  20-21) . 
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más  del  90%  de  su  perímetro  por  el  océano  Pacífico.  Su  límite  al 
norte  lo  forma  el  Río  Sierpe,  al  este  el  Golfo  Dulce.  Al  centro  de  la 
península  se  encuentra  una  fila  montañosa  que  alcanza  una  altura 
máxima  de  745  metros.  Pertenece  a dos  cantones,  Golfito  y Osa, 
pero  las  municipalidades  de  ambos  cantones  (Golfito  y Ciudad 
Cortés)  no  se  encuentran  en  la  Península  misma,  lo  que  hace  la 
ubicación  extremamente  periférica  de  la  microrregión  estudiada; 
el  área  de  la  Península  casi  corresponde  a los  distritos  de  Puerto 
Jiménez  (Golfito)  y de  Sierpe  (Osa). 

El  clima  de  la  Península  de  Osa  29  es  típico  del  trópico  húmedo 
con  alta  precipitación.  Presenta  entre  3500  y 5000mm  anuales  como 
promedio  en  el  litoral  del  Pacífico  como  área  más  lluviosa,  y el 
litoral  del  Golfo  Dulce  y las  áreas  de  altura  como  las  de  una 
precipitación  algo  más  baja.  Solo  durante  tres  meses  (enero  a 
marzo)  las  precipitaciones  quedan  en  bajos  niveles  (también  con 
chubascos  ocasionales  de  corta  duración)  y entre  diciembre  y abril 
con  una  frecuencia  intermediaria.  La  temperatura  promedio  anual 
en  Puerto  Jiménez  alcanza  27,5°  C,  el  promedio  de  la  temperatura 
máxima  es  de  más  de  30°C,  y,  aun  durante  los  temporales  la 
temperatura  casi  nunca  baja  a menos  de  20°C.  En  la  estación  seca 
hay  entre  6 y 7 horas  diarias  de  luz  solar;  durante  la  estación 
lluviosa  entre  3 y 4 horas,  prácticamente  solo  en  las  mañanas.  La 
humedad  se  mantiene  muy  alta  (entre  80  y 92%  en  casi  todo  el  año). 

La  vegetación  natural  corresponde  al  bosque  húmedo  tropical 
y al  muy  húmedo  tropical  (donde  hay  precipitaciones  de  más  de 
4000mm  anuales),  con  manglares  extendidos  al  noroeste  (Río  Sier- 
pe) y el  litoral  del  Golfo  Dulce,  y en  el  suroeste  alrededor  de  la 
población  de  Agua  Buena.  En  las  regiones  más  altas  de  la  Península 
hay  también  una  vegetación  de  Bosque  Nublado.  Las  actividades 
económicas  han  alterado  mucho  la  vegetación  natural  de  las  áreas 
relativamente  planas  entre  las  alturas  centrales  de  la  Península  y el 
litoral  del  Golfo  Dulce.  En  estas  partes  de  la  región  predominan  los 
pastos,  aunque  también  hay  varios  cultivos  agrícolas  (ver  más 
adelante).  El  interés  turístico  se  concentra  en  las  partes  todavía 
extendidas  de  la  región  con  naturaleza  poco  alterada  y no  en  las 
playas  como  tales,  quizás  con  la  excepción  de  nuevos  proyectos  en 
el  litoral  entre  Puerto  Jiménez  y Matapalo.  Por  eso,  las  áreas 
protegidas  desempeñan  un  papel  de  importancia  central  también 
para  el  desarrollo  turístico. 


29  En  vista  de  que  no  existe  una  estación  climatológica  en  la  Península  de  Osa  con 
datos  históricos  del  clima,  todos  los  datos  son  estimaciones  basadas  en  mapas 
climatológicos  (ver  Brenes  /Saborío  1 995)  y en  observaciones  de  varios  autores;  aquí 
se  ha  utilizado  básicamente  la  información  del  Plan  Regulador  de  1989  para  Playa 
Platanares/ Puerto  Jiménez  elaborado  por  Ramón  Merino  y Asoc.  (Merino  1989)  y 
de  Arias  Castello  1996. 
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El  Área  de  Conservación  Osa  (ACOSA),  cuya  sede  central  está 
en  Puerto  Jiménez,  abarca  el  Parque  Nacional  Corcovado  (PNC),  el 
Parque  Nacional  Piedras  Blancas,  la  Reserva  Biológica  Isla  del 
Caño,  la  Reserva  Indígena  Guaymí,  la  Reserva  Forestal  Golfo 
Dulce  (RFGD)  y la  Reserva  Forestal  Manglares  Sierpe-Terraba, 
dentro  o al  margen  de  la  Península  de  Osa  3 . Aquí  se  encuentra  el 
área  más  grande  de  bosque  tropical  muy  húmedo  en  la  costa  del 
Pacífico  centroamericano.  Alrededor  del  70%  (140.000  ha)  de  la 
Península  está  legal  mente  protegida  de  alguna  forma,  y solo  el  30% 
(60.000  ha)  no  pertenecen  a territorios  protegidos  31 . A pesar  de 
esta  situación  todavía  hay  un  proceso  de  deforestación  progresiva, 
sobre  todo  por  la  tala  ilegal  dentro  de  la  RFGD.  Se  ha  estimado  la 
tasa  de  deforestación  para  toda  la  Península  de  Osa  en  un  5% 
durante  1992  (Arias  Castillo  y otros  1993: 11). 

El  Parque  Nacional  Corcovado  constituye  el  núcleo  más  impor- 
tante de  conservación  en  la  Península.  Es  una  de  las  áreas  más  ricas 
en  biodiversidad  del  mundo.  En  un  estudio  de  1992  se  han  identi- 
ficado 1.513  especies  de  árboles,  y se  han  estimado  que  en  total  se 
encuentran  probablemente  3.000  especies  de  árboles  en  la  Penínsu- 
la de  Osa  (Soto;  Jiménez  1992,  citado  en  Cuello  y otros  1998:  143). 
Hasta  1997  se  hallaron  375  especies  de  aves  (entre  5 y 8 endémicas), 
124  especies  de  mamíferos  (más  de  50  son  murciélagos),  117  espe- 
cies de  anfibios  y reptiles,  66  especies  de  peces  de  agua  dulce  y 70 
especies  de  cangrejos  (Maldonado  1997: 4).  Además,  se  han  regis- 
trado unas  8.000  especies  de  insectos  (Cuello  y otros  1998: 144).  Es 
una  riqueza  sorprendente  para  un  área  relativamente  pequeña 
(unas  42.000  ha).  El  Parque  Nacional  Corcovado  fue  creado  en  1975 
en  un  área  de  34.346  has,  anteriormente  concesionada  a la  compa- 
ñía Osa  Productos  Forestales  (OPF,  ver  más  adelante,  sección 
5.3.2),  y en  1980  extendido  a 41.789  ha  32. 

La  Reserva  Forestal  del  Golfo  Dulce  (RFGD)  fue  fundada  en  1978, 
lo  que  puso  casi  una  tercera  parte  de  la  Península  bajo  el  reglamen- 
to legal  de  la  Dirección  General  Forestal  (DGF).  Para  formar  la 
RFGD,  las  tierras  fueron  adquiridas  del  ITCO  (Instituto  de  Tierras 
y Colonización,  hoy  Instituto  de  Desarrollo  Agrario,  IDA)  y de  la 
OPF  en  1979.  De  este  terreno  de  unas  84.538  ha,  se  separaban  23.000 
ha  de  tierras  aptas  para  la  agricultura,  para  su  redistribución  a 
campesinos  por  medio  del  ITCO.  La  RFGD  tiene  hoy  una  expan- 


30  Además  pertenecen  a ACOSA  el  Parque  Nacional  Marino  Ballena  y el  Refugio  de 
Fauna  Silvestre  Golfito  afuera  de  la  Península  de  Osa  (ver  Vargas  1996:  14). 

31  Como  se  utilizan  diferentes  conceptos  para  delimitar  la  Península  de  Osa  y como 
algunos  de  las  áreas  protegidas  geográficamente  pertenecen  solo  parcialmente  a la 
Península,  estos  datos  no  son  sino  valores  aproximados. 

32  Durante  algunos  años,  el  PNC  era  aun  más  grande  con  la  creación  del  "Sección 
Esquinas"  del  PNC  en  1991,  transformada  en  1994  en  el  nuevo  Parque  Nacional 
Piedras  Blancas. 
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sión  de  61.350  ha.  Con  el  sistema  de  conservación  actual,  la  RFGD 
tiene  básicamente  dos  funciones:  1)  actuar  como  zona  amorti- 
guadora entre  el  Parque  Nacional  y las  áreas  no  protegidas  por  los 
permisos  de  uso  controlado  de  los  recursos  forestales;  y 2)  garanti- 
zar un  corredor  protegido  entre  Corcovado  y el  Parque  Nacional 
Piedras  Blancas.  Desgraciadamente,  el  Gobierno  no  atendió  en 
forma  consecuente  la  política  propuesta.  Un  estudio  de  la  Funda- 
ción Neotrópica  (Maldonado  1997)  destacó  que  aunque  en  1997 
todavía  existían  extensos  bloques  de  bosques  entre  el  Río  Rincón  y 
el  Río  Piedras  Blancas  que  actuarían  como  puentes  biológicos  entre 
los  dos  parques  nacionales,  estas  funciones  se  encuentran  en  grave 
riesgo  por  la  construcción  y ampliación  de  carreteras  (con  los 
efectos  de  erosión,  lo  que  provoca  una  considerable  destrucción  de 
bosques  por  la  enorme  extracción  de  madera.  Aun  la  extracción 
autorizada  por  la  DGF  durante  el  período  1991-1995  es  mayor  que 
el  volumen  recomendado  en  el  Plan  de  Manejo,  y además  se  daba 
una  tala  ilegal  muy  significativa.  Se  ha  criticado  al  gobierno  por  no 
controlar  la  carretera  de  Rincón  a Piedras  Blancas,  la  única  salida 
por  tierra  de  la  Península. 

La  Reserva  Indígena  Guaymí  de  Osa  está  situada  en  el  centro  de 
la  Península,  al  lado  noreste  de  Corcovado  y de  la  RFGD.  Los 
guaymíes  no  son  indígenas  de  la  Península;  se  establecieron  en  la 
década  de  1960  en  Osa  (Cuello  y otros  1998).  La  Reserva  Indígena 
Guaymí  de  Osa  fue  fundada  en  1981,  con  1.700  ha  (y  una  amplia- 
ción en  1991  a 2.713  ha)  con  tierras  tomadas  de  la  RFGD  y otras  del 
IDA  previstas  para  uso  agrícola.  Como  parte  de  esas  tierras  estaba 
en  manos  de  precaristas,  y las  compensaciones  prometidas  no 
fueron  pagadas,  surgieron  conflictos  militantes  entre  los  guaymíes 
y los  precaristas  reubicados,  hasta  que  finalmente  en  1992  se  les 
pagó  con  fondos  del  proyecto  BOSCOSA.  A mediados  de  la  década 
de  1990  vivieron  solamente  120  guaymíes  en  la  Reserva  que  con- 
serva la  cobertura  de  bosque.  Sin  embargo,  con  una  alta  tasa  de 
nacimiento  no  es  seguro  si  este  grupo  de  indígenas  va  a conservar 
el  bosque  en  el  futuro. 

La  Reserva  Biológica  de  la  Isla  del  Caño  fue  fundada  en  1976  y se 
encuentra  unos  de  20  km  frente  de  Drake/Agujitas  en  la  costa 
Pacífica.  La  isla  tiene  una  extensión  de  300  ha  y una  faja  marítima 
de  tres  kilómetros  a su  alrededor.  Hay  en  ella  algunos  artefactos 
precolombinos  y un  cementerio  precolombino.  La  vegetación  es 
más  o menos  uniforme  y hay  escasa  fauna.  Los  arrecifes  alrededor 
de  la  isla  tienen  una  importancia  ambiental  en  esta  reserva.  La  isla 
es  muy  visitada  por  turistas  de  la  región  de  Drake,  y de  los  cruceros 
que  fondean  en  la  Bahía  Drake. 

La  Reserva  Forestal  Manglares  Sierpe-T erraba  linda  con  la  RFGD 
al  norte  con  la  costa  de  Bahía  Coronado  en  las  desembocaduras  de 
los  ríos  Sierpe  y Térraba.  Tiene  un  área  de  2.2.688  ha  y constituye  el 
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conjunto  más  grande  de  manglares  en  Costa  Rica.  En  la  reserva  hay 
cinco  diferentes  especies  de  manglares.  De  toda  el  área  de  la 
reserva,  23%  es  bosque  virgen,  39%  bosque  alterado  pero  recupera- 
do y el  resto  se  encuentra  en  un  estado  muy  alterado  (16%  cubierta 
con  espesura  densa;  22%  deforestado  y convertido  a un  uso  dife- 
rente). Estos  manglares  son  importantes  para  los  hábitos  de  migra- 
ción de  muchas  aves  de  la  RFGD,  y constituyen  una  fuente  consi- 
derable de  leña,  carbón  de  leña,  madera,  taninos,  y para  la  pesca 
(particularmente  de  cangrejos). 


2.2.  Población,  estructura  económica 
e infraestructura  de  la  región 

Pueblos  y población 

En  general,  en  este  estudio  se  han  definido  los  límites  de  la 
Península  de  Osa  (la  micro- región  estudiada)  como  el  territorio  de 
los  distritos  de  Sierpe  del  Cantón  de  Osa  y Puerto  Jiménez  del 
Cantón  de  Golfito.  Ambas  cabeceras  de  distrito  son  los  centros  de 
población  más  importantes  de  la  región.  Además  la  población  se 
concentra  al  lado  de  la  carretera  entre  Puerto  Jiménez  y Rincón 
(con  los  pueblos  de  Palma  y Rincón)  y alrededor  de  Bahía  Drake 
(903  habitantes  en  1998,  ver  Ortiz  1998);  varios  caseríos  se  encuen- 
tran entre  esta  carretera  y el  centro  de  la  Península  (parcialmente 
en  la  RFGD)  y en  el  trayecto  entre  Puerto  Jiménez  y Matapalo  o 
Carate,  al  sureste  de  la  Península. 

En  la  introducción  a la  sección  6.3  se  ha  hecho  un  resumen  de 
la  historia  de  la  colonización  de  la  Península  de  Osa.  Se  reporta  una 
duplicación  de  la  población  en  Puerto  Jiménez  (probablemente 
más  o menos  el  distrito  actual)  entre  1892  (523  habitantes)  a más  de 
mil  habitantes  en  la  década  de  1930.  Los  estudios  sobre  la  región 
(Vargas  C.  1996,  Fundación  Neotrópica  1993  y 1998;  Cuello  1998) 
asumen  que  el  aumento  de  la  población  en  las  décadas  siguientes 
fue  el  resultado  de  una  migración  espontánea  hacia  la  Península  en 
busca  de  tierras  baldías  y de  oro,  porque  las  otras  fronteras  agríco- 
las en  Costa  Rica  se  habían  agotado;  probablemente  también  las 
actividades  de  la  Compañía  Bananera,  aún  limitadas  después  de 
construcción  del  centro  de  actividades  en  Golfito,  así  como  la 
extracción  de  madera,  contribuyeron  al  crecimiento  de  la  pobla- 
ción hasta  4.766  habitantes  en  el  censo  de  1984.  Sin  embargo,  la 
densidad  de  la  población  permanecía  a un  nivel  muy  bajo  (6,6 
habitantes  por  km). 

Dada  la  escasez  de  publicaciones  sobre  el  desarrollo  de  la 
población  al  nivel  de  distritos  particulares,  es  muy  difícil  presentar 
un  resumen  del  desarrollo  de  la  población  en  la  Península,  e 
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Tabla  No.  5.3. 


Datos  de  población  de  los  distritos  Península  de  Osa 


Sierpe 

Puerto  Jiménez 

Península 

Fuente 

Año 

Hombres  Mujeres  Total 

Hombres  Mujeres  Total 

PJ  EBAIS 

PJ  Centro 

1975 

3727 

2405 

6131 

1984 

2225  1856  4081 

2545  2221  4766 

8847 

1 

1990 

4985 

6143 

11128 

2 

1994 

2574 

3 

1995 

5202 

6819 

2669 

9378/12021 

4,  8 

1997 

2906 

5 

1998 

5078/5332 

5088/7224 

2874/3817 

2084 

10166/12556 

6.7,9 

1 Datos  Censo  de  Pob  84 

2 Datos  del  Resumen  "calculo  de  población"  al  1 1 1990  según  DGEC 

3 Datos  EBAIS  94 

4 Datos  EBAIS  95  y total  de  Vargas  Camacho  J R según  DGEC 

5 Datos  EBAIS  97 

6 Datos  EBAIS  98 

7 Datos  Fundaoón  Neotropica  1998  según  CCSS 

8 República  de  CR/  MAG  1995,  p 23 


incluso  de  los  dos  distritos  de  Puerto  Jiménez  y Sierpe  después  del 
último  censo  en  1984  33.  En  los  estudios  citados  se  utilizaron 
básicamente  dos  conjuntos  de  datos:  estimaciones  de  la  Dirección 
General  de  Estadísticas  y Censos  (DGEC),  y los  conjuntos  de  la 
Caja  Costarricense  de  Seguro  Social  (CCSS)  sobre  las  "Regiones  y 
Áreas  de  Salud);  ambas  se  basan  probablemente  en  estimaciones 
diferentes  y,  además,  en  delimitaciones  territoriales  distintas  (por 
los  menos  con  respecto  al  distrito  de  Puerto  Jiménez).  En  cuanto  a 
los  datos  para  1995,  la  diferencia  se  explica  por  el  hecho  de  que 
Vargas  incluye  solamente  parte  del  distrito  de  Sierpe.  Para  el  año 
1998  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  estudio  citado  de  la  Fundación 
Neotrópica  utiliza  los  datos  de  la  CCSS.  Si  se  extrapola  el  creci- 
miento de  la  población  entre  1990  y 1995  al  período  1995  a 1998  (y 
no  hay  razones  por  asumir  un  descenso  de  la  población  en  el 
último  período),  se  llegaría  a 5332  habitantes  en  el  distrito  de 


^ La  información  ofrecida  en  distintas  fuentes  sobre  la  Península  varía  de  manera 
sorprendente.  Vargas  1996  cuenta  con  una  población  de  solo  9.378  habitantes, 
utilizando  datos  de  la  Dirección  General  de  Estadísticas  y Censos  y contando 
solamente  parte  del  distrito  de  Sierpe.  En  contraste,  en  Cabarle  y otros  1992 
(resumen  ejecutivo,  pág.  ix),  un  estudio  del  proyecto  BOSCOSA,  se  dice  que  "hay 
aproximadamente  50.000  habitantes  en  la  península,  de  los  cuales  unos  10.000  viven 
dentro  de  los  confines  de  la  Reserva  Forestal  Golfo  Dulce".  50.000  serían  casi  todos 
los  habitantes  de  los  cantones  de  Golfito  y Osa,  lo  que  todavía  tiene  cierto  sentido 
porque  Golfito  y Palmar  están  incluidos  en  el  área  del  proyecto,  pero  de  ninguna 
forma  hay  10.000  habitantes  en  la  RFGD  porque  todos  los  centros  de  población  más 
importantes  (Puerto  Jiménez,  Palma,  Sierpe,  Drake),  incluidos  en  la  estimación  de 
9.378  habitantes,  no  se  encuentran  en  la  RFGD. 
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Sierpe  y 7224  habitantes  en  Puerto  Jiménez,  lo  que  arroja  una 
población  total  de  la  Península  de  12556,  que  parece  ser  lo  más 
probable  en  cuanto  a la  delimitación  territorial  utilizada  aquí.  Se 
presentan  los  datos  del  EBAIS  de  Puerto  Jiménez  para  tener  una 
idea  de  la  población  del  área  cuasiurbana  de  Puerto  Jiménez;  la 
comparación  con  los  datos  de  la  CCSS  muestra  que  el  área  del 
EBAIS  es  más  grande  que  el  llamado  Puerto  Jiménez  Centro,  y 
menor  que  el  área  de  Puerto  Jiménez  Centro,  incluidas  las  "afue- 
ras". 


Antecedentes  económicos  de  la  región 

En  la  introducción  a este  capítulo  sobre  el  "cluster  turístico  en 
la  Península  de  Osa"  se  han  resumido  los  datos  básicos  de  la 
colonización  y desarrollo  económico  de  la  Península.  Ahora  se 
tratan  de  presentar  de  forma  algo  más  detallada  los  antecedentes 
inmediatos  del  desarrollo  turístico  como  punto  de  partida  para 
analizar  las  condiciones. 

A finales  de  la  década  de  1930  la  Compañía  Bananera,  subsi- 
diaria de  la  United  Fruit,  establece  sus  plantaciones  de  banano  y 
palma  africana  entre  Sierpe  y Palmar,  y en  el  Valle  de  Coto  Colora- 
do entre  Golfito  y Paso  Canoas  (y,  además,  al  otro  lado  de  la 
frontera  panameña).  Los  trabajadores  contratados  vienen  de  Nica- 
ragua y de  otras  regiones  de  Costa  Rica.  El  establecimiento  del 
centro  administrativo  de  la  Compañía  Bananera  en  Puerto  Jiménez 
no  fue  más  que  un  episodio  muy  corto  hasta  que  se  concluyó  la 
construcción  de  las  instalaciones  de  la  empresa  en  Golfito  en  1941. 
Los  contratos  de  la  Compañía  Bananera  con  fincas  particulares  al 
lado  del  Golfo  Dulce,  hechos  desde  1937,  se  cancelaron  en  1942 
(Altenburg  y otros  1990:  252).  Después,  la  Península  misma  se  vio 
afectada  por  el  "boom"  bananero  en  forma  apenas  indirecta  como 
proveedora  de  algunos  alimentos  consumidos  por  los  trabajadores 
bananeros  34,  hasta  que  en  1984  la  Compañía  decidió  abandonar  la 
producción  bananera  en  el  área  y una  gran  parte  de  obreros  que 
habían  perdido  su  trabajo  invadieron  la  Península  en  busca  de  oro. 

Minería  de  oro:  Fue  en  primera  instancia  el  descubrimiento  de 
oro  entre  1935  y 1937  lo  que  originó  la  segunda  ola  de  migración 
hacia  la  región,  y que  tuvo  un  impacto  importante  en  la  estructura 
económica  de  la  Península.  Hasta  finales  de  la  década  de  1960 
fueron  básicamente  grupos  de  tres  a cinco  oreros  que  trabajaban 


34  Solo  las  grandes  plantaciones  del  Valle  del  Diquis  (entre  Sierpe  y Palmar)  se 
encuentran  al  margen  de  la  región;  con  la  reconversión  de  gran  parte  de  las 
plantaciones  del  banano  en  palma  africana,  también  se  establecieron  algunas 
pequeñas  plantaciones  en  la  Península  al  lado  del  Golfo  Dulce. 
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juntos  y en  forma  artesanal.  En  1970  se  estimaba  que  había  entre 
300  y 500  oreros  en  la  Península.  Hasta  1972  ya  se  habían  instalado 
varias  compañías  mineras  como  la  Carate  Gold  Mines  S.  A (otras  en 
Tigre  y Rincón).  También  los  oreros  tradicionales  empezaron  a 
organizarse;  se  fundaron  varias  cooperativas,  sobre  todo  en  "Ce- 
rro de  Oro"  de  Río  Rincón.  Sin  embargo,  fueron  pocas  organizacio- 
nes las  que  lograron  una  verdadera  estabilidad,  como  el  caso  de 
Coopeunioro,  que  trabaja  todavía  en  la  extracción  de  oro  y en  el 
turismo,  y se  ocupa  también  de  aspectos  sociales  de  sus  socios 
como  vivienda,  alimentos,  servicios  sanitarios  y capacitación;  y 
ASOARVASE  que  se  asoció  a una  empresa  extranjera  (SANKÍ) 
para  introducir  maquinaria  y compartir  las  ganancias. 

Aunque  las  compañías  mineras  trabajaban  con  maquinaria 
pesada,  y en  efecto  provocaron  un  impacto  ambiental  mucho  más 
grave  que  los  pequeños  oreros  (excavación  de  grandes  cantidades 
de  tierra,  desviación  de  ríos,  etc.),  la  atención  pública  se  concentra- 
ba básicamente  en  los  oreros  artesanales,  porque  trabajaron  más 
dentro  del  Parque  Nacional.  Eso  se  aplica  particularmente  para  los 
anos  después  de  1984,  cuando  muchos  extrabajadores  bananeros 
entraron  en  el  Parque  a buscar  oro  y fueron  desalojados  entre  1986 
y 1987  (al  igual  que  nuevos  grupos  de  oreros  varias  veces  después). 
No  obstante  la  represión  a las  actividades  mineras  dentro  del 
Parque  Nacional,  a finales  de  la  década  de  1980  la  extracción  de  oro 
todavía  desempeñaba  un  importante  papel  como  lo  indica  la 
economía  local,  según  la  caracterización  siguiente  del  aeródromo 
de  Puerto  Jiménez  en  1989: 

En  años  recientes,  la  comunicación  aérea  a Puerto  Jiménez,  se 
había  convertido  en  una  necesidad,  en  especial  para  las  compañías 
mineras  que  extraen  oro  (Merino  1989: 18). 

Jones  y Castro  (1991:  134)  observan  que  todavía  en  1990  un 
33%  del  total  de  los  entrevistados  en  el  Sector  de  Jiménez  35  obtiene 
ingresos  por  la  explotación  de  oro  para  garantizar  su  subsistencia, 
y que  cerca  del  13%  viven  exclusivamente  de  captar  y vender  oro. 

Sin  embargo,  en  la  década  de  1990  la  minería  perdió  rápida- 
mente importancia;  aunque  en  1993  todavía  existían  39  concesio- 
nes de  explotación  de  oro  aprobadas,  y se  estaban  tramitando  más 
de  cien  nuevas  solicitudes,  solo  seis  estaban  en  operación  (Casti- 
llo/Chaves/Camacho  1993:  12).  Se  puede  asumir  que  las  nuevas 
solicitudes  vinieron  casi  exclusivamente  de  oreros  artesanales 


35  Se  sigue  la  sectorialización  de  la  RFGF  realizada  en  1989  y se  agregan  las 
poblaciones  que  lindan  directamente  con  la  reserva;  el  sector  de  Jiménez  incluye 
toda  la  Península  de  Osa  al  sureste  del  Río  Tigre  (incluido  este  valle)  con  la  excepción 
del  área  cubana  de  Puerto  Jiménez  (Jones/Castro  1991:  3). 
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como  un  intento  por  legalizar  sus  actividades.  Finalmente,  en  1995 
todas  las  concesiones  mineras  fueron  congeladas  y adjudicadas 
únicamente  a grupos  organizados  de  oreros  vinculados  con  asis- 
tencia técnica  para  una  explotación  más  racional  y con  el  ofreci- 
miento de  parcelas  agrícolas,  para  reducir  su  dependencia  de  la 
orería.  No  obstante,  todavía  trabajan  oreros  ilegales  en  la  Península 
y frecuentemente  dentro  del  Parque  Nacional,  al  carecer  de  otras 
alternativas  económicas;  en  1998  se  desalojó  otro  grupo  de  60 
oreros  (Figuerola  1998,  La  Hoja,  Año  1,  No.  5).  Hay  rumores  de  que 
en  1995  todavía  trabajaban  compañías  de  minería  en  la  Península, 
pero  es  poco  probable  (Cuello  y otros  1998:  164). 

El  crecimiento  de  las  actividades  oreras  impidió  que  Puerto 
Jiménez  perdiera  totalmente  su  importancia  económica  después 
del  traslado  de  la  administración  bananera  a Golfito.  Para  los 
oreros  Puerto  Jiménez  se  desarrolló  como  un  centro  de  abasteci- 
miento de  comestibles,  y como  sitio  de  embarque  y de  comercia- 
lización. Los  pequeños  productores  aquí  vendieron  su  oro  a las 
pulperías  que  sirvieron  como  intermediarios  con  el  Banco  Central 
o,  aun  ilegalmente,  en  forma  directa  con  agentes  extranjeros.  Tam- 
bién en  la  década  de  1980  existía  un  puesto  de  compra  oficial  del 
Banco  Central  36;  sin  embargo,  parece  que  no  lograba  captar  mu- 
cho del  oro  extraído.  En  1987  el  80%  de  todo  el  oro  captado  por  el 
Banco  Central  fue  aportado  solamente  por  Coopeunioro.  Obvia- 
mente, las  compañías  mineras  que  trabajaban  con  una  tecnología 
más  avanzada  que  la  cooperativa,  no  cumplieron  con  la  obligación 
establecida  en  el  Código  Minero  de  vender  el  oro  al  Banco  Central 
sino  utilizaron  caminos  ilegales  de  exportar  el  oro  directamente  a 
los  Estados  Unidos  o Panamá. 

Los  mineros  artesanales  también  han  sido  integrados  a la 
economía  tradicional  del  autoabastecimiento.  Por  un  lado,  cuando 
se  encuentran  "en  el  monte",  la  caza  constituye  un  elemento 
central  de  su  alimentación;  por  otro  lado,  muchos  de  ellos  tienen 
pequeñas  parcelas  en  la  Península  donde  ellos  y su  familia  produ- 
cen parte  de  los  alimentos  que  necesitan.  De  esta  forma  han  surgi- 
do vínculos  típicos  de  la  economía  de  subsistencia  entre  activida- 
des que  generan  algunos  ingresos  monetarios,  básicamente  de 
extracción  de  oro,  y actividades  casi  exclusivamente  para  su  pro- 
pio consumo,  como  la  caza  y la  agricultura  37 . 

Cacería-.  No  son  solo  los  oreros  que  practican  la  caza;  según 
Jones  y Castro  (1991:  36),  alrededor  del  20%  de  la  población  en  el 
área  analizada  (RFGD  y poblaciones  lindantes)  la  practican  como 


36  Se  abrió  la  oficina  en  Puerto  Jiménez  en  1982,  y se  cerró  en  1 990  (República  de  Costa 
Rica/MAG  1995:34). 

37  Información  sobre  la  extracción  de  oro  en  Jones/Castro  1991  y Cuello  y otros  1998: 
161-164  (según  Brenes  y otros  1990). 
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complemento  a la  alimentación  familiar,  sobre  todo  del  Tepezcuintle 
(un  roedor  que  pesa  hasta  10  kg),  además  de  pavas  y pavones,  el 
saíno  y la  gallina  de  monte.  Hay  también  un  buen  número  de 
cazadores  profesionales  que  venden  piezas  de  caza  para  abastecer 
a la  población  local  38  y,  particularmente  en  las  épocas  de  Semana 
Santa  y fin  de  año  vienen  cazadores  foráneos  al  área  (la  mayor 
parte  de  San  Vito  y San  Isidro).  En  total,  la  caza  constituye  (o,  por 
lo  menos  ha  constituido  hasta  principios  de  la  década  de  1990)  una 
presión  importante  sobre  la  vida  silvestre  de  la  Península. 

Extracción  forestal:  La  construcción  de  la  carretera  Interamericana 
Sur  entre  1947  y 1960  facilitó  la  migración  a la  región,  incluso  a la 
Península  de  Osa.  También  propició  el  transporte  comercial  entre 
la  Península  y otras  regiones  del  país,  lo  que  tuvo  repercusiones 
importantes  para  la  rentabilidad  de  la  extracción  comercial  de  made- 
ra. En  la  década  de  1940  la  cobertura  boscosa  en  la  Península 
todavía  estaba  intacta,  con  la  excepción  de  las  llanuras  de  la  costa 
utilizadas  para  la  agricultura,  y de  los  daños  causados  por  la 
extracción  de  oro.  Anteriormente  había  un  aserradero  en  Playa 
Blanca  (instalado  ya  en  1933  por  Femando  Castro  Cervantes), 
desde  donde  se  exportaban  pequeñas  cantidades  de  madera  (sobre 
todo  cedro  y Cristóbal)  por  barco  a Lima,  Perú  y otro  en  la  década 
de  1950  en  Punta  Pargos  o Esquinas,  desde  donde  se  transportaba 
madera  a Golfito.  No  sorprende,  que  a finales  de  la  década  de  1950, 
el  potencial  maderero  captó  la  atención  de  inversionistas  extranje- 
ros, sobre  todo  con  la  apertura  de  los  vínculos  de  transportes  hacia 
el  Valle  Central.  El  resultado,  sin  embargo,  fue  muy  diferente  de  lo 
que  esperaba  la  mayor  parte  de  los  inversionistas  cuando  se  fundó 
la  Osa  Productos  Forestales  (OPF)  que  fue  registrada  oficialmente 
en  1959  en  Costa  Rica  con  la  garantía  de  los  derechos  exclusivos 
para  todo  tipo  de  minería  y la  actividad  forestal  en  su  terrenos. 
Parte  de  los  terrenos  pertenecían  anteriormente  a Femando  Castro 
Cervantes,  después  a la  Compañía  Bananera  y a otros  dueños 
norteamericanos. 

El  objetivo  inicial  de  la  OPF  fue  el  de  crear  una  industria 
forestal  sustentable  por  cosechas  rotativas  de  madera  y un  proce- 
samiento completo  de  toda  la  madera  cortada  para  obtener  una 
variedad  de  productos  (pulpa  de  papel,  madera  contrachapada, 
maderas  finas)  y un  máximo  rendimiento  económico  (Cuello  y 
otros  1998:  145s.;  Jones/Castro  1991:  22).  La  OPF  construyó  un 
muelle,  un  aserradero  e instalaciones  para  los  empleados  en  la 
Bolsa  (hoy  Rincón),  y además  una  pista  de  aterrizaje  y otras 
instalaciones  en  Aguas  Buenas.  Se  cortó  madera  en  las  filas  de  Alto 


38  Entre  los  317  informantes  de  Jones/Castro  nadie  se  clasifica  como  cazador;  sin 
embargo,  se  habla  de  43  vecinos,  "que  se  dedican  a cazar  para  vivir"  (pág.  138). 
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San  Juan  hasta  Rancho  Quemado  y en  las  tierras  planas  de  Vanegas 
y Riyito;  en  algunas  ocasiones  se  exportó  madera  por  barco  rumbo 
a Europa  y los  Estados  Unidos  (Jones/Castro  1991:  23, 110). 

En  total,  sin  embargo,  con  la  OPF  no  se  talaron  muchos  árboles. 
Se  encontraron  tres  problemas  inesperados: 

1)  Desarrollo  de  conflictos  sobre  la  tenencia  de  tierras  y su  uso.  Los 
conflictos  substanciales  ya  empezaron  a principios  de  la  década 
de  1960,  cuando  la  Compañía  Bananera  abandonó  parte  de  sus 
plantaciones  en  la  zona  entre  Palmar  Sur  y Sierpe,  y muchos  de 
los  empleados  despedidos  tanto  como  quienes  participaron  en 
la  construcción  de  la  carretera  Interamericana  ocuparon  tierras 
también  dentro  del  área  de  la  OPF.  Cuando  otros  grupos 
decidieron  tomar  terrenos  en  la  década  siguiente,  la  OPF  hizo 
quemar  las  casas  de  los  precaristas  y organizó  bloqueos  de 
caminos  y la  destrucción  de  cercas  para  retomar  el  control 
sobre  tierras  reclamados  por  los  precaristas. 

2)  Aumento  de  presiones  para  la  protección  de  parte  de  las  tierras  de 
la  OPF:  Desde  el  principio  la  OPF  tenía  contactos  con  el  Centro 
Científico  Tropical;  en  1962  la  OPF  invitó  el  CCT  a construir  un 
centro  científico  en  Agua  Buena  de  Rincón.  Entre  1962  y 1973 
más  de  mil  científicos  visitaron  el  centro,  muchos  de  ellos 
miembros  de  la  Organización  de  Estudios  Tropicales  (OET), 
consorcio  de  universidades  costarricenses  y estadounidenses, 
y se  dieron  cuenta  del  extraordinario  valor  ecológico  del  área. 
En  1969  la  OET  estaba  trabajando  con  la  Nature  Conservancy 
junto  con  otros  científicos  para  encontrar  posibilidades  de 
obtener  los  terrenos  de  la  OPF  en  la  cuenca  del  Río  Corcovado 
para  establecer  un  Parque  Nacional. 

3)  Por  último,  probablemente  en  gran  parte  como  resultado  de 
estos  problemas,  aumentaron  los  conflictos  entre  los  socios  de  la 
OPF  misma.  La  historia  de  la  OPF  cambió  de  un  "genuine 
interest  in  forestry  and  agriculture  to  a tale  of  corruption,  real 
estáte  scams,  and  proposed  tourism  development"  (Cuello  y 
otros  1998: 146).  En  1972  los  planes  de  la  OPF  para  un  desarrollo 
turístico,  Rincón  Resorts,  y en  una  segunda  fase  para  la  cons- 
trucción de  una  carretera  a la  laguna  de  Corcovado,  su  conexión 
al  mar,  para  que  sirviese  como  una  marina,  y la  construcción 
de  2000  casas,  dieron  a los  conservacionistas  y también  el 
Gobierno  de  Costa  Rica  el  último  motivo  para  tomar  medidas 
inmediatas. 

La  OPF  aprobó  un  cambio  de  sus  tierras  en  Corcovado  por 
tierras  estatales  en  otro  lugar,  y Corcovado  se  estableció  oficial- 
mente el  31  de  octubre  de  1975.  Para  la  OPF  esa  fue  su  última 
posibilidad  de  evitar  la  expropiación  de  su  terreno,  aprobada  por 
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la  Asamblea  Legislativa  de  Costa  Rica.  Sin  embargo,  después  de 
otros  enfrentamientos  entre  la  OPF  y campesinos,  en  1978  el  Go- 
bierno de  Rodrigo  Carazo  decidió  expropiar  a esta  compañía.  No 
obstante,  la  creación  del  Parque  Nacional  como  un  tipo  de  negocio 
con  la  OPF  y la  creación  del  RFGD  básicamente  en  los  terrenos  de 
la  OPF,  provocó  que  los  campesinos  (y  los  oreros  desalojados  por 
primera  vez)  se  sintieron  privados  de  la  recompensa  para  sus 
luchas.  A pesar  de  las  medidas  de  apoyo  a los  campesinos  tomadas 
por  el  ITCO,  la  relación  entre  la  población  local  y la  política  de 
conservación  de  la  naturaleza  quedó  hipotecada  desde  los  inicios  y 
solo  en  la  década  de  1990  empezó  a despejarse  en  el  contexto  del 
proyecto  BOSCOSA,  el  trabajo  educativo  de  la  Fundación  Neotró- 
pica  y las  perspectivas  de  rentabilizar  el  desarrollo  ecoturístico. 

La  apertura  en  1978  de  la  carretera  entre  Piedras  Blancas  y 
Puerto  Jiménez  en  1978  significó  la  apertura  del  mercado  nacional 
para  los  productos  forestales  de  Osa  y el  inicio  del  madereo  de 
parte  de  costarricenses  en  la  Península.  En  1984  el  Gobierno  conce- 
dió el  primer  permiso  para  la  tala  de  árboles  en  Osa  39.  Hasta  hoy 
día,  el  madereo  en  Osa  es  controlado  por  empresas  de  fuera  de  la 
Península,  y la  mayor  parte  de  la  madera  sale  de  la  Península  sin 
ninguna  transformación  adicional.  Existe  únicamente  un  aserrade- 
ro estacionario  en  Osa  (en  Puerto  Jiménez,  de  un  total  de  18  en  la 
Zona  Sur  completa)  y además  aserradores  de  motosierra  que 
tienen  una  capacidad  muy  limitada.  La  importancia  del  mercado 
local  es  insignificante;  solo  un  14,1%  de  la  madera  producida  en 
Osa  (unos  35.000  m3)  se  consume  aquí  (12,9%  como  madera  aserra- 
da básicamente  para  la  construcción  y 1,4%  para  la  producción  de 
muebles);  además  un  8,1%  se  asierra  localmente  pero  se  consume 
fuera  de  la  región. 

No  obstante  esta  situación,  el  sector  forestal  todavía  es  impor- 
tante dentro  de  la  economía  de  la  Península.  Por  un  lado,  constitu- 
ye una  fuente  de  ingresos  para  los  campesinos  que  son  los  dueños 
de  la  tierra  donde  crecen  los  árboles,  principalmente  parceleros  del 
IDA  40.  Los  sierreros  y peones  suelen  contratarse  localmente  y se 
puede  estimar  que  eso  les  da  trabajo  temporal  a algunos  centenares 
de  personas  de  la  Península.  Además  hay  unos  50  madereros 
locales  (aserraderos  de  motosierra  y tres  equipos  de  madereo  con 
bueyes).  Se  encuentran  actividades  de  procesamiento  de  madera 
solamente  a nivel  artesanal.  En  la  Península  (excepto  el  distrito  de 
Sierpe)  hay  siete  talleres  de  ebanistería,  en  los  cantones  de  Golfito, 
Corredores  y en  el  distrito  Sierpe  de  Osa  hay  35  talleres  con  un  total 


39  La  información  sobre  el  desarrollo  reciente  del  sector  forestal  se  basa  en  Jiménez 
1996  (estudio  de  la  Fundación  Neotrópica)  y Jones/Castro  1991. 

40  De  los  317  informantes  del  estudio  de  Jones  y Castro  (1991:  113),  un  40%  ha 
explotado  comercialmente  la  madera;  en  la  sección  de  Mogos  son  52%. 
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de  78  empleados.  Dado  el  bajo  nivel  de  desarrollo  económico  local, 
el  sector  forestal  aún  en  su  forma  actual  conserva  cierta  importan- 
cia para  la  población  local.  En  un  aspecto  que  desde  luego  también 
tiene  importancia  económica,  sobre  todo  para  los  campesinos  que 
no  tienen  título  de  propiedad,  y con  ello  obtener  un  plan  de  manejo 
forestal  y un  permiso  para  cortar  árboles,  es  la  tala  ilegal.  Es  muy 
difícil  estimar  la  importancia  de  la  extracción  ilegal  de  madera.  En 
el  período  1977-1990  se  estimó  el  promedio  anual  de  área  defores- 
tada en  2.400  ha;  para  1990  la  Dirección  General  Forestal  solo 
aprobó  la  tala  de  16.500  m3,  lo  que  correspondía  a unas  350  ha  41 
(Arias  Castillo  y otros  1993: 11).  Con  los  datos  presentados  en  los 
diversos  estudios  es  difícil  estimar  el  porcentaje  de  las  áreas  donde 
"simplemente"  se  han  convertido  bosques  en  tierras  agrícolas  y 
potreros,  o donde  se  trató  de  una  extracción  ilegal  sistemática  de 
madera. 

Hasta  la  actualidad  la  reforestación  no  desempeña  un  papel 
importante.  En  el  contexto  de  B se  han  fomentado  planes  de 
manejo  y reforestación  para  los  campesinos.  Parece  que  en  general 
la  reforestación  es  poco  aceptada  por  la  mayoría  de  los  campesi- 
nos, pero  con  el  vínculo  entre  los  permisos  de  extracción  y los 
compromisos  de  reforestación  mediante  incentivos  de  parte  de 
BOSCOSA  (incluida  la  asistencia  técnica)  se  ha  estimulado  cierto 
proceso  de  reforestación.  Por  medio  de  imágenes  Landsat  se  ha 
identificado  un  área  de  plantaciones  de  unas  2.250  a 2.500  ha  en 
1994  42  Una  parte  de  esta  consiste  en  plantaciones  de  melina  de  la 
empresa  norteamericana  Ston  Forestal,  que  tiene  como  meta  la 
plantación  de  24.000  ha  de  melina  ( Gmelina  arbórea)  para  la  produc- 
ción de  pulpa  de  madera  en  toda  la  Zona  Sur  y 2.400  ha  en  la 
Península,  400  ha  por  año  (Jiménez  1996: 23).  Sin  embargo,  Jiménez 
no  da  información  sobre  el  área  sembrada  hasta  1994. 

Agricultura  y ganadería : Pese  a que  después  de  la  década  de 
1930  otras  actividades  vinculadas  al  mercado  mundial  (o  por  lo 
menos  nacional)  han  creado  grandes  expectativas  como  la  extrac- 
ción de  oro,  las  actividades  bananeras  o la  extracción  de  madera,  en 
el  fondo  la  Península  de  Osa  siempre  ha  sido  una  región  de 
colonización  agrícola  espontánea  de  gente  básicamente  buscando 
tierra  para  producir  los  medios  de  subsistencia  (por  lo  menos  hasta 
la  década  de  1990).  Por  eso,  los  problemas  de  tenencia  de  tierra 
siempre  han  mostrado  una  importancia  primordial,  particular- 


41  Anteriormente  los  permisos  cubrían  cantidades  aun  más  pequeñas  (por  ejemplo 
11.000  m3  en  1988;  cf.  Arias  Castillo  y otros  1993:  11). 

42  Ver  Jiménez  1996:  57.  La  inseguridad  se  debe  a la  cobertura  de  17%  del  área  total 
por  "nubes  y sombra";  sin  embargo  otro  estudio  de  la  Fundación  Neotrópica  del  año 
1996  (citado  en  Maldonado  1997: 19)  determinó  quese  habían  reforestado  solamente 
unas  519  ha. 
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mente  si  los  campesinos  se  enfrentan  a conceptos  alternativos  para 
la  utilización  de  la  tierra  impuestos  de  afuera  que  amenazan  su 
base  de  subsistencia,  como  ha  sido  el  caso  de  la  OPF,  aunque 
también  el  decretar  de  áreas  de  conservación. 

En  las  décadas  de  1960  y 1970,  las  futuras  áreas  de  conserva- 
ción (Parque  Nacional  Corcovado  y RFGD)  constituían  las  últimas 
fronteras  de  colonización  en  la  Península.  En  1971  solamente  cinco 
familias  vivían  en  los  Planes  de  Corcovado;  en  1975  hubo  entre  80 
y 100  familias  que  reclamaban  casi  toda  la  tierra  de  lo  que  algunos 
meses  después  fue  declarado  el  Parque  Nacional  (Cuello  y otros 
1998:  148). 

En  el  estudio  de  Jones  y Castro  para  1990,  el  51,4%  de  los 
informantes  de  familia  (n=317,  ver  nota  36  para  el  área  cubierta  por 
el  estudio)  indican  como  "ocupación  actual"  simplemente  "agri- 
cultor"; y 33,4%  indican  otras  ocupaciones  vinculadas  con  la  agri- 
cultura (como  "ganadería",  "agricultura,  oreo"  43).  En  1990  la 
inclusión  de  Jiménez  Urbana  hubiera  cambiado  el  resultado  sola- 
mente marginalmente  a favor  de  las  ocupaciones  de  comerciantes, 
artesanía,  construcción,  etc.  (en  la  actualidad  solamente  es  el  5,8%). 
Eso  corresponde  a los  resultados  con  respecto  al  origen  del  ingreso 
(múltiples  respuestas  posibles):  los  más  importantes  son  la  venta 
de  granos  básicos  (170)  y la  de  ganado  (99)  seguido  por  la  de  oro 
(49),  y el  jornaleo  (49,  probablemente  por  la  mayor  parte  en  la 
extracción  forestal). 

De  acuerdo  con  el  Censo  Agropecuario  de  1984,  un  18,5%  del 
territorio  explotable  en  los  distritos  de  Sierpe  y Jiménez  se  utiliza 
para  cultivos  anuales  y permanentes  y el  área  ocupada  de  pastos 
alcanza  aproximadamente  el  35%.  La  mayor  parte  de  los  suelos  son 
los  ultisoles,  característicos  de  las  áreas  de  bosque  tropical  y muy 
pobres.  En  el  Diagnóstico  Participativo  de  la  Península  de  Osa 
(República  de  Costa  Rica/MAG  1995: 24)  se  resume  la  situación  de 
la  agricultura  en  Osa  como  sigue: 

Además  de  las  limitantes  físicas  y uso  del  suelo,  los  productores 
deben  enfrentar  las  dificultades  de  transporte,  difícil  acceso  al 
crédito  y altas  tasas  de  interés,  mercados  inestables,  precios  altos 
por  los  insumos,  etc.  Además,  los  pequeños  y medianos 
productores  carecen  de  información  sobre  el  comportamiento  de 


43  Las  otras  categorías  son:  agricultura  y ganadería,  agricultura,  jornaleo,  oficios 
domésticos  y agro,  ganadero  y maderero,  agricultor,  trabajo  comunal,  cuidador  de 
finca  (Jones/Castro  1991:  99);  teniendo  en  cuenta  que  no  todos  del  segundo  grupo 
(el  33,4%)  tienen  la  agricultura  como  actividad  predominante  y los  efectos  probables 
de  integrar  Puerto  Jiménez  Urbana  en  el  análisis,  se  puede  decir  que  estas  dfras 
corresponden  básicamente  al  resultado  del  Censo  de  1984  con  el  69,5%  trabajando 
en  agricultura,  silvicultura  y pesca  y 11,1%  en  "minas  y canteras"  (datos  citados  en 
República  de  Costa  Rica/MAG  1995:  24). 
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los  mercados,  lo  que  redunda  en  el  oportunismo  de  los 
intermediarios  en  detrimento  del  agricultor,  reduciendo 
considerablemente  la  rentabilidad  de  los  productos,  originando 
altos  índices  de  pobreza. 

Gran  parte  de  las  áreas  de  pasto  pertenecen  a fincas  grandes 
situadas  principalmente  en  la  zona  litoral  de  la  Península,  y cuentan 
con  los  mejores  suelos  de  la  región;  aquí  también  se  dedica  al 
cultivo  de  arroz  44 . Como  productos  agrícolas  de  los  pequeños  y 
medianos  productores  predominan  los  granos  básicos,  maíz,  frijoles 
y arroz  en  ese  orden  de  importancia.  Siembran  el  arroz  básicamente 
para  su  propio  consumo  (solo  45  de  130  informantes  para  "su 
propio  consumo  y comercio"),  en  tanto  la  mayoría  de  los  campesinos 
siembran  el  maíz  y los  frijoles  también  para  producir  excedentes 
para  la  venta.  La  mayor  parte  de  los  productores  no  utilizan 
insumos  en  los  cultivos  de  maíz  (61,5%),  de  frijoles  (75%)  y de  arroz 
(74%);  se  encuentra  un  mayor  uso  de  agroquímicos  en  las  tierras 
planas  con  la  presencia  de  proyectos  agrícolas  que  brindan  asesoría 
y ofrecen  un  paquete  tecnológico.  La  situación  de  los  agricultores 
dentro  de  la  Reserva  Forestal  es  muy  difícil.  Se  utiliza  la  misma 
área  para  la  siembra  de  por  lo  menos  dos  cultivos,  y como  la 
práctica  de  la  agricultura  itinerante  es  difícil  dadas  las  restricciones 
en  la  Reserva  con  respecto  a la  apertura  de  nuevas  áreas  para  uso 
agrícola,  los  suelos  se  agotan  rápidamente.  La  pobreza  y los  pro- 
blemas de  acceso  a estas  áreas  casi  no  permiten  el  uso  de  insumos. 
La  consecuencia  es  el  bajo  rendimiento  particularmente  en  el  sector 
de  Drake  (maíz:  12,6  quintales/ha  ; arroz:  7,2  qq/ha). 

Cultivan  también  algunos  productos  básicamente  para  su  pro- 
pio consumo  como  la  yuca,  el  tiquisque,  malanga,  camote,  pláta- 
nos, bananos,  cítricos,  guanábana  y achiote.  Un  producto  tradicio- 
nal para  obtener  ingresos  monetarios  ha  sido  el  cacao;  sin  embargo, 
se  ha  reducido  su  producción  por  diversos  problemas  (presencia 
de  monilia  ( Moniliaphthora  roreri );  inestabilidad  de  precios).  En 
1990,  solamente  un  6%  de  los  informantes  recibieron  ingresos  de  la 
venta  de  este  producto. 

El  55%  de  los  informantes  poseen  ganado;  un  62%  se  dedica  a 
la  cría  de  cerdos  y aves.  En  las  áreas  montañosas  se  trata  básica- 
mente de  producción  para  su  propio  consumo,  en  las  otras  áreas  el 
mercado  desempeña  un  papel  importante  (57%  de  todos  los  infor- 


44  La  información  sobre  la  agricultura  se  basa  en  Jones/Castro  1991,  si  no  se  indican 
otras  fuentes.  Aunque  se  trata  de  in  información  del  990,  parece  que  no  hay  cambios 
fundamentales  en  el  sector  agrícola  en  los  diez  años  posteriores  con  la  excepción  de 
cierta  modernización  de  la  producción  inducido  por  el  Proyecto  Osa-Golfito  (véase 
más  adelante)  y el  alquiler  de  terrenos  a la  Ston  Forestal  para  las  plantaciones  de 
melina. 
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mantés  se  orientan  al  comercio).  Los  lugares  de  comercialización, 
en  orden  de  importancia,  son  el  comercio  local  (las  carnicerías  de 
Puerto  Jiménez,  el  Tigre,  Cañaza  y La  Palma),  el  comercio  regional, 
Coopemontecillos  (básicamente  por  parte  de  los  productores  me- 
dianos y grandes)  y vecinos. 

En  la  década  de  1990  se  ha  podido  observar  cierta  diversifica- 
ción de  la  producción  para  el  mercado,  propiciado  en  parte  por  el 
Proyecto  de  Desarrollo  Rural  Integral  Osa-Golfito  de  la  Comuni- 
dad Europea.  Se  invirtieron  951  millones  de  colones  en  vivienda, 
drenaje  y particularmente  en  caminos;  se  fomentó  la  producción 
de  palmito  y raíces  y tubérculos,  y empezó  la  plantación  de  la 
palma  aceitera  (africana)  en  la  Península  (1.200  ha  con  la  participa- 
ción de  200  productores;  establecimiento  de  un  vivero).  También 
se  ha  iniciado  el  establecimiento  de  una  planta  de  extracción  en 
Piedras  Blanca  en  manos  del  Consorcio  Cooperativo  Industrial  de 
la  Palma  Aceitera  R.  L.  (CIPA).  Por  falta  de  recursos,  se  interrum- 
pieron los  trabajos  de  construcción  durante  algunos  años;  sin 
embargo,  en  agosto  de  2000  el  Gobierno  y organizaciones  de  la 
zona  sur  hicieron  un  nuevo  esfuerzo  para  recaudar  los  fondos 
necesarios  (420  millones  de  colones)  para  completar  la  construc- 
ción en  la  cual  se  han  invertido  1.741  millones  de  colones. 

Faltan  datos  para  una  información  más  precisa  sobre  la  impor- 
tancia relativa  de  las  diferentes  actividades  económicas  de  la  re- 
gión. Es  claro  que  a principios  de  la  década  de  1990  alrededor  del 
80%  de  los  ingresos  regionales  procede  del  sector  primario;  es 
decir,  de  la  agricultura,  la  ganadería,  la  silvicultura,  la  cacería  y la 
minería.  Mientras  que  en  las  áreas  planas  al  lado  del  Golfo  Dulce  la 
producción  para  el  mercado  empieza  a desempeñar  un  papel 
creciente,  en  las  áreas  montañosas  predomina  una  economía  de 
subsistencia  con  algunas  fuentes  de  ingresos  limitados  e inseguros 
como  la  venta  de  ganado  y otros  animales,  la  extracción  de  oro  y la 
venta  de  madera  (o  actividades  vinculadas  con  la  extracción  de 
madera).  La  participación  del  sector  secundario  queda  a un  nivel 
muy  bajo  (algunas  actividades  artesanales).  Desde  luego,  en  la 
década  pasada,  la  importancia  del  sector  terciario  ha  crecido: 
comercio,  turismo,  pero  también  las  actividades  administrativas  y 
de  protección  al  ambiente. 


Infraestructura 
Infraestructura  de  transporte 

Antes  de  la  apertura  de  la  carretera  entre  Piedras  Blancas  y 
Puerto  Jiménez,  en  1978,  se  podía  llegar  a la  Península  de  Osa 
solamente  por  vía  marítima,  aérea,  a pie  o a caballo.  El  área  de 
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Bahía  Drake  no  estuvo  efectivamente  conectada  a la  red  vial  nacio- 
nal hasta  1997,  cuando  se  mejoró  el  camino  existente  por  Rincón  y 
Rancho  Quemado  en  1997  (en  la  actualidad  lastrado).  Así,  aunque 
los  antecedentes  económicos  y ambientales  de  ambas  subregiones 
se  han  desarrollado  alrededor  de  las  condiciones  básicas  de  la 
Península  de  Osa  (dificultad  de  acceso,  economía  extractiva,  desa- 
rrollo de  la  protección  ambiental)  como  eje  central,  se  trata,  en 
efecto  de  dos  microrregiones  separadas,  lo  que  también  se  expresa 
en  su  pertenencia  a dos  cantones  distintos  (Golfito  y Osa). 

Puerto  Jiménez  y Matapalo/Carate:  La  única  ruta  de  acceso  vial  a 
Puerto  Jiménez  parte  de  la  carretera  Interamericana  a Chacarita,  y 
se  encuentra  parcialmente  pavimentada  hasta  Rincón  (aunque  casi 
siempre  dañada  por  derrumbes);  de  allí  hasta  Puerto  Jiménez  está 
lastrada.  Existe  transporte  público  a San  José  y a Ciudad  Neilly  dos 
veces  al  día,  lo  que  se  combina  con  cuatro  servicios  diarios  hasta  la 
carretera  Interamericana.  Históricamente,  el  acceso  más  importan- 
te fue  el  transporte  marítimo;  eso,  sin  embargo,  no  ha  sido  moder- 
nizado en  las  últimas  décadas;  por  eso  la  única  posibilidad  regular 
de  acercarse  a Puerto  Jiménez  por  ese  medio  lo  constituye  la  lancha 
con  la  que  se  comunica  con  Golfito  todos  los  días  a las  6.00  a.m.,  y 
regresa  a las  1.30  p.m.  de  Golfito.  Para  el  acceso  vía  aérea  se  cuenta 
con  una  pista  cerca  del  centro  de  Puerto  Jiménez.  Desde  1999  hay 
entre  dos  y tres  vuelos  diarios  desde  y hacia  San  José.  También  hay 
una  empresa  de  taxi  aéreo  con  sede  en  Puerto  Jiménez. 

Dentro  de  Puerto  Jiménez,  la  calle  principal  está  pavimentada 
(1995),  las  otras  calles  son  de  grava.  La  mayor  parte  de  los  caminos 
hacia  las  pequeñas  poblaciones  de  los  alrededores  de  Puerto  Jiménez 
son  de  tierra,  y frecuentemente  solo  hay  vados  para  atravesar  los 
ríos  y quebradas.  Todavía  una  pequeña  aventura  la  constituye  el 
camino  hacia  Matapalo,  la  punta  al  extremo  suroeste  de  la  Penínsu- 
la, y más  allá  hasta  Cara  te,  que  en  la  mayor  parte  del  año  constituye 
un  desafío  aun  para  los  conductores  de  vehículos  con  doble  trac- 
ción. 

Drake:  Hasta  1997,  el  acceso  a Drake  se  hacía  casi  exclusiva- 
mente por  vía  marítima  desde  Sierpe  de  Osa.  El  camino  desde 
Rancho  Quemada  fue  transitable  únicamente  a pie  o a caballo  en  la 
época  lluviosa;  debido  al  aumento  en  el  caudal  de  los  ríos,  fue  muy 
difícil.  No  se  cuenta  con  un  transporte  público  y los  boteros  cobran 
más  de  mil  colones  por  vía  a los  locales  y mucho  más  a turistas 
(alrededor  de  15.000  colones  en  bote;  precios  de  1998).  De  Sierpe  se 
puede  trasladar  en  autobús  o en  taxi  al  aeródromo  de  Palmar  Sur 
(un  vuelo  diario  desde  y hacia  San  José)  o a la  estación  de  autobuses 
de  Palmar  Norte  (Panamericana).  En  la  actualidad  Drake  es  accesi- 
ble con  vehículos  particulares  (en  la  vía  por  Rincón  y Rancho 
Quemado  desde  1997,  véase  lo  dicho  antes),  los  lodges,  sin  embar- 
go, suelen  utilizar  el  acceso  en  bote  vía  Sierpe.  Este  vínculo  vial 
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tiene  su  importancia  para  la  comunidad  de  Drake  (particularmen- 
te para  el  transporte  de  productos  pesados),  pero  parece  que  este 
camino  también  la  tiene  para  el  acceso  de  madereros  a esta  área,  y 
constituye  un  gran  peligro  para  la  integridad  ambiental  del  área 
(ver  Maldonado  1997).  Dentro  de  la  comunidad  solo  existen  cami- 
nos parcialmente  lastrados;  no  hay  calles  pavimentadas. 


Infraestructura  técnica  y social 

En  1995  Puerto  Jiménez  y Sierpe  contaban  con  electricidad 
distribuida  por  una  red  de  apenas  25  kilómetros  y 900  viviendas 
beneficiarias  en  ambos  distritos  (en  Puerto  Jiménez  hasta  febrero 
de  1996  producida  por  una  planta  térmica).  En  la  actualidad,  la 
comunidad  está  conectada  al  sistema  eléctrico  nacional,  y con  la 
ejecución  de  este  proyecto  también  las  poblaciones  aledañas  a la 
carretera  entre  Puerto  Jiménez  y a la  Interamericana  han  sido 
conectadas,  lo  que  ha  permitido  una  expansión  considerable  del 
servicio  de  electricidad  en  la  Península.  En  Drake  y en  las  comuni- 
dades más  remotas  del  distrito  de  Puerto  Jiménez  no  existen 
sistemas  de  electrificación,  pero  las  empresas  de  alojamiento  y 
buena  parte  de  las  viviendas  cuentan  con  generadores. 

En  Puerto  Jiménez  hay  una  central  telefónica  que  sirvió  a 280 
abonados  residenciales  o comerciales  en  1995.  Además  había  13 
servicios  administrados  (tres  en  Puerto  Jiménez,  tres  en  Sierpe  y 
siete  en  otras  poblaciones  de  la  Península).  También  hay  teléfonos 
públicos  (monederos)  en  Puerto  Jiménez  y uno  en  Sierpe.  Se  puede 
asumir  que  hasta  2000  el  servicio  se  ha  extendido,  pero  todavía  hay 
muchos  problemas  de  comunicación  en  las  poblaciones  remotas.  A 
finales  de  1993  la  comunidad  de  Drake  entró  en  la  cobertura  ele  la 
telefonía  celular  con  por  lo  menos  tres  albergues  abonados  45. 

Toda  la  comunidad  de  Puerto  Jiménez  cuenta  con  alumbrado 
público  y un  sistema  comunal  de  abastecimiento  de  agua,  aunque 
es  de  mala  calidad  e insuficiente  en  cantidad  (FundaciónNeo trópica 
1998:  18).  También  hay  un  sistema  de  drenaje  y aceras  en  la  calle 
principal.  En  toda  la  Península,  en  noviembre  de  1994,  todavía  el 
8,4%  de  los  hogares  se  abastecían  de  agua  a través  de  ríos  o lluvia 
y un  13,4%  mediante  pozos  carentes  de  un  control  de  calidad 
sanitaria  del  agua  utilizada  46.  En  Drake  no  hay  alumbrado,  ni  un 
sistema  adecuado  de  drenajes,  ni  aceras.  El  agua  potable  la  sumi- 
nistra en  abundancia  el  acueducto  rural.  Las  aguas  negras,  en  su 
mayor  parte,  son  depositadas  en  tanques  sépticos,  y los  desechos 


45  Ver  República  de  Costa  Rica/MAG  1995,  Vargas  1996. 

46  Ver  República  de  Costa  Rica/MAG  1995;  Vargas  1996;  Fundación  Neotrópica 
1998. 
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sólidos  son  enterrados  en  huecos  caseros,  con  excepción  de  latas  de 
aluminio,  que  se  reciclan  47. 

En  Puerto  Jiménez,  la  mayor  parte  de  las  excretas  y aguas 
negras  son  depositadas  en  tanques  sépticos,  pero  también  hay 
drenajes  al  cielo  abierto.  En  todas  las  otras  poblaciones  de  la 
Península  la  mayor  parte  de  las  casas  solo  tienen  letrinas  para  la 
disposición  de  excretas  (letrinas  frecuentemente  en  mal  estado)  o 
en  algunos  casos  todavía  utilizan  el  campo.  Los  desechos  sólidos  se 
queman  (31%  de  los  hogares),  se  entierran  (32%)  o se  lanzan  a los 
ríos,  el  mar  o el  campo  (5%).  En  Puerto  Jiménez  hay  un  sistema  de 
recolección  de  basura  (camión)  que  cubre  el  95%  de  las  casas  de 
Puerto  Jiménez  Centro,  un  32%  de  las  necesidades  de  todo  el 
distrito  (Fundación  Neotrópica  1998),  y se  depositan  los  desechos 
en  un  lote  vacío  privado,  sin  ningún  tipo  de  tratamiento  (entrevista 
propia). 

En  comparación  con  la  muy  precaria  situación  económica  y 
social  de  la  región,  la  infraestructura  social  se  encuentra  en  un 
estadio  relativamente  típico  para  todas  las  regiones  rurales  del 
país.  En  la  Península  hay  un  Centro  de  Salud  Integral  en  Puerto 
Jiménez  y puestos  de  salud  adicionales  en  Cañaza,  La  Palma, 
Rincón,  San  Juan  y en  Drake.  En  1995,  sin  embargo,  no  había 
funcionarios  en  los  puestos  de  La  Palma  y San  Juan.  En  Puerto 
Jiménez  se  ofrecen  los  servicios  de  salud  de  atención  primaria  del 
Ministerio  de  Salud  y de  la  CCSS;  además  hay  una  pequeña  clínica 
con  la  atención  integrada  en  la  Clínica  de  Puerto  Jiménez,  con  cinco 
camas  y siete  cunas  para  niños.  En  la  Clínica  trabajan  tres  médicos 
y tres  enfermeras,  y se  brinda  atención  en  odontología,  cirugía 
menor,  farmacia,  observación  y partos.  En  Puerto  Jiménez  y en  La 
Palma  hay  Centros  de  Educación  y Nutrición  48. 

En  1995,  en  Puerto  Jiménez  había  una  escuela  con  quince 
maestros  y 420  estudiantes;  todos  los  demás  centros  educativos  de 
los  distritos  de  Jiménez  (21)  y Sierpe  (23)  eran  muy  pequeños,  con 
un  total  de  27  maestros  y alrededor  de  1 .400  alumnos.  Así,  la  mayor 
parte  de  las  escuelas  son  unidocentes,  con  un  37,1%  de  las  aulas  en 
condiciones  regulares  o malas,  lo  que  implica  que  la  calidad  de  la 
educación  no  es  óptima  para  los  estudiantes,  situación  que  no  ha 
cambiado  mucho  en  los  últimos  cinco  años.  En  Drake  hay  una 
escuela  con  dos  aulas  y dos  maestros  con  ochenta  estudiantes;  fue 
recientemente  mejorada  con  ayuda  de  los  hoteleros.  En  1995  el 
analfabetismo  era  del  17%  (mucho  mayor  que  el  promedio  nacio- 
nal o regional)  y la  incorporación  de  la  población  en  edad  escolar  al 
sistema  educativo  era  de  un  85%  según  el  Comité  Agropecuario. 


47  Ver  Vargas  1996,  Ortiz  1998;  observaciones  personales. 

48  Ver  República  de  Costa  Rica/MAG  1995:  25s.;  Vargas  1996:  36, 42,  49. 
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Desde  1985  existe  el  Colegio  Técnico  Profesional  en  Puerto  Jiménez 
con  400  estudiantes  y 27  profesores,  y ofrece  carreras  en  Turismo  y 
en  Estudios  de  le  Madera.  A finales  de  la  década  de  1990  se  hicieron 
planes  para  establecer  un  pequeño  centro  universitario  privado  en 
Puerto  Jiménez.  Hay  que  mencionar  también  del  Centro  de  Juven- 
tud de  la  Fundación  Neotrópica  en  Rincón  que  se  dedica  a la 
educación  ambiental  de  jóvenes. 


2.3.  Desarrollo  del  turismo  en  la  Península  de  Osa 

Historia  del  turismo  en  la  región 

Hasta  la  segunda  mitad  de  la  década  de  1980  el  turismo  no 
había  desempeñado  ningún  papel  en  la  economía  de  la  Península 
de  Osa.  Solamente  había  algunas  cabinas  en  Puerto  Jiménez,  rela- 
cionadas con  actividades  económicas  dominantes  durante  esos 
días  (minería,  extracción  de  madera  y un  incipiente  turismo  acadé- 
mico). Incluso  en  la  Estrategia  para  la  Conservación  y Desarrollo 
Sostenible  de  la  Península  de  Osa,  adscrita  al  Programa  BOSCOSA, 
la  actividad  limita  el  ecoturismo  como  solución  marginal  a los 
problemas  socioeconómicos  y ambientales  de  la  Península 
(BOSCOSA  1992:  24).  Ya  se  ha  hablado  de  los  grandes  planes 
turísticos  de  la  OPF  en  la  década  de  1970,  que  muy  dialécticamente 
ha  contribuido  al  foco  ecoturístico  del  actual  turismo  de  la  región; 
así  la  creación  del  Parque  Nacional  Corcovado  fue  en  parte  una 
acción  para  prevenir  a la  destrucción  de  los  ecosistemas  de  la 
laguna  y la  planicie  de  Corcovado.  Finalmente,  en  la  década  de 
1990,  las  áreas  protegidas  y sus  riquezas  ambientales  se  han  con- 
vertido en  el  motor  principal  del  turismo  en  la  Península. 

Con  el  establecimiento  de  la  Estación  Biológica  de  Marenco  en 
1982  empezó  un  lento  desarrollo  del  turismo  en  la  región  de  Drake. 
En  1986  y 1988  se  inauguraron  nuevas  cabinas  en  Puerto  Jiménez, 
y en  1989  empezó  el  desarrollo  turístico  en  Matapalo.  Solo  en  la 
década  de  1990,  con  una  aceleración  en  el  crecimiento  turístico  y 
sus  actividades  económicas  vinculadas  a él,  la  población  de  la 
Península  comenzó  a ver  en  el  turismo  una  nueva  oportunidad  de 
desarrollo  económico  para  la  región,  y con  ello,  una  percepción  un 
poco  más  favorable  del  proceso  de  conservación  en  Osa  y de  las 
restricciones  en  la  utilización  de  los  recursos  naturales  implicados 
en  eso.  Los  datos  sobre  el  número  de  visitantes  al  Parque  Nacional 
Corcovado  son  buenos  indicadores  del  desarrollo  del  ecoturismo 
en  la  Península  de  Osa  (ver  el  cuadro  No.  5.4).  En  1985  el  número 
de  visitantes  aún  era  insignificante;  creció  lentamente  hasta  1990  y 
después  rápidamente  hasta  1994.  La  reducción  entre  1994  y 1996  se 
debe  a la  alza  considerable  de  las  entradas  para  extranjeros. 
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Cuadro  No.  5.4 


Visitantes  al  Parque  Nacional  Corcovado  49 


Año 

Nacionales 

Extranjeros 

Total  PNC 

Total: 
Parques 
Nacionales  CR 

1985 

62 

259 

321 

245.662 

1988 

129 

458 

587 

360.222 

1990 

207 

1.183 

1.390 

453.033 

1992 

1.598 

6.265 

7.863 

639.753 

1994 

2.915 

15.998 

18.913 

700.434 

1996 

2.207 

10.237 

12.444 

658.657 

1998 

2.897 

11.215 

14.112 

810.098 

El  desarrollo  turístico  en  la  Península  de  Osa  es  más  reciente 
que  en  Guanacaste  Norte.  No  sorprende  por  ello  que  el  turismo 
todavía  (?)  no  domina  tanto  el  desarrollo  económico  como  en  la 
micro-región  de  Tamarindo /Flamingo.  Mientras  que  en  la  última 
región  (con  una  población  de  7.590  personas  en  los  tres  distritos  de 
Tamarindo,  Tempate  y Cabo  Velas)  se  ofrecen  1 .400  habitaciones  y 
casi  el  mismo  número  de  puestos  de  trabajo  directamente  en 
turismo  (ver  lo  mencionado  antes),  en  la  Península  de  Osa,  de 
12.556  habitantes,  se  ofrecen  entre  450  y 500  habitaciones  y no  más 
de  400  empleos  directos.  No  hay  grandes  hoteles  y si  se  conservara 
el  carácter  de  ecoturismo,  eso  no  debería  cambiar. 

Como  resultado  de  la  geografía  de  la  Península  de  Osa  y del 
desarrollo  de  la  infraestructura  antes  descrita,  el  desarrollo  del 
turismo  se  divide  claramente  en  dos  subregiones.  Por  las  diferen- 
tes vías  de  acceso  que  tienen,  y la  falta  de  una  carretera  de  conexión 
entre  las  dos  subregiones,  los  complejos  turísticos  al  sur  (Puerto 
Jiménez  y Matapalo)  y al  norte  (Drake)  de  la  Península  de  Osa  se 
han  desarrollado  en  forma  casi  independiente.  Aun  después  del 
mejoramiento  del  camino  ente  Rincón  y Drake,  el  turismo  y el 


49  Ver  ACOSA  1999,  Anexo  No.  1 (para  1990,  en  la  fuente  los  datos  para  "nacionales" 
y "extranjeros"  son  probablemente  invertidos,  aquí  corregidos);  Proyecto  Estado  de 
la  Nación  1995: 121;  2000:  400. 
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abastecimiento  de  la  Bahía  Drake  dependen  todavía  de  la  conexión 
marítima  con  Sierpe  y del  vínculo  con  Palmar  Sur  (aeródromo)  y 
Palmar  Norte  (autobuses,  centro  comercial,  hospital). 


Los  clusters  turísticos  en  Puerto  Jiménez 

/Matapalo/ Carate  y en  la  Bahía  Drake 

Casi  hasta  el  día  de  hoy.  Puerto  Jiménez  siempre  ha  sido  el 
punto  de  tránsito  y pequeño  centro  de  abastecimiento  local.  Eso 
regía  durante  la  economía  del  oro  y no  ha  cambiado  tanto  con  el 
turismo.  En  la  década  de  1990  la  mayor  parte  de  los  turistas  no 
visitaron  a Puerto  Jiménez  por  pasar  las  vacaciones  en  las  playas 
del  Golfo  Dulce  aquí,  sino  para  hacer  excursiones  en  el  Parque 
Nacional  Corcovado  o en  tránsito  a Matapalo  o Karate,  donde  se 
han  desarrollado.  No  es  sino  hasta  los  últimos  años  que  se  empieza 
a descubrir  que  también  cerca  de  Puerto  Jiménez  hay  bellas  playas 
y el  potencial  del  área  como  lugar  para  gran  diversidad  de  activi- 
dades alrededor  del  Golfo  Dulce  como  el  kayaking,  la  pesca  depor- 
tiva y también  las  excursiones  a Corcovado  (Escondido  Trex). 

En  1998  había  en  Puerto  Jiménez  16  empresas  de  hospedaje  50. 
Casi  todas  las  que  se  encuentran  en  la  zona  urbana  tienen  un 
carácter  de  cabinas,  y ninguna  de  ellas  califica  como  hospedaje  de 
alta  calidad;  además  todas  son  relativamente  pequeñas  y aparte  de 
Oro  Verde,  que  fue  alquilado  por  un  norteamericano  en  1998,  se 
encuentran  en  manos  de  costarricenses.  Todas  pertenecen  a la 
categoría  de  bajos  precios  (menos  que  20  dólares  por  habitación 
doble);  los  clientes  son  nacionales  y turistas  de  mochila.  Sin  embar- 
go, a finales  de  la  década  de  1990,  se  ha  podido  observar  la  llegada 
de  nuevas  empresas  que  han  advertido  las  ventajas  del  área  cerca 
de  Puerto  Jiménez  en  comparación  con  Matapalo  y Carate:  accesi- 
bilidad más  fácil  y un  gran  potencial  turístico  del  Golfo  Dulce  (ver 
lo  dicho  antes).  Aparte  de  Oro  Verde,  ya  existían  desde  hacía 
algunos  años  Doña  Leta's  Bungalows,  todavía  muy  cerca  del  cen- 
tro de  Puerto  Jiménez  y en  otras  playas  algo  distantes  la  Llanta 
picante  e iguana  Lodge  (Playa  Platanares)  También  en  Playa 
Platanares  se  abrió  en  1999  el  Crocodile  Bay  Lodge  ("Sport  Fishing 
and  Adventure  Tours"),  un  hotel  de  cinco  estrellas  que  ofrecía 


50  El  análisis  siguiente  se  basa  en  los  datos  del  proyecto  (1998)  y otras  informaciones 
propias,  complementado  por  informaciones  más  recientes  extraídos  de  Internet. 

-1  Se  puede  observar  una  fluctuación  importante  en  los  propietarios  de  estas 
empresas,  lo  que  se  interpreta  como  expresión  de  un  desarrollo  todavía  incipiente 
del  turismo  internacional  en  los  alrededores  de  Puerto  Jiménez.  En  1999  la  Iguana 
Lodge  cambió  de  propietario;  en  2001  Doña  Leta's  fue  vendido  e integrado  a un 
nuevo  complejo  (Parrot  Bay  Village);  y se  cerró  la  Llanta  Picante. 
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diversos  paquetes  de  alojamiento,  comidas  y pesca  deportiva  a un 
costo  de  300  dólares  o más  por  día.  Los  dueños  de  todos  estos 
lodges  modernos  son  norteamericanos,  aunque  viven  gran  parte 
del  año  en  Costa  Rica. 

En  1998,  en  el  propio  Puerto  Jiménez  se  ofrecen  alrededor  de 
100  habitaciones  con  una  capacidad  máxima  de  más  o menos  260 
personas  por  noche.  La  cabina  más  pequeña  tiene  3 habitaciones  y 
la  más  grande  15.  El  hotel  más  grande  es  el  Crocodile  Bay  Lodge 
con  44  camas /22  habitaciones.  Según  Vargas  (1996)  trabajaban  39 
personas  en  las  cabinas  de  Puerto  Jiménez  en  1995.  Para  Puerto 
Jiménez  centro,  esta  cifra  probablemente  no  ha  cambiado  mucho 
hasta  1998,  porque  en  las  cabinas  trabajaban  menos  personas  en 
1998  que  en  1995.  Sin  embargo,  teniendo  en  cuenta  la  intensidad  en 
trabajo  de  las  empresas  de  un  nivel  más  alto,  se  puede  estimar  que 
allí  trabajan  por  lo  menos  entre  50  y 60  personas. 

Las  empresas  turísticas  de  Matapalo  y Carate  se  desarrollaron 
casi  exclusivamente  por  la  actividad  de  extranjeros,  sobre  todo 
norteamericanos  que  tienen  su  residencia  en  la  Península.  Con 
precios  entre  medianos  y muy  altos,  se  orientan  también  a una 
clientela  extranjera  (y  costarricenses  con  poder  adquisitivo  simi- 
lar). Al  igual  que  en  Guanacaste,  se  ha  desarrollado  un  comercio  de 
terrenos  controlado  por  empresas  de  bienes  raíces  en  manos  de 
norteamericanos  (como  la  Osa  Latid  Office  de  Jeff  Lantz,  antiguo 
propietario  de  la  Iguana  Lodge)  y muchos  terrenos  de  playa  se  les 
ha  vendido  a extranjeros  (ver  más  adelante,  capítulo  8;  Cuello  y 
otros:  158). 

En  Matapalo  existe  en  la  actualidad  un  pequeño  núcleo  de 
unos  15  pequeños  hoteles  y casas  de  alquiler.  La  capacidad  de  los 
albergues  varía  entre  3 y 14  habitaciones,  y la  capacidad  máxima  es 
de  entre  10  y 56  personas  por  noche.  Además  hay  algunas  (5  ó 6) 
casas  privadas  en  manos  de  extranjeros  sin  residencia,  que  se 
pueden  alquilar.  El  más  antiguo  es  el  Bosque  de  Cabo  que  ahora 
ofrece  8 bungalows  y todos  los  servicios  necesarios  El  proyecto 
más  interesante  y extraordinaria  es  el  de  Lapa  Ríos,  empezado  por 
una  pareja  norteamericana  como  proyecto  ecoturístico  modelo  (y 
lujoso)  (para  más  detalles,  ver  el  capítulo  11).  Un  núcleo  turístico 
similar,  aunque  más  pequeño,  ha  surgido  en  Carate,  directamente 
a la  entrada  suroeste  del  Parque  Nacional  Corcovado. 

Trabajan  alrededor  de  70  personas  en  los  albergues  en  Matapalo 
(y  quizás  30  en  Carate).  Durante  las  temporadas  alta  y baja  tal  vez 
hay  una  diferencia  de  15  empleados.  Normalmente  trabajan  los 
dueños  y algunos  empleados  (entre  1 y 4);  solo  en  Lapa  Ríos  y 
Bosque  del  Cabo  hay  más  empleados.  Algunas  de  las  casas  son 
administradas  por  personas  ("guardas")  que  viven  en  Matapalo. 
Por  el  difícil  acceso  a Matapalo  y Carate  los  empleados  suelen 
recibir  hospedaje  y alimentación  en  su  trabajo.  La  mayor  parte  de 
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los  empleados  nacionales  son  de  Puerto  Jiménez  y de  otras  pobla- 
ciones de  la  Península.  En  Cara  te  y Matapalo  faltan  las  estructuras 
de  las  poblaciones  grandes  y por  ello  las  distintas  empresas  acos- 
tumbran ofrecer  un  servicio  completo  (comidas,  organización  de 
excursiones)  a sus  huéspedes. 

Esta  última  observación  vale  también  para  las  otras  partes  de 
la  Península,  donde  el  turismo  todavía  se  encuentra  en  un  estado 
incipiente  (con  la  excepción  de  Drake).  Hay  algunas  pequeñas 
empresas  de  hospedaje  en  el  interior,  dos  en  Dos  Brazos  (el  antiguo 
centro  de  minería)  y en  la  Cooperativa  Coopeunioro  entre  el 
Parque  Nacional  Corcovado  y la  Reserva  Indígena  Guaymí.  Coope- 
unioro es  una  cooperativa  de  oreros  fundada  en  1986  y que, 
apoyada  por  la  Fundación  Neotrópica,  ha  desarrollado  una  oferta 
ecoturística  que  incluye  alojamiento  (hasta  30  personas),  comidas, 
excursiones  en  el  bosque  y experiencias  en  el  lavado  de  oro  (ver 
Kolbe  1997: 71ss.).  Hay  por  lo  menos  tres  empresas  de  hospedaje  en 
La  Palma  y una  en  Rincón.  Otro  pequeño  centro  se  está  desarro- 
llando al  lado  del  nuevo  Parque  Nacional  Piedras  Blancas  (Golfo 
Dulce  Lodge,  solamente  accesible  por  vía  marítima  de  Puerto 
Jiménez  o Golfito,  Esquinas  Rainforest  Lodge). 

Como  se  ha  visto  en  el  caso  de  Tamarindo  el  turismo  "produ- 
ce" una  cantidad  de  actividades  de  servicio,  relacionadas  con  el 
abastecimiento  y mantenimiento  de  las  plantas  turísticas,  la  venta 
de  productos  a los  turistas  (ropa  de  playa  o para  excursiones  al 
bosque;  equipo  deportivo,  souvenirs,  etc.)  y servicios  a los  turistas 
(restaurantes,  agencias  de  viajes,  alquiler  de  vehículos,  organiza- 
dores de  excursiones,  guías,  etc.).  La  mayor  parte  de  estas  activida- 
des era  desconocida  en  Puerto  Jiménez  antes  de  la  llegada  del 
turismo,  aunque  sí  había  algunos  bares,  pequeños  supermercados 
y toda  la  infraestructura  para  la  población  local.  Algunas  de  estas 
pequeñas  empresas  se  han  adaptado  a la  demanda  turística,  pero 
aparte  de  esto,  con  el  crecimiento  del  peso  del  turismo  en  la 
economía  local,  también  los  servicios  para  la  población  local  se 
vinculan  indirectamente  con  el  turismo. 

Lo  mismo  rige  para  las  organizaciones  de  desarrollo  local,  en  la 
medida  en  que  se  está  redefiniendo  el  carácter  de  este  desarrollo. 
No  sorprende  que  en  un  pequeño  centro  urbano  como  Puerto 
Jiménez  las  empresas  turísticas  no  dominan  tanto  la  vida  social 
como  en  Tamarindo  y Flamingo,  y que  tampoco  ha  aparecido  una 
empresa  como  Meliá  que  tendría  la  intención  (y  hasta  cierto  punto 
el  poder  económico)  de  remodelar  Puerto  Jiménez  del  mismo 
modo  que  lo  han  intentado  con  Brasilito.  Además,  Puerto  Jiménez 
es  la  sede  del  Área  de  Conservación  de  Osa  (ACOSA),  y la  impor- 
tancia ecológica  del  Parque  Nacional  Corcovado  ha  conllevado  la 
presencia  de  diversos  grupos  ambientalistas.  Así,  se  pueden  en- 
contrar tres  tipos  de  grupos  organizados:  1)  asociaciones  típicas  de 
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desarrollo  local  (Asociación  de  Desarrollo  de  Puerto  Jiménez, 
Pastoral  Juvenil  de  la  Iglesia  Católica);  2)  ambientalistas  (Funda- 
ción Cecropia,  Asociación  Pro  Defensa  de  los  Recursos  Naturales, 
Asociación  de  Género  y Medio  Ambiente,  Asociación  Pro  Defensa 
de  Corcovado  (grupo  de  jóvenes),  la  Fundación  TUVA:  organiza- 
ción no  gubernamental  que  trabaja  en  el  manejo  de  bosque  natural 
y en  la  conservación  de  tortugas  marinas);  y 3)  turísticas  (Cámara 
de  Turismo,  y Asociación  de  Microempresarios  Turísticos,  Coope- 
rativa de  Transporte  Turístico,  que  tiene  como  proyecto  un  servicio 
de  transporte  alternativo  a San  José  y viceversa).  Entre  las  organi- 
zaciones ambientalistas  y el  turismo  hay  una  cierta  simbiosis, 
naturalmente  desde  las  organizaciones  ambientalistas  con  una 
visión  crítica  al  impacto  potencial  sobre  el  ambiente  de  parte  del 
turismo. 


Figura  No.  5.4 

Cluster  Turístico  de  Puerto  Jiménez/Matapalo/Carate  en  1998 


Otros  negocios:  14  restaurantes/sodas,  2 salones  baile,  1 
bicicletas,  1 taller  lanchas,  2 talleres  auto,  2 talleres  televisión,  4 
peluquerías,  7 super./pulp.,  1 panadería,  2 lavandesjd  librería, 

2 abogados,  1 juegos  video  , 2 almacenes  agropecuarios, 

2 mueblerías,  1 ferretería,  1 ing.  catastral,  CNP 


Servicios  básicos:  1 aeropuerto,  1 pista  de  aterizaje,  1 muelle,  1 
escuela,  1 colegio,  1 banco,  1 hospital,  ICE,  1 servidor  de  agua, 
1 estación  degasolina,  1 clínica  dental,  2 iglesias,  1 salón 
comunal,  1 cancha  de  fútbol,  1 correo,  1 policía,  1 serv.  de 
basura,  1 llamadas  nat./int. 
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La  figura  No.  5.4  presenta  un  resumen  gráfico  de  todas  las 
empresas  y oficinas  en  Puerto  Jiménez  (incluidos  Matapalo  y 
Carate  que  dependen  totalmente  de  Puerto  Jiménez  como  punto 
de  tránsito).  En  las  figuras  ovaladas  se  incluyen  las  empresas 
directamente  relacionadas  con  el  turismo  y las  organizaciones  y 
asociaciones  que  tengan  que  ver  con  el  turismo  y con  la  protección 
del  ambiente.  Aparte  de  los  hoteles  y restaurantes,  hay  muchas 
actividades  del  sector  transporte,  lo  que  confirma  la  posición  de 
Puerto  Jiménez  como  punto  de  tránsito  entre  el  resto  del  país  y los 
destinos  turísticos  en  la  Península  (particularmente  Matapalo  y 
Carate).  Además  hay  numerosos  comercios  al  servicio  del  turismo, 
tanto  a consumidores  individuales  como  a inversionistas:  desde  el 
revelado  de  fotos  hasta  trabajos  de  notariado  y dos  oficinas  de 
bienes  raíces.  Hay  varios  guías  locales  y algunas  empresas  de 
operadores  turísticos:  El  Cacique  (nacional),  Osa  Tour  (nacional)  y 
Escondido  Trex  (USA)  52.  En  las  figuras  rectangulares  se  indican 
negocios  y servicios  básicos  que  tienen  relevancia  para  la  pobla- 
ción local  y para  el  turismo.  Cuanto  más  constituya  el  turismo  la 
base  económica  para  la  población  local,  más  depende  también  la 
demanda  local  de  los  empleos  e ingresos  producidos  por  el  turis- 
mo. 

La  micro-región  de  Drake  (ver  el  cuadro  No.  5.6  para  las  empre- 
sas de  hospedaje)  es  mucho  más  pequeña  que  toda  la  región  al  otro 
lado  de  la  Península.  La  estructura  de  la  oferta  turística  en  esta  área 
es  algo  parecida  a la  situación  en  Matapalo;  los  hoteles,  cabinas  y 
lodges  se  encuentran  relativamente  separados  unos  de  otros,  por  la 
falta  de  una  efectiva  infraestructura  vial  en  la  comunidad  y la 
importancia  del  abastecimiento  por  vía  marítima.  Por  eso,  pese  a 
que  aquí  hay  un  núcleo  importante  de  población  local,  tampoco  se 
ha  desarrollado  un  cluster  turístico  y los  hoteles  ofrecen  casi  todos 
los  servicios  necesarios.  Solamente  Jinetes  de  Osa  trabaja  también 
como  restaurante  público.  En  el  transporte  (y  en  cuanto  a asuntos 
comunales,  ver  más  adelante)  hay  cierto  nivel  de  coordinación 
(lanchas  de  las  empresas,  boteros  de  Sierpe  para  el  transporte  entre 
Sierpe  y los  hoteles  y para  visitar  la  Isla  del  Caño  y sus  arrecifes), 
pero  la  mayoría  de  los  hoteles  de  Drake  tienen  sus  propias  lanchas. 
Todos  los  albergues  cuentan  con  uno  o varios  guías,  quienes  en  su 
mayoría  son  de  la  zona.  También  hay  guías  especializados  (biólo- 
gos y buceadores);  en  la  actualidad  casi  todos  los  guías  son  nacio- 
nales a diferencia  de  lo  que  ocurría  hace  dos  años.  Únicamente 
Marenco  sigue  utilizando  algunos  guías  extranjeros  que  aseguran 
ser  voluntarios. 


52  Vargas  (1996:  54)  se  refiere  también  a un  operador  turístico  "Big  Banana",  que 
aparentemente  ya  no  funciona.  En  Internet,  en  mayo  2001,  solamente  Escondido 
Trek  está  presente. 
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Empresas  de  Hospedaje  en  Bahía  Drake 
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En  total  había  14  cabinas  y hoteles  en  la  Bahía  Drake  en  1998. 
Los  propietarios  de  ocho  de  las  14  empresas  son  costarricenses  o 
familias  mixtas.  Tanto  ellos  como  los  extranjeros  viven  una  buena 
parte  del  año  en  Bahía  Drake,  y se  puede  asumir  que  los  negocios 
no  transfieren  sus  ganancias  al  exterior.  La  cantidad  de  habitacio- 
nes varía  entre  3 y 32.  En  total  hay  alrededor  de  100  habitaciones/ 
cabinas  y 21  tiendas  entre  Agujitas  o Drake  y el  Parque  Nacional 
Corcovado.  La  capacidad  máxima  de  los  albergues  varía  entre  15  y 
70  personas  por  noche,  con  una  capacidad  máxima  de  la 
microrregión  de  alrededor  de  360  personas. 

El  número  de  los  empleados  varía  mucho.  En  los  albergues 
tipo  cabina  suelen  trabajar  unos  familiares  (los  dueños,  hermanos, 
etc.)  más  de  uno  a tres  empleados  durante  la  temporada  alta  (de 
diciembre  a abril).  Durante  la  temporada  baja  (de  mayo  a noviem- 
bre) algunas  cabinas  cierran.  En  las  cabinas /hoteles  más  lujosos  o 
grandes  (Aguilar  de  Osa,  Drake  Bay,  La  Paloma,  Marenco  y Casa 
Corcovado)  trabajan  en  la  temporada  alta  unas  156  personas,  y en 
la  baja  alrededor  de  115  personas  (27%  menos).  Para  las  cabinas  se 
puede  estimar  que  trabajan  más  o menos  20  personas.  Así,  el 
empleo  total  en  todos  los  albergues  alcanza  alrededor  de  176 
personas  en  la  temporada  alta,  y 135  en  la  temporada  baja53.  En 
comparación  con  1995,  el  número  de  personas  que  trabaja  en 
hoteles  o cabinas  ha  aumentado  por  lo  menos  en  un  10%  durante  la 
temporada  baja  o un  48%  en  la  temporada  alta  (ver  Vargas  1996: 
38).  La  mayor  parte  de  los  empleados  proceden  de  Drake,  lo  que 
convierte  el  turismo  en  la  principal  fuente  de  empleo  en  la  comuni- 
dad/zona. 

Como  se  ha  indicado,  casi  no  hay  una  oferta  de  servicios 
turísticos  independientes  de  los  hoteles  y lodges,  como  por  ejem- 
plo guías  independientes.  Solamente  hay  tres  familias  que  ofrecen 
el  alquiler  de  caballos  en  la  zona  de  Drake.  Vargas  (1996:  36f.) 
menciona  una  Asociación  de  Mujeres  Artesanas  ("Las  Molas")  y 
un  grupo  de  baile  folklórico  de  niños  de  la  comunidad,  quienes 
actúan  en  los  cruceros  que  visitan  la  bahía.  Las  pulperías  y los 
teléfonos  públicos  administrados  principalmente  sirven  a la  pobla- 
ción local;  algunos  turistas  más  independientes  incrementan  el 
número  de  clientes. 

Para  Drake,  Sierpe,  originalmente  el  pequeño  centro  para  la 
población  de  los  manglares  (algunos  centenares,  ver  Barton  1995) 
en  los  esteros  del  Río  Sierpe  y del  Río  Terraba,  tiene  su  importancia 
como  punto  de  tránsito  de  turistas,  y también  para  el  abastecimien- 
to de  los  hoteles  y cabinas.  Hay  unos  cinco  empresarios  que  se 
dedican  a prestar  el  servicio  de  transporte  acuático  en  Sierpe 


53  Datos  propios  del  proyecto  para  1998. 
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(Vargas  1996).  Hay  algunos  restaurantes  y un  hotel  (Pargo  Rojo, 
con  diez  habitaciones)  en  la  propia  Sierpe.  Sin  embargo,  por  el 
interés  en  el  paisaje  de  los  esteros  y los  manglares  y también  por  su 
cercanía  a Drake,  Corcovado  y la  Isla  del  Caño,  también  al  lado  sur 
del  Río  Sierpe  se  han  fundado  algunos  pequeños  hoteles,  el  prime- 
ro de  los  cuales  es  el  Río  Sierpe  Lodge  en  1989  con  15  habitaciones), 
seguido  por  otros  dos  más  pequeños  (Sabalo  Lodge,  Estero  Azul 
Lodge). 

En  la  Península  de  Osa  como  en  Guanacaste  Norte , el  turismo  se  ha 
insertado  como  la  actividad  económica  más  dinámica.  Los  datos  presen- 
tados nos  permiten  hablar  también,  en  el  caso  de  la  Península  de 
Osa,  de  la  existencia  de  un  "cluster  turístico"  con  algunas  caracte- 
rísticas diferentes  a las  del  cluster  de  Tamarindo: 

1)  Había  una  estructura  cuasiurbana  en  Puerto  Jiménez  antes 
del  desarrollo  turístico  que  no  existía  de  esta  forma  en  la  región 
Tamarindo/Flamingo.  De  eso  se  podría  concluir  que  por  lo 
menos  la  microrregión  de  Puerto  Jiménez  tiene  una  identidad 
y una  organización  social  independiente  del  desarrollo  turístico. 

2)  El  sector  turístico  consiste  solamente  en  empresas  pequeñas 
y medianas  con  propietarios  establecidos  en  la  región,  aunque 
con  un  nivel  cualitativo  de  oferta  que  cubre  todo  el  espectro 
desde  el  muy  simple  hasta  el  muy  lujoso. 

3)  La  naturaleza  y particularmente  el  Parque  Nacional  Corco- 
vado tienen  un  papel  determinante  como  atractivo  turístico. 
Además  son  importantes  el  buceo  (sobre  todo  la  Isla  del  Caño 
desde  Drake)  y la  pesca  deportiva. 

El  tercer  aspecto  ha  dado  por  resultado  un  proceso  de  reconci- 
liación entre  las  organizaciones  conservacionistas  y la  población 
local.  El  turismo  ha  propiciado  una  mayor  aceptación  de  la  conser- 
vación por  la  población  local  (ver  Fundación  Neotrópica  1998; 
Vargas  1996:  78),  y cierta  distensión  en  los  conflictos  sobre  la 
tenencia  de  tierra,  en  la  medida  en  que  se  ha  desarrollado  una 
considerable  fuente  de  empleo  que  depende  de  la  conservación  de 
la  naturaleza,  y no  de  su  utilización  como  base  para  la  minería  o la 
agricultura. 

El  cluster  turístico  consiste  en  diversas  empresas  e institucio- 
nes de  Puerto  Jiménez  y empresas  turísticas  muy  dispersas  en 
varias  partes  de  la  Península  vinculadas  con  éstas.  ¿Es  posible 
concluir  de  los  aspectos  1 y 2 que  la  oportunidad  de  participar 
activamente  en  el  desarrollo  del  turismo  para  la  población  local  es 
mayor  en  Osa  que  en  una  región  sin  un  centro  local  más  antiguo  y 
con  una  dependencia  económica  cada  vez  más  significativa  de  las 
grandes  cadenas  hoteleras  internacionales?  Lamentablemente,  eso 
no  parece  tan  seguro:  por  un  lado,  es  cierto  que  los  propietarios 
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extranjeros  residentes  tienen  un  interés  más  directo  en  el  desarro- 
llo de  la  región  que  las  empresas  transnacionales;  pero  por  otro,  la 
brecha  de  información  y comunicación  entre  el  sector  "extranjero" 
y la  población  local  es  grande:  conocer  las  expectativas  de  los 
clientes,  tener  contactos  con  ellos  para  realizar  una  publicidad 
efectiva  y tener  contactos  con  proveedores  de  insumos  fundamen- 
tales para  crear  la  atmósfera  buscada  por  los  turistas,  son  ventajas 
muy  importantes  de  propietarios  norteamericanos  y europeos.  No 
sorprende  que  especialmente  en  Puerto  Jiménez  con  sus  pequeños 
hoteles  y cabinas  locales,  hay  una  sobreoferta  de  habitaciones.  La 
mayoría  de  las  cabinas  tienen  una  tasa  de  ocupación  por  debajo  de 
40%  del  promedio  anual. 


3.  Los  turistas  de  Guanacaste  y la  Península  de  Osa 

Es  cierto  que  los  "turistas"  como  base  de  la  "demanda  turísti- 
ca" y su  relación  con  la  oferta  de  atractivos  locales,  desempeñan  un 
papel  fundamental  para  las  perspectivas  de  desarrollo  en  aquellas 
regiones  de  "un  alto  potencial  turístico".  En  la  encuesta  analizada 
en  este  apartado,  no  se  ha  pretendido  crear  una  base  para  un 
análisis  representativo  de  los  turistas  que  visitan  las  dos  micro- 
rregiones  estudiadas.  Eso  hubiera  requerido  demasiados  recursos 
para  un  proyecto  que  se  concentra  en  los  efectos  del  turismo  en  el 
desarrollo  regional.  Sin  embargo,  el  punto  de  partida  teórico  impli- 
ca algunas  premisas  sobre  el  cambio  en  la  demanda  turística  en  su 
transición  hacia  el  posfordismo  (ver  capítulos  1 y 2),  y como  las 
encuestas  aéreas  del  ICT  54  no  distinguen  entre  los  destinos  de  los 
visitantes,  parecía  interesante  llevar  a cabo  una  pequeña  encuesta 
preliminar  para  identificar  las  principales  características  de  los 
turistas  en  las  dos  regiones.  Al  respecto,  las  entrevistas  dieron  por 
resultado  básicamente  la  confirmación  de  los  supuestos  plantea- 
dos, y dieron  luz  sobre  algunas  diferencias  interesantes  entre  los 
turistas  en  Tamarindo  y en  la  Península  de  Osa. 

En  Puerto  Jiménez  y Tamarindo  se  realizaron  las  entrevistas  en 
diferentes  restaurantes  y en  la  Bahía  Drake  con  ayuda  de  los 
gerentes  de  las  cabinas  y hoteles.  El  número  total  es  de  45  entrevis- 
tas en  la  Península  de  Osa,  23  en  Puerto  Jiménez/Matapalo,  22  en 
Drake,  y de  44  en  Tamarindo.  Las  entrevistas  se  basaron  en  cuestio- 
narios estandarizados;  se  hizo  solamente  una  entrevista  con  cada 
grupo  o familia,  para  no  tener  las  mismas  respuestas. 


54  El  ICT  lleva  a cabo  regularmente  una  encuesta  entre  los  extranjeros  que  ingresan 
al  país  por  vía  aérea  en  el  Aeropuerto  Juan  Santamaría  "con  el  objetivo  de  brindar 
a los  usuarios  internos  y externos,  información  acerca  de  las  principales  caracterís- 
ticas de  los  turistas  que  visitaron  Costa  Rica. (ICT  1997,  Presentación). 
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Más  de  la  mitad  de  los  entrevistados  vienen  de  los  Estados 
Unidos  y Canadá  (en  Tamarindo  un  50%,  en  la  Península  de  Osa  un 
60%);  casi  una  tercera  parte  de  los  turistas  procede  de  Europa  (33% 
en  Tamarindo;  31,1%  en  Osa),  y solo  un  entrevistado  en  cada 
región  es  de  Costa  Rica  y pocos  vienen  de  otros  países  (5  en 
Tamarindo,  3 en  Osa). 

Los  turistas  entrevistados  permanecieron  entre  3 y 18  días  en  la 
Península  de  Osa.  La  estadía  de  24  de  las  38  personas  que  han 
respondido  a esta  pregunta  es  de  5 a 7 días.  En  el  caso  de  Tamarin- 
do 12  de  las  35  respuestas  indican  una  estadía  más  corta  (3  ó 4 días) 
y 14  una  estadía  más  larga  (8  días  o más).  Los  turistas  entrevistados 
en  Tamarindo  son  generalmente  más  jóvenes,  29  de  41  tienen  entre 
20  y 30  años  y una  edad  promedio  de  31,6  años;  en  la  Península  de 
Osa  solamente  10  de  44  tienen  30  años  o menos,  el  promedio  es  de 
39,8  años  55 . Corresponde  a estos  datos  que  el  salario  anual  de  los 
turistas  en  la  Península  de  Osa  es  de  aproximadamente  US$  46.450; 
solamente  7 de  41  entrevistados  tienen  ingresos  inferiores  a 25.000 
dólares  anuales),  considerablemente  más  alto  que  en  Tamarindo 
(unos  US$  31.370;  la  mitad,  21  de  43,  gana  menos  de  25.000  dólares 
por  año).  El  nivel  de  educación  es  muy  alto;  en  ambos  destinos 
turísticos  más  del  85%  de  los  turistas  tuvieron  acceso  a la  educación 
universitaria.  Estos  datos  más  o menos  corresponden  a los  resulta- 
dos de  la  encuesta  aérea  del  ICT  (75,4%  tienen  educación  superior, 
universitaria  o aun  de  posgrado  56),  teniendo  en  cuenta  que  proba- 
blemente entre  quienes  respondieron  al  cuestionario  habría  una 
inclinación  adicional  hacia  gente  de  más  alto  nivel  de  educación. 

Se  les  pregunta  a los  turistas  por  qué  visitan  la  Península  de 
Osa /Tamarindo,  y en  una  segunda  pregunta  de  la  misma  índole, 
"¿Cuáles  actividades  turísticas  le  interesan  más?"  La  tabla  No.  5.6 
indica  los  motivos  que  se  mencionaron  más  frecuentemente  en  los 
dos  grupos  de  entrevistados.  En  cuanto  a ambas  preguntas  preva- 
lecen en  Tamarindo  los  motivos  de  recreación  (nadar/broncearse) 
y en  la  Península  de  Osa  el  motivo  de  la  naturaleza,  seguido  por 
"caminar"  y "aventura".  La  diferencia  entre  ambos  grupos  corres- 
ponde al  carácter  de  los  destinos:  En  Tamarindo  como  destino  de 
sol  y mar  (donde,  por  cierto,  la  naturaleza  también  cumple  un 
importante  papel)  prevalece  el  motivo  de  recreación  combinado 
con  algunos  elementos  "posfordistas"  (interés  en  la  pesca  y los 
deportes);  en  la  Península  de  Osa  como  destino  ecoturista  prevale- 
ce el  interés  en  la  naturaleza  en  ambas  respuestas;  "caminar" 
constituye  el  complemento  lógico;  "aventura"  le  da  el  "sabor 


55  En  el  cuestionario  se  preguntó  solamente  por  grupos  de  edad  (entre  20  y 25, 26  y 
30,  etc.);  para  el  cálculo  del  promedio  se  utilizó  el  promedio  de  cada  grupo. 

56  Datos  de  la  encuesta  aérea  de  1997. 
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posfordista".  Es  interesante  que  se  refieran  con  frecuencia  a la 
"cocina  local",  y con  aun  más  frecuencia  en  el  caso  de  Tamarindo. 
Para  el  turismo  de  sol  y mar  no  se  necesitan  guías.  Solamente  seis 
de  los  entrevistados  en  Tamarindo  (40  en  el  caso  de  esta  pregunta) 
utilizan  guías  y eso  es  el  caso  de  excursiones  a Palo  Verde,  Rincón 
de  la  Vieja  y Santa  Rosa  (no  fue  la  época  del  desove  de  las  tortugas). 
En  cambio,  en  la  Península  de  Osa,  el  41%,  16  de  39  entrevistados 
usan  un  guía  local  para  una  o más  excursiones. 


Tabla  No.  5.6 
Motivos  de  turismo 


Tamarindo  (N=44)  Península  de  Osa  (N=45) 

Interés  en  actividades:  Interés  en  actividades : 


Nadar/broncearse 

30 

Naturaleza 

38 

Naturaleza 

29 

Caminar 

34 

Cocina  local 

20 

Nadar/broncearse 

24 

Bucear 

19 

Bucear 

24 

Pescar 

18 

Cocina  local 

14 

Razón  de  visitar: 

Razón  de  visitar: 

Recreación 

25 

Naturaleza 

39 

Naturaleza 

17 

Aventura 

18 

Deporte 

15 

Recreación 

15 

Se  puede  asumir  que  los  turistas  que  visitan  la  Península  de 
Osa  y Tamarindo  también  tienen  intereses  relacionados  con  visitar 
otros  lugares  turísticos  del  país.  En  total  se  nombraron  más  de  40 
otros  lugares  visitados.  Aparte  de  las  ciudades,  el  grupo  de  entre- 
vistados de  Tamarindo  ha  visitado  49  otros  destinos  de  playa 
(incluidos  los  Parques  Nacionales  básicamente  de  playa  y mar)  y 
51  Parques  Nacionales  (no  de  mar),  y en  el  caso  del  grupo  de  la 
Península  de  Osa  se  trataba  de  32  destinos  de  playa  y 53  visitas  a 
Parques  Nacionales.  Estas  respuestas  corresponden  a la  tendencia 
esperable.  Pero  la  diferencia  no  es  tan  grande;  parece  que  los 
Parques  Nacionales  constituyen  un  atractivo  para  casi  todos  los 
turistas  que  visitan  el  país. 

Como  para  casi  todos  los  entrevistados  la  naturaleza  desempe- 
ña un  papel  importante  para  su  permanencia  en  Costa  Rica,  no 
sorprende  que  una  gran  parte  de  ellos  se  dan  cuenta  de  que  hay 
problemas  ambientales  en  las  regiones  visitadas.  De  las  36  perso- 


245 


ñas  que  emitieron  su  opinión  sobre  este  asunto,  14  dijeron  que  no 
hay  problemas  ambientales  en  la  Península  de  Osa,  21  que  hay 
"algunos  problemas",  uno  que  hay  muchos;  en  el  caso  de  Tamarin- 
do (de  39  entrevistados)  12  dijeron  "no",  19  "algunos"  y 6 "mu- 
chos". La  tabla  No.  5.7  indica  el  tipo  de  problemas  que  advirtieron. 


Tabla  No.  5.7 

Problemas  ecológicos  mencionados  por  los  turistas 
(múltiples  respuestas) 


Basura 

Aguas 

negras 

Defores- 

tación 

Erosión  Otros 

Península  de  Osa 

20 

3 

12 

9 

11 

Tamarindo 

14 

9 

12 

6 

6 

La  mayoría  de  los  entrevistados  estuvieron  por  primera  vez  en 
los  destinos  respectivos  (70,5%  en  el  caso  de  Tamarindo,  83,7%  de 
la  Península  de  Osa).  Casi  todos  los  turistas  que  ofrecen  una 
evaluación  de  estos  lugares  les  dan  una  nota  muy  buena.  En  el  caso 
de  la  Península  de  Osa  17  personas  dicen  que  atractividad  turística 
es  muy  alta  y 4 que  es  alta;  solamente  una  persona  habla  de  una 
"atractividad  baja";  en  el  caso  de  Tamarindo  las  cifras  son  9 (muy 
alta),  2 (alta),  3 (promedio)  y 2 (baja).  Casi  todos  quieren  volver  a 
Tamarindo  (39  sí,  2 tal  vez,  3 no)  y a la  Península  de  Osa  (35  sí,  2 tal 
vez,  1 no),  aunque  estiman  que  el  turismo  en  ambos  lugares  es 
relativamente  caro. 


Tabla  No.  5.8 


Evaluación  de  los  precios  en  Tamarindo  y en  la  Península  de  Osa 


Península  de  Osa 

Tamarindo 

Económico 

Normal 

Caro 

Económico 

Normal 

Caro 

Alojamiento 

9 

21 

11 

7 

24 

12 

Comida 

13 

18 

6 

8 

21 

14 

Parques  Nac. 

9 

17 

6 

5 

11 

4 

Excursiones 

4 

15 

15 

3 

12 

8 

Souvenirs 

4 

12 

3 

6 

12 

13 
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Entonces,  visto  desde  la  perspectiva  de  los  turistas,  la  atracti- 
vidad  de  ambos  destinos  es  muy  alta. 


Conclusiones 

Se  puede  concluir  que  a base  de  los  atractivos  turísticos  de 
estas  regiones  se  puede  atraer  un  número  de  visitantes  aún  bastan- 
te más  grande  — y la  satisfacción  de  los  turistas  que  regresan  va  a 
contribuir  a la  publicidad  para  vacaciones  en  Costa  Rica  en  general 
y en  Guanacaste  y la  Península  de  Osa  en  particular.  Los  factores 
que  limitarán  la  expansión  del  turismo  (y,  por  cierto,  también  de  la 
creación  de  oportunidades  económicas  para  la  población  local)  son 
primariamente  dos:  Por  un  lado  el  carácter  de  los  atractivos  mis- 
mos (la  naturaleza  "virgen"),  por  el  otro  lado,  la  estructura  socio- 
económica del  sector  que  se  quiere  fomentar:  Un  turismo  más 
integrado  en  el  desarrollo  local  necesita  más  tiempo  para  su  creci- 
miento que  un  turismo  basado  en  gran  inversiones  extranjeras. 
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Capítulo  6 

Turismo  y vinculaciones 
socioeconómicas  de  las  zonas  en 
estudio  ysus  alrededores  1 

Wolfgang  Hein 


1.  Introducción:  problemática  general 
del  desarrollo  socioeconómico 
en  las  regiones  turísticas 

En  el  capítulo  introductorio,  se  ha  subrayado  la  grave 
problemática  del  desarrollo  de  regiones  periféricas  en  países  en 
vías  de  desarrollo  (o  en  algunos  casos,  en  todos  los  países)  en  el 
contexto  de  la  transición  hacia  la  dinámica  de  acumulación 
posfordista  a nivel  mundial,  y se  ha  indicado  que  el  turismo 


1 La  base  empírica  principal  de  este  capítulo  la  constituye  el  grupo  de  entrevistas  de 
empresas  turísticas  en  las  dos  regiones,  realizadas  por  Kai  Siefke  y el  autor. 
También  agradezco  a Kai  Siefke  por  su  contribución  en  el  análisis  general  de  estos 
datos  y por  la  localización  de  muchos  estudios  y materiales  inéditos  sobre  aspectos 
de  las  vinculaciones  regionales  del  turismo.  También  el  resumen  de  la  situación 
socioeconómica  en  la  Península  de  Osa  antes  del  turismo  es  básicamente  un  trabajo 
suyo.  Lamentablemente  él  se  retiró  del  proyecto  antes  de  la  redacción  de  este 
capítulo. 
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natural  podría  ofrecer  la  única  perspectiva  de  desarrollo  para  estas 
regiones.  Recientemente  varios  autores  han  hecho  esta  proposición 
(ver  por  ejemplo  Ashley/Boyd/Goodwin  2000;  Vorlaufer  1996). 

Como  índices  que  muestran  los  efectos  del  turismo  en  el 
crecimiento  general  de  la  economía,  teniendo  en  cuenta  no  solo  la 
parte  del  escape  por  la  importación  de  insumos  sino  también  los 
efectos  secundarios  de  crecimiento  ante  la  demanda  local  inducida 
por  los  ingresos  del  turismo,  se  han  calculado  los  multiplicadores 
económicos  del  turismo  en  varios  países.  Según  datos  de  1989  se  ha 
calculado  multiplicadores  del  turismo  entre  1,96  por  Turquía  y 
0,39  por  West  Samoa  (véase  Mundt  1998,  pág.  377).  Así  cada  dólar 
gastado  por  un  turista  en  Turquía  en  1989  ha  creado  una  con- 
tribución de  casi  2 dólares  al  PIB,  mientras  que  un  dólar  gastado  en 
West  Samoa  solamente  contribuye  con  0,30  al  PIB  de  la  economía 
visitada.  En  un  cálculo  muy  simplificado,  van  Leiden  (1995,  págs. 
49)  llegó  a un  valor  de  0,97  para  el  caso  de  Costa  Rica  . 

Pero  en  la  perspectiva  de  una  equidad  social,  no  es  suficiente 
maximizar  la  contribución  del  turismo  al  crecimiento  económico 
del  país: 

Lo  que  es  importante  desde  una  perspectiva  de  la  pobreza  no  es 
simplemente  cuánto  se  queda  en  el  país,  sino  de  lo  que  se  queda 
cuánto  se  destina  y es  gastado  en  bienes  y servicios  para  el  pobre 
(Ashley/Boyd/Goodwin  2000,  Box  2). 

Normalmente,  los  estudios  que  analizan  los  efectos  socioeco- 
nómicos del  turismo  adoptan  la  siguiente  perspectiva:  se  toma  el 
sector  mismo  como  punto  de  partida  para  analizar  los  efectos  más 
amplios  de  las  actividades  turísticas,  distinguiendo  entre  efectos 
positivos  y negativos.  Ya  en  la  década  de  1970  el  geógrafo  alemán 
Karl  Vorlaufer  había  hecho  estudios  sobre  Kenya  y Sri  Lanka,  que 
mostraron  la  importancia  del  turismo  para  el  desarrollo  de  regiones 
periféricas;  eso  incluye  la  movilización  de  capital  local,  la  oferta  de 
puestos  de  trabajo  ^ y el  desarrollo  de  vinculaciones  con  otros 
sectores  económicos.  En  1975  el  turismo  en  Sri  Lanka  recibió 
insumos  de  36  de  un  total  de  48  sectores  económicos  (cf.  Vorlaufer 
1976, 1979).  En  un  libro  más  reciente,  el  mismo  autor  ha  desarrollado 


2 Utilizando  otro  método  de  cálculo,  van  Leiden  llegó  a un  multiplicador  de  2,16; 
pero  parece  que  aquí  hay  una  falta  de  cálculo  al  haber  incluido  el  gasto  original  de 
jos  turistas  dos  veces  (una  vez  incluyendo  la  parte  gastada  en  importaciones  y las 
ganancias  de  empresarios  extranjeros). 

~En  1977  el  empleo  directo  en  las  instalaciones  turísticas  en  Sri  Lanka  fue  13.716 
personas;  Vorlaufer  estimó  que  entre  800  y 1000  empleo  más  en  el  comercio,  el 
transporte,  pensiones  familiares  y bancos  dependieron  directamente  del  turismo  y 
calculó  un  efecto  secundario  en  otros  sectores  (agricultura,  pesca,  industria, 
transporte)  entre  19.000  y 20.000  empleos.  (Vorlaufer  1979,  págs.  129  y ss). 
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Figura  No.  6.1 


Modelo  de  la  expansión  de  las  vinculaciones 
del  turismo  (Vorlaufer) 


Fase  inicia] 


Empresas 

Productos 

O 

empresas  agrícolas 

o 

cooperativas  agrícolas 

comercio  agrícola  (al  por 

TIT  IT  construcción 

mayor) 

<= 

productos  alimentarios 

• 

industria  alimentaria  y de 

i y bebidas 

• 

bebidas 

■■■i  productos  agrícolas 

empresas  de  importación 

□ 

hotel  ^ empresas  de  construcción 

proveedores  extranjeros 

un  modelo  de  la  expansión  de  las  vinculaciones  hacia  atrás  ( backward 
linkages)  del  turismo  en  tres  fases  del  desarrollo  del  sector  (ver  la 
figura  No.  6.1): 
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— En  la  fase  inicial  hay  pocas  vinculaciones  con  la  producción 
local;  gran  parte  de  los  alimentos  y materiales  de  construcción 
son  importados;  las  vinculaciones  más  importantes  dentro  de 
la  economía  nacional  existen  con  la  industria  de  construcción 
de  la  capital  (o  una  ciudad  mayor  portuaria)  y las  casas  co- 
merciales de  importación. 

— La  fase  de  crecimiento  se  caracteriza  por  una  demanda  a la 
industria  de  construcción  que  aumenta  rápidamente;  nuevas 
empresas  surgen  básicamente  en  la  región  capital  quizás  con 
sucursales  en  la  región  turística.  También  se  da  una  creciente 
adaptación  de  las  empresas  agrícolas  (lentamente  también  en 
la  región  misma)  y de  la  industria  agroindustrial  en  la  región 
central,  que  empieza  a sustituir  la  importación  de  estos 
productos. 

— En  la  fase  de  consolidación  baja  la  importancia  de  la 
construcción,  pero  se  intensifican  las  vinculaciones  con  la 
producción  agrícola  y agroindustrial,  incluida  la  agricultura 
de  la  región  turística. 

Recientemente  se  han  publicado  varios  estudios  sobre  los 
efectos  económicos  locales  del  desarrollo  turístico  4.  En  el  informe 
del  Overseas  Develcrpment  Institute  (ODI)  del  Reino  Unido  sobre  un 
"turismo  en  favor  de  los  pobres"  (Pro-Poor  Tourism,  Ashley/ 
Boyd/Goodwin  2000)  los  autores  han  elaborado  una  muy 
instructiva  tabla  sobre  las  diferentes  dimensiones  del  impacto  del 
turismo  sobre  la  población  local  pobre. 


4 Véanse  los  estudios  citados  en  el  capítulo  1;  también  Harold  Goodwin  y otros  1997 
con  un  análisis  detallado  de  la  interrelación  entre  turistas,  la  industria  del  turismo, 
las  comunidades  locales  y tres  parques  nacionales  en  India,  Indonesia  y Zimbabwe; 
y Ashley  2000  sobre  el  turismo  y los  medios  de  vida  en  una  región  muy  periférica 
en  Namibia.  El  estudio  de  Lutz  Redecker  (2000)  sobre  el  turismo  y el  cambio 
sociocultural  en  una  región  de  Madagascar  desarrolla  una  perspectiva  enfoque 
sistémica  que  tiene  cierta  similitud  con  el  enfoque  de  este  trabajo. 
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Tabla  No.  6.1 


Impactos  potenciales  positivos  y negativos  del  turismo  en  los  medios 
de  vida  de  la  población  local 


Influencia  Posibles  impactos 

del  turismo  positivos 


Posibles  efectos 
negativos 


Metas  de 
sobrevi- 
vencia 


El  turismo  puede  soportar 
metas  de  sobrevivencia  se- 
mejantes a seguridad  eco- 
nómica, vida  cultural,  salud, 
e.g.  por  el  crecimiento  de  los 
ingresos  que  sobrevienen  a 
los  trabajadores/entrepre- 
neurs,  contribuyendo  a la 
restauración  cultural,  cataliz- 
ando los  crecimientos  en  la 
higiene. 


El  turismo  puede  minar  la  se- 
guridad económica,  la  autodeter- 
minación y la  salud,  e.g.  por  la 
creación  de  dependencia  de 
industrias  volátiles  entre  los 
trabajadores,  creación  de  infla- 
ción local,  desempoderamiento 
de  los  residentes  en  la  toma  de 
decisiones,  extensión  exacerbada 
de  enfermedades. 


Actividades 
de  sobre- 
vivencia 


Opciones  de  expansión  eco- 
nómica, e.g.  la  creación  de 
empleos  y opciones  para  pe- 
queños negocios  para  no 
instruidos  o semi-instruidos, 
o por  complementación  de 
otras  actividades,  e.g.  ganan- 
cias en  la  temporada  flaca  de 
la  agricultura;  desarrollo  de 
conocimientos  transferibles. 


Conflicto  con  otras  actividades, 
e.g.  restringiendo  la  pesca,  la  caza 
o la  agricultura  si  la  tierra  y los 
recursos  naturales  son  conse- 
guidos en  la  lejanía;  colisión  con 
las  temporadas  de  cosecha; 
incremento  en  el  daño  a la  vida 
salvaje,  las  cosechas  y el  ganado. 


Ventajas 
del  capital 


Creación  de  una  reserva 
(natural,  físico,  financiera, 
humana  y social),  e.g.  acre- 
centando las  reservas  físicas, 
si  las  ganancias  están 
invertidas  en  capital  produc- 
tivo; ganancias  en  el  capital 
natural,  si  la  sustentabilidad 
en  el  manejo  de  los  recursos 
naturales  es  aplicada. 


Desgaste  de  las  reservas,  e.g. 
pérdida  de  acceso  a las  reservas 
naturales  si  la  gente  local  es 
excluida  de  las  áreas  turísticas; 
desgaste  del  capital  social  si  los 
conflictos  sobrevinientes  al 
turismo  minan  las  relaciones 
sociales  y recíprocas;  sobrecarga 
en  la  infraestructura  física 
(alcantarillado  y acueducto). 


Policía  y 

entorno 

institucional 


Crecimiento  en  el  contexto  o 
habilidades  de  los  residentes 
para  influenciarlo,  e.g.  por  la 
expansión  de  mercados  lo- 
cales, focalizando  la  forma- 
ción policiva  para  la  atención 
de  áreas  marginales.  La  par- 
ticipación en  la  planeación 
del  turismo  y empresas 
puede  darle  a los  residentes 
un  nuevo  status,  información 
y conocimientos  para  inter- 
cambiar con  gente  de  afuera. 


Exacerbación  de  los  conflictos 
policivos,  e.g.  dispersando  la 
atención  de  la  formación  de 
policías,  los  recursos  e inver- 
siones en  infraestructura  para 
priorizar  el  turismo  sobre  las 
actividades  locales.  Mejora- 
miento de  vías  de  acceso  y mer- 
cados pueden  minar  la  produc- 
ción local. 
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Prioridades 


La  adaptación  a las  priori- 
dades subyacentes  de  largo 
plazo,  e.g.  para  diversificar 
contra  los  riesgos,o  construir 
amortiguadores  contra  se- 
quías, desarrollando  una 
fuente  adicional  que  perma- 
nezca en  los  años  de  sequía. 


Crea  o exacerba  amenazas  para 
la  seguridad  en  el  largo  plazo, 
e.g.  amenazas  físicas  de  una 
mayor  agresividad  de  los  ani- 
males salvajes,  vencidos  por  los 
disturbios  generados  por  los 
turistas;  la  vulnerabilidad  eco- 
nómica puede  exacerbarse  por 
la  dependencia  del  turismo 
volátil. 


Tanto  la  perspectiva  evolutiva  de  Vorlaufer  como  el  concepto 
clasificatorio  del  ODI  se  ocupan  de  los  impactos  del  turismo.  Sin 
embargo,  si  se  combinan  tales  enfoques  con  un  análisis  de  la 
estructura  socioeconómica  de  la  región  y de  sus  relaciones  exteriores 
preexistentes  en  el  marco  del  enfoque  sistémico  explicado  en  el 
capítulo  1,  se  puede  desarrollar  un  conjunto  de  preguntas  analíticas 
para  organizar  la  presentación  de  nuestros  resultados  sobre  la 
interacción  entre  el  cluster  turístico  regional  y el  desarrollo 
socioeconómico  de  las  regiones  analizadas  en  este  estudio. 

a)  Pregunta  general  (desarrollada  en  la  sección  6.1): 

¿Cómo  se  desarrolla  la  interacción  entreel  crecimiento  del  turismoy 
la  economía  local  y regional  en  una  perspectiva  histórico-espacial  como  la 
esbozada  en  el  esquema  de  Vorlaufer ? 

b)  Preguntas  por  analizar  en  6.2  y 6.3  sobre  las  vinculaciones 
del  turismo  en  Guanacaste  y la  Península  de  Osa: 

1.  Relación  actual  entre  el  turismo  y otras  actividades  eco- 
nómicas: 

1.1.  ¿Se  han  desarrollado  vinculaciones  con  actividades  eco- 
nómicas tradicionales? 

1.2.  ¿Se  han  desarrollado  nuevas  actividades  económicas 

vinculadas  al  turismo? 

1.3.  ¿Hasta  qué  punto  el  turismo  ha  sustituido  las  bases  eco- 
nómicas anteriores  de  las  regiones? 

2.  ¿Cuál  es  el  impacto  del  turismo  en  la  estructura  espacial  de 
la  región  (¿intensidad  en  relación  con  la  distancia  de  los  centros 
turísticos?  ¿Hay  corredores  formados  por  las  vías  de  tránsito? 

3.  ¿Cuál  es  el  impacto  del  turismo  en  cuanto  a los  medios  de 
vida  de  la  población  regional  y local  en  relación  con  los  aspectos 
siguientes: 

3.1  Acceso  a oportunidades  económicas; 
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3.2.  Cambios  en  los  activos  económicos  (propiedad  de  tierras, 
capital  humano,  capital  en  empresas,  capital  social,  capital 
natural); 

3.3 . Instituciones  públicas  de  seguridad  social  (salud,  educación, 
seguro  social,  etc.); 

3.4.  Relación  con  instituciones  políticas,  desarrollo  de  la 
sociedad  civil  a nivel  local  y regional? 

c)  En  el  resumen  de  este  capítulo  se  examinarán  las  preguntas: 

4.  ¿Cómo  han  cambiado  las  relaciones  entre  las  regiones 
analizadas  y el  contexto  nacional? 

4.1.  Cambio  de  las  relaciones  económicas  entre  las  regiones  y el 
Valle  Central; 

4.2.  Turismo,  desarrollo  institucional  a nivel  local  o regional  y 
el  contexto  nacional. 

5.  ¿En  la  perspectiva  del  modelo  sistémico:  ¿ha  habido  un 
cambio  de  la  sociedad  local  o regional  que  da  una  perspectiva  a un 
proceso  de  desarrollo  más  sostenible? 

Hasta  ahora  se  tiene  poca  información  sistemática  sobre  estas 
preguntas  fundamentales  a propósito  de  la  importancia  socioeco- 
nómica del  turismo  en  Costa  Rica.  Existen  estudios  sobre  algunas 
experiencias  locales,  producidos  ante  todo  como  tesis  de  grado  5 o 
como  informes  de  trabajos  de  entes  administrativos  o de  algunas 
ONG  (que  sirven  en  parte  como  fuentes  importantes  para  el  análisis 
de  Guanacaste  y de  la  Península  de  Osa).  Solamente  sobre  el  caso 
de  Monteverde  hay  más  bibliografía  que  indica  la  importancia  de 
la  existencia  de  actividades  económicas  modernas  como  precon- 
dición a una  integración  semiespontánea  entre  la  base  económica 
del  preturismo  y el  desarrollo  turístico.  Monteverde,  sin  embargo, 
es  un  caso  especial  6,  que  no  es  típico  porque  en  ese  caso  se 
encuentra  una  vinculación  directa  entre  las  actividades  agrícolas  y 
agroindustriales  modernas  y el  cluster  turístico  desarrollado  en  las 
últimas  dos  décadas.  Un  problema  general  que  dificulta  todo  tipo 
de  estudios  sobre  el  desarrollo  regional  en  Costa  Rica  lo  constituye 
la  falta  de  contabilidad  macroeconómica  a nivel  subnacional. 


5 Por  ejemplo  en  alemán:  Raterman  1997  (sobre  Quepos  y La  Fortuna);  Parkner  1989 
(sobre  Calmita);  Jurgschat  1997  (sobre  Costa  Rica  en  general;  resumen  en  inglés: 
Jurgschat  1997a);  otros:  Place  1998  (sobre  Tortuguero);  van  Leiden  1995  (sobre 
Liberia). 

6 Ver  Acuña/Villalobos/Ruiz  2000;  Siedenburg  1998;  Sturm  1995;  Morrison  1994; 
Stuckey  1988. 
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En  el  capítulo  1 se  ha  hecho  un  resumen  de  las  implicaciones 
del  posfordismo  para  el  desarrollo  espacial  y el  ambiguo  potencial 
del  turismo  natural  para  contrarrestar  las  tendencias  a una  margi- 
nalización  aun  más  grave  de  las  regiones  periféricas  en  el  Tercer 
Mundo.  Por  un  lado,  el  desarrollo  de  las  tecnologías  de  la  infor- 
mación y del  transporte  permite  el  desarrollo  del  turismo  en  estas 
regiones;  por  otro,  estos  mismos  factores  facilitan  (y  abaratan)  la 
importación  de  insumos  de  los  hoteles  y restaurantes  de  regiones 
distantes,  y entonces  podrían  bloquear  el  desenvolvimiento  de 
una  estructura  espacial  como  la  propuesta  en  el  esquema  de 
Vorlaufer  7.  Empecemos  con  un  vistazo  inicial  al  primer  aspecto 
de  nuestro  conjunto  de  preguntas. 


Tabla  No.  6.2 


Inversión  turística  y PIB  en  el  subsector  "construcción" 
1986  y 1998  (en  millones  de  colones  corrientes)  8 


Año 

Inversión 

turística 

PIB 

construc- 

30%  (inversión 
tur.)  PIB 
construcción 

1986 

2 427,30 

8 006 

9,1% 

1988 

1 130,29 

10  590 

3,2% 

1992 

16  400,57 

23  294,0 

21,1% 

1993 

18  038,74 

29  283,4 

18,5% 

1995 

24  831,79 

38  465,3 

19,4% 

1996 

7 067,02 

43  205,9 

4,9% 

1997 

18  034,99 

53  393,9 

10,1% 

1998  (hasta  set.) 

53  216,53 

67116,1 

23,8% 

7 La  problemática  del  desarrollo  de  la  región  de  Guanacaste  Norte  dentro  de  la 
dinámica  espacial  posfordista  es  analizada  con  más  detalle  en  Hein/Siefke  2001. 

8 Para  los  datos  de  la  inversión  turística  hasta  1993,  ver  ICT 1993,  pág.  3 (1986, 1992), 
e ICT  1995,  pág.  3 (1988, 1993);  se  han  convertido  los  datos  en  colones  utilizando  un 
tipo  de  cambio  medio  de  estos  años  (promedio  entre  los  tipos  de  cambio  al  1 enero 
y al  31  diciembre  de  cada  año),  para  1995  a 1998  datos  del  ICT  (Comportamiento  de 
la  Inversión  Declarada  Turística  según  Provincias);  para  el  valor  agregado 
(contribución  al  PIB)  del  sector  de  construcción  ver:  Statistische  Bundesamt  1990, 
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En  el  caso  de  Costa  Rica,  ya  se  había  desarrollado  una  estructura 
básica  industrial  en  la  fase  de  la  industrialización  por  sustitución 
de  importaciones  hasta  1980,  y en  general  se  ha  comprobado  que 
esta  industria  es  competitiva  después  de  la  apertura  del  mercado 
nacional  (ver  Altenburg  1995,  pág.  71).  Así,  la  industria  de  la 
construcción  al  igual  que  la  alimentaria  que  abastecía  más  del  90% 
de  la  demanda  nacional  en  la  primera  mitad  de  la  década  de  1990 
(ver  ibid.,  pág.  63),  ya  habían  alcanzado  una  considerable  capacidad 
de  producción  antes  del  boom  turístico.  Aunque  es  cierto  que 
durante  algunos  años  la  demanda  de  las  empresas  turísticas  ha 
contribuido  significativamente  al  valor  agregado  en  el  subsector 
de  la  construcción,  en  general  no  se  observa  una  correlación  estrecha 
entre  ambas  variables. 

La  tabla  No.  6.2  muestra  que  los  montos  en  inversión  turística 
fluctúan  mucho  (básicamente  en  función  de  la  realización  de  gran- 
des proyectos).  Parece  que  hay  una  interrelación  entre  fases  de 
crecimiento  importante  de  la  inversión  en  el  turismo  y el  aumento 
del  valor  agregado  en  la  industria  de  construcción.  El  auge  de  la 
construcción  entre  1997  y 1998  corresponde  a la  nueva  expansión 
de  la  inversión  turística;  sin  embargo,  durante  estos  años  la  cons- 
trucción también  se  ha  beneficiado  de  la  gran  inversión  de  INTEL 
en  Costa  Rica  y de  los  nuevos  programas  de  vivienda  (ver 
MIDEPLAN  1998,  pág.  207). 

Si,  por  un  lado,  el  turismo  tuvo  solo  un  impacto  complementario 
en  el  crecimiento  de  la  industria  de  la  construcción  y de  alimentos, 
bebidas  y tabaco  en  el  país,  por  otro  lado,  las  vinculaciones  con  la 
agricultura  local  esperadas  en  el  modelo  de  Vorlaufer,  casi  no  se 
han  desarrollado  en  las  regiones  estudiadas.  En  la  mayor  parte  de 
los  casos  el  turismo  costarricense  se  ha  desarrollado  en  regiones 
periféricas  donde  antes  predominaban  actividades  agropecuarias 
muy  tradicionales  o una  agricultura  de  plantaciones  con  pocas 
relaciones  directas  con  la  demanda  del  sector  turismo  (por  ejemplo, 
la  palma  africana).  Por  eso  han  faltado  las  precondiciones  para  que 
el  desarrollo  de  este  tipo  de  actividades  pudiese  satisfacer  las 
exigencias  del  turismo  internacional,  como  son  en  primera  instancia 
una  calidad  estable  de  los  productos,  la  garantía  de  abastecimiento 
y las  formas  modernas  de  pedido  y facturación.  Hay  una  población 
dispersa  y solamente  pequeñas  ciudades  rurales  donde  se  con- 


pág.  83  (1986  y 1988);  MIDEPLAN  2000,  SIDES,  Producto  Interno  Bruto  Nominal 
(1992  a 1998).  Se  estima  que  por  lo  menos  el  30%  de  la  inversión  turística  se  gasta 
para  obras  de  construcción;  otras  partes  importantes  se  utilizan  para  la  compra  de 
terrenos  y de  materiales  de  equipo  de  los  hoteles  y restaurantes.  No  disponemos  de 
estudios  sobre  la  composición  de  las  inversiones  en  Costa  Rica;  un  buen  análisis  de 
este  tipo,  aunque  algo  desactualizado,  se  encuentra  en  Steigenberger  Consulting 
1975. 
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centran  servicios  orientados  a la  agricultura  (comercios,  extensión 
agrícola,  servicios  sociales  básicos,  administración  local).  Un  estudio 
sobre  Quepos  y Fortuna,  dos  microrregiones  de  desarrollo  turístico 
altamente  exitoso  incluido  el  aspecto  de  la  integración  de  pequeños 
y medianos  empresarios  locales  9,  encontró  una  falta  casi  total  de 
vinculaciones  más  allá  de  las  actividades  turísticas  en  el  sentido 
restringido,  y una  carencia  de  planificación  local  para  facilitar 
vinculaciones  de  tal  tipo  (ver  Ratermann  1997,  págs.  146  y ss.). 

Es  cierto;  para  que  surja  una  estructura  socioeconómica  inte- 
grada en  las  regiones  turísticas  (y  no  una  estructura  de  enclaves 
separada  del  resto  de  la  economía  regional),  es  importante  que  se 
desarrollen  vinculaciones  estrechas  entre  el  turismo  y otros  sectores 
económicos  de  la  región.  El  resultado  óptimo  sería  el  desarrollo  de 
sectores  capaces  de  desarrollar  mercados  además  del  turismo,  para 
crear  una  sólida  base  económica  también  en  caso  de  una  crisis  del 
sector  turístico  (como  por  ejemplo  una  agricultura  o agroindustria 
de  exportación  que  también  abastezcan  a las  empresas  turísticas). 
El  modelo  de  Vorlaufer  es  importante  en  la  medida  en  que  indica: 
a)  el  potencial  de  vinculaciones  más  grandes  que  se  asume  en 
muchos  estudios  críticos  al  turismo,  y b)  una  estructura  espacial  de 
vinculaciones  diferenciadas  entre  las  regiones  más  centrales  del 
país  receptivo  y de  las  regiones  turísticas  mismas.  Sin  embargo, 
con  la  información  presentada  hasta  ahora  es  evidente  que  Tas 
precondiciones  específicas  del  país  como  las  de  las  regiones  turísticas 
son  muy  importantes  para  comprender  los  cambios  estructurales 
concretos  provocados  por  el  turismo  y las  perspectivas  existentes 
para  un  desarrollo  más  integral  en  el  futuro.  ¿Cuáles  son  los 
resultados  del  análisis  local/regional  para  las  dos  micro-regiones 
estudiadas  en  el  proyecto  de  investigación  y en  un  contexto  regional 
más  amplio? 


2.  Desarrollo  de  vínculos 
económicos  en  Guanacaste 

En  el  capítulo  5 se  han  quedado  descritas  las  características 
básicas  de  la  región  de  estudio  en  Guanacaste  Norte.  En  este 
apartado  se  exponen  las  estimaciones  sobre  el  impacto  del  turismo 
en  el  cambio  de  la  estructura  económica  de  la  región,  utilizando  el 


9 Raterman  (1997)  ha  identificado  una  participación  de  pequeñas  empresas 
exclusivamente  de  propiedad  costarricense  sobre  todo  en  Fortuna  (25  de  32  empresas 
turísticas),  con  una  oferta  simple  y barata  para  turistas  nacionales  e internacionales 
que  tiene  un  carácter  complementario  a las  ofertas  de  los  grandes  hoteles.  En 
Quepos/Manuel  Antonio  únicamente  18  de  65  empresas  de  hospedaje  pertenecen 
a esta  categoría. 
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conjunto  de  entrevistas  del  proyecto  en  combinación  con  otra 
información  accesible  sobre  el  desarrollo  regional.  Se  analizan  más 
detalladamente  el  carácter  y los  problemas  de  las  vinculaciones 
económicas  del  cluster  turístico  con  los  proveedores  de  los  insumos 
en  la  fase  de  construcción,  así  como  el  proceso  de  operación  de  las 
empresas,  a partir  de  la  información  obtenida  en  las  entrevistas 
propias  del  proyecto  de  investigación  (ver  el  capítulo  5,  sobre  las 
características  del  grupo  de  entrevistas).  Con  los  restringidos  re- 
cursos del  proyecto  hubo  que  conformarse  con  los  datos  obtenidos 
de  las  personas  disponibles  para  las  entrevistas  en  las  diversas 
empresas;  a veces  no  contaban  con  información  suficiente  sobre  la 
construcción  del  hotel  y la  adquisición  de  los  insumos  corrientes. 
Tampoco  fue  posible  realizar  un  análisis  de  cadenas  completas  de 
producción,  que  habría  sido  importante  para  detectar  con  más 
precisión  las  vinculaciones  del  sector 10.  En  las  empresas  turísticas 
normalmente  se  conocen  solo  los  proveedores  directos  y en  muy 
pocos  casos  se  obtuvo  información  sobre  los  proveedores  de  los 
supermercados. 

La  tabla  siguiente  resume  la  información  obtenida  en  las  en- 
trevistas. Se  han  incluido  todas  las  empresas  turísticas  que  pro- 
porcionaron información  sustancial  sobre  los  proveedores  de  mate- 
riales de  construcción  y sobre  los  enseres  de  los  edificios  o de 
alimentos  y de  equipo  deportivo  (incluidos  el  golf,  la  pesca  de- 
portiva, deportes  acuáticos  y equitación).  De  la  información  verbal 
obtenida  se  ha  estimado  el  porcentaje  de  compra  local  o regional, 
en  Costa  Rica  o en  el  exterior 

En  la  tabla  No.  6.3  no  se  tiene  en  consideración  el  peso  diferente 
de  los  hoteles  y restaurantes  según  el  tamaño  de  las  empresas. 
Desde  esta  perspectiva  12,  solo  los  productos  de  equipo  para  los 
hoteles  son  mayoritariamente  suministrados  por  empresas  de  fuera 
de  la  región  y la  parte  directamente  importada  es  significativa; 
también  se  compra  con  frecuencia  las  frutas  y verduras  directamente 
en  el  Valle  Central  (Cartago).  En  el  caso  de  los  alimentos  en  general 


10  Originalmente  se  previo  seguir  la  cadena  de  proveedores  hasta  determinar  el 
origen  de  los  productos  más  importantes.  Sin  embargo,  a causa  de  una  reducción  en 
el  presupuesto  del  proyecto  a menos  de  la  mitad  de  la  suma  solicitada,  hubo  que 
suprimir  esa  parte  del  proyecto. 

11  Un  ejemplo:  la  repuesta  a la  pregunta  "¿Dónde  compraron  Uds.  los  enseres?  fue: 
"Muebles  hechos  por  un  ebanista  en  Filadelfia;  cocina  y equipo  de  cocina  de  Santa 
Cruz;  camas  de  San  José,  electrodomésticos  de  Santa  Cruz;  y el  equipo  de 
computación  se  compró  directamente  en  los  Estados  Unidos  y en  Alemania".  De 
esta  información  se  ha  estimado  que  este  hotel  ha  comprado  ca.  70%  de  su  equipo 
localmente,  20%  en  San  José  y 10%  en  el  extranjero  (valor:  0,7/0,2/0,l). 

12  Así,  se  tiene  en  cuenta  solo  el  peso  de  los  diferentes  tipos  geográficos  de 
proveedores  en  cada  una  de  las  empresas  entrevistadas  y se  cuenta  cada  empresa 
como  unidad. 
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y de  los  materiales  de  construcción,  predominan  las  vinculaciones 
locales  y regionales.  Sin  embargo,  es  cierto  que  solo  una  pequeña 
proporción  de  los  alimentos  que  se  venden  en  los  supermercados 
de  Santa  Cruz  y Liberia  realmente  se  producen  en  la  región.  Se  trata 
básicamente  de  carne  de  res,  leche,  azúcar,  arroz  y algunas  frutas 
(sobre  todo  melones).  Frecuentemente  esos  productos  también 
pasan  por  un  procesamiento  en  el  Valle  Central.  Sin  embargo,  en  el 
caso  del  pescado  es  cierto  que  se  trata  casi  exclusivamente  de 
pescado  fresco  de  la  región  (con  un  porcentaje  de  entre  un  20  y un 
30%  de  pescadores  locales,  el  resto  de  Coco  y de  algunas  otras 
localidades),  y de  Puntarenas.  Únicamente  el  Hotel  Meliá  Playa 
Conchal  importa  de  México  el  pescado  para  sus  restaurantes. 


Tabla  No.  6.3 

Vinculaciones  de  empresas  turísticas 
entrevistadas  en  Guanacaste  Norte 


Productos 

N° 

casos 

Local/ 

regional 

Costa  Rica 

Importado 

Materiales 
de  construcción 

14 

10,5  (75%) 

3,5  (25%) 

0 

Enseres,  equipo 

26 

6,0  (23,1%) 

14,1  (54,2%) 

5,9  (22,7%) 

Alimentos, 
en  general* 

27 

19,4  (71,9%) 

7,5  (27,8%) 

0,1  (0,4%) 

— pescado 

22 

13,2  (60,0%) 

7,8  (35,5%) 

1,0  (4,5%) 

— frutas  y verduras 

22 

10,4  (47,3%) 

11,6  (52,7%) 

Equipo  deportivo** 

14 

8,7  (62,1%) 

3,0  (21,4%) 

2,3  (16,4%) 

* Incluidas  las  respuestas  de  siete  restaurantes. 

**  Equipo  para  golf,  pesca  deportiva,  deportes  acuáticos,  paseos  a caballo 
(los  datos  incluyen  hoteles  y empresas  de  servicios  deportivos). 


Un  caso  especial  lo  constituyen  los  equipos  deportivos.  Aquí  la 
diferencia  más  importante  es  el  tipo  de  equipo.  Los  de  golf  suelen 
importarse  directamente  de  los  Estados  Unidos,  al  igual  que  los 
equipos  para  buceo  y pesca  deportiva;  sin  embargo,  las  lanchas  y 
los  yates  se  fabrican  en  Costa  Rica  con  motores  generalmente 
importados  pero  comprados  en  el  país.  También  existe  un  mercado 
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significativo  de  equipo  usado.  Un  "producto"  casi  siempre  local,  y 
de  una  importancia  cuantitativa  considerable,  son  los  caballos;  casi 
todos  los  hoteles  con  una  importante  clientela  internacional  ofrecen 
paseos  a caballo,  muchas  veces  en  cooperación  con  criadores  locales 
de  caballos. 

La  diferenciación  entre  los  diversos  tipos  de  hoteles  es  funda- 
mental por  dos  razones:  por  un  lado  es  cierto  que  las  vinculaciones 
de  un  gran  hotel  son  cuantitativamente  mucho  más  importantes 
que  las  vinculaciones  de  un  hotel  muy  pequeño;  y por  otro,  se 
puede  asumir  que  el  patrón  de  abastecimiento  de  los  grandes 
hoteles  internacionales  es  muy  diferente  al  de  pequeños  hoteles 
con  clientela  básicamente  nacional.  Por  eso,  se  ha  diferenciado  el 
análisis  según  tres  dimensiones:  orientación  internacional  o nacional 
de  hoteles,  el  tamaño  y el  nivel  de  precios  de  los  hoteles  analizados  13 

Las  tablas  No.  6.4  y No.  6.5,  y los  diagramas  respectivos  mues- 
tran las  diferencias  entre  los  grandes  hoteles  internacionales  (IGA: 
clientela  internacional,  tamaño  grande,  nivel  alto)  y los  hoteles  de 
clientela  nacional.  Es  cierto  que  el  número  de  casos  es  relativamente 
pequeño  14,  pero  los  resultados  muestran  claramente  que  los  tipos 
de  hotel  producen  vinculaciones  muy  diferentes,  lo  que  es 
particularmente  claro  en  el  origen  de  los  enseres  y equipos  técnicos 
de  los  hoteles.  Mientras  que  el  grupo  IGA  ha  importado  directamente 
casi  la  mitad  de  los  enseres  originales,  los  hoteles  orientados  al 
turismo  nacional  han  comprado  todo  de  proveedores  regionales 
(33%)  y nacionales;  una  gran  parte  de  los  muebles  han  sido  pro- 
ducidos por  ebanistas  locales.  Para  el  abastecimiento  de  alimentos 
casi  todos  utilizan  empresas  comerciales  de  Costa  Rica  15;  aquí  se 
observan  diferencias  claras  con  respecto  a la  importancia  relativa 
de  los  proveedores  regionales  (básicamente  de  Santa  Cruz  y Liberia) 
y de  otras  partes  de  Costa  Rica  (casi  exclusivamente  del  V alie  Central, 
con  excepción  de  pescado  de  Puntarenas). 

Es  muy  interesante  echar  un  vistazo  al  grupo  "Resto  de  los 
hoteles",  que  constituye,  en  efecto,  el  grupo  más  grande  de  los 


13  Se  han  utilizado  los  criterios  siguientes  para  categorizar  los  hoteles: 

• tipo  de  clientela:  "Internacional"  (50%  o más  de  los  huéspedes  son  extranjeros; 
"nacional":  más  de  la  mitad  de  los  huéspedes  son  de  Costa  Rica); 

• tamaño:  "grandes"  (hoteles  con  más  de  50  habitaciones);  "medianos"  (entre  20  y 
50  habitaciones);  "pequeños"  (hoteles  con  menos  de  20  habitaciones); 

• nivel  de  precios(preciode  habitación:  doble  ocupación  en  temporada  alta):  "alto" 
(más  de  US$50);  "mediano"  (precios  entre  20  y 50  dólares);  "bajo"  (menos  de  20 
dólares). 

14  Con  excepción  del  Hotel  Playa  Flamingo  (Aurola)  se  han  incluido  todos  los 
grandes  hoteles  de  la  micro-región  en  estudio  (Barceló  Playa  Langosta,  Tamarindo 
Diriá,  Rancho  LasColinas  (todavía  en  construcción  en  el  momento  de  las  entrevistas; 
por  eso  había  datos  sobre  el  abastecimiento  de  alimentos),  Meliá  Playa  Conchal, 
Flamingo  Marina  Resort. 

^ Solo  Meliá  Playa  Conchal  importa  directamente  de  México  el  pescado. 
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Tabla  No.  6.4 


Tabla  No.  6.5 


hoteles  medianos  y pequeños  de  clientela  internacional  (con  niveles 
de  precios  medianos  y altos).  A primera  vista,  parece  que  ellos  se 
encuentran  también  en  una  posición  intermedia;  no  obstante  en  el 
caso  de  los  alimentos  casi  no  hay  una  diferencia  significativa  entre 
ellos  y el  "sector  nacional",  aunque  los  dueños  de  esos  hoteles  son 
sobre  todo  extranjeros.  Con  respecto  a los  enseres  y al  equipo 
original  de  estos  hoteles,  la  importancia  relativa  de  las  importaciones 
directas  se  explica  por  el  hecho  de  que  a veces  simplemente  llevaron 
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un  contenedor  lleno  de  su  país  de  origen  como  un  tipo  de  inversión 
inicial.  Después  se  compran  productos  similares  para  la  expansión 
de  su  empresa  en  casas  comerciales  locales  y nacionales  (como  los 
hoteles  de  clientela  nacional). 

En  un  estudio  de  otro  sector  de  la  economía  costarricense  (la 
agroindustria)  se  ha  observado  la  importancia  de  este  tipo  de 
empresario  extranjero,  casi  inmigrante,  para  la  modernización 
integral  de  regiones  periféricas  del  país  16  Este  tipo  de  empresario 
suele  combinar  un  buen  conocimiento  de  los  mercados  externos  y 
de  los  requerimientos  de  calidad  con  una  integración  efectiva  en  el 
contexto  económico  y político  nacional;  por  eso  desempeñan  un 
papel  importante  en  la  facilitación  de  vinculaciones  entre  un  sector 
de  exportación  y la  modernización  de  las  estructuras  locales  y 
regionales. 


1.1.  ¿Se  han  desarrollado  vinculaciones 
entre  el  turismo  y actividades 
económicas  tradicionales? 

Aunque  la  impresión  general  es  que  hay  escasas  vinculaciones 
productivas  en  las  micro-regiones  y dentro  de  las  regiones  más 
grandes  (como  Guanacaste,  la  Zona  Sur;  ver  Proyecto  Estado  de  la 
Nación  2 000;  y también  más  adelante,  en  1.3),  las  entrevistas  nos 
llevan  a una  perspectiva  más  diferenciada:  la  mayor  parte  de  los 
hoteles  y restaurantes  pequeños  y medianos  compran  pescado  a 
pescadores  locales,  algunas  verduras  y frutas  de  la  región  (en 
supermercados  y mercados  de  agricultores)  y ciertos  productos  de 
artesanía,  básicamente  de  la  alfarería  de  Guaitil.  Un  potencial  más 
grande  existe  en  áreas  donde  independientemente  del  turismo,  se 
ha  desarrollado  una  producción  agrícola  moderna  (frutas  en  la 
zona  de  irrigación  del  Río  Tempisque,  región  de  Monteverde.  Aquí 
la  demanda  del  turismo  puede  fortalecer  a estos  productores.  La 
cría  de  caballos  constituye  un  caso  especial;  la  utilización  tradicional 
de  caballos  como  medios  de  transporte  es  sustituida  por  su  uso 
turístico.  A veces  son  inmigrantes  ligados  al  sector  turismo  que  se 
ocupan  de  la  cría  de  caballos,  pero  frecuentemente  son  los  cam- 
pesinos locales. 

La  tabla  muestra  la  gran  importancia  de  proveedores  locales, 
como  los  supermercados,  las  ferreterías  y otras  empresas  comer- 
ciales. Ellos,  sin  embargo,  se  abastecen  básicamente  del  mercado 
nacional;  es  decir,  que  también  la  mayor  parte  de  los  productos 


16  Ver  Altenburg/Hein/Weller  1990  págs.  225  y ss.,  para  el  papel  de  este  tipo  de 
empresarios  inmigrantes  particularmente  en  el  desarrollo  agroindustrial  de  la 
Región  Norte. 
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regionales  se  comercializan  por  el  mercado  nacional,  sea  direc- 
tamente por  empresas  del  Valle  Central  o instituciones  comerciales 
paraestatales,  o mediante  una  transformación  agroindustrial  (por 
ejemplo,  en  los  casos  de  azúcar,  arroz  y carne  de  res).  Este  tipo  de 
dualismo  entre  un  mercado  nacional  moderno  y un  consumo 
propio  tradicional  en  regiones  muy  periféricas  se  ha  desarrollado 
como  resultado  de  la  marginación  de  un  mercado  local  muy  res- 
tringido, pero  con  el  crecimiento  de  un  mercado  alimentario  turístico 
parece  que  no  es  económicamente  imposible  establecer  nuevos 
canales  de  comercialización  a nivel  regional  (mercado  de  verduras 
y frutas,  etc.).  En  noviembre  de  1998  se  abrió  una  feria  del  agricultor 
en  Tamarindo  para  la  venta  de  productos  agrícolas  de  la  región;  en 
Santa  Rosa  (a  unos  10  kms  de  Tamarindo)  ya  en  1987  se  había 
organizado  la  Asociación  de  Productores  Agropecuarias  Santa 
Rosa,  que  después  de  pasar  muchas  dificultades  se  ha  establecido 
como  proveedora  de  insumos  (maíz,  queso)  de  una  panadería  y 
pastelería  que  vende  sus  productos  a los  hoteles  y restaurantes  de 
Tamarindo,  y a finales  1998,  se  inauguró  una  panadería  en  el 
propio  Tamarindo  ( Noticias  de  Tamarindo,  octubre  1998).  Para  for- 
talecer un  proceso  como  tal,  sin  embargo,  también  sería  importante 
una  ayuda  sistemática  para  mejorar  la  calidad  de  los  productos  y la 
garantía  de  la  oferta  (ver  el  apartado  3.4). 


1.2.  ¿Se  han  desarrollado  nuevas  actividades 
económicas  vinculadas  al  turismo? 

Hasta  ahora  se  han  desarrollado  pocas  actividades  productivas 
nuevas  en  la  región  como  reacción  a la  demanda  turística.  Solamente 
el  establecimiento  de  algunos  viveros  de  plantas  ornamentales 
para  los  jardines  de  los  hoteles  y algunas  otras  actividades  infor- 
males (producción  de  artesanía  simple)  documentan  una  reacción 
incipiente  al  respecto. 

En  lo  fundamental,  se  han  desarrollado  vínculos  con  la 
economía  local  y regional  en  el  sector  de  servicios:  la  actividad 
predominante  la  constituye  el  comercio.  En  el  caso  de  los  alimentos, 
la  mayor  parte  de  los  grandes  hoteles  aún  compran  los  productos 
alimenticios  a empresas  comerciales  locales,  básicamente  de  Santa 
Cruz  y Liberia.  Para  el  abastecimiento  de  los  hoteles  también 
compran  enseres  y piezas  de  recambio.  Vinculadas  al  turismo  se 
han  formado  nuevas  empresas  como  talleres  de  reparación  y man- 
tenimiento de  vehículos,  botes  y yates,  piscinas,  etc.  Los  servicios 
de  comunicación  son  relativamente  buenos 17,  así  como  los  servicios 


17  Parece  que  las  cartas  del  extranjero  llegan  más  rápidamente  a Flamingo  que  a 
lugares  del  Valle  Central  (experiencia  personal).  Los  servicios  telefónicos  (y  con  eso 
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de  tratamiento  de  desechos  (limpieza  de  tanques  sépticos,  en 
Cañas).  Como  los  botaderos  municipales  de  Santa  Cruz  y Filadelfia 
están  sobrecargados,  hay  empresarios  privados  que  se  ocupan  de 
la  recolección  de  los  desechos  sólidos;  solo  se  necesita  un  camión  y 
una  parcela  suficientemente  aislada  para  evitar  conflictos  con  los 
propietarios  vecinos18.  Estos  vínculos  surgieron  parcialmente  de 
viejas  es tructu ras,  como  en  los  casos  del  comercio  y la  infraestructura 
física  de  la  región;  sin  embargo,  los  vínculos  con  el  turismo  casi 
siempre  dieron  por  resultado  un  crecimiento  importante  de  estas 
actividades.  En  general  se  trata  de  servicios  que  también  están 
disponibles  para  la  población  local. 


Figura  No.  6.2 

Intensidad  de  vinculaciones  económicas  desde  Tamarindo 
(representación  esquemática) 


la  conexión  a Internet)  y los  servicios  de  transportes  son  marcadamente  mejores  que 
en  otras  regiones  periféricas  del  país. 

18  Eso  no  significa  que  se  dé  un  manejo  ambientalmente  adecuado  de  los  desechos 
(ver  capítulo  10). 
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En  general,  se  puede  concluir  que  el  impacto  más  importante 
del  turismo  sobre  la  economía  regional  en  general  (aparte  de  las 
regiones  costaneras)  consiste  en  el  fortalecimiento  déla  integración 
de  la  región  en  la  economía  nacional.  Las  ciudades  de  Santa  Cruz 
y Liberia  se  han  desarrollado  como  centros  comerciales  importantes 
que  vinculan  las  microrregiones  turísticas  a la  economía  nacional  e 
internacional  y que  también  han  abierto  vías  comerciales  a otros 
actores  económicos  de  la  región.  La  figura  No.  6.2  muestra  esque- 
máticamente las  estructuras  que  se  han  formado. 

Un  caso  especial  lo  constituye  la  construcción.  Hay  una  de- 
manda importante  del  turismo,  pero  no  hay  un  desarrollo  de 
empresas  fuertes  en  las  regiones.  Son  solamente  las  grandes 
empresas  de  construcción  (integradas  en  el  cluster  de  construcción 
del  Valle  Central)  que  pueden  garantizar  el  alto  nivel  de  calidad 
necesaria  para  el  turismo  internacional.  Sin  embargo,  las  entrevistas 
han  mostrado  que  los  materiales  de  construcción  son  en  gran  parte 
productos  regionales  y que  también  en  el  caso  de  los  hoteles 
pequeños  y medianos  (y  particularmente  de  clientela  nacional)  se 
ha  trabajado  con  maestros  de  obra  locales  o regionales.  Siempre,  la 
construcción  es  proveedora  importante  de  puestos  de  trabajo  para 
la  población  local  (y  para  inmigrantes  de  Nicaragua). 


2.3.  ¿Hasta  qué  punto  el  turismo  ha  sustituido 
las  bases  económicas  previas 
de  la  región  guanacasteca? 

No  hay  duda  de  que  el  turismo  se  ha  establecido  como  actividad 
económica  importante  en  toda  la  región  Chorotega  (equivalente  a 
la  provincia  de  Guanacaste)  aunque  es  difícil  establecer  claramente 
su  participación  en  las  más  importantes  variables  económicas  19. 
La  contribución  del  sector  al  empleo  regional  es  significativa:  en  el 
informe  sobre  el  Estado  de  la  Nación  se  estima  que  entre  4.713  y 
6.216  personas  trabajan  en  los  hoteles  de  Guanacaste.  Partiendo  de 
nuestro  cálculo  (cf.  capítulo  5),  unos  1.400  empleados  en  las  empre- 


19  La  falta  de  un  sistema  de  estadísticas  económicas  y sociales  a nivel  de  las 
provincias  y regiones  de  planificación  y cantones,  hace  difícil  un  análisis  de  los 
cambios  estructurales  en  la  economía  regional.  Además  tenemos  el  problema  de 
que  no  se  trata  el  turismo  como  sector  económico  integrado;  los  esfuerzos  de  la 
ÓMT  por  promover  un  tratamiento  integrado  del  turismo  en  "tourism  satellite 
accounts"  (ver  por  ejemplo  Gee/Fayos-Solá  1999,  pág.  221;  OECD  2000)  no  han 
encontrado  una  respuesta  en  Costa  Rica.  Por  eso  tenemos  que  fundamentar  nuestro 
análisis  en  estimaciones  a partir  de  nuestros  datos  sobre  los  clusters  turísticos  en  las 
dos  microrregiones,  según  lo  descrito  en  el  capítulo  5 (todas  las  entrevistas  tienen 
preguntas  sobre  la  procedencia  geográfica  de  los  insumos  que  la  empresa  utiliza), 
complementado  por  fuentes  de  información. 
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sas  de  alojamiento  en  la  micro-región  Tamarindo/ Brasilito/ Fia- 
mingo/  Potrero  (temporada  alta)  y utilizando  una  lista  de  hoteles 
de  Guanacaste  del  ICT  como  base  para  la  estimación  20,  se  llega  a 
una  cifra  de  unos  6.400  empleados  solamente  en  ese  tipo  de 
empresas. 

Si  se  agrega  a esta  cifra  el  número  de  empleados  en  otras 
empresas  del  cluster  turístico  (restaurantes,  tiendas,  actividades 
deportivas,  oficinas  de  bienes  raíces  en  la  región,  transporte  para 
turistas),  en  diversas  actividades  directamente  vinculadas  al  sector 
(construcción,  servicios  de  mantenimiento  y reparación)  y de  em- 
pleados en  actividades  "normales"  dependientes  de  la  demanda 
del  cluster  turístico  (incluidos  los  empleados  mismos),  se  puede 
estimar  que  el  turismo  ha  creado  entre  15.000  y 16.000  puestos  de 
trabajo  en  Guanacaste.  Eso  significa  que  entre  17,8  y 19,0%  de  todos 
los  ocupados  (84.300  21  según  Proyecto  Estado  de  la  Nación  2000 ) 
dependen  del  turismo  22.  Como  base  para  este  cálculo  nos  han 
servido  las  entrevistas  de  la  micro-región  estudiada  y varias  otras 
informaciones  sobre  el  cantón  de  Santa  Cruz  y Guanacaste  en 
general. 

En  la  micro-región  estudiada  trabajan  alrededor  de  678  personas 
en  113  empresas  del  cluster  turístico  no  hotelero  23  Además  hay  48 
otras  empresas  o instalaciones  públicas,  la  mayor  parte  de  las 
cuales  también  existe  únicamente  como  resultado  del  desarrollo 


20  Esta  lista  incluye  tanto  hospedaje  de  declaración  turística  como  las  otras  empresas 
de  hospedaje.  Se  listan  899  habitaciones  para  nuestra  micro-región  en  estudio  y 
3.276  habitaciones  en  otras  partes  de  Guanacaste.  Así,  se  estima  que  el  empleo  en  las 
otras  partes  de  Guanacaste  alcanza  la  cifra  de  1.400  x 3.276/899  = 5.101,6,  entonces 
unos  5100.  Se  asume  que  la  oferta  de  hospedaje  en  esas  otras  zonas  ha  crecido  hasta 
marzo  de  1999  del  mismo  modo  que  en  Tamarindo/ Flamingo,  donde  se  estima  la 
oferta  de  habitaciones  en  marzo  de  1999  en  1392  (ver  el  capítulo  5). 

21  Esa  cifra  parece  muy  baja  cuando  corresponde  solamente  a 30,0%  de  la  población 
regional.  A nivel  nacional  esta  tasa  de  ocupación  es  de  37,5%,  y la  desocupación  en 
Guanacaste  no  es  mucho  más  alta  que  a nivel  nacional;  probablemente  en  el  Estado 
de  la  Nación  no  se  han  incluido  a los  patronos  y trabajadores  por  cuenta  propia 
(10,1%  a nivel  nacional;  cálculo  propio  con  base  en  MIDEPLAN/SIDES  1998,  pág. 
264). 

22  Esa  es  una  estimación  conservadora.  Sin  embargo,  como  io  indican  las  reflexiones 
siguientes,  es  relativamente  realista.  Los  datos  mencionados  en  un  artículo  de  la 
Cámara  de  Turismo  de  Guanacaste,  que  se  refiere  a "un  total  de  aproximadamente 

20.000  empleos  directos  en  Guanacaste"  y a que  "se  beneficiaron  indirectamente 

60.000  personas  más"  en  1998  (en:  Santa  Cruz,  Ciudad  Folklorística  de  Costa  Rica, 
Revista  Faena  Municipal,  agosto  1999,  pág.  7)  deben  entenderse  como  un  empleo  total 
inducido  por  el  turismo  (los  20.000)  y como  el  total  de  personas  beneficiarías  del 
turismo  incluidos  los  familiares  de  los  empleados. 

23  El  número  de  empresas  se  fundamenta  en  el  inventario  de  la  micro-región  hecho 
por  el  proyecto.  Se  han  entrevistado  35  de  estas  empresas  con  un  total  de  324 
puestos  de  trabajo.  En  consecuencia,  hay  9,26  empleados  por  empresa.  Como  se  han 
entrevistado  prioritariamente  las  empresas  más  grandes,  se  asume  un  número 
medio  de  empleos  más  bajos  (6). 
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turístico.  Se  puede  estimar  que  en  éstas  el  turismo  ha  creado  entre 
100  y 150  puestos  de  trabajo  más  24,  y así  solo  en  la  micro-región 
estudiada  hay  unos  800  puestos  de  trabajo  más  allá  de  las  empresas 
de  alojamiento,  inducidos  por  el  turismo.  Si  se  asume  la  misma 
relación  entre  el  empleo  en  la  micro-región  y el  empleo  en  toda  la 
región  Chorotega  que  en  el  caso  de  los  hoteles,  se  llega  a una  cifra 
total  3.715  empleos. 

Además,  las  entrevistas  en  Santa  Cruz  indican  que,  como 
consecuencia  de  las  funciones  centrales  de  esta  ciudad,  existe  un 
considerable  número  de  empresas  comerciales  y de  otros  servicios 
con  una  cifra  de  empleos  mucho  más  alta  que  la  que  correspondería 
al  número  de  habitaciones  en  las  empresas  de  hospedaje  , y esto 
corresponde  a la  información  sobre  las  vinculaciones  obtenida  de 
las  entrevistas  con  los  gerentes  de  los  hoteles  en  Tamarindo/ 
Brasilito/Flamingo  (ver  más  adelante).  Santa  Cruz  (limítrofe  con 
Liberia)  se  ha  desarrollado  en  los  últimos  años  como  centro  logístico 
para  el  cluster  turístico  de  la  costa.  Entrevistas  con  cinco  empresas 
comerciales  (supermercados,  ferreterías,  venta  de  muebles  y apa- 
ratos domésticos,  con  unos  100  empleados)  aportaron  la  información 
de  que  entre  30  y 40%  de  sus  ventas  dependen  del  turismo, 
básicamente  en  cuanto  al  abastecimiento  de  hoteles  y restaurantes 
en  la  costa.  Hay  algunas  otras  empresas  de  este  tipo  26,  y otros 
proveedores  de  servicios  privados  y públicos  (abogados,  servicios 
de  transporte,  universidades,  parte  del  trabajo  de  la  municipalidad, 
etc.)  que  dependen  del  turismo  o tienen  una  relación  con  él. 
Además,  Santa  Cruz  se  presenta  como  "ciudad  folklórica  de  Costa 
Rica",  y atrae  turistas  de  la  costa  para  excursiones.  En  general 
parece  correcto  asumir  que  por  lo  menos  20%  de  los  casi  6.500 
empleos  en  Santa  Cruz  (cerca  de  1.300  empleos)  dependen  del 
turismo.  Si  se  deduce  de  esta  cifra,  los  300  que  ya  se  han  incluido  en 
el  cálculo  con  base  en  la  oferta  de  habitaciones  de  hospedaje  (ver  la 


24  Se  asume  solamente  entre  2 y 3 empleados  por  empresa/ instalación. 

25  Si  se  utilizan  las  mismas  premisas  que  en  ia  nota  11  para  las  122  habitaciones 
hoteleras  de  Santa  Cruz  registradas  en  la  lista  del  ICT,  y la  misma  relación  empleo/ 
habitación  y empleo  turístico  no  hotelero/ empleo  hotelero,  se  llegaría  a 190 
empleados  en  el  sector  de  hospedaje,  y 108  en  otras  empresas.  Sin  embargo,  como 
no  se  trata  de  hoteles  internacionales  y no  hay  todo  un  sector  de  diversiones  como 
en  la  costa,  el  efecto  directo  de  los  hoteles  de  Santa  Cruz  sobre  el  empleo 
probablemente  no  es  tan  grande.  Sin  embargo,  el  impacto  efectivo  del  turismo  sobre 
el  empleo  en  Santa  Cruz  es  mucho  más  grande  por  la  función  de  Santa  Cruz  como 
centro  logístico  para  el  cluster  turístico  de  la  costa. 

26  La  información  de  la  lista  de  patentes  de  la  municipalidad  de  Santa  Cruz,  y sobre 
los  montos  por  pagar  de  los  contribuyentes  indican  que  entre  8 y 10  empresas  han 
desarrollado  una  actividad  comercial  que  no  se  puede  explicar  por  la  demanda  de 
una  pequeña  ciudad  y sus  alrededores  rurales,  y dan  cuenta  de  la  importancia  de  la 
demanda  del  sector  turismo. 
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nota  No.  15),  quedan  1.000  empleos  que  resultan  de  las  funciones 
centrales  de  la  ciudad. 

Se  puede  asumir  que  en  otras  ciudades  de  Guanacaste  que 
cumplen  las  mismas  funciones  (como:  Nicoya,  Filadelfia  y Liberia) 
y cantidades  similares  (o  más  grandes  en  el  caso  de  Liberia)  de 
empleo  dependen  del  turismo.  Además,  hay  centros  más  pequeños 
como  La  Cruz,  Cañas,  Belén,  Sardinal,  etc.  que  también  se  benefician 
de  la  demanda  turística.  Algunos  de  estos  centros  se  encuentran  en 
los  corredores  de  tránsito  como  la  carretera  entre  Santa  Cruz  y 
Liberia  y la  Interamericana  entre  Liberia  y el  límite  sur  de  Guana- 
caste, donde  hay  aun  más  locales  comerciales  vinculados  con  el 
turismo  (ver  más  adelante  la  lista,  en  la  pregunta  2).  Por  tanto,  hay 
probablemente  entre  5.000  y 6.000  mil  empleos  más  con  base  en 
estas  actividades  complementarias. 

Estas  cifras  todavía  no  incluyen  los  empleos  en  la  construcción, 
y el  efecto  multiplicador  del  empleo  turístico,  entonces  el  empleo 
adicional  debido  a la  demanda  de  los  empleados  en  el  turismo. 
Como  las  empresas  turísticas  por  lo  menos  pagan  los  salarios 
mínimos  (que  son  más  altos  que  los  ingresos  monetarios  de 
pequeños  campesinos) 27 , es  cierto  que  el  empleo  mismo  constituye 
un  aporte  importante  al  crecimiento  de  la  economía  monetaria  en 
la  región.  Teniendo  en  cuenta  tales  aspectos,  la  cifra  de  20.000 
empleos  de  la  Cámara  de  Turismo  de  Guanacaste  (ver  la  nota  No. 
13)  puede  ser  correcta,  aunque  no  se  pueden  interpretar  todos 
estos  empleos  como  empleos  directos  del  sector  turismo. 

Desde  luego,  en  términos  de  empleo  la  agricultura  todavía 
sigue  siendo  la  actividad  económica  más  importante  (si  se 
descompone  el  "sector  terciario"),  aunque  su  participación  en  el 
empleo  total  se  ha  reducido  desde  1987  de  47,8%  a 35,3%  ( Proyecto 
Estado  de  la  Nación  2000).  Sin  embargo,  es  cierto  que  la  participación 
del  turismo  en  el  PIB  regional  es  significativamente  más  alto  que  su 
participación  en  el  empleo;  se  sitúa  muy  probablemente  entre  30  y 
40%  28.  No  hay  duda  de  que  el  sector  turístico  constituye  el  sector 


27  El  salario  mínimo  que  se  pagaba  en  1998  en  el  turismo  fue  de  unos  60.000  colones 
mensuales;  el  promedio  anual  de  ingresos  en  la  agricultura  fue  (probablemente  en 
19%)  132.000  colones  (MAG:  Programa  de  la  Agencia  de  Servicios  Agropecuarios; 
Agencia  de  Servicios  Agropecuarios  Santa  Cruz,  noviembre  1997). 

2S  El  PIB  nacional  en  1998  fue  de  2.730.000  millones  de  colones  corrientes.  Guanacaste 
tema  el  8,2%  de  la  población  y con  un  PÍB/capita  algo  más  bajo  que  el  medio 
nacional;  se  puede  calcular  con  unos  200.000  millones  de  colones  como  PIB  de 
Guanacaste.  Si  la  estimación  del  gasto  turístico  extranjero  de  $300  millones  (78.000 
millones  de  colones)  (Cámara  de  Turismo  Guanacasteca)  es  correcta,  se  puede  fijar 
el  gasto  turístico  total  en  aproximadamente  92.000  millones  de  colones  (15% 
participación  nacional).  El  multiplicador  turístico  de  Guanacaste  es  probablemente 
más  bajo  que  el  de  Costa  Rica  (estimado  a 0,97  por  van  Leiden  1995,  págs.  49  y ss)  en 
vista  de  que  muchos  insumos  se  compran  fuera  de  la  región.  Con  un  multiplicador 
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que  determina  la  dinámica  del  desarrollo  económico  en  Guanacaste 
desde  la  década  de  1990;  sin  embargo,  la  fase  de  expansión  grande 
del  turismo  en  la  región  fue  el  período  1992-1995;  y desde  1998  los 
indicadores  socioeconómicos  de  mediados  de  la  década  de  1990  no 
reflejan  en  forma  completa  los  efectos  de  la  expansión  turística. 
Con  los  grandes  proyectos  actualmente  en  gestión  (Residencias  de 
Palo  Arco  y Centro  Comercial  en  Flamingo;  Hotel  Barceló  en 
Tamarindo;  Proyecto  de  Puerto  Pedregosa  cerca  de  Matapalo, 
Proyecto  de  Papagayo  revitalizado  en  el  año  1999;  véase  el  para 
más  detalles)  es  cierto  que  el  peso  del  turismo  dentro  de  la  economía 
de  la  región  va  a crecer  más  en  los  próximos  años. 

Las  actividades  tradicionales  de  la  agricultura  se  han  reducido 
como  la  ganadería  de  carne,  el  maíz  y el  frijol,  y los  productos  que 
se  habían  introducido  en  la  década  de  1970  como  alternativas 
(sorgo  y algodón)  casi  han  desaparecido.  Solamente  productos 
asociados  a procesos  agroindustriales  modernos  como  el  arroz  y la 
caña  todavía  crecen,  sobre  todo  en  el  área  de  irrigación  de  Tem- 
pisque.  Por  la  oportunidad  del  trabajo  en  el  turismo,  se  ha  aban- 
donado la  mayor  parte  de  las  áreas  de  cultivos  agrícolas  y gran 
parte  de  los  pastos.  Los  datos  de  la  tabla  No.  6.3  demuestran  el 
cambio  del  sector  dinámico  de  la  región: 


Tabla  No.  6.6 

Región  Chorotega:  Cobertura  de  la  Tierra  1979,  1992  y 1996 


Categoría 

1979 

1992 

1996 

Área  (has) 

% 

Área  (has) 

% 

Área  (has) 

Cultivos 

agrícolas 

85.491 

7,3 

142.872 

12,2 

69.410 

6,0 

Bosques, 

charrales 

698.886 

60,2 

466.528 

40,2 

726.549 

62,7 

Pastos 

349.206 

30,0 

516.262 

44,5 

330.000 

28,5 

Otros 

27.719 

2,5 

33.288 

3,1 

32.994 

2,9 

Fuente:  ICT/Deppat  1998,  Tomo  I,  pág.  III-9,  con  datos  de  MINAE. 


de  0,87  se  da  una  participación  del  turismo  en  el  P1B  regional  de  80.000  millones  de 
colones  (40%),  con  0.65  una  participadón  de  60.000  millones  de  colones  (30%). 
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Hasta  1992  no  se  había  encontrado  una  solución  para  garantizar 
los  medios  de  vida  para  la  población  rural  de  Guanacaste,  dada  la 
extensión  de  las  áreas  agrícolas.  Sin  embargo,  en  los  años  siguientes 
se  produjo  un  cambio  esencial  de  orientación  hacia  otras  fuentes  de 
subsistencia,  por  el  empleo  en  el  turismo.  Hasta  cierto  punto,  el 
desarrollo  de  la  zona  de  irrigación  del  Valle  del  Tempisque  también 
ha  contribuido  a la  concentración  de  las  actividades  agrícolas,  pero 
parece  que  el  empleo  en  esta  área  no  era  muy  interesante  para  la 
mayor  parte  de  la  población  local:  un  estudio  del  Ministerio  de 
Trabajo  sobre  las  regiones  Pacífico  Seco  y Choro tega  encontró  que 
el  41%  de  la  fuerza  de  trabajo  en  la  actividad  cañera  es  inmigrante; 
un  32%  en  el  melón  y un  17%  en  los  cítricos  (citado  en:  Proyecto 
Estado  de  la  Nación  2000).  En  ese  contexto,  se  nota  que  hay  una  falta 
total  de  visión  para  el  fomento  del  desarrollo  agrícola  a propósito 
de  posibles  vinculaciones  con  el  turismo.  Una  misión  de  FIDA/ 
BCIE  29  que  visitó  la  región  en  agosto  1994  en  relación  con  el 
Proyecto  de  Desarrollo  Agrícola  de  la  Península  de  Nicoya  constató 
simplemente  que 

...en  el  área  del  Proyecto  la  actividad  turística  tiene  escasa  rele- 
vancia sea  respecto  a la  demanda  de  mano  de  obra  que  respecto 
a la  colocación  de  la  producción  (Informe  de  la  Misión  de 
Evaluación,  pág.  38); 

el  área  del  proyecto  incluye  los  cantones  de  Santa  Cruz  y Carrillo. 
Un  informe  de  la  Agencia  de  Servicios  Agropecuarios  de  Santa 
Cruz,  Guanacaste,  de  noviembre  1997  (ver  la  nota  No.  18)  por  lo 
menos  menciona  en  relación  con  la  apertura  de  la  Feria  del 
Agricultor  de  Santa  Cruz  "la  red  hotelera  del  litoral  de  la  península 
de  Nicoya"  como  uno  de  los  mercados  metas.  Entre  los  objetivos 
del  programa  de  Agencia,  sin  embargo,  no  se  encuentra  el  turismo 
como  mercado  de  la  agricultura  local. 


2.  ¿Qué  impacto  tiene  el  turismo 

en  la  estructura  espacial  de  la  región? 

El  desarrollo  de  las  microrregiones  turísticas  significa  el 
surgimiento  de  nuevos  centros  de  actividad  económica  en  la 
periferia  de  las  regiones.  En  el  desarrollo  de  Las  vinculaciones 
económicas  se  puede  ver  el  fortalecimiento  de  subcentros  regionales 


29  Se  trata  del  Fondo  Internacional  de  Desarrollo  Agrícola  (FIDA)  y del  Banco 
Centroamericano  de  Integración  Económica  (BCIE)  que  hicieron  un  estudio  de 
preevaluación  para  confeccionar  una  propuesta  de  proyecto  para  apoyar  al  desarrollo 
agrícola  de  la  Península  de  Nicoya. 
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(Santa  Cruz  y Liberia)  como  puntos  de  articulación  comercial  entre 
las  regiones  turísticas  y el  Valle  Central,  y como  centros/puntos  de 
administración  y política  regional. 

Hay  cierta  irradiación  de  los  centros  turísticos  hacia  la  mi- 
crorregión  con  la  expansión  espacial  de  esos  centros  mismos,  la 
localización  de  algunos  servicios  en  la  bifurcación  de  carreteras 
(como  Huacas,  bien  accesible  desde  Tamarindo  y desde  Brasilito/ 
Flamingo)  y los  pueblos  donde  habitan  los  empleados  del  sector 
turismo  (hasta  una  distancia  de  unos  30  km,  en  función  de  los 
problemas  de  transporte).  Se  puede  observar  la  formación  de 
corredores  en  las  vías  de  tránsito,  pero  hasta  ahora  no  son  muy 
pronunciados.  En  la  vía  de  Santa  Cruz  a Liberia  hay  los  siguientes 
negocios  30,  que  en  algunos  casos  tienen  una  orientación  obvia 
hacia  los  turistas  o hacia  empresas  del  cluster  turístico: 


— en  Belén:  3 sodas,  2 puestos  de  bebidas,  1 panadería,  1 tienda 
de  artesanía  (productos  de  alfarería  de  Guaitil); 

— entre  Belén  y Filadelfia:  1 vivero; 

— en  Filadelfia:  5 talleres  (por  lo  menos  tres  para  la  reparación 
de  vehículos),  2 gasolineras,  1 soda,  1 bar,  1 venta  de  bebidas, 
1 venta  de  frutas,  1 fábrica  de  bloques; 

— en  Palmira:  1 servicentro  de  vehículos  (taller  mecánico),  1 
reparación  de  llantas,  3 sodas,  1 venta  de  madera/ferreteria; 
— en  Guardia:  1 servicentro/gasolinera,  2 tiendas  de  artesanía 
(Guaitil),  1 taller,  1 tienda  de  equipo  para  el  buceo  (Billbeards 
Diving),  1 distribuidor  (Font),  2 sodas,  1 taller  de  refrigeración 
(aire  condicionado); 

— más  allá  hasta  la  entrada  al  aeropuerto:  2 sodas,  2 tiendas  de 
artesanía  (una  grande  incluye  soda),  2 agencias  de  viaje  (TAM, 
Swisstravel),  2 agencias  de  alquiler  de  vehículos  (Budget  Rent 
a Car,  Elegante  Rent  a Car),  panadería  alemana; 

— entre  la  entrada  al  aeropuerto  y la  Panamericana:  3 agencias  de 
alquiler  de  vehículos  (Alamo  Rent  a Car,  Economy  Rent  a Car, 
Tricolor  Rent  a Car),  2 talleres  mecánicosde  vehículo,  aserra- 
dora, entrada  a campo  de  la  Universidad  de  Costa  Rica. 

Por  otra  parte,  parece  que  las  microrregiones  sin  muchos 
atractivos  turísticos  y con  una  distancia  mayor  a los  30  km  de  los 
centros  del  turismo  permanecen  muy  marginadas  de  la  dinámica 
económica.  Para  ver  el  impacto  del  turismo  sobre  estas  regiones 
sería  importante  analizar  en  forma  detallada  los  flujos  de  migración. 


30  Observaciones  personales  del  equipo  del  proyecto  de  investigación. 
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3.  Impacto  del  turismo  en  los  medios 

de  vida  de  la  población  regional  y local 

Se  ha  visto  que  solo  desde  hace  unos  años  el  turismo  se  ha 
impuesto  como  el  sector  dominante  de  la  dinámica  del  desarrollo 
en  la  región.  Todavía  la  mayor  parte  de  la  población  de  Guanacaste 
vive  en  áreas  dominadas  por  la  agricultura;  por  eso  se  requieren 
datos  geográficamente  muy  detallados  para  hacer  un  análisis  bien 
fundamentado  del  impacto  del  turismo  sobre  el  nivel  y los  medios 
de  vida  de  la  población  local  y regional.  No  obstante,  con  la 
información  disponible  sobre  nuestra  región  en  estudio  y algunas 
otras  fuentes  de  información  31,  se  puede  inferir  que  la  situación 
social  de  la  región  en  general  ha  mejorado;  aunque  los  indicadores 
sociales  todavía  se  mantienen  por  debajo  del  promedio  nacional,  la 
brecha  ha  sido  reducida.  Vamos  a referimos  a esto  brevemente 
siguiendo  el  listado  de  preguntas  antes  propuesto  siguiendo  el 
concepto  del  ODI. 


3.2.  Acceso  a oportunidades  económicas 

Indudablemente,  la  generación  de  empleo  constituye  el  primer 
vínculo  entre  el  turismo  y la  economía  regional.  La  tasa  de  desem- 
pleo abierto  todavía  es  más  alta  que  el  promedio  nacional  (7,1%  vs. 
5,7%,  entonces  a 125%  del  promedio  nacional),  pero  la  diferencia 
no  es  tan  grave  como  en  1984  (10,7%  vs.  7,1%  a nivel  nacional, 
entonces  en  Guanacaste  151%  del  promedio  nacional).  Para  los 
campesinos  esto  ha  constituido  un  gran  salto  en  su  nivel  de  ingresos. 
Desafortunadamente,  se  trata  sobre  todo  de  trabajo  no  calificado, 
pero  este  es  un  hecho  que  ha  sido  la  precondición  en  una  población 
campesina  para  integrarse  en  un  sector  muy  diferente  al  trabajo 
tradicional,  y en  particular  para  la  integración  de  las  mujeres  en  el 
mercado  de  trabajo. 

No  cabe  duda  de  que  la  mayor  parte  de  los  empleos  en  turismo 
siempre  van  a seguir  siendo  empleos  poco  exigentes  en  cuanto  a su 
calificación.  Sin  embargo,  también  hay  perspectivas  para  obtener 
puestos  de  trabajo  más  calificados  en  la  medida  en  que  las 
oportunidades  de  obtener  calificaciones  más  altas  en  la  región 
vayan  mejorando  con  la  fundación  de  sedes  regionales  de  las 
universidades  estatales  y de  universidades  privadas  y con  la  oferta 


31  Se  utilizan  datos  del  Censo  de  1984  (República  de  Costa  Rica  1987)  cotejados  con 
datos  del  Plan  general  de  usos  de  la  tierra  en  la  Zona  Costera  de  Guanacaste  Norte 
(ICT/Deppat  1998,  pá.  III-35,  datos  básicamente  de  1995)  e información  sobre  Costa 
Rica  en  general  de  MIDEPLAN/SIDES  1998  (Principales  Indicadores  de  Costa 
Rica).  Si  no  se  dan  otras  fuentes,  la  información  se  basa  en  estas  publicaciones. 
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de  cursos  de  formación  en  el  campo  del  turismo  de  parte  del  INA. 
Además,  la  fundación  de  pequeñas  empresas  en  el  cluster  turístico 
y en  el  sector  de  servicios  más  generales  abre  la  posibilidad  de 
contratar  algunos  servicios  empresariales,  en  algunos  casos  pro- 
piciado por  la  venta  de  terreno  a empresas  turísticas. 

Las  tasas  de  migración  en  Guanacaste,  que  indican  la  falta  o 
bien  la  oferta  de  oportunidades  económicas  en  la  región,  todavía 
son  negativas.  No  obstante,  en  el  caso  del  cantón  de  Santa  Cruz  la 
emigración  y la  inmigración  están  casi  equilibradas  (tasa  de 
migración  de  -0.54;  ICT/Deppat  1998).  Por  la  tasa  de  natalidad 
había  un  crecimiento  constante  de  población  en  el  cantón;  sin 
embargo,  entre  1973  y 1984  se  observó  un  crecimiento  de  menos  de 
0,4%  por  año  mientras  que  entre  1984  y 1997  la  población  creció  en 
un  2,1%  por  año  32. 


3.2.  Cambios  en  los  activos  económicos 

Los  cambios  en  la  utilización  de  la  berra  son  muy  evidentes 
(ver  la  tabla  No.  6.3  para  la  región  Chorotega),  y en  las  mi- 
crorregiones  turísdcas  son  aun  más  claros  que  en  el  resto  de 
Guanacaste  33.  En  las  áreas  turísticas  se  observa  una  rápida 
revalorización  de  la  tierra;  en  combinación  con  la  reducción  de  la 
atractividad  agrícola  (ver  la  nota  No.  18  para  la  relación  de  ingresos 
en  el  turismo  y en  la  agricultura)  y la  venta  de  tierras  como  base 
para  nuevas  actividades  económicas  (inversión  en  pequeñas 
empresas;  inversión  en  la  formación  profesional  y/o  la  educación 
de  los  hijos)  es  interesante.  Es  cierto  que  en  la  actualidad  hay  pocas 
tierras  cerca  a las  playas  que  se  venden  a precios  entre  20  y 100 
dólares/m3yque  todavía  les  pertenecen  a campesinos.  Sin  embargo, 
también  tierras  a una  distancia  de  algunos  kilómetros  de  la  playa 
reportan  buenos  precios;  US$2/m3  significan  un  precio  de 
US$20.000  por  una  pequeña  finca  de  una  sola  hectárea  (ver  los 
precios  en  el  Anexo  2 al  capítulo  8).  Eso,  no  obstante,  modifica  el 
patrón  de  la  propiedad  de  tierras  en  las  áreas  turísticas  (ver  el 
capítulo  8)  y reduce  el  potencial  de  autoabastecimiento  que  puede 
ser  interesante  en  el  caso  de  una  crisis  en  el  turismo. 

Hasta  mediados  de  la  década  de  1990  no  se  podían  registrar 
grandes  cambios  en  la  tasa  de  analfabetismo,  que  ya  en  las  décadas 


32  Cálculo  propio,  con  base  en  los  datos  de  Leal  Arríela  1998,  págs.  39  y ss. 

33  En  el  área  de  responsabilidad  del  EBAIS  (Equipo  Básico  de  Atención  Integral  de 
Salud)  Villarreal  de  1998,  la  ganadería  casi  ha  desaparecido,  y persiste  solamente  la 
agricultura  a pequeña  escala  como  en  la  temporada  alta  del  turismo.  Aproxima- 
damente 89%  de  la  población  micro-regional  trabaja  en  el  turismo  (CCSS  1998a); 
además  ver  el  capítulo  9. 


274 


previas  era  muy  baja  en  relación  con  áreas  periféricas  de  otros 
países  del  tercer  mundo.  En  el  "Guanacaste  Rural"  la  tasa  de 
analfabetismo  en  1984  era  de  1 1,7%  (República  de  Costa  Rica  1987, 
tomo  I,  pág.  158);  en  la  década  de  1990  en  el  Cantón  de  Santa  Cruz, 
fue  del  11,8%  (ICT/Deppat  1998,  pág.  III-35).  Eso  puede  ser  el 
resultado  del  carácter  de  la  migración  (emigración  de  personas  con 
un  nivel  de  educación  más  alto;  inmigración  nicaragüense  con 
mayor  proporción  de  analfabetos).  Es  interesante,  sin  embargo, 
que  en  la  microrregión  turística  de  Tamarindo  el  analfabetismo 
parece  casi  inexistente  (un  3%,  datos  del  EBAIS  Villarreal,  ver 
CCSS  1998a). 

A partir  de  nuestras  entrevistas  con  personal  local  en  las 
empresas  turísticas  se  confirma  que  hay  una  mejoría  de  oportu- 
nidades de  calificación,  tanto  por  contar  con  los  ingresos  para 
financiar  estudios  en  el  Valle  Central  como  por  las  nuevas  insti- 
tuciones de  educación  particularmente  relacionadas  al  turismo  en 
la  región  misma.  En  relación  con  el  capital  social,  se  puede  observar 
una  disolución  de  las  relaciones  tradicionales,  en  particular  la 
tendencia  a la  desintegración  familiar.  Los  análisis  de  la  situación 
de  salud,  que  incluyen  capítulos  importantes  sobre  el  desarrollo 
sociocultural  (ver  CCSS  1991, 1998  y 1998a),  insisten  en  la  carencia 
de  un  papel  integrador  de  la  religión  como  causa  de  estos  procesos 
de  desintegración.  Por  otro  lado,  se  puede  observar  el  desarrollo  de 
nuevas  formas  de  acción  y cooperación  económica  y social  (como 
la  Asociación  Promejora  de  Tamarindo,  que  edita  mensualmente 
Noticias  de  Tamarindo;  otras  asociaciones  locales;  comités  de  salud; 
protestas  ante  la  Defensoría  de  los  Habitantes  en  Liberia,  etc.)  34 
que  implican  una  autonomía  personal  y local  mucho  mayor  que  la 
cooperación  social  paternalista  de  la  sociedad  agrícola  tradicional. 
Se  puede  hablar  de  un  proceso  de  "aprendizaje"  en  la  organización 
de  intereses  políticos,  aunque  todavía  no  se  puede  hablar  de  una 
sociedad  civil  activa  en  Guanacaste.  También  se  tiene  que  ver  este 
proceso  como  un  activo  económico  importante  porque  hay  grupos 
de  la  población  local  que  están  aprendiendo  a percibir  mejor 
también  las  oportunidades  económicas  que  les  ofrece  el  turismo,  y 
a desarrollar  una  capacidad  de  organización  necesaria  para  llevarlas 
a cabo  y defenderlas  (ver  por  ejemplo,  el  anterior  apartado  3.4). 


3.3.  Instituciones  públicas  de  seguridad  social 

En  el  caso  de  la  seguridad  social,  particularmente  en  lo  referente 
a la  salud,  se  había  dado  un  fortalecimiento  de  instituciones 


34  Ver  más  información  sobre  los  grupos  organizados  en  Tamarindo  y Puerto 
Jiménez  en  el  apartado  3.2.4  del  capítulo  7. 
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existentes  y una  mejor  integración  de  la  población  en  instituciones 
de  seguridad  social,  más  como  empleados  formales  en  el  turismo 
que  como  campesinos.  La  cobertura  de  la  población  por  parte  del 
seguro  social  no  ha  crecido  mucho  en  la  región  en  general,  pero  sí 
ha  disminuido  en  las  micro-regiones  turísticas.  En  1984,  un  31,8% 
de  la  población  de  Guanacaste  no  estaba  asegurada,  y tampoco  el 
35,5%  de  la  población  de  Santa  Cruz  (datos  del  censo;  República  de 
Costa  Rica  1987,  tomo  1,  cuadro  19);  en  1995,  todavía  el  35%  en 
Santa  Cruz  y un  25%  en  Guanacaste  en  general  carecían  de  esos 
beneficios  (ICT/Deppat  1998,  p III-35).  Sin  embargo,  en  el  área  del 
EBAIS  de  Villareal,  en  1998,  se  estima  que  son  solamente  20%  los 
no  asegurados  (CCSS  1998a). 

Conforme  al  modelo  readecuado  de  los  servicios  de  salud  de  1994, 
de  la  Caja  Costarricense  de  Seguro  Social  se  han  reorganizado 
también  en  el  cantón  de  Santa  Cruz  los  servicios  de  salud  con  la 
puesta  en  funcionamiento  de  doce  Equipos  Básicos  de  Atención 
Integral  (EBAIS).  Parece  que  esta  reforma  organizativa  ha  dado 
por  resultado  una  mayor  accesibilidad  a los  servicios  de  salud  y 
una  atención  más  integral.  Entre  1991  y 1997  el  número  de  comités 
de  salud  aumentó  de  27  a 32,  y los  comités  de  nutrición  de  26  a 27, 
aunque  el  informe  indica  que  muchos  comités  carecen  de  la  capaci- 
tación para  realizar  su  función  prioritaria,  que  son  las  actividades 
educativas  en  salud. 

En  general  el  informe  sobre  el  área  de  Salud  de  Santa  Cruz  del 
período  1997-1998  se  refiere  a un  mejoramiento  de  la  situación  de 
salud  en  el  cantón,  pero  también  a una  situación  todavía  muy 
preocupante  en  algunas  áreas  rurales  de  difícil  acceso.  Parece  que 
en  las  áreas  turísticas  la  situación  es  mucho  mejor  (ver  el  informe 
del  EBAIS  Villareal,  CCSS  1998a;  menor  porcentaje  de  familias  de 
riesgo  de  primer  grado  en  el  EBAIS  de  Cabo  Vela  — Matapalo, 
Huacas,  Brasilito:  30,2% — comparado  con  el  promedio  del  cantón 
de  37,4%).  La  mortalidad  infantil  (menos  de  un  año)  de  18,4  por 
cada  mil  nacidos  en  1997  es  todavía  más  alta  que  el  promedio 
nacional  (13  por  cada  mil),  pero  en  descenso  comparada  con  22,28 
en  1995.  La  tasa  de  mortalidad  general  ha  disminuido  de  6,42%  en 
1995  a 3,5%  en  1997  (ver  CCSS  1991, 1998). 

De  los  informes  de  1991  y 1997  se  puede  concluir  que  ha 
mejorado  la  situación  habitacional  en  el  cantón  si  se  acude  a la  falta 
de  un  sistema  sanitario  de  disposición  de  aguas  negras  como 
indicador.  Mientras  que  en  1991,  1438  de  7219  casa  habitadas 
carecían  de  un  sistema  sanitario  (19,9%),  en  1997  había  solo  635  de 
un  total  de  8823  (7,2%).  En  general,  en  1997  se  calificó  un  83%  de  la 
vivienda  en  condición  buena,  y un  17%  en  condición  mala  (0%  en 
condición  precaria).  En  el  área  del  EBAIS  Villareal,  solamente  el 
8,7%  de  las  viviendas  son  clasificadas  de  mala  calidad;  el  100% 


tiene  letrina  o tanque  séptico,  y 97,6%  abastecimiento  de  agua  por 
cañería  (en  todo  el  cantón  solo  76,6%). 


3.4.  Relación  con  instituciones  políticas, 
desarrollo  de  la  sociedad  civil 

Este  asunto  está  estrechamente  relacionado  con  el  desarrollo 
del  "capital  social",  caracterizado  en  el  apartado  3.2.  Por  lo  menos, 
en  las  dos  poblaciones  más  importantes  de  la  micro-región  turística 
analizada  se  han  desarrollado  expresiones  muy  claras  de  la  defensa 
de  intereses  locales,  aunque  en  formas  muy  diferentes,  de  acuerdo 
con  el  carácter  específico  de  cada  lugar. 

Tamarindo  es  una  población  casi  exclusivamente  turística,  pero 
con  un  cluster  muy  diversificado  de  empresas  con  varios  tipos  de 
servicios  y de  propiedad.  Hace  muchos  años  se  fundó  la  Asociación 
Promejoras  de  Playa  Tamarindo,  que  ha  organizado  una  gama 
importante  de  servicios  con  base  en  las  contribuciones  de  los  socios 
y en  donaciones  en  las  áreas  de  seguridad  (puesto  de  policía 
auxiliar),  tratamiento  de  aguas  (preparación  de  la  construcción  de 
un  alcantarillado  sanitario),  pavimentado,  agua  potable,  parques  y 
áreas  públicas,  servicios  médicos  (establecimiento  de  un  consultorio 
y equipo  necesario  para  emergencias),  servicios  de  salvavidas  en  la 
playa.  Todo  esto  se  ha  realizado  sin  ayuda  financiera  estatal,  lo  que 
a veces  ha  traído  como  consecuencia  problemas  de  financiamiento 
continuado  en  los  servicios. 

Con  la  fundación  de  la  publicación  bilingüe  Noticias  de  Tama- 
rindo/Tamarindo News  se  ha  creado  un  foro  para  la  discusión  de  los 
problemas  en  la  comunidad.  Aunque  se  financia  con  la  publicidad 
de  las  empresas  turísticas,  no  se  trata  de  una  simple  publicación 
favorable,  sino  la  expresión  de  una  comunidad  internacional  unida 
por  el  interés  de  fomentar  un  desarrollo  sostenible  del  turismo,  y 
también  de  fortalecer  el  conocimiento  de  las  raíces  de  la  comunidad 
con  artículos  sobre  la  historia  de  la  región.  Dos  ejemplos  muestran 
tanto  el  interés  de  la  comunidad  en  general  como  su  vinculación 
con  la  sostenibilidad  ambiental  (ver  Noticias  deTamarindo,  diciembre 
1999). 

1)  En  1999  Tamarindo  no  había  obtenido  100%  en  el  Programa 
Bandera  Azul  Ecológica  por  falta  de  calidad  del  agua  del  mar 
y por  las  descargas  de  aguas  residuales.  La  muy  alarmada 
reacción  muestra  la  importancia  de  un  medio  de  certificación 
como  tal.  Dos  artículos  de  la  revista  insisten  en  la  responsa- 
bilidad de  cada  uno  "de  disponer  de  nuestras  aguas  residuales 
dentro  de  nuestra  propiedad",  e insisten  en  la  prioridad  de 
construir  un  sistema  integrado  de  tratamiento  de  aguas  re- 
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siduales,  y al  mismo  tiempo  en  la  superación  de  problemas 
burocráticos.  En  primer  lugar,  faltaba  una  "concesión  de  obra 
pública",  después  fue  necesario  crear  la  Asociación  de  Acue- 
ductos y Alcantarillados  de  Playa  Tamarindo  como  ente 
público,  dado  que  el  Ay  A no  podía  transferir  bienes  y servicios 
a entidades  privadas  aunque  fueran  sin  fines  de  lucro.  Más  de 
cuatro  años  han  sido  necesarios  para  superar  tales  obstáculos. 
2)  El  Proyecto  Turístico  Bahía  Langosta  provocó  protestas 
masivas  de  parte  de  la  comunidad  local,  que  insistía  en  la 
conservación  del  sector  sur  del  Parque  Nacional  Las  Baulas 
(Estero  San  Francisco).  Se  había  construido  el  nuevo  complejo 
turístico  directamente  adyacente  al  Parque  Nacional,  se  rellenó 
parte  de  un  humedal  que  había  sido  integrado  como  "reserva" 
en  la  propiedad  del  hotel  y los  condominios  construidos 
sobrepasaron  la  altura  permitida.  La  comunidad  de  Tamarindo, 
sin  embargo,  no  tuvo  el  respaldo  de  las  instituciones  nacionales 
y municipales.  Apareció  un  artículo  muy  crítico  en  las  Noticias 
del  mayo  de  1999  y en  una  petición  a la  municipalidad  (pu- 
blicada en  el  diciembre)  se  expresó  lo  siguiente: 

Es  frustrante  que  una  comunidad  unida  en  su  deseo  de  proteger 
sus  recursos  naturales  y este  patrimonio  nacional  y global,  haya 
sido  ignorada  por  las  autoridades  encargadas  de  velar  por  su 
bienestar  físico,  social  y ambiental.  Aunque  la  municipalidad 
desde  hace  mucho  tiempo  conoce  nuestras  preocupaciones  y está 
al  tanto  de  la  destrucción  del  manglar,  la  playa  y el  estero,  no  ha 
hecho  nada  al  respecto.  La  construcción  al  margen  de  la  ley 
continúa  y un  acuerdo  conciliatorio  fue  firmado  entre  la 
municipalidad  y los  violadores  de  la  ley.  Este  acuerdo  es  nocivo 
para  el  bienestar  de  la  comunidad  y va  en  contra  de  la  voluntad 
popular  expresada  durante  los  últimos  cinco  años.  Es  una  amenaza 
directa  a nuestros  preciados  recursos  naturales  y por  ende  al 
futuro  desarrollo  turístico  sostenible  que  pretendemos  para  esta 
comunidad. 

Hay  otro  periódico  en  Tamarindo  que  aparece  en  Inglés,  The 
Howler,  dirigido  exclusivamente  a la  comunidad  turística  extranjera. 

Brasilito  es  un  caso  diferente.  Había  sido  un  pueblo  de  pesca- 
dores y agricultores  relativamente  importante  aun  antes  de  la 
llegada  del  turismo.  Aunque  aquí  también  la  población  local  tenía 
problemas  con  un  gran  complejo  turístico  (el  Meliá  Playa  Conchal), 
la  situación  era  diferente.  En  Tamarindo  casi  toda  la  población 
forma  parte  de  un  cluster  turístico  básicamente  orientado  al  mercado 
internacional;  en  Brasilito,  una  parte  significativa  de  la  población 
local  vive  en  una  situación  social  precaria  y reciben  solo  ventajas 
marginales  del  turismo  internacional  (parte  de  los  pescadores; 
servicios  de  tipo  informal,  etc.).  El  complejo  actual  del  hotel  tiene 
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aproximadamente  la  misma  extensión  que  todo  el  pueblo  35;  con 
una  planilla  de  casi  500  personas,  el  Meliá  emplea  más  personas 
que  el  conjunto  de  todas  las  otras  empresas  turísticas  en  Brasilito. 
Así,  la  importancia  económica  del  hotel  es  aplastante,  pero  la 
dirección  del  hotel  tampoco  puede  pasar  por  alto  una  población  de 
900  habitantes  (1997)  en  su  inmediata  vecindad  del  hotel. 

Desde  el  principio  el  Meliá  buscó  controlar  el  desarrollo  en  el 
pueblo.  En  1991  el  gobierno  de  Costa  Rica  aceptó  en  un  contrato 
con  Meliá  que  se  prepararía  un  Plan  Regulador  para  la  zona 
marí timo-terrestre  en  Brasilito,  con  el  fin  de  remodelar  y modernizar 
el  pueblo  y así  convertirlo  en  un  bello  pueblo  turístico,  aspecto 
importante  no  solo  para  hacer  los  alrededores  del  hotel  más 
atractivos  sino  también  para  atraer  clientes  potenciales  a los  con- 
dominios que  se  construyen  en  la  parte  del  terreno  no  ocu  pado  por 
el  hotel.  El  Plan  Regulador  fue  preparado  por  una  empresa 
costarricense  en  cooperación  con  la  población  local;  sin  embargo, 
no  fue  posible  evitar  conflictos  sobre  el  problema  de  la  utilización 
tradicional  de  la  ZMT,  lo  que  implicaría  la  reubicación  de  muchas 
casas  (incluso  algunos  restaurantes)  situados  en  la  zona  pública 
(hasta  50  metros  del  mar)  y una  carretera  que  también  pasa  por 
esta  zona. 

El  Meliá  tuvo  particular  interés  en  ello  para  bloquear  la  vía  de 
acceso  a la  playa  "del  hotel"  (más  exactamente  entre  el  hotel  y el 
mar)  que  utilizan  muchos  pequeños  comerciantes  para  ofrecer  sus 
productos  a los  huéspedes  del  hotel,  y que  constituyen  una  concu- 
rrencia importante  para  las  empresas  que  venden  cosas  similares 
dentro  del  complejo  hotelero  con  licencias  de  Meliá.  El  hotel,  sin 
embargo,  no  ha  podido  imponerse,  pese  a que  legalmente  procedía. 
Una  vez  le  solicitó  a la  Municipalidad  enviar  un  contingente 
policial  para  cerrar  la  calle;  sin  embargo,  después  de  una  llamada 
de  líderes  locales  a Santa  Cruz,  se  retiró  la  policía  36. 

En  el  estudio  para  el  Plan  Regulador  de  Brasilito  se  observa 
claramente  la  falta  de  articulación  entre  las  instituciones  políticas 
y la  población  local: 

Durante  el  proceso  de  búsqueda  de  los  causales  del  distancia- 
miento  entre  la  representación  lugareña,  los  funcionarios  públicos 
y las  empresas  locales,  es  necesario  señalar  la  critica  de  la  que  son 
objeto  la  Municipalidad  y el  ICT,  por  la  falta  de  intervención 
positiva  en  estos  asuntos.  Al  Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  se  le 
censura  el  desconocimiento  de  la  realidad  local,  es  sesgo 


35  El  hotel  y el  campo  de  golfo  juntos  ocupan  solamente  el  10%  de  la  tierra  que  la 
Cervecería  de  Costa  Rica  compró  en  la  década  de  1980  (1000  ha;  la  Cervecería  de 
Costa  Rica  todavía  es  socio  del  hotel). 

36  Información  de  la  Municipalidad  de  Santa  Cruz. 
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politiquero  de  sus  pocas  actuaciones,  el  proteccionismo  a los 
empresarios  de  la  zona,  el  otorgamiento  de  derechos  en  la  ZMT 
a personas  ajenas  al  pueblo  y su  trato  discriminatorio  hacia  los 
vecinos  que  han  tratado,  en  vano,  de  oficializar  su  ocupación.  A 
los  funcionarios  del  ICT  se  le  cuestiona  la  aprobación  de  planes 
reguladores  apartados  de  las  necesidades  de  la  comunidad,  una 
defensa  a ultranza  del  desarrollo  turístico,  aun  en  contra  de 
intereses  locales  y nacionales,  la  falta  de  apertura  en  procurar 
salidas  a los  planteamientos  que  ellos  han  propuesto  y su  lejanía 
física  y real  de  la  coyuntura  que  se  vive  en  Brasilito,  desde  hace 
mucho  años  (Ecoplan  1997,  pág.  108). 

A nivel  nacional  se  siguen  políticas  que,  aparentemente, 
intentan  aumentar  el  peso  de  la  sociedad  local;  se  fortalecen  los 
municipios  mediante  el  impuesto  territorial;  y los  distritos,  con  la 
elección  de  consejos  de  distritos  y asignaciones  financieras.  Sin 
embargo,  en  muchos  aspectos  todavía  falta  una  base  de  capacitación 
y organización  política  para  llenar  estos  nuevos  espacios  políticos, 
sobre  todo  en  aspectos  importantes  para  la  regulación  del  turismo 
(regulaciones  básicamente  urbanas  de  construcción,  regulaciones 
ambientales,  conflictos  entre  varios  tipos  de  actores  ajenos  a la 
sociedad  rural). 

En  la  actualidad  existe  en  Costa  Rica  una  amplia  gama  de 
mecanismos  de  participación  ciudadana  (ver  Fundación  Ambio 
1998),  y en  consecuencia  parecen  darse  las  precondiciones  para 
que  realmente  se  desarrolle  una  sociedad  civil  local  que  defienda 
sus  propios  intereses  en  conflictos  con  el  gobierno  central  o con  las 
autoridades  municipales,  como  los  que  surjan  con  grandes 
inversionistas  extranjeros;  por  lo  menos  en  las  micro-regiones 
turísticas.  Un  grave  problema,  sin  embargo,  lo  constituye  la  falta 
de  integración  (y  el  peligro  de  exclusión)  de  las  micro-regiones 
ajenas  al  desarrollo  turístico  y al  desarrollo  de  una  agricultura 
moderna. 

Al  respecto,  ¿cómo  interpretar  los  conflictos  de  Tamarindo? 
Por  un  lado,  parece  que  todavía  no  es  posible  que  las  comunidades 
ejerzan  una  presión  constante  si  los  intereses  implicados  no  son  de 
un  carácter  inmediatamente  vitales.  Por  otra  parte,  no  se  puede 
excluir  el  que  algunos  funcionarios  se  hayan  beneficiado  perso- 
nalmente de  las  decisiones  a favor  del  hotel  Playa  Langosta.  No 
obstante,  también  hay  conflictos  de  intereses  entre  la  sociedad 
local  de  Tamarindo  y las  instancias  políticas  implicadas:  los  im- 
puestos van  al  Gobierno  y a la  Municipalidad  (y  Tamarindo  tiene 
que  financiar  su  infraestructura  mediante  contribuciones  privadas); 
las  divisas  obtenidas  del  funcionamiento  un  hotel  de  lujo  son 
básicamente  de  interés  macroeconómico.  Todavía  parece  difícil 
garantizar  la  aplicación  de  las  leyes  y regulaciones  ambientales  y 
de  construcción  en  las  regiones  periféricas.  Si  se  tiene  éxito  de 
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haber  creado  hechos  consumados,  las  instancias  políticas  en  Costa 
Rica  son  muy  proclives  a buscar  una  solución  "conciliatoria".  Esto 
también  vale  en  el  caso  de  Brasilito,  esta  vez  contra  los  intereses  del 
hotel  internacional.  Parece  que  la  única  oportunidad  que  tiene  la 
población  de  Tamarindo  de  evitar  las  actividades  ilegales  en  el 
caso  del  complejo  Playa  Langosta  ha  sido  bloquear  la  carretera. 

Más  adelante  se  retomarán  estos  problemas  sobre  el  desarrollo 
institucional,  en  un  más  amplio  análisis  sobre  'Turismo  y gobierno 
local". 

Vínculos  económicos  en  Guanacaste.  Conclusión.  Estos  resultados 
corresponden  básicamente  al  análisis  del  desarrollo  regional  de 
Guanacaste  presentado  en  el  sexto  informe  sobre  el  Estado  de  la 
Nación,  publicado  en  octubre  de  2000,  aunque  tienen  una 
perspectiva  un  poco  más  optimista.  Los  autores  del  informe  también 
hablan  del  "poco  dinamismo"  en  el  sector  agrícola,  particularmente 
de  las  crisis  de  la  ganadería  de  carne,  del  maíz  y del  frijol;  solo 
arroz,  caña  y melón.  Como  impacto  económico  regional  del  turismo 
se  ve  solo  el  aumento  de  la  oferta  de  trabajo;  eso,  como  se  ha 
descrito  en  páginas  anteriores,  ciertamente  caracteriza  el  impacto 
inmediato  más  importante  pero  omite  actividades  fundamentales 
para  el  futuro  desarrollo  de  la  región: 

Otros  encadenamientos  de  la  actividad  hacia  la  región  apenas 
empiezan  a ser  evidentes  y se  requiere  mucho  esfuerzo  y 
organización  local  para  consolidarlos.  Por  ejemplo,  una  consulta 
realizada  a hoteleros  de  la  provincia  y representantes  de  la 
Cámara  de  Turismo  de  Liberia  permitió  conocer  que  los  hoteles 
grandes  realizan  la  mayoría  de  sus  compras  con  proveedores 
mayoristas  ubicados  fuera  de  la  región  37. 

Se  ha  visto  que  efectivamente  es  muy  difícil  establecer 
vinculaciones  del  turismo  con  otros  sectores  de  producción;  sin 
embargo,  hay  algunas  vinculaciones  con  la  región  no  tan  residuales 
como  lo  deja  ver  la  cita  anterior,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  el 
predominio  de  hoteles  pequeños  y medianos.  Con  los  datos 
disponibles,  es  difícil  analizar  claramente  el  impacto  del  turismo 
en  el  ámbito  social,  e incluso  diferenciar  entre  los  efectos  del 
turismo  y de  otros  cambios  socioeconómicos.  No  obstante,  los 
datos  que  existen  para  las  áreas  turísticas  indican  que  la  situación 
socioeconómica  y las  oportunidades  sociales  las  ha  mejorado  la 
población  local  de  micro-regiones  turísticas.  Lo  que  falta  es  una 


37  Citado  del  "Resumen  del  sexto  informe  sobre  el  Estado  déla  Nación  en  Desarrollo 
Humano  Sostenible"  de  la  sección:  "Una  región  en  transición/ los  pilares  del 
desarrollo  regional/ turismo"  <www.nacion-co.cr  / ln_ee/ 2000/ octubre/ 24/ 
homeinfo.html>. 
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política  de  fomento  decidido  para  apoyar  la  realización  de  las 
vinculaciones  potenciales  entre  el  turismo  y la  pequeña  agricultura 
de  las  micro-regiones  marginadas. 

En  general,  el  desarrollo  socioeconómico  de  Guanacaste  Norte 
nos  ha  permitido  observar,  casi  como  con  lupa,  procesos  de  cambio 
de  relaciones  sistémicas  tanto  en  la  relación  entre  los  diferentes 
subsistemas  sociales  como  en  la  relación  entre  sistemas  sociales  a 
diferentes  niveles  geográficos.  En  la  sociedad  local,  fue  la  gran 
expansión  turística  lo  que  ha  significado  una  interacción  todavía 
inestable  con  la  sociedad  regional,  en  la  cual  aún  existe  cierto 
"paralelismo"  de  sistemas  socioeconómicos,  vinculados  muy  acti- 
vamente por  el  sector  comercial,  y todavía  en  forma  casi  híbrida 
por  el  sistema  político.  Se  puede  observar  una  organización  de 
intereses  y la  fundación  de  organizaciones  locales  en  las  microrre- 
giones  turísticas,  que  no  están  muy  bien  articuladas  con  los  procesos 
políticos  a nivel  de  la  municipalidad  y tampoco  a nivel  nacional 
(imagen  básicamente  negativa  del  ICT).  Un  potencial  para  desa- 
rrollarse como  institución  que  podría  superar  la  brecha  entre  el 
desarrollo  local  y las  instituciones  políticas  regionales  y nacionales 
lo  tiene  la  Defensoría  de  los  Habitantes  (para  Guanacaste,  en 
Liberia).  Por  un  lado,  estimula  actividades  de  la  sociedad  civil 
local,  y por  otro  lado  obliga  a las  instituciones  políticas  a tener  en 
cuenta  grupos  locales  como  actores  políticos  con  importancia 
creciente. 

El  éxito  del  turismo  de  la  naturaleza  (sol  y mar)  en  la  región  de 
Flamingo /Tamarindo  depende  de  los  cambios  en  el  turismo  a 
nivel  global  ("turismo  posfordista"),  y de  incentivos  políticos  a 
nivel  nacional.  Además  se  ha  desarrollado  una  interacción  muy 
interesante  entre  problemas  ambientales,  políticas  ambientales 
nacionales  de  Costa  Rica  y algunas  requerimientos  del  desarrollo 
turístico  en  Guanacaste  Norte  (regulaciones  ambientales  para  evitar 
procesos  de  auto-destrucción  del  sector  turístico;  imagen  "eco"  de 
Costa  Rica). 


3.  Desarrollo  de  vínculos 

económicos  en  la  Península  de  Osa 

El  caso  de  la  Península  de  Osa  es  más  extremo  en  cuanto  al 
carácter  periférico  de  su  ubicación,  tanto  geográfica  como  dentro 
de  la  estructura  socioeconómica  de  Costa  Rica.  Todavía  no  tiene 
una  conexión  por  carretera  pavimentada  con  el  resto  del  país,  y la 
zona  de  Bahía  Drake  no  es  accesible  en  camión  en  ningún  momento 
del  año  (la  mayor  parte  de  turistas  e insumos  turísticos  todavía 
llegan  allá  en  bote  desde  Sierpe).  Es  interesante  observar  si  estas 
barreras  a los  transportes  son  suficientemente  altas  (costosas)  para 
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hacer  competitiva  la  producción  alimentaria  local  para  el  consumo 
turístico. 

Se  va  a utilizar  el  mismo  método  para  extraer  y agregar  la 
información  de  las  entrevistas  en  cuanto  al  origen  de  los  insumos 
(ver  las  explicaciones  en  páginas  anteriores). 


Tabla  No.  6.7 

Vinculaciones  de  empresas  turísticas 
entrevistadas  en  la  Península  de  Osa 


Productos 

N°casos 

Local/regional 

Costa  Rica 

Importado 

Materiales 
de  construcción 

22 

19,1  (86,8%) 

2,9  (13,4%) 

0 

Enseres,  equipo 

24 

10,3  (42,9%) 

11,9  (49,6%) 

1,8  (7,5%) 

Alimentos 
en  general 

23 

21,1  (91,7%) 

1,9  (8,3%) 

0 

— pescado 

15 

15,0  (100%) 

0 

0 

— frutas  y 
verduras 

10 

7,3  (73,0%) 

2,7  (27,0%) 

0 

Equipo 

deportivo* 

5 

1,2  (24,0%) 

1,9  (38,0%) 

1,9  (38,0%) 

* Eqüipo  para  pesca  deportiva,  deportes  acuáticos,  paseos  a caballo. 

A primera  vista,  obviamente  las  vinculaciones  del  turismo 
con  la  economía  local  son  más  intensivas  que  en  el  caso  de 
Guanacaste.  Eso  vale  para  todas  las  categorías,  con  excepción  de 
"equipo  deportivo".  Ello  es  el  resultado  de  la  importancia 
(¿todavía?)  relativamente  baja  de  las  actividades  deportivas  en  la 
Península  de  Osa,  y fueron  pocos  los  entrevistados  que  hablaron 
de  equipo  deportivo  (cinco  casos  en  la  tabla).  Hay  pocos  comercios 
en  la  Zona  Sur  que  venden  equipo  deportivo,  y son  solamente 
lanchas  y veleros  que  forman  la  parte  que  sí  viene  de  la  región. 

Parece  que  son  básicamente  tres  factores  que  explican  la 
importancia  de  los  proveedores  locales  y (particularmente) 
regionales  para  el  turismo  en  la  Península  de  Osa.  Por  un  lado,  es 
cierto  que  la  distancia  desde  el  Valle  Central  desempeña  un  papel 
importante  (no  tanto  en  cuanto  a distancia  sino  de  tiempo  necesario 
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para  el  recorrido).  Además,  a veces  se  compra  equipo  eléctrico  en 
el  Depósito  Libre  en  Golfito,  lo  que  ofrece  una  fuente  de  abaste- 
cimiento que  no  existe  en  Guanacaste,  y como  se  ha  visto  en  el 
capítulo  5,  la  oferta  turística  es  bastante  diferente  a la  de  la  zona  de 
Tamarindo /Flamingo.  "Grandes  hoteles  internacionales"  no  existen 
en  la  Zona  Sur  y aunque  las  tarifas  de  algunos  lodges  de  la 
Península  son  más  altas  que  las  de  los  hoteles  más  lujosos  de 
Guanacaste,  su  imagen  ecológica  conlleva  la  utilización  de  más 
productos  locales  y menos  equipo  técnico  que  el  habitual  en  la 
hotelería  internacional.  Los  datos  de  las  tablas  6.8  y 6.9  muestran 
que  también  a nivel  de  los  lodges  y hoteles  del  rango  internacional 
alto  (aquí:  más  de  $35  per  persona  y noche)  se  compra  la  mayor 
parte  de  los  alimentos  (87%)  a nivel  nacional  o local,  y aun  de  los 
equipos  y enseres  para  el  hotel  se  compra  poco  en  el  exterior.  Desde 
luego,  eso  no  significa  que  tales  artículos  son  producidos  en  Costa 
Rica  o en  la  región;  pero  sí  que  agentes  económicos  locales  (o 
nacionales)  se  han  integrado  al  proceso  de  abastecimiento  del 
sector  turístico. 
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Además,  se  cuenta  con  información  muy  detallada  sobre  los 
proveedores  de  supermercados  en  Puerto  Jiménez.  El  supermercado 
más  grande,  en  octubre  de  1998  hizo  el  7,4%  de  sus  compras 
directamente  en  Puerto  Jiménez  mismo  (básicamente  carne),  14,7% 
en  el  Valle  Central  y en  Guanacaste.  Así,  un  77,9%  en  la  Zona  Sur 
queda  repartido  entre  todos  los  subcentros  de  la  región  (San  Isidro 
de  Pérez  Zeledón,  San  Vito,  Palmas  y Ciudad  Neily).  En  general, 
las  entrevistas  nos  permiten  a concluir  que  los  hoteles,  cabinas  y 
lodges  de  Puerto  Jiménez  y su  subregión  adquieren: 

— Material  de  construcción  en  Puerto  Jiménez,  San  Isidro,  San 
José  y a veces  también  de  Golfito;  la  suita  (especie  de  palmera 
que  se  utiliza  para  los  techos,  extraído  frecuentemente  sin 
permiso)  y madera  localmente,  en  pocos  casos  (dos  entrevistas) 
de  las  fincas  mismas; 

— Enseres  en  su  mayoría  de  San  Isidro  y San  José  (Valle 
Central);  parece  que  solamente  muebles  de  madera  se  consiguen 
en  Puerto  Jiménez  (Carpintería  Thompson)  o se  los  hace 
construir  a carpinteros  locales; 

— Equipo  eléctrico  (lavadoras,  teléfonos,  radios,  lámparas, 
cocinas)  suele  comprarse  el  Depósito  Libre  de  Golfito,  de 
comercios  de  San  José  o de  los  EE.UU.; 

— Paneles  solares  en  su  mayoría  de  San  José  (Bill  Haveland)  o 
directamente  de  los  Estados  Unidos,  solo  se  usan  en  Matapalo, 
por  no  tener  conexión  a la  red  eléctrica;  suele  haber  también 
generadores,  comprados  en  San  José  o en  el  exterior; 

— La  comida  se  compra  en  su  mayoría  localmente  en  los 
supermercados  de  Puerto  Jiménez;  algunos  albergues  compran 
verduras  y frutas  de  un  camión  de  San  Isidro;  solo  Lapa  Ríos 
compra  el  90%  en  San  José;  las  bebidas  se  compran  en  Puerto 
Jiménez  o en  las  sucursales  de  la  Cervecería  Costa  Rica  y de  la 
Coca  Cola  en  la  región. 

Por  sus  vinculaciones  marítimas  la  región  de  Bahía  Drake  se 
orienta  a Sierpe  y Palmar  Norte.  Los  negocios  de  estos  lugares  a su 
vez  compran  probablemente,  como  los  de  Puerto  Jiménez,  en  San 
Isidro,  San  Vito  y Cuidad  Neilly,  del  Depósito  Libre  de  Golfito,  y 
directamente  algunos  productos  de  San  José.  En  general  se  abastecen 
de  la  misma  forma  que  las  empresas  turísticas  de  la  subregión  de 
Puerto  Jiménez.;  el  material  de  construcción  se  compra  en  la  región 
(ferreterías  de  Palmar  Norte)  y la  madera  se  extrae  de  la  finca 
propia.  Casi  siempre  tienen  lanchas  que  son  de  importancia  vital 
para  el  transporte  en  Drake;  a veces  son  construidas  en  el  lugar,  a 
veces  en  Sierpe  o en  Quepos.  Los  motores  y sus  repuestos  suelen 
adquirirse  en  San  José. 
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En  contraste  con  Guanacaste,  todos  los  hoteles,  lodges  y cabinas 
de  la  Península  de  Osa  compran  pescado  localmente  o a veces 
preparan  pescado  capturado  por  los  mismos  turistas  (pesca  depor- 
tiva). En  la  Bahía  Drake  se  compra  pescado  de  barcos  de  Quepos, 
que  pescan  cerca  de  la  bahía. 


1.1.  ¿Se  han  desarrollado  vinculaciones 
entre  el  turismo  y las  actividades 
económicas  tradicionales? 

La  producción  agrícola  tradicional  tiene  cierta  importancia 
para  la  alimentación  para  el  turismo.  Eso  vale  particularmente 
para  la  ganadería  de  carne;  también  se  compran  frutas  de  la  región 
inmediata;  además  hay  productos  de  la  Zona  Sur,  y procesados  en 
los  centros  de  la  región  (café  en  San  Isidro  y San  Vito;  azúcar  en  San 
Isidro,  arroz  y leche).  Sin  embargo,  la  mayor  parte  de  los  artículos 
comprados  local  o regionalmente  son  producidos  fuera  de  la  región, 
y transportados  por  cadenas  de  comercio  (San  José-San  Isidro/ 
Palmar-Puerto  Jiménez).  La  compra  local  de  casi  todo  el  pescado 
ofrecido  en  los  hoteles  y restaurantes  debería  constituir  una  de- 
manda relativamente  importante  para  los  pescadores  locales.  El 
efecto  de  la  pesca  deportiva  es  ambiguo:  por  un  lado,  es  una 
oportunidad  para  algunos  de  ligarse  al  sector  turístico  (empleo),  y 
por  otro,  la  pesca  deportiva  compite  con  los  pescadores  locales  por 
el  abastecimiento  del  turismo  (ver  lo  dicho  anteriormente).  Además, 
hay  que  tener  presente  que  la  producción  para  el  consumo  propio 
todavía  tiene  importancia  para  las  familias  de  numerosos  empleados 
en  el  turismo.  Esta  vinculación  personal  podría  estimular  a las 
familias  locales  a producir  alimentos  para  pequeños  hoteles  y 
cabinas. 

Es  muy  difícil  estimar  la  importancia  relativa  de  esta  nueva 
demanda  para  la  agricultura  local.  Hasta  ahora  no  se  nota  un 
proceso  de  modernización  importante.  En  general  hay  que  tener  en 
cuenta  que  el  turismo  en  la  Península  tiene  una  oferta  de  entre  450 
y 500  habitaciones  (capacidad  máxima  de  hospedar  alrededor  de 
1200  personas)  y con  una  utilización  media  de  la  capacidad  anual 
no  mayor  al  40%,  implica  unas  500  personas  adicionales  por  ali- 
mentar solamente  lo  que  puede  constituir  un  limitado  estímulo 
para  una  transformación  agrícola  en  Osa.  Probablemente  el  mayor 
impacto  se  da  en  el  caso  de  la  carne,  producto  tradicional  de  la 
Península,  teniendo  en  cuenta  el  consumo  per  cápita  mucho  mayor 
entre  los  turistas  que  en  la  población  local.  Para  la  producción  de 
cultivos  comerciales  tradicionales  en  la  región  Brunca  (como  café, 
azúcar,  etc.)  esa  demanda  no  tiene  mucha  importancia  relativa. 
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Actualmente  es  más  importante  la  demanda  de  madera  para  la 
construcción  de  edificios  y para  muebles  para  el  turismo.  Trece  de 
los  veintidós  entrevistados  dicen  que  por  lo  menos  parte  de  los 
muebles  del  hotel /lodge  son  producidos  en  la  región.  Casi  todos 
utilizaron  madera  local  para  la  construcción.  En  el  caso  de  la 
madera,  existe  una  cadena  integrada  de  producción  y consumo 
local  que  aparentemente  ha  sido  fortalecida  por  el  turismo.  El 
porcentaje  de  madera  producida  en  la  Península  y consumida 
localmente  es  solo  de  un  14,1%  (Jiménez  1996:  76);  un  12,9%  se 
utiliza  para  la  construcción,  y un  1,4%  se  procesa  como  muebles. 
Sin  embargo,  el  hecho  que  la  industria  de  ebanistería  sea  reciente 
(en  1996,  el  promedio  de  años  de  trabajo  de  los  talleres  era  de  4,35 
años),  hace  muy  probable  que  se  trata  básicamente  de  una  reacción 
a la  demanda  turística. 

Para  el  desarrollo  sostenible  de  la  Península  de  Osa  parece  lo 
mejor  considerar  la  "época  de  oro"  como  un  tiempo  pasado.  Sin 
embargo,  para  las  escasas  familias  queaún  viven  en  los  viejos  centros 
de  orer ía,  es  económicamente  interesante  vincular  esa  actividad  con 
el  turismo.  La  Coopeunioro,  del  norte  del  Parque  Nacional  en  el  valle 
del  Río  Rincón,  fue  fundada  como  cooperativa  de  oreros  en  1982,  y 
en  la  década  de  1990  se  convirtió  en  una  cooperativa  de  agricultura 
y de  turismo,  utilizando  su  experiencia  de  extracción  de  oro 
básicamente  como  atractivo  turístico  (ver  Kolbe  1997);  y Escondido 
Trex,  la  empresa  más  importante  que  organiza  excursiones  en  la 
Península  ofrece  un  "día  de  minería  de  oro"  en  Los  Brazos  de  Río 
Tigre  (ver  información  en  <www.escondidotrex.com>),  anterior- 
mente el  centro  más  importante  de  minería. 


1.2.  ¿Se  han  desarrollado  nuevas  actividades 
económicas  vinculadas  al  turismo? 

En  efecto,  es  difícil  identificar  actividades  realmente  nuevas 
estimuladas  por  el  turismo  que  no  formen  directamente  parte  del 
cluster  turístico,  como  las  agencias  de  viaje,  una  tienda  de  equipo 
deportivo  o empresas  que  ofrecen  actividades  de  pesca  deportiva 
o tiendas  de  souvenirs  (ver  el  capítulo  5,  figura  No.  5.4).  El  desarrollo 
de  otros  servicios  vinculados  al  turismo  es  menos  importante  que 
en  Guanacaste;  se  puede  contar  en  esta  categoría  una  tienda  para 
revelado  de  fotos,  tiendas  de  bicicletas,  de  juegos  de  vídeo,  dos 
empresas  de  bienes  raíces,  una  empresa  de  contabilidad  que  ofrece 
sus  servicios  a pequeños  hoteles  y a comercios  en  Puerto  Jiménez, 
y una  pequeña  universidad  privada  en  Puerto  Jiménez  especializada 
en  la  formación  para  el  turismo. 

Más  importante  es  la  expansión  y modernización  de  servicios 
tradicionales  como  los  transportes  y el  crecimiento  de  toda  la 
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estructura  comercial.  El  aeropuerto  de  Puerto  Jiménez  es  anterior 
al  turismo  en  la  región,  y jamás  habría  atraído  vuelos  tan  frecuentes 
(incluido  un  servicio  de  aerotaxis)  sin  el  turismo.  En  1998  en  Puerto 
Jiménez  había  16  taxis  y mini-camiones  que  ofrecían  transporte  a 
lugares  remotos  de  la  Península,  que  con  más  frecuencia  dirigían  a 
los  lodges  y cabinas  en  Matapalo  y Carate.  Entre  Bahía  Drake  y 
Sierpe,  los  boteros  de  Sierpe  y las  lanchas  de  las  empresas  turísticas 
ofrecen  servicios  frecuentes.  Palmar  Norte  (pequeño  centro  urbano 
en  la  Panamericana)  y Palmar  Sur  (el  lugar  del  aeropuerto)  han 
conservado  su  importancia  como  centros  regionales  desarrollados 
en  función  del  centro  administrativo  de  la  Compañía  Bananera 
gracias  al  turismo  de  Osa. 

Las  vinculaciones  más  importantes  del  turismo,  sin  embargo, 
las  constituyen  las  relaciones  comerciales.  Como  se  ha  visto  ante- 
riormente, las  empresas  turísticas  no  organizan  su  abastecimiento 
de  la  mayor  parte  de  los  productos  directamente  con  proveedores 
en  el  Valle  Central,  sino  que  utilizan  los  servicios  de  supermercados 
y otros  servicios  locales  y regionales.  Eso  también  ha  facilitado  el 
acceso  al  mercado  nacional  para  la  población  regional  no  directa- 
mente vinculada  con  el  turismo.  Se  han  apuntado  esta  tendencia  en 
el  análisis  de  las  vinculaciones  en  Guanacaste,  pero  parece  que  en 
el  caso  de  la  Península  de  Osa  y en  la  Región  Brunca  este  proceso  es 
aun  más  importante  para  la  integración  regional. 


Figura  No.  6.3 

Vinculaciones  económicas  fuertes  desde  Puerto  Jiménez 
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Una  vinculación  particular  (efecto  directo  del  desarrollo  para- 
lelo pero  interdependiente;  ver  el  capítulo  5 y el  apartado  siguiente) 
existe  entre  las  organizaciones  ambientales  y el  turismo.  Al  respecto, 
la  Fundación  Neotrópica  es  la  más  importante  organización  de  la 
micro-región.  Con  el  proyecto  BOSCOSA  (Programa  de  Manejo  y 
Conservación  del  Bosque  en  la  Península  de  Osa)  surgieron  estudios 
básicos  para  la  conservación  de  la  naturaleza  y las  perspectivas 
socioeconómicas  (aunque  subestimando  el  papel  del  turismo),  y el 
Centro  Juvenil  de  la  Fundación  Neotrópica  se  ha  desarrollado 
como  institución  central  para  la  educación  ambiental  en  la  región  y 
en  Costa  Rica  en  general,  ofreciendo  talleres  para  educadores, 
campamentos  de  educación  ambiental  para  jóvenes,  y sirviendo 
además  como  centro  de  documentación  sobre  el  estado  socio- 
ambiental  de  la  Península.  Eso  también  incluye  las  oficinas  estatales 
del  Servicio  de  Parques  Nacionales  (en  particular  la  sede  central  del 
Área  de  Conservación  de  Osa  en  Puerto  Jiménez)  que  dan  in- 
formación sobre  el  Parque  y su  fauna  y flora,  y les  ofrecen  hospedaje 
a los  turistas.  Dos  funcionarios  son  exclusivamente  responsables  de 
la  educación  ambiental  y el  turismo.  Se  ofrecen  32  camas  para 
visitantes  en  la  estación  de  Sirena,  y 22  más  en  cuatro  otras 
instalaciones  de  ACOSA.  En  total  trabajan  44  personas  para  ACOSA, 
lo  que  significa  que  es  uno  de  los  empleadores  más  importantes  en 
la  Península.  Para  las  reservaciones  se  coopera  ahora  con  la 
Asociación  de  Microempresarios  Turísticos  de  Puerto  Jiménez  que 
mantiene  una  oficina  de  reservaciones  ("Osa  Natural") 38. 


1.3.  ¿Hasta  qué  punto  el  turismo  ha  sustituido 
las  anteriores  bases  económicas  de  las  regiones? 

¿Se  está  cambiando  el  carácter  sistémico  de  la  sociedad  regional 
en  las  áreas  de  estudio?  En  el  caso  de  Guanacaste,  la  respuesta  fue 
básicamente  afirmativa.  Para  hacer  el  mismo  análisis  sobre  la 
Península  de  Osa  tenemos  un  problema:  no  hay  estudios  integrales 
del  desarrollo  económico-social  de  la  Península  de  Osa  comparables 
al  Informe  Estado  de  la  Nación  sobre  el  desarrollo  regional  de 
Guanacaste.  El  estudio  de  Jones  y Castro  (1991)  que  da  un  diagnós- 
tico socioeconómico  relativamente  detallado  de  la  Península,  ya 
está  desactualizado  para  captar  los  efectos  del  turismo. 

En  el  capítulo  5 se  han  caracterizado  los  antecedentes  económi- 
cos del  desarrollo  turístico,  con  el  episodio  del  centro  administra- 
tivo de  la  Compañía  Bananera  (subsidiaria  de  la  United  Fruit  de 
Costa  Rica),  el  gran  auge  de  la  industria  maderera  esperado  por  las 


38  Los  datos  son  de  MINAE/ACOSA  1999,  capítulos.  3-5. 
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inversiones  de  la  Osa  Productos  Forestales  en  1959,  y el  boom  de 
oro  que  en  la  década  de  1970  ha  dado  por  resultado  el  desarrollo  de 
una  verdadera  ciudad  de  oreros  en  Dos  Brazos  de  Río  Tigre; 
pobladores  de  la  zona  hablan  de  entre  2000  y 3000  habitantes,  unos 
trabajando  para  compañías  mineras,  otros  por  cuenta  propia.  En 
contraste  con  el  desarrollo  de  Guanacaste  como  región  ganadera 
tradicional  con  una  cultura  específica  y claramente  definida,  la 
Península  de  Osa  antes  del  turismo  era  una  región  básicamente 
aislada,  con  una  población  muy  pobre  que  producía  para  su  propio 
consumo,  y vio  esporádicamente  rayos  de  esperanza  en  el  horizon- 
te con  el  crecimiento  rápido  de  actividades  de  explotación  de  la 
naturaleza.  Nunca  se  ha  desarrollado  un  sistema  de  producción  y 
una  estructura  socioeconómica  sostenible  a mediano  plazo.  A eso 
corresponde  también  la  observación  de  que  la  Península  de  Osa 
tiene  una  población  "en  migración".  Vargas  Camacho  (1996:  60) 
observa  que  más  del  70%  de  sus  entrevistados  (152  en  Puerto 
Jiménez,  La  Palma  y Drake)  nacieron  fuera  de  la  Península  de  Osa. 

Y en  último  término,  ha  sido  la  intervención  estatal  para  salvar 
el  único  ecosistema  de  la  Península  la  que  ha  destruido  las 
esperanzas  creadas  en  una  parte  de  la  población  ante  el  boom  de 
oro  y los  planes  de  la  Osa  Forestal;  y en  otra  parte,  de  apropiarse  de 
todas  las  tierras  de  la  Península  para  la  producción  agrícola  (con 
sus  luchas  contra  la  OPF).  En  1971  solamente  cinco  familias  vivían 
en  los  Planes  de  Corcovado  (es  decir,  dentro  del  PN  Corcovado)  y 
pasaron  de  80  a 100  familias  en  1975  (de  las  familias,  muchas 
llegaron  en  la  temporada  seca  de  1975),  que  reclamaron  toda  la 
tierra  del  PNC  (Vaughan,  citado  en  Christen  1994).  El  Gobierno  de 
Costa  Rica,  sin  embargo,  insiste  en  la  protección  ambiental  de 
grandes  sectores  de  la  Península.  En  1987,  se  fundó  el  Sistema 
Nacional  de  Áreas  en  Conservación  (SINAC)  para  facilitar  un 
proceso  de  integración  del  manejo  de  los  PN  con  las  áreas  circun- 
dantes y la  descentralización  de  la  toma  de  decisiones  a nivel 
regional.  En  este  proceso,  el  Parque  Nacional  Corcovado  y la 
Reserva  Forestal  del  Golfo  Dulce  (RFGD)  fueron  integrados  al 
Área  de  Conservación  de  Osa  (ACOSA).  Científicos  de  muchos 
países  y unas  ONG  apoyaron  este  proceso.  Se  reprimió  la  minería 
ilegal  y en  la  década  de  1990  no  se  dio  mucho  apoyo  a la  continuación 
de  la  minería  legal. 

La  vinculación  de  un  turismo  de  naturaleza  con  la  protección 
ambiental  hubiera  sido  una  opción  lógica.  Sin  embargo,  a fines  de 
la  década  de  1980  el  turismo  todavía  desempeñaba  un  papel 
marginal  en  la  economía  de  la  Península.  Para  dar  una  perspectiva 
a los  campesinos  y a los  mineros  desalojados,  se  empezaron  (con 
apoyo  financiero  internacional)  algunos  proyectos  de  desarrollo 
regional  basados  en  el  fomento  de  la  modernización  y la  diver- 
sificación agrícola  entre  otros  por  el  fomento  de  plantaciones  de 
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palma  africana,  e inversiones  de  la  empresa  norteamericana  en  la 
plantación  de  árboles  industriales  para  la  pulpa  de  madera  (Proyecto 
de  Desarrollo  Rural  Integral  Osa-Golñto),  y vinculados  a la  pro- 
tección del  bosque  (Proyecto  BOSCOSA). 

La  política  de  fomento  agrícola  tuvo  un  éxito  moderado  en 
cuanto  a la  diversificación,  no  tanto  en  cuanto  a la  modernización 
general  de  la  agricultura  y al  desarrollo  social  (ver  Cecropia  1998; 
República  de  Costa  Rica/MAG  1995).  No  obstante,  produjo  cierta 
aceptación  del  Parque  Nacional  por  parte  de  la  población  campesina . 
Parece  que  la  combinación  turismo  y protección  ambiental  (en 
coexistencia  con  la  producción  agrícola  y forestal)  podría  crear  por 
primera  vez  un  proceso  de  desarrollo  socioambiental  integrado.  El 
turismo  ha  creado  oportunidades  económicas,  y el  interés  interna- 
cional en  el  ecosistema  de  Osa  finalmente  ha  propiciado  cierto 
orgullo  de  la  población  local  en  la  riqueza  ambiental  de  la  región. 
Han  cambiado  los  valores  a propósito  del  ambiente,  pese  a que 
todavía  la  tala  ilegal  de  árboles  es  una  práctica  muy  frecuente  (ver 
por  ejemplo,  Barrantes  y otros,  1999).  Conviene  tener  presente  la 
exitosa  campaña  de  1995  para  evitar  la  construcción  de  una  fábrica 
de  astillas  de  madera  y de  un  muelle  en  el  sector  de  Mogos,  en  la 
RFGD,  que  amenazaba  con  destruir  el  corredor  boscoso  entre  los 
Parques  Nacionales  Corcovado  y Piedras  Blancas.  Es  un  hecho 
significativo  en  el  cambio  hacia  un  nuevo  equilibrio  en  las  relaciones 
entre  explotación  y conservación  de  la  naturaleza  en  la  región. 

No  obstante,  el  turismo  todavía  no  es  una  actividad  económica 
tan  dominante  como  en  la  micro-región  Tamarindo/Flamingo.  En 
un  estudio  de  Cecropia  (1998)  sobre  la  situación  socioeconómica  y 
ambiental  de  doce  comunidades  de  la  Península,  solamente  un 
3%  dijo  que  el  turismo  es  la  actividad  económica  más  importante 
de  la  región  (26%:  arroz;  13%:  frijoles;  12%:  ganadería,  8%:  palma, 
etc.)  39  Por  otra  parte,  entrevistas  con  actores  claves  en  Puerto 
Jiménez  (ver  el  capítulo  7)  indican  que  todas  las  actividades,  con 
excepción  de  la  palma  africana,  que  se  perciben  como  "crecientes" 
tienen  vinculación  con  el  turismo,  en  tanto  que  la  agricultura  en 


39  La  "Fundación  Cecropia"  es  una  organización  no  gubernamental  en  la  Península 
de  Osa  fundada  en  febrero  de  1998  en  el  contexto  de  una  campaña  contra  la 
deforestación  (ver  apartado  6.3.2).  Los  resultados  del  estudio  citado  reflejan  la 
concentración  del  estudio  en  poblaciones  lejanas  de  los  centros  del  turismo  (con 
excepción  de  Puerto  Jiménez  rural  y Drake),  donde  se  observan  pocas  oportunidades 
de  encontrar  trabajo  u otros  ingresos  de  este  sector.  Los  resultados  de  entrevistas 
presentados  en  el  capítulo  9 (el  88,9%  pensó  que  los  "hoteles"  son  una  "actividad  en 
crecimiento";  y el  100%  que  la  agricultura  muestra  un  decrecimiento)  lógicamente 
no  contradicen  los  resultados  del  estudio  de  Cecropia,  pero  en  efecto  muestran  una 
percepción  muy  diferente  entre  los  actores  claves  del  área  urbana  de  Puerto 
Jiménez. 
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general,  la  ganadería,  la  minería  y las  actividades  madereras  son 
vistas  como  "en  decrecimiento". 

Efectivamente,  si  se  agregan  las  cifras  de  empleados  estimadas 
en  el  capítulo  5 para  las  diferentes  subáreas,  alrededor  de  350 
personas  trabajan  directamente  en  las  empresas  de  hospedaje 
(durante  la  temporada  alta).  Teniendo  en  cuenta  las  otras  empresas 
del  cluster  turístico  (ver  la  figura  No.  5.4)  y las  vinculaciones  con 
otros  sectores  (particularmente  con  el  comercio),  se  puede  estimar 
que  en  1998  entre  600  y 800  puestos  de  trabajo  en  la  Península  de 
Osa  (distritos  de  Sierpe  y Puerto  Jiménez,  ver  el  capítulo  7)  dependen 
del  turismo.  Con  una  población  de  alrededor  de  12.500  habitantes 
y una  tasa  de  actividad  económica  estimada  en  un  40%  (promedio 
de  Costa  Rica  en  1999),  ello  significaría  que  entre  un  12  y un  16%  de 
la  población  económicamente  activa  de  la  Península  trabaja  en 
puestos  que  dependen  del  turismo,  sin  contar  las  vinculaciones 
con  la  agricultura,  la  pesca  y el  sector  maderero  (incluida  la  fabri- 
cación de  muebles)  antes  descritas. 

Seguramente,  el  ecoturismo  propio  es  un  turismo  a pequeña 
escala,  y por  ende  tampoco  produce  tantos  empleos  como  un 
turismo  de  mar  y sol,  y de  grandes  hoteles  de  lujo.  Las  actividades 
agrícolas  en  algunas  áreas  aptas  para  ello  (por  ejemplo,  palma 
africana  en  las  llanuras)  así  como  actividades  madereras  controladas 
pueden  servir  de  actividades  complementarias  al  turismo  en  el 
contexto  de  una  sociedad  local  "ecoturista".  En  efecto,  la  mayor 
parte  de  la  población  va  a depender  durante  mucho  tiempo  de 
estos  sectores  "complementarios".  Sin  embargo,  lo  importante  en 
este  contexto  es  que  la  dinámica  económico-social  será  dominada 
por  el  complejo  "protección  ambiental /ecoturismo".  Junto  con  el 
turismo  como  oportunidad  económica  se  fortalece  la  importancia 
de  la  protección  ambiental  para  la  población  local.  Con  una 
perspectiva  más  orientada  al  desarrollo  local  por  parte  de  las 
empresas  turísticas,  puede  que  esas  mismas  busquen  más  inten- 
sivamente las  vinculaciones  con  la  producción  primaria  y ma- 
nufacturera local. 


2.  ¿Cuál  es  el  impacto  del  turismo 

en  la  estructura  espacial  de  la  región? 

El  desarrollo  espacial  del  turismo  en  la  Península  de  Osa  es 
muy  diferente  del  triángulo  Tamarindo/Flamingo/Santa  Cruz. 
Tenemos  las  dos  áreas  separadas  de  Drake,  por  un  lado,  y Puerto 
Jiménez/Matapalo/Carate  por  el  otro.  Además,  hay  algunas 
instalaciones  turísticas  distribuidas  por  casi  toda  la  Península 
(Coopeunioro,  Dos  Brazos,  Rincón).  Teniendo  en  cuenta  la  falta  de 
transporte  público  en  el  interior  de  Osa,  se  puede  asumir  que  los 
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habitantes  de  esas  poblaciones  remotas  casi  no  participan  de  las 
oportunidades  económicas,  ofrecidas  por  el  turismo.  Hay,  sobre 
todo,  dos  aspectos  que  caracterizan  el  desarrollo  espacial  en  la 
Península  de  Osa. 

En  primer  lugar,  se  tiene  que  hablar  de  la  centralidad  de  Puerto 
Jiménez,  basada  en  su  desarrollo  histórico  como  centro  de  comu- 
nicación entre  la  población  de  la  Península  y "el  resto  del  mundo" 
en  tiempos  de  la  Compañía  Bananera,  y de  la  Minería  de  Oro,  etc. 
Por  eso  se  tiene  cierta  experiencia  con  viajeros,  había  un  aeródromo, 
algunos  comercios,  y la  oferta  de  servicios  básicos  de  hospedaje. 
No  obstante,  para  1987  Puerto  Jiménez  dejaba  la  impresión  de  una 
ciudad  remota  del  "indómito  oeste"  en  el  siglo  XIX,  mientras  que 
casi  diez  años  más  tarde  se  ha  convertido  en  un  pequeño  centro  "en 
vías  de  desarrollo"  40.  Hay  una  calle  central  pavimentada,  varios 
edificios  modernos,  y todos  los  servicios  ya  descritos  (ver  apartado 
5.3.3,  y la  figura  No.  5.4).  La  vinculación  de  muchos  de  estos 
servicios  al  turismo  demuestra  que  este  cambio  se  debe  básicamente 
al  desarrollo  de  ese  sector,  y el  desarrollo  de  funciones  adminis- 
trativas muy  probablemente  se  debe  también  a este  desarrollo 
económico.  Un  resumen  en  un  estudio  de  Cecropia  41  sobre  la 
situación  socioeconómica  en  la  Península  caracteriza  muy  bien 
este  desarrollo: 

Al  principio,  cuando  iniciamos  este  diagnóstico,  nos  pareció  que 
estudiar  Jiménez  podría  consumir  mucho  esfuerzo  y que  tal  vez, 
era  mejor  concentramos  en  pequeños  poblados  cercanos  al  Pa  rque 
Nacional  Corcovado,  las  reservas  o corredores.  Al  concluir  este 
estudio,  nos  hemos  convencido  de  lo  contrario,  Jiménez  es  un 
centro  importantísimo  al  cual,  el  resto  de  comunidades,  de  alguna 
u otra  forma  gravitan.  Los  servicios  como  el  banco,  el  colegio,  la 
Asociación  de  Desarrollo,  la  Guardia  Rural,  el  Seguro  Social,  el 
MINAE,  el  Aeropuerto,  para  citar  tan  sólo  algunos,  se  encuentran 
en  Jiménez.  Es  el  centro  de  atracción  de  la  Península  incluidos  los 
poblados  que  dependen  de  Osa.  Cobros  de  pensiones,  trámites 
de  cédulas,  licencias,  citas  de  Seguro  Social  y demás.  Es  necesario 
tener  en  cuenta,  la  importancia  de  Jiménez  como  centro  político, 
económico  y cultural  a la  hora  de  hacer  trabajos  que  tengan  como 
estrategia  la  unidad  e identidad  de  la  Península. 

Una  función  central  similar  para  el  turismo  que  se  dirige  a la 
Bahía  Drake  (y  también  para  algunos  destinos  al  norte  de  Ciudad 
Cortés,  la  cabecera  administrativa  del  Cantón  de  Osa,  pero  sin  gran 
importancia  comercial)  ha  asumido  el  pequeño  centro  urbano  de 


40  Impresión  personal  con  base  en  visitas  del  autor  en  Puerto  Jiménez  en  el  mayo  de 
1987  y en  el  agosto  de  1998. 

41  Ver  Cecropia  1998,  citado  del  borrador,  pág.  32. 
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Palmar  Norte.  Probablemente  éste  también  ha  desempeñado  un 
papel  importante  (a  parte  de  su  función  como  centro  local  situado 
en  la  carretera  Interamericana)  para  evitar  la  caída  abrupta  de  las 
funciones  centrales  de  Palmar  Norte  después  de  la  salida  de  la 
Compañía  Bananera  de  la  región. 

En  segundo  lugar,  se  puede  observar  el  desarrollo  de  enclaves 
turísticos  "totales",  no  como  lo  son  los  grandes  hoteles  interna- 
cionales que  ofrecen  todo  tipo  de  servicio  dentro  del  hotel  mismo. 
Se  han  desarrollado  pequeños  clusters  de  lodges  aislados  en  Matapalo 
y Carate,  y no  se  ha  desarrollado  un  tipo  de  miniurbanización 
turística  como  en  Flamingo  o Tamarindo.  También  en  el  caso  de 
Drake  los  lodges  se  encuentran  aislados  de  la  pequeña  población 
de  Agujitas.  Eso  parece  corresponder  a las  expectativas  de  muchos 
ecoturistas  que  quieren  pasar  sus  vacaciones  (o  por  lo  menos 
algunos  días)  "en  la  naturaleza",,  muy  lejos  de  la  "civilización". 

En  el  caso  de  Guanacaste,  se  ha  encontrado  cierto  desarrollo  de 
corredores  en  las  vías  de  tránsito  mediante  casi  50  empresas  entre 
Belén  y Liberia  que  pertenecen  al  cluster  turístico  de  la  región,  o 
por  lo  menos  extraen  beneficios  del  paso  de  turistas.  En  la  Península 
de  Osa,  Sierpe  se  beneficia  en  forma  similar  del  tránsito  de  turistas, 
pero  la  mayor  parte  de  la  gente  que  aquí  sustituyen  los  automóviles 
o buses  con  las  lanchas  que  los  transportan  a Drake,  no  pasan 
mucho  tiempo  en  Sierpe.  Sin  embargo,  para  la  población  de  Drake 
Sierpe  ofrece  la  más  cercana  oportunidad  de  hacer  algunas  compras . 
En  la  carretera  a Puerto  Jiménez  el  lugar  más  importante  es  La 
Palma,  pero  parece  que  la  clientela  de  los  escasos  comercios  de  este 
lugar  se  orienta  básicamente  a la  población  local  y a los  pueblos 
vecinos. 


3.  Impacto  del  turismo  sobre  los  medios 
de  vida  en  la  población  regional  y local 

3.1.  Acceso  a oportunidades  económicas 

La  oportunidad  económica  más  importante  para  el  mayor 
número  de  habitantes  la  constituye  el  empleo  en  los  hoteles.  Otros 
se  han  ligado  al  sector  mediante  varios  servicios  del  cluster  o al 
abrir  también  cabinas,  aunque  sin  mucho  éxito.  Como  ha  ocurrido 
con  gran  parte  de  las  cabinas  locales  de  Puerto  Jiménez,  tienen 
grandes  problemas  para  adaptarse  a las  expectativas  de  los  turistas. 
En  cuanto  a la  producción  agrícola  en  la  Península  (con  excepción 
de  la  demanda  de  carne)  parece  que  antes  de  finalizar  la  década  de 
1990,  la  demanda  turística  no  había  desempeñado  un  papel 
realmente  perceptible. 
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La  construcción  de  los  hoteles /cabinas  también  le  ofrece  trabajo 
a la  población  local;  en  algunos  casos  relativamente  importantes, 
como  por  ejemplo  20  obreros  para  la  construcción  de  Lapa  Ríos  (en 
el  caso  de  Jinetes  de  Osa  se  habló  de  65  obreros,  pero  eso  parece 
improbable).  En  pocos  casos  se  acudió  a un  maestro  de  obras  como 
supervisor,  casi  siempre  de  la  región.  Solo  Lapa  Ríos  trabajó  con 
una  compañía  de  construcción  de  San  José.  El  sueldo  en  la  cons- 
trucción suele  cumplir  apenas  el  sueldo  mínimo. 

La  muy  mala  calidad  de  la  red  vial  en  la  Península  constituye 
un  gran  problema  para  el  transporte  tanto  de  productos  como  de 
personas.  Eso  constituye  una  verdadera  dificultad  para  que  la 
mayor  parte  de  la  población  local  llegue  a beneficiarse  del  desarrollo 
turístico,  y para  mejorar  la  integración  económica  de  la  micro- 
región.  Sin  embargo,  hay  que  considerar  que  eso  mismo  puede 
apoyar  la  protección  ambiental.  De  momento  parece  que  el 
mejoramiento  de  la  red  vial  podría  apoyar  la  extracción  ilegal  de 
madera  a mediano  plazo;  además,  con  el  incremento  de  los  visitantes 
al  área  podría  también  implicar  un  aumento  insostenible  de  la 
presión  por  el  turismo. 


3.2.  Cambios  en  los  activos  económicos  y sociales 
(propiedad  de  tierras,  capital  en  empresas, 
desarrollo  de  capital  humano,  capital  social, 
capital  natural) 

A primera  vista,  el  turismo  parece  haber  favorecido  una  venta 
importante  de  tierras  a extranjeros,  lo  que  constituye  una  pérdida 
importante  de  activos  económicos  en  manos  de  la  población  local 
(ver  el  análisis  en  el  capítulo  8).  Eso,  sin  embargo,  se  presenta  como 
una  situación  muy  ambigua.  El  análisis  en  este  capítulo  ha  mostrado 
la  importancia  de  la  vinculación  protección  ambiental/turismo  en 
la  perspectiva  de  un  desarrollo  sostenible  de  la  Península.  La 
Fundación  Cecropia  constituye  un  buen  ejemplo  para  mostrar  que 
la  nacionalidad  de  un  propietario  no  es  necesariamente  importante 
en  su  contribución  al  desarrollo  de  los  activos  económicos,  sociales 
y ambientales  de  una  región.  Desde  su  fundación  Cecropia  se  ha 
mantenido  muy  activa  en  la  campaña  contra  la  tala  ilegal  de 
árboles  en  la  Península  y en  diversas  actividades  para  resolver  los 
problemas  ambientales  en  Osa.  Seis  extranjeros  fundaron  la  orga- 
nización; se  desarrollaron  las  actividades  con  donaciones  de  los 
hoteles  de  Bahía  Drake,  Matapalo  y de  varias  personas  de  Puerto 
Jiménez.  Cecropia  quiere  garantizar  que  los  aportes  del  gobierno 
de  Costa  Rica  mediante  el  programa  de  Servicios  Ambientales 
(fondos  internacionales  con  base  en  el  programa  de  la  venta  de 
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bonos  de  carbono)  lleguen  a los  finqueros  comprometidos  con  la 
conservación  de  los  bosques  primarios,  y con  la  regeneración  de 
los  corredores  críticos  para  la  conservación  de  la  biodiversidad. 
Eso  podría  crear  conflictos,  pero  en  los  primeros  años  Cecropia  ha 
sido  bien  aceptada  de  parte  de  la  población  local.  En  cooperación 
con  la  Fundación  Neotrópica,  otras  organizaciones  no  guberna- 
mentales y la  organización  de  "Comités  de  Vigilancia  de  los 
Recursos  Naturales  (COVIRENAS),  Cecropia  ha  contribuido  al 
desarrollo  de  una  sociedad  civil  muy  activa  en  la  Península. 

El  sector  turístico  ha  incrementado  el  capital  económico  y 
social  de  la  región,  no  solo  con  el  capital  invertido  en  las  empresas 
y con  su  contribución  al  desarrollo  del  capital  humano  en  la 
microrregión  (por  el  trabajo  mismo  en  los  hoteles  o,  en  el  caso  de 
Lapa  Ríos,  también  con  el  financiamiento  de  una  escuela),  sino 
simplemente  con  la  imagen  internacional  de  la  Península  creada 
que  la  convierte  en  destino  ecoturístico  muy  apreciado.  Además, 
se  ha  desarrollado  una  importante  red  de  comunicaciones  interna- 
cionales tanto  para  la  promoción  del  ecoturismo,  como  para  el 
apoyo  a la  protección  ambiental.  Ya  varias  veces  se  ha  destacado  la 
vinculación  entre  el  turismo  y la  protección  ambiental;  el  turismo 
tiene  un  potencial  importante  para  convertir  la  conservación  del 
capital  natural  en  un  activo  económico  a corto  o mediano  plazo 
para  la  población  local,  si  se  logra  controlar  efectivamente  la 
presión  ambiental  del  turismo  mismo.  Esto,  en  el  caso  de  la  Península 
de  Osa,  parece  causar  menos  problemas  (básicamente  con  los 
desechos  de  las  empresas  más  viejas)  que  en  la  microrregión  de 
Tamarindo  / Flamingo. 

Es  muy  difícil  analizar  el  impacto  del  turismo  en  la  Península 
sobre  la  situación  social  en  general,  particularmente  sobre  los 
servicios  en  los  campos  de  la  educación  y de  la  seguridad  social 
(salud,  educación,  seguro  social,  etc.),  dado  que  faltan  análisis 
recientes  comparables  con  el  estudio  comprensivo  de  Jones  y 
Castro  (1991).  El  estudio  de  José  Rogelio  Vargas  (1996)  resume  el 
estado  de  los  servicios  sociales  en  1995  (ver  el  capítulo  5.3.2). 
Parece  que,  en  términos  generales,  la  situación  mejoró  algo  durante 
la  década  de  1990,  pero  sobre  todo  en  el  contexto  de  los  proyectos 
de  desarrollo  rural  y de  BOSCOSA  (ver  lo  dicho  antes).  El  informe 
de  Cecropia  (1998)  indica  que  en  especial  en  las  poblaciones  más 
remotas  la  situación  social  no  es  muy  buena.  Al  indagar  con  ellos 
sobre  los  principales  problemas  de  las  comunidades,  un  25%  de  los 
entrevistados  en  10  comunidades  rurales  mencionaron  "pocas 
posibilidades  de  trabajo",  un  10%  los  servicios  de  agua,  un  9,5%  el 
estado  de  los  caminos,  el  8%  las  "drogas  y vicios"  y un  5%  "pocas 
oportunidades  de  estudio".  En  una  encuesta  sobre  la  comunidad 
de  Drake  (para  la  Caja  Costarricense  del  Seguro  Social)  se  registró 
una  migración  dentro  del  área  "hacia  Agujitas  y Marenco",  ya  que 
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estas  son  las  localidades  que  ofrecen  más  fuentes  de  trabajo  en  el 
área  turística"  (Ortiz  Vargas  1998). 

Todas  las  relaciones  entre  la  sociedad  local  y las  instituciones 
administrativas  y políticas  a nivel  local  constituyen  un  aspecto 
central  del  capital  social.  Una  burocracia  muy  formal  podría  blo- 
quear muchos  proyectos  importantes.  Por  otro  lado,  sin  una  efectiva 
presencia  del  Estado,  apoyado  por  una  sociedad  civil  vigilante,  las 
mejores  leyes  ambientales  no  pueden  llevarse  a cabo  (como  se  ha 
visto  en  el  análisis  de  los  conflictos  en  Tamarindo  y Brasilito).  En  la 
década  de  1990  parece  que  no  había  grandes  infracciones  a la  ley 
ambiental  de  parte  de  las  empresas  turísticas  (casi  siempre  menores, 
por  ejemplo,  por  la  utilización  desautorizada  del  follaje  de  suita 
para  los  techos),  y que  el  gran  problema  constituye  la  extracción 
ilegal  de  madera,  pero  también  la  práctica  de  autorizar  la  tala  de 
árboles,  a pesar  de  la  presencia  relativamente  amplia  del  MINAE 
(ACOSA). 

Un  problema  central  para  el  desarrollo  de  la  micro-región  es  la 
falta  de  orientación  política.  Como  en  el  caso  del  cantón  de  Santa 
Cruz,  no  hay  un  gobierno  local  que  sería  capaz  y realmente  inte- 
resado en  la  planificación  y el  manejo  efectivo  del  desarrollo  de  la 
Península.  Por  un  lado,  hay  problemas  de  competencia  formal  (en 
particular,  la  coordinación  entre  la  competencia  del  MINAE  para 
las  áreas  protegidas  y la  competencia  de  las  Municipalidades).  En 
la  Península  de  Osa  la  situación  es  aun  más  complicada  por  la  su 
pertinencia  a dos  cantones  diferentes  con  ambas  cabeceras  no  solo 
fuera  de  la  Península  (Golfito  y Ciudad  Cortes  del  Cantón  de  Osa) 
sino  también  lejos.  Golfito  tiene  sus  propios  problemas  para  esta- 
blecerse como  centro  turístico,  y la  Municipalidad  de  Osa  está 
infestada  de  problemas  de  corrupción  (como  consecuencia  de 
"oportunidades"  ofrecidas  por  el  turismo)  que  supusieron  la  desti- 
tución del  alcalde  de  la  Municipalidad  en  1998.  Las  demandas  para 
crear  un  cantón  nuevo  de  Puerto  Jiménez  parecen  muy  razonables, 
aunque  esto  no  solucionaría  todos  los  problemas  del  gobierno 
local. 


4.  Desarrollo  de  las  relaciones  económicas 
y políticas  entre  las  regiones  analizadas 
y el  contexto  nacional:  vínculos 
económicos  hacia  el  Valle  Central 

El  análisis  de  las  vinculaciones  socioeconómicas  del  turismo  y 
de  la  relación  del  sector  con  la  estructura  institucional  indica  que, 
aparte  de  los  cambios  a nivel  local  y regional,  hay  importantes 
cambios  que  se  pueden  caracterizar  de  manera  general  como  una 
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integración  más  intensiva  de  regiones  periféricas  en  el  conjunto 
nacional,  pero  modificada  por  la  dinámica  de  la  globalización 
posfordista.  El  turismo  moderno  crea  más  relaciones  directas  entre 
los  sitios  locales  del  turismo  y el  exterior,  que  las  exportaciones 
tradicionales.  Sin  embargo,  se  puede  observar  también  una  intensi- 
ficación de  la  integración  en  el  mercado  nacional,  y no  obstante  una 
tendencia  a la  autoorganización  local,  una  importancia  creciente 
de  la  reorganización  institucional  a nivel  nacional  (descentralización 
y modernización  del  gobierno  local).  Como  el  análisis  empírico  del 
proyecto  se  ha  concentrado  en  el  nivel  local  y micro-regional,  no  se 
han  investigado  a fondo  estos  problemas.  Sin  embargo,  para  el 
fomento  de  un  desarrollo  sostenible  con  base  en  el  turismo  se 
necesita  tener  en  cuenta  tales  cambios,  e investigar  más  detallada- 
mente los  problemas  y potenciales  en  este  campo. 


4.1.  Cambio  en  las  relaciones  económicas 
entre  las  regiones  y el  Valle  Central 

El  esquema  de  Vorlaufer  (figura  No.  6.1)  señala  la  importancia 
del  centro  económico  nacional  (normalmente  la  región  capital) 
para  el  desarrollo  de  las  vinculaciones  entre  el  turismo  y la  economía 
nacional.  En  el  caso  de  Costa  Rica  con  las  industrias  alimentaria,  la 
de  construcción  y la  de  equipo  (simple)  para  la  construcción  bien 
desarrollada,  no  sorprende  que  el  turismo  haya  podido  desarrollarse 
con  un  considerable  componente  de  insumos  nacionales.  Así,  el 
turismo  en  Costa  Rica  no  ha  tenido  un  gran  impacto  sobre  la 
estructura  nacional  de  la  producción  agrícola  y agroindustrial  sino 
sobre  la  del  mercado  nacional.  Con  el  turismo  en  las  regiones 
periféricas  del  país,  estas  zonas  se  han  desarrollado  por  primera 
vez  como  mercados  importantes  para  la  industria  del  Valle  Central; 
además,  en  las  regiones  turísticas  los  comercios  ofrecen  una  gama 
mucho  mayor  de  productos  que  una  década  antes. 

Nuestros  datos  confirman  este  proceso  de  integración  del 
mercado  nacional  facilitado  por  la  sustancial  expansión  de  los 
pequeños  centros  comerciales  en  Guanacaste  (como  Santa  Cruz)  y 
en  la  Península  de  Osa  (como  Puerto  Jiménez).  Desde  ambas 
regiones  se  dan  vinculaciones  fuertes  del  turismo  con  la  producción 
industrial /agroindustrial  del  Valle  Central,  a veces  directas,  a 
veces  indirectas  mediatizadas  por  empresas  comerciales  regionales. 
Sin  embargo,  hay  una  diferencia  a primera  vista  sorprendente:  las 
empresas  turísticas  de  la  Península  de  Osa  compran  una  parte 
mucho  más  importante  de  intermediarios  en  la  región  misma,  que 
las  de  Guanacaste.  Eso,  en  parte,  es  el  resultado  de  las  distancias 
más  grandes  entre  Osa  y el  Valle  Central,  y en  parte  de  la  diferente 
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estructura  del  sector  turístico  en  ambas  regiones.  De  Flamingo  o 
Tamarindo  es  más  fácil  trasladarse  a San  José  para  pedir 
directamente  los  insumos  y alimentos  necesarios.  Además,  los 
grandes  hoteles  internacionales  tienen  sus  oficinas  en  San  José, 
desde  donde  organizan  directamente  las  compras.  Algunos  hoteles 
y otros  complejos  de  alojamiento,  sobre  todo  en  Guanacaste,  han 
importado  gran  parte  de  lo  que  requerían  para  su  instalación 
original,  pero  sus  insumos  corrientes  se  consiguen  casi  todos  en  el 
mercado  nacional,  lo  cual  constituye  un  factor  importante  para  la 
plena  integración  de  las  regiones  periféricas  en  el  mercado  nacional. 


Vinculaciones  con  el  Valle 


Centra 


n Vinculaciones  fuertes 
de  las  regiones 
turísticas  con 
industria  del  Valle 
Central 


■ Insumos  corrientes 
básicamente  del  V.C. 

« Integración  de  las 
periferias  en  el 
mercado  nacional 


Para  el  desarrollo  futuro  de  la  inserción  de  las  empresas 
turísticas  en  la  economía  regional  convendría  saber  si  la  tendencia 
del  turismo  en  la  Península  de  Osa  a comprar  de  comercios  locales 
puede  a mediano  plazo  ser  el  resultado  de  vincularse  más 
directamente  al  sistema  de  producción  local  y regional.  Eso  sería 
muy  importante  para  la  modernización  de  la  agricultura  local  y el 
desarrollo  de  una  agroindustria  regional.  Sin  embargo,  parece 
inseguro  si  la  producción  en  la  zona  sur  va  a alcanzar  dentro  de 
poco  tiempo  la  calidad  y la  garantía  de  oferta  indispensables  para 
las  empresas  turísticas. 


4.2.  Turismo,  desarrollo  institucional 

a nivel  local/regional  y el  contexto  nacional 

Ya  en  el  capítulo  introductorio  se  ha  hecho  referencia  a la 
importancia  del  desarrollo  institucional,  y en  este  contexto  particu- 
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larmente  la  del  gobierno  y de  la  administración  local  para  apoyar 
un  desarrollo  sostenible  del  turismo.  Parece  que  la  falta  de  iniciativa 
y de  capacidad  de  las  instancias  políticas  y administrativas  locales 
no  solo  impide  un  control  eficiente  de  la  sustentabilidad  ambiental 
de  las  actividades  del  sector,  sino  también  una  más  fuerte  integración 
económica.  En  el  análisis  de  las  vinculaciones  locales  y regionales 
se  ha  mostrado  la  importancia  del  impulso  político  tanto  para 
organizar  la  relación  entre  las  grandes  empresas  turísticas  y la 
población  local,  como  para  superar  el  abismo  de  modernidad 
existente  entre  el  turismo  internacional  y la  economía  tradicional 
de  las  regiones  periféricas. 

Hace  mucho  tiempo  hay  debates  sobre  la  importancia  de  la 
descentralización  administrativa  en  Costa  Rica.  En  1970  se  aprobó 
un  nuevo  Código  Municipal  para  mejorar  la  calidad  de  los  gobiernos 
municipales,  y en  estos  años  también  surgió  un  gran  interés  en  la 
descentralización  de  la  actividad  económica  (ver  por  ejemplo, 
Morales/Sandner  1982;  Brugger  1982,  Ganeva/Nuhn  1989).  Sin 
embargo,  no  hubo  mucho  avance  durante  estas  décadas  (ver  Buller/ 
Villareal/ Acevedo).  Con  el  desarrollo  del  turismo,  la  problemática 
se  impone  con  una  mayor  urgencia.  El  turismo  y el  movimiento 
ambiental  han  establecido  redes  globales,  en  parte  relacionadas 
entre  sí  (como  en  el  caso  de  Osa),  y parcialmente  en  conflictos  muy 
graves,  que  en  ambos  casos  tienden  a pasar  por  alto  a los  habitantes 
de  las  regiones  social  y culturalmente  a una  gran  distancia  de  la 
lógica  del  turismo  internacional  y de  la  producción  para  un  mercado 
exigente.  Ese  nuevo  dualismo  corresponde  a la  estructura  pos- 
fordista.  Una  aproximación  para  superar  esta  brecha  se  puede 
abrir  solo  con  instancias  políticas  fuertes  a nivel  regional  y local 
capaces  de  actuar  como  mediadoras  entre  ambos  mundos. 

Las  instituciones  a nivel  nacional  no  pueden  cumplir  esa  tarea. 
El  ICT  y el  CINDE  (para  atraer  inversiones,  ver  por  ejemplo,  Egloff 
2001)  actúan  básicamente  dentro  de  la  red  a nivel  global;  y en  el 
caso  del  ICT,  sirven  como  puente  entre  esta  red  y la  política 
nacional  (ver  el  capítulo  4).  Sin  embargo,  los  actores  de  la  red 
realmente  no  se  ocupan  tanto  de  tales  instituciones.  En  Guanacaste, 
la  mayor  parte  de  los  hoteleros  indicaron  que  no  esperan  mucho 
del  ICT,  y en  la  Península  de  Osa,  el  ICT  casi  no  está  presente  (hay 
solamente  tres  hoteles  declarados  de  interés  turístico  en  Drake  y 
uno  en  Matapalo). 


5.  Conclusiones:  cambio  sistémico  y políticas 
para  fortalecer  las  vinculaciones 

Visto  desde  una  perspectiva  sistémica,  y ante  el  hecho  de  que 
en  ambas  regiones  el  turismo  ha  sustituido  la  agricultura  (incluida 


la  ganadería)  como  motor  del  desarrollo  socioeconómico,  se  pueden 
entender  mejor  los  procesos  de  adaptación  de  otras  actividades 
socioeconómicas  (y,  desde  luego,  también  de  las  actitudes  en 
relación  con  la  naturaleza)  a este  sector,  lo  que  hace  dominantes  los 
conflictos  resultantes  de  este  cambio  en  la  dinámica  del  sistema 
regional,  y el  potencial  de  la  intervención  política  para  un  desarrollo 
más  sostenible.  Como  fundamento  de  un  desarrollo  socioeconómico 
sostenible  sería  importante  un  más  decidido  fomento  de  la 
recuperación  agrícola  en  relación  con  la  demanda  de  alimentos  en 
las  regiones  turísticas.  La  infraestructura  física  y social  que  hasta 
un  cierto  punto  es  necesaria  para  el  turismo  también  puede  apoyar 
este  desarrollo,  y los  esfuerzos  de  capacitación  deberían  no  solo 
concentrarse  en  el  turismo  sino  también  tener  en  cuenta  otros 
sectores  que  podrían  beneficiarse  de  las  vinculaciones  económicas 
con  él. 

Un  aprovechamiento  así  de  las  oportunidades  socioeconómicas, 
sin  embargo,  no  es  fácil  en  el  contexto  de  la  dinámica  posfordista. 
La  dinámica  del  turismo  está  cada  vez  más  globalizada,  y una 
perspectiva  de  la  política  y del  movimiento  ambiental  también 
integrada  en  los  discursos  y en  las  políticas  globales  tiende  a 
conllevar  una  nueva  forma  de  dualismo  en  las  sociedades  regionales. 
El  ecoturismo,  con  sus  vinculaciones  más  directas  entre  el  sector 
turístico  y el  movimiento  ambiental,  tiene  una  mayor  capacidad  de 
superar  el  abismo  que  se  está  abriendo,  en  la  medida  en  que  el 
movimiento  ambiental  se  oriente  al  concepto  de  "desarrollo  soste- 
nible", e incluya  la  perspectiva  de  satisfacer  mejor  las  necesidades 
de  la  población  que  habita  en  las  regiones,  como  elemento 
impostergable. 
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Capítulo  7 

Mercado  de  trabajo  y desarrollo 
social  en  las  zonas  de  estudio: 
los  casos  de  Tamarindo 
y Puerto  Jiménez 

Keynor  Ruiz 


Introducción 

Uno  de  los  aspectos  claves  del  desarrollo  turístico  reciente  es  el 
impacto  sobre  el  mercado  laboral  y los  cambios  que  este  genera 
sobre  los  niveles  de  ingreso  y estilos  de  vida  de  los  habitantes  de  las 
zonas  donde  se  ha  establecido  la  actividad.  Lo  anterior  es  sobre 
todo  válido  en  el  nivel  local,  pero  también  en  el  ámbito  nacional  y 
regional. 

De  esta  forma,  por  un  lado,  se  observan  tendencias  da  cambio 
(desplazamiento)  hacia  fuentes  de  empleo  en  actividades  más 
dinámicas  que  ofrecen  mejores  ingresos,  en  comparación  con  las 
actividades  tradicionales,  y que  podrían  garantizar  un  mejora- 
miento en  la  calidad  de  vida  de  la  población  rural,  entre  ellas  las 
zonas  de  interés  en  el  presente  estudio.  Por  otro  lado,  se  muestran 
signos  de  dificultades  en  cuanto  a los  puestos  ocupados  por  la 
población  local  y la  calificación  requerida  para  el  empleo.  Además, 
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se  expresan  algunas  tendencias  de  cambio  en  los  patrones  de 
consumo  y estilos  de  vida,  como  expresión  del  choque  entre  las 
demandas  impuestas  por  el  turismo  y la  cotidianeidad  tradicional, 
en  particular,  en  el  nivel  local. 

El  presente  estudio,  como  parte  del  proyecto  "Turismo  a larga 
distancia  y desarrollo  regional  en  Costa  Rica:  una  contribución  al 
esclarecimiento  del  concepto  de  desarrollo  sostenible",  se  dirigió 
a la  recolección  de  información  empírica  en  cuanto  a las  tenden- 
cias de  cambio  señaladas  y se  analizó  bajo  las  perspectivas  plan- 
teadas por  el  proyecto  integrador.  Para  ello,  se  ha  profundizado 
en  la  búsqueda  de  datos  sobre  empleo,  ingreso  y cambio  socio- 
cultural,  para  las  zonas  rurales  de  Tamarindo  — Villarreal  y Puer- 
to Jiménez  — Matapalo.  Sentido  en  el  cual,  se  desea  rescatar  el 
elemento  de  complementariedad  entre  los  resultados  del  presente 
estudio  y los  obtenidos  en  los  demás  estudios  que  componen  el 
total  de  la  investigación  realizada. 

Por  su  parte,  el  presente  documento  se  ha  dividido  en  tres 
apartados,  donde  en  el  primero  de  ellos  se  realiza  un  acercamiento 
de  los  lectores  mediante  la  exposición  de  algunos  antecedentes  de 
las  áreas  de  estudio,  incluyendo  aspectos  geográficos  que  influyen 
(directa  o indirectamente)  sobre  los  resultados  obtenidos. 

En  el  siguiente  apartado,  se  presentan  algunas  características 
generales  de  los  mercados  de  trabajo  en  el  nivel  local  que,  aunado 
a la  información  del  apartado  anterior,  permiten  avanzar  en  el 
análisis  comparativo  que  se  realiza  en  el  apartado  tres,  el  cual  se 
logra  a partir  de  la  información  obtenida  mediante  las  encuestas 
aplicadas  a los  actores  identificados  de  las  zonas  seleccionadas  l. 


1.  Caracterización  histórica 
de  las  comunidades  en  estudio 

1.1.  Antecedentes  de  Tamarindo  2 

Hace  sólo  60  años.  Tamarindo  era  un  territorio  dedicado  prin- 
cipalmente a la  ganadería,  y las  familias  que  radicaban  en  este 
lugar  vivían  de  cultivos  de  subsistencia;  criaban  cerdos  y gallinas  y 
complementaban  su  consumo  con  productos  del  mar. 

Posteriormente,  su  participación  en  relaciones  mercantiles  con 
otras  localidades,  se  desarrolló  a partir  de  la  venta  de  manteca  de 
cerdo,  la  compra  de  ropa  y herramientas  de  trabajo. 


1 Un  detalle  metodológico  se  realiza  en  el  apartado  3.1  del  presente  estudio. 

2 Para  la  elaboración  de  este  apartado  se  utilizaron  las  notas  elaboradas  por  Róger 
Ríos  para  el  presente  proyecto. 
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Desde  principios  y mediados  de  siglo  las  posibilidades  de 
desplazamiento  en  Tamarindo  y Villarreal  3 eran  muy  limitadas, 
situación  que  los  mantuvo  a su  población  en  condiciones  de  relati- 
vo aislamiento  por  muchos  años.  Situación  que  favoreció  el  hecho 
de  que  la  comunidad  de  Villarreal,  que  esta  a sólo  cuatro  kilóme- 
tros de  Tamarindo,  se  desarrollara  como  un  lugar  de  importancia 
económica  y social  para  la  región;  con  mayor  presencia  poblacional 
e institucional,  una  economía  estable  basada  en  la  producción 
agrícola  y ganadera  a pequeña  escala;  además  de  una  concentra- 
ción en  la  oferta  de  bienes  y servicios  que,  aunque  incipiente, 
lograba  satisfacer  las  necesidades  inmediatas  de  los  pobladores  de 
la  región. 

Por  su  parte,  al  final  de  los  años  60  se  inicia  la  actividad 
turística  sin  crear  expectativas  o perspectivas  de  su  significancia 
posterior.  Las  primeras  iniciativas  turísticas  se  desarrollan  con  la 
construcción  de  unas  pequeñas  y rústicas  cabinas  a las  que  llega- 
ban algunos  grupos  de  turistas. 

Entre  algunos  aspectos  que  facilitaron  el  crecimiento  de  la 
actividad  turística  en  esta  localidad  se  encuentran:  la  instalación  de 
los  servicios  básicos  a la  comunidad  (acueductos,  electricidad)  y la 
construcción  de  carreteras  y otras  vías  de  acceso,  facilitando  el 
ingreso  a playas  de  abundante  belleza  natural. 

En  general,  los  primeros  turistas  que  llegaban  a Tamarindo, 
fueran  nacionales  o extranjeros,  venían  en  busca  de  descanso  y del 
disfrute  del  sol  y el  mar.  En  ese  momento,  los  visitantes  se  confor- 
maban con  la  escasa  oferta  turística  que  podía  ofrecer  la  comuni- 
dad, sin  embargo  con  la  presencia  cada  vez  mayor  de  visitantes  y 
el  cambio  en  el  nivel  de  exigencia  de  éstos,  ha  permitido  ampliar  y 
diversificar  la  oferta  turística  4. 

Villarreal,  por  su  parte,  como  centro  económico  de  la  región, 
fue  perdiendo  importancia  ante  el  crecimiento  de  la  actividad 
turística  de  Tamarindo.  A pesar  de  que  en  Tamarindo  nunca 
existieron  las  condiciones  básicas  tradicionales  para  la  vida  social 
de  una  comunidad,  como  lo  son:  una  iglesia,  una  plaza  de  fútbol, 
un  centro  de  salud,  una  oficina  de  correo  y la  seguridad  policial,  se 
desarrolló  a la  sombra  de  las  iniciativas  empresariales,  una  canti- 


3 Esta  comunidad  fue  fundada  en  la  primera  década  del  siglo  pasado.  Anteriormente 
consistía  en  un  caserío  denominado  Guayabal,  y que  posteriormente,  con  el  nombre 
de  Villarreal  se  convirtió  en  cabecera  del  distrito  al  cual  pertenece  Tamarindo  y 
recibió  esta  declaración  debido  a su  ubicación  geográfica  que  le  permite  el  acceso  a 
las  diferentes  poblaciones  que  integran  el  distrito. 

4 En  los  últimos  treinta  años,  algunos  visitantes  nacionales  y extranjeros  han 
buscado  asentarse  en  la  región,  comprando  algunas  fincas  o terrenos  más  pequeños, 
para  ubicarse  temporalmente  o bien  vendiendo  a un  mayor  precio  una  parte  o la 
totalidad  de  las  fincas  que  compraron.  Abriendo  paso  al  concurrido  negocio  de 
bienes  raíces. 
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dad  de  servicios  e infraestructura  que  le  imprimieron  un  gran 
dinamismo  5. 


Cuadro  No.  1 


Oferta  turística  en  Tamarindo 
Según  tipo  de  srevicio  y cantidad  de  establecimientos 
1999 


Tipo  de  servicio 

cantidad 

Hospedaje 

42 

Alimentación 

23 

Tienda/bazar/souvenir 

5 

Información 

1 

Bar/Tabema 

6 

Pulpería 

3 

Camping 

2 

Supermercado 

3 

Discoteca 

3 

Alquiler  de  equipo/bicicletas 

2 

Librería 

1 

Hela  dería  / ca  fetería 

3 

Oficinas  de  bienes  raíces 

3 

Tour  op/ agencia  de  viajes 

3 

Rent  a car 

7 

Panadería  Francesa 

1 

Heladería 

1 

boutiques 

3 

Galería  de  Arte 

1 

Fuente:  Elaboración  propia  a partir  de  la  visita  a la  comunidad. 


La  oferta  turística  actual  de  Tamarindo,  tal  y como  se  muestra 
en  el  cuadro  No.  1,  esta  compuesta  principalmente  por  diversas 
formas  de  hospedajes  y alimentación.  Hay  hoteles  y cabinas  de 
muy  diversa  variedad  que  podrían  clasificarse  por  tamaño  y tipo. 


5 Esto  se  da,  aún  careciendo  de  planes  y programas  de  desarrollo,  porque  las 
autoridades  regionales  no  intervinieron  en  la  planificación  y orientación  del  desarrollo 
turístico,  quedado  a criterio  de  la  empresa  privada  o de  la  espontaneidad. 
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desde  hoteles  con  más  de  40  habitaciones,  cabinas  que  tienen 
menos  de  10,  hasta  casas  de  alquiler  con  un  máximo  de  5 habitacio- 
nes 6. 

En  cuanto  a los  servicios  de  alimentación,  se  pueden  encontrar 
desde  algunas  "sodas",  o servicios  de  comidas  rápidas,  hasta 
restaurantes  de  comida  internacional,  los  cuales  en  alrededor  de 
un  60%  son  de  inversión  extranjera. 


1.2.  Antecedentes  de  Puerto  Jiménez 

La  riqueza  natural  de  la  zona  permitió  a los  primeros  habitan- 
tes de  Puerto  Jiménez  combinar  las  actividades  tradicionales  de 
agricultura  y ganadería  con  la  extracción  del  oro  7,  lo  cual  a su  vez 
impulsó  el  desarrollo  del  transporte  marítimo  y terrestre  y el 
levantamiento  de  una  infraestructura  básica  que  potenció  el  creci- 
miento de  actividades  comerciales  (en  pequeña  escala)  intra  e Ínter 
zona. 

En  1975,  a raíz  de  un  problema  de  tenencia  y uso  de  la  tierra  8, 
se  creó  el  Parque  Nacional  Corcovado,  con  una  enorme  diversidad 
de  flora  y fauna  y variedad  de  sus  ecosistemas  naturales,  que 
justificaron  la  creación  de  esta  área  protegida. 

Pese  a las  dificultades  de  acceso,  algunas  familias  habitaban  un 
sector  importante  de  estas  tierras  antes  del  establecimiento  del 
parque,  por  lo  que  fue  necesario  realizar  trámites  de  expropiación, 
indemnización  y reubicación  de  dichos  pobladores. 

Este  parque  nacional  ha  sido  escenario  de  múltiples  conflictos 
sociales  en  la  región  y para  el  sistema  de  parques  nacionales, 
principalmente  por  la  reiterada  invasión  de  oreros  artesanales. 
Esta  situación  alcanzó  su  punto  crítico  en  1985,  ocasionando  daños 
en  el  ecosistema,  como  la  erosión  de  suelo,  sedimentación  de 
hábitat  acuáticos  y otros.  De  igual  forma,  la  cacería  furtiva  ha  sido 
otro  de  los  factores  que  atentan  contra  la  integridad  de  los  recursos 
del  parque. 

La  actividad  turística  inicia  sus  primeros  pasos  inmediatamen- 
te después  de  la  construcción  de  la  vía  que  comunica  Puerto 
Jiménez  con  el  resto  del  país  (finales  de  los  sesenta).  Esta  compren- 


6 Para  el  caso  del  presente  estudio,  cuando  se  hace  referencia  alas  cabinas  se  integran 
en  éstas  las  consideradas  casas  de  alquiler. 

7 Dicha  extracción  de  oro,  junto  con  la  producción  de  cacaotales  para  la  fabricación 
de  aceite,  la  venta  de  manteca  en  latas,  el  uso  de  corteza  de  mangle  para  tenerías  y 
producción  de  carbón,  la  cacería,  la  venta  de  pieles  de  lagarto  y la  ganadería  en  baja 
escala,  constituyeron  alternativas  para  la  generación  de  ingresos  familiares. 

8 Este  problema  se  refiere  al  que  hubo  entre  los  pobladores  de  la  zona  y la  empresa 
OSA  Forestal,  para  el  cual  si  se  desea  tener  más  detalle,  puede  revisarse  el  capítulo 
elaborado  por  Kai  Siefke  para  el  presente  informe. 
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de  unos  32  kms.  aproximadamente  entre  la  comunidad  de  Chacarita 
de  Piedras  Blancas  hasta  Rincón  de  Osa,  uniéndose  así  por  comple- 
to la  vía  Jiménez-Interamericana  Sur.  Hoy  se  puede  encontrar 
también  un  adelanto  considerable  en  el  servicio  de  transporte 
aéreo  y acuático. 

Con  la  creación  del  Parque  Nacional  de  Corcovado  y el  mejo- 
ramiento paulatino  de  las  vías  de  comunicación,  aumentó  signifi- 
cativamente la  llegada  de  turistas  interesados  en  disfrutar  de  la 
naturaleza  y por  consiguiente  se  empieza  a generar  una  demanda 
de  servicios  que  transformarían  la  estructura  productiva  y la  vida 
cotidiana  de  la  localidad. 

Puerto  Jiménez  se  ha  visto  poco  alterado  en  su  paisaje  urbano 
por  el  desarrollo  reciente  de  la  actividad  turística.  El  pueblo  sigue 
conservando  una  imagen  de  ruralidad  tradicional.  Tiene  una  po- 
blación de  1740  habitantes  9 concentrada  en  el  espacio  urbano  que 
cuenta  con  la  presencia  de  instituciones  públicas  y privadas  y con 
una  fuerte  participación  de  sus  miembros  en  diversas  organizacio- 
nes sociales. 

Los  servicios  turísticos  que  se  encuentran  hoy  en  Puerto  Jiménez 
y Matapalo,  tal  y como  se  puede  observar  en  el  cuadro  No.  2,  son 
principalmente  de  alojamiento,  gastronomía  y comercio.  Este  últi- 
mo, para  el  caso  de  Jiménez  se  presenta  en  buena  medida  para 
satisfacer  las  demandas  comunales.  Pero  además,  los  turistas  que 
visitan  la  zona  hacen  uso  de  la  mayoría  de  los  servicios  que  se 
ofrecen  en  la  comunidad,  los  cuales  han  venido  creciendo  para  este 
fin  en  los  últimos  años. 

Por  su  parte,  la  localidad  de  Matapalo,  ubicada  a sólo  veinte 
kms.  de  Puerto  Jiménez,  se  ha  convertido  en  los  últimos  diez  años 
en  un  polo  de  desarrollo  turístico.  Ello  ha  generado  un  impacto 
muy  fuerte  en  el  ámbito  social,  cultural  y ambiental.  Básicamente 
se  encuentran  inversiones  extranjeras  que  ocupan  un  espacio  en 
proceso  de  regeneración  boscosa  que  anteriormente  destinada  a 
proyectos  pecuarios  de  ganadería  extensiva.  El  turismo,  se  ha 
convertido  en  un  espacio  importante  en  términos  de  fuentes  de 
empleo  para  algunos  pobladores  de  Puerto  Jiménez. 

La  actividad  turística  en  Puerto  Jiménez  se  basa  principalmen- 
te en  el  disfrute  de  la  naturaleza,  y se  le  considera  uno  de  los 
destinos  más  importantes  para  el  ecoturismo  en  el  nivel  nacional. 
Sin  embargo,  al  igual  que  en  Tamarindo,  la  oferta  turística  se  ha 
desarrollado  de  forma  espontánea  y respondiendo  a la  iniciativa 
privada,  pero  en  este  caso,  especialmente  en  Puerto  Jiménez  Cen- 


9 Información  proporcionada  por  el  Centro  de  salud  de  Puerto  Jiménez,  para  el  área 
urbana,  1999. 
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tro,  la  participación  del  capital  nacional  y en  su  mayoría  local,  es 
más  significativa  10. 

Cuadro  No.  2 


Oferta  turística  en  Puerto  Jiménez  y Matapalo 
Según  cantidad  de  establecimientos  y tipo  de  servicio 
1999 


Tipo  de  servicio 

cantidad 

Hospedaje 

33 

Alimentación 

16 

Tienda/bazar/ souvenir 

9 

Información 

1 

Bar/Tabema 

5 

Pulpería 

5 

Camping 

1 

Supermercado 

3 

Librería 

1 

Disco  teca /Salón  de  baile 

2 

Heladería  / cafetería 

2 

Oficinas  de  bienes  raíces 

1 

Tour  op/ agencia  de  viajes 

1 

Lavado  de  ropa 

5 

Taller  automotriz 

1 

Peluquería 

2 

Clínica  dental 

2 

Telefonía  internacional 

1 

Alquiler  de  caballos 

1 

Alquiler  de  equipo/bicicletas 

1 

Fuente:  Elaboración  propia  a partir  de  la  visita  a la  comunidad. 

El  Parque  Nacional  Corcovado,  que  además  es  un  área  de 
interés  científico* 11,  es  el  principal  atractivo  turístico  de  la  zona. 


10  En  los  casos  de  Matapalo  y Carate,  la  inversión  es  principalmente  de  capital 
extranjero. 

11  Esto  porque  protege  un  importante  espacio  de  bosque  tropical  húmedo  del 
pacífico  centroamericano. 
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También  los  manglares,  se  convierten  en  escenarios  ideales  para  la 
observación  de  aves,  caminatas  por  los  espacios  donde  aún  se 
permite  la  extracción  de  oro,  travesías  en  kayacs.  Las  playas  y el 
mar  son  lugares  apetecidos,  éstos  últimos  para  la  práctica  de 
deportes  acuáticos. 

El  tipo  de  desarrollo  turístico  en  la  zona  está  directamente 
relacionado  con  los  atractivos  turísticos  del  lugar,  la  riqueza  en 
biodoversidad  ubicada  en  el  parque  y las  playas. 

Además  de  lo  señalado  en  el  cuadro,  existe  una  gran  cantidad 
de  servicios,  que  aunque  no  están  dirigidos  a los  turistas,  éstos 
también  hacen  uso  de  ellos,  como  los  son  los  servicios  integrados 
de  salud,  supermercados,  verdulerías  y carnicerías  y otros. 


1.3.  El  desarrollo  comunal  como  elemento 
clave  para  potenciar  el  aprovechamiento 
de  la  actividad  turística 

El  crecimiento  de  las  actividades  relacionadas  con  el  turismo 
en  las  zonas  de  Tamarindo  y Puerto  Jiménez  ha  sido  uno  de  los 
principales  factores  que  impulsan  cambios  importantes.  El  turis- 
mo se  ha  convertido  en  el  elemento  dinamizador  del  crecimiento 
económico  de  estas  localidades  y en  ambos  casos  ha  sido  crucial  la 
preponderancia  económica  que  ha  revestido  la  actividad  turística 
y las  necesidades  que  de  ella  se  derivan. 

Las  diferencias  al  interior  de  cada  una  de  las  comunidades,  ha 
influido  para  que  los  efectos  del  desarrollo  del  turismo  se  manifies- 
ten con  especificidad  propia.  Esto,  a pesar  de  que  las  características 
propias  del  capital  se  expresan  de  manera  muy  similar  en  las  áreas 
donde  se  establece. 

Así  por  ejemplo,  resulta  clave  identificar  una  diferencia  que  de 
alguna  manera  se  supedita  a las  características  geográficas  de  los 
casos  de  estudio.  Se  denota  que  por  el  aislamiento  geográfico  y las 
dificultades  de  acceso  de  Puerto  Jiménez,  con  respecto  a la  cabece- 
ra del  cantón  (Golfito)  12,  aquel  se  ha  convertido  en  el  centro  de 
población  y acción  comunal  de  la  zona. 

Puerto  Jiménez,  ha  tenido  un  desarrollo  comercial  y comunal 
con  un  variado  número  de  servicios  que  satisface,  en  general,  las 
necesidades  de  los  pobladores;  y que  se  extienden  a otras  localida- 
des circunvecinas.  Esta  manifestación  del  desarrollo  no  ha  sido 
producto,  únicamente,  del  auge  del  turismo.  Ha  influido  la  riqueza 
misma  de  la  zona,  que  permitió  el  establecimiento  de  grupos 


12  En  el  cual  se  agrupan  las  principales  instancias  de  la  administración  pública, 
servicios  de  atención  médica  especializada  y otros. 
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alrededor  de  las  actividades  productivas  que  se  gestaban  en  su 
momento  (extracción  de  madera,  ganadería,  producción  de  arroz, 
extracción  de  oro). 


Esquema  No.  1 


1/ \í 

' Cer  cania  geográfica  > 
\ i íkíl  Ittfifl  . / 


Amplia  vinculación  en 
comercio  y servicio* 


/ — \ 

lejanía  geográfica  y \ 

Snedianameote  accesible/ 


/ — \¡ 

' Cae «ui  geográfica 

Tamarindo 

(Amplio  destino 

turístico) 

~Y~ 

•Escasa  vinculación  en 
cornac  10  y servicios 
-Amplia  vinculación 
con  la  mano  de  obra 


Existencia  de 
Org  locales 


Puerto  Jiménez 
(Limitado  destino 
turístico  con 
infraestrutura  de 

■poyo) 


Cercanía  geográfica 

.y  (iül  , / 


< 

Existencia  limitada 
^ de  Org.  locales 

r ^ 

Matapalo  y 
Carate 

(Mediano  destino 
Turístico) 

Asimismo,  el  aislamiento  relativo  o lejanía  con  otros  centros 
desarrollados  de  población,  ha  estimulado  la  consolidación  del 
ámbito  de  comunidad;  además,  lo  anterior  junto  con  el  crecimiento 
de  la  población,  han  favorecido  el  establecimiento  de  espacios 
comerciales  que  brindan  productos  y servicios,  tanto  a la  población 
de  la  zona,  como  a los  visitantes. 

Por  su  parte,  en  la  localidad  de  Tamarindo  el  desarrollo  ha 
estado  marcado,  básicamente,  por  el  crecimiento  de  la  actividad 
turística  y los  servicios,  que  en  general  se  han  gestado  para  satisfa- 
cer necesidades  que  giran  alrededor  del  turismo.  La  cercanía  rela- 
tiva con  la  cabecera  del  cantón  (Santa  Cruz),  no  ha  estimulado  en 
esta  localidad.  Tamarindo  (ni  Villarreal),  un  desarrollo  comunal 
más  autónomo. 

Inclusive,  la  fuerza  de  trabajo  que  labora  en  Tamarindo  provie- 
ne de  comunidades  como  Villarreal  y Santa  Rosa.  En  este  sentido, 
Villarreal  cumple  una  función  con  Tamarindo  y otras  comunida- 
des cercanas,  similar  a la  de  Puerto  Jiménez  con  Matapalo;  aspecto 
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relevante,  ya  que  ambas  comunidades  son  importantes  centros  de 
población.  No  obstante,  la  cercanía  y fácil  acceso  a Santa  Cruz,  la 
comunidad  de  Villarreal  no  ha  alcanzado  un  nivel  de  desarrollo 
semejante  al  existente  en  Puerto  Jiménez. 


2.  Generalidades  del  mercado 
de  trabajo 

en  Tamarindo  y Puerto  Jiménez 

Los  efectos  socioeconómicos  causados  por  el  turismo  se 
ven  con  mayor  claridad  en  la  incidencia  que  ha  tenido  en  la 
generación  de  empleos  directos  e indirectos  de  diferente  naturale- 
za, y en  la  forma  en  que  incide  en  los  ingresos  y en  las  condiciones 
de  vida  de  la  población.  Principalmente  si  se  compara  con  la 
situación  dada  antes  del  turismo. 

Las  variaciones  en  el  mercado  de  trabajo  han  sido  el  producto 
de  la  transformación  de  la  estructura  productiva  en  general,  lo  que 
trae  a la  vez,  cambios  en  la  estructura  social;  un  ejemplo  de  esto,  es 
la  creación  de  una  cantidad  importante  de  puestos  de  trabajo  en  el 
que  se  incorporan  grupos  que  tradicionalmente  mantuvieron  una 
relación  de  dependencia  económica,  como  lo  son  las  mujeres  y 
jóvenes  rurales,  situación  que  indudablemente  provoca  cambios 
importantes  en  las  relaciones  sociales. 

En  el  escenario  que  precede  al  desarrollo  de  la  actividad 
turística  en  las  comunidades  de  estudio,  se  encuentra  una  econo- 
mía campesina  con  débil  proyección  hacia  el  mercado,  donde  el 
núcleo  familiar  juega  un  papel  decisivo  en  la  división  del  trabajo. 
Estas  pequeñas  unidades  productivas  solían  enmarcar  el  trabajo 
de  la  mujer  en  actividades  del  hogar  o relacionadas  con  este,  y el 
trabajo  masculino,  normalmente  más  desvinculado  del  mismo. 

Un  factor  importante  de  considerar  es  que  la  actividad  turísti- 
ca demanda  un  perfil  ocupacional  totalmente  distinto  del  existente 
en  las  comunidades  rurales,  situación  que  plantea  problemáticas 
en  tomo  a las  gestiones  realizadas  en  ese  sentido. 

Consecuentemente,  si  la  gente  local  no  encuentra  las  posibili- 
dades para  capacitarse,  siempre  estará  ocupando  los  empleos  de 
menor  remuneración,  lo  que  limita  el  mejoramiento  en  las  condi- 
ciones de  vida  de  la  población  y potencia  la  permanencia  de  la 
espiral  creciente  de  la  pobreza. 

Por  otra  parte,  el  desarrollo  de  áreas  o complejos  turísticos  en 
las  comunidades  de  estudio,  y particularmente  en  Tamarindo,  ha 
generado  flujos  migratorios  que  constituyen  alguna  presión  sobre 
el  mercado  de  trabajo  local,  e influye  a la  vez  en  el  proceso 
substitutivo  de  la  fuerza  de  trabajo. 
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La  población  migrante,  sumada  a la  local,  contribuyen  a la 
presión  hacia  la  baja  en  los  salarios  y favorece  los  procesos  de 
sustituibilidad  o rotación  de  la  fuerza  de  trabajo  local,  particular- 
mente en  los  empleos  que  requieren  una  baja  calificación  (como 
construcción  y mantenimiento).  Lo  anterior  en  un  contexto,  donde 
se  ha  producido  fuerte  modificación  de  la  estructura  productiva,  la 
cual  se  mueve  en  una  etapa  de  transición  acelerada  en  la  última 
década,  donde  la  producción  agropecuaria  se  repliega  para  dar 
lugar  a la  emergente  industria  de  servicios. 

En  otro  sentido,  dentro  de  la  actividad  turística  se  ha  desarro- 
llado un  sector  no  asalariado  que  podría  denominarse  sector  infor- 
mal turístico,  como  lo  es  la  venta  callejera  de  "souvenirs",  arte- 
sanía, ropa  y alimentos,  además  de  otros  servicios  como  el  alquiler 
de  caballos  y bicicletas  o equipo  para  actividades  acuáticas.  Esta 
situación  se  presenta  tanto  en  Tamarindo  como  en  Puerto  Jiménez, 
aunque  su  presencia  es  más  significativa  en  la  primera. 

No  se  puede  omitir  un  aspecto  de  gran  importancia,  referida  a 
la  estacionalidad  de  la  actividad  turística,  la  cual  demanda  fuerza 
de  trabajo  para  la  temporada  alta  y la  libera  en  la  temporada  baja, 
que  representa  la  mayor  cantidad  de  meses  al  año. 

El  empleo  está  visto  aquí,  en  tanto  constituye  una  fuente  clave 
de  ingresos  para  amplios  sectores  de  la  población,  no  sólo  produce 
puestos  de  trabajo  directos  e indirectos,  sino  que  permite  potenciar 
el  espíritu  emprendedor  en  tanto  que  personas  de  la  localidad 
crean  sus  pequeñas  empresas  de  planta  turística,  mientras  que 
otros  venden  bienes  o servicios  a los  turistas,  aunque  en  la  mayoría 
de  los  casos  a pequeña  escala. 


2.1.  El  mercado  de  trabajo  en  Tamarindo 

El  mercado  de  trabajo  en  la  comunidad  de  Tamarindo  esta 
compuesto  fundamentalmente  por  servicios  turísticos,  mientras 
que  en  Villarreal  se  complementa  con  otras  actividades  primarias 
como  la  pesca,  agricultura  y ganadería  a pequeña  escala.  Además, 
en  esta  segunda  comunidad,  un  pequeño  porcentaje  de  la  pobla- 
ción se  desempeña  en  servicios  (principalmente  del  sector  público) 
y comercio. 

Las  informaciones  provenientes  del  "Análisis  Situacional  de 
Salud"  13,  indican  que  la  estimación  de  población  ocupada  en  el 
sector  turismo  es  de  un  89%,  por  lo  que  sabemos  que  esta  actividad 
es  la  base  económica  de  estas  comunidades  y la  que  genera  el 
mayor  volumen  de  empleos.  Sin  embargo  ha  sido  en  los  últimos 


13  CCSS,  EBAIS  Villareal;  Análisis  situacional  de  salud,  1998, 
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diez  años  cuando  se  ha  desarrollado  más  vertiginosamente,  dina- 
mizando  el  mercado  de  trabajo  local.  Esto  ha  generado  una  deman- 
da de  recursos  humanos  con  un  perfil  ocupacional  diferente  al  que 
prevalece  en  la  localidad  como  producto  de  su  desarrollo  histórico 
sociocultural  y económico. 

Dicha  situación  ha  conducido  a un  proceso  de  marginación  de 
la  población  local  empleada  en  este  sector,  debido  a que  en  estas 
condiciones  la  actividad  turística  solo  puede  ofrecer  para  ellos 
puestos  no  calificados  y en  consecuencia  con  bajos  niveles  de 
remuneración.  Uno  de  los  efectos  más  evidentes  que  genera  esta 
situación  es  la  migración  de  personal  capacitado  para  realizar 
labores  administrativas,  principalmente  del  área  metropolitana  y 
en  menor  grado  del  exterior  del  país,  lo  cual  en  esta  comunidad 
representa  en  promedio  un  20%  de  la  fuerza  de  trabajo  contratada 
en  hoteles  y otros  establecimientos. 

No  obstante  lo  anterior,  la  actividad  turística  ha  logrado  alcan- 
zar un  nivel  de  desarrollo  importante  que  se  manifiesta,  en  primera 
instancia,  en  el  crecimiento  económico  de  la  localidad  y por  el 
impacto  (en  términos  de  generación  de  empleos)  en  su  área  de 
influencia,  que  cada  vez  ha  sido  mayor.  Así  se  muestra  en  el  cuadro 
No.  3,  en  el  cual  si  bien  es  cierto  la  cantidad  de  empleos  directos 
generados  por  las  actividades  de  alojamiento  es  de  589,  la  suma 
total  tanto  de  empleos  directos  como  indirectos  en  alojamiento  y 
actividades  relacionadas  es  de  3.533  puestos  de  trabajo 

En  este  sentido,  es  importante  resaltar  el  hecho  de  que  el  área 
de  desarrollo  turístico  de  Tamarindo  cuenta  con  una  población 
local  muy  escasa,  alrededor  de  675  personas  14  por  lo  que  la  mayor 
parte  de  la  fuerza  de  trabajo  empleada  viene  de  las  comunidades 
cercanas;  Santa  Rosa,  Lindero  y Villarreal.  Además,  algunos  traba- 
jadores se  desplazan  diariamente  de  lugares  un  poco  más  lejanos 
como  Garita,  Hatillo  y Portegolpe,  generando  un  importante  efecto 
a manera  de  una  ola  expansiva  que  impacta  toda  la  zona,  sembran- 
do en  los  pobladores  del  área  la  expectativa  de  ubicarse  laboralmente 
en  una  actividad  que  ofrece  ingresos  económicos  con  menor  es- 
fuerzo que  en  las  actividades  económicas  tradicionales. 

Los  desplazamientos  de  fuerza  de  trabajo  no  solo  se  dan 
geográficamente,  sino  también  de  una  actividad  productiva  a otra. 
Se  evidencia  que  este  fenómeno  se  da  principalmente  cuando 
miembros  jóvenes  de  las  unidades  de  producción  campesina  lo- 
gran incorporarse  en  el  mercado  de  trabajo  turístico. 


14  Idem. 
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Cuadro  No.  3 


Tamarindo:  empleos  turísticos  directos  e indirectos 
1999 


Empleos 

directos 

Empleos 

indirectos 

Total 

Alojamiento 

589  71 

884/3 

1473 

Actividades  relacionadas 

1030/2 

1030/4 

2060 

Total 

1619 

1914 

3533 

Fuente:  Elaboración  propia,  con  informaciones  del  ICT  y estimaciones  del 
Proyecto  de  Asistencia  Técnica  de  la  CCE. 


Notas:  /I  Número  de  cuartos  en  el  año,  por  0,37  empleos  por  cuarto  en 
cabinas  y 0,84  empleos  por  cuarto  en  hotelería. 

/ 2 Número  de  empleos  directos  en  hotelería  por  1,75  empleos. 

/3  Número  de  empleos  directos  en  hotelería  por  1,5  empleos. 

/4  Número  de  empleos  directos  en  hotelería  por  1,75  empleos. 


2.2.  Mercado  de  trabajo  en  Puerto  Jiménez 

El  mercado  de  trabajo  en  Puerto  Jiménez  ha  sufrido  grandes 
modificaciones  en  los  últimos  cincuenta  años,  desde  la  actividad 
ganadera,  la  agricultura  especializada  en  arroz,  cacao  y maíz,  la 
explotación  forestal,  las  plantaciones  bananeras  y la  extracción  de 
oro  hasta  la  reciente  industria  turística.  Sin  embargo,  hoy  se  defi- 
nen tres  actividades  productivas  de  gran  importancia  económica  y 
social  para  la  comunidad;  el  turismo,  la  ganadería  y la  agricultura. 

Dentro  del  área  de  desarrollo  urbano  de  Puerto  Jiménez  se 
encuentra  un  desarrollo  importante  en  infraestructura  destinada 
al  comercio  y la  venta  de  servicios,  de  diverso  tipo  y dirigidos  a 
satisfacer  las  necesidades  y demandas,  tanto  de  nacionales  como 
de  extranjeros.  Además  hay  una  presencia  importante  de  institu- 
ciones estatales  y organizaciones  no  gubernamentales  (ONG's) 
que  absorben  una  parte  pequeña  pero  importante  de  la  fuerza  de 
trabajo  local  (alrededor  de  un  5%) 15. 


15  Algunas  de  estas  son  los  centros  de  educación  primaria  y secundaria,  la  clínica  y 
el  centro  de  nutrición  infantil,  la  oficina  de  correos  y la  guardia  rural,  el  Instituto 
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Hay  aproximadamente  veinticinco  fincas  medianas  que  com- 
binan la  agricultura  de  autoconsumo,  la  ganadería  a baja  escala  y la 
cría  de  cerdos  y aves  de  corral  y,  finalmente  los  asentamientos 
campesinos  del  Instituto  de  Desarrollo  Agrario  (IDA),  donde  se 
han  impulsado  diversos  proyectos  productivos.  Entre  los  más 
importantes  están  los  de  pejiballe,  impulsado  por  la  Fundación 
Neotrópica,  guanábana  impulsado  por  la  Fundación  CECROPIA, 
cacao  y ñame  impulsados  por  el  Ministerio  de  Agricultura  y 
Ganadería  y el  de  palma  aceitera  impulsado  por  el  Consorcio 
Industrial  de  Palma  Aceitera  (CIPA). 

La  industria  turística  en  Puerto  Jiménez  se  ha  desarrollado  en 
dos  vertientes.  Por  un  lado  en  el  área  urbana  se  han  creado  micro  y 
pequeñas  empresas  turísticas  de  capital  nacional  que  ofrecen  servi- 
cios, principalmente  alojamiento  y alimentación.  Pero  también 
locales  comerciales  como  carnicerías,  supermercados,  panadería  y 
otros  de  los  cuales  hacen  uso  los  turistas,  y que  por  su  constitución 
son  generalmente  de  administración  familiar,  aunque  ocasional- 
mente contratan  personal  local.  Este  sector  representa  un  impor- 
tante polo  de  crecimiento,  el  cual  ha  sido  fundamental  para  el 
desarrollo  de  la  comunidad. 

Por  otra  parte,  como  ya  se  ha  señalado  anteriormente,  se  ha 
dado  el  crecimiento  de  un  polo  periférico  en  la  localidad  de  Matapalo 
(y  Carate),  donde  de  la  infraestructura  y los  servicios  turísticos 
ascienden  a pequeñas  cabinas  y casas  de  alquiler  principalmente, 
cuyos  propietarios  son  extranjeros.  Contrastan  con  estos  el  desa- 
rrollo de  importantes  hoteles,  que  por  su  tamaño  cobran  relevancia 
económica  y social  para  la  comunidad  de  Puerto  Jiménez,  por 
representar  significativas  fuentes  de  empleo  para  la  gente  local. 

Los  servicios  de  transporte  terrestre,  acuático  y aéreo,  están  en 
manos  de  costarricenses  que  trabajan  en  forma  independiente  o 
por  cuenta  propia,  y es  un  negocio  que  resulta  muy  lucrativo 
durante  la  temporada  alta.  Además,  funciona  en  esta  comunidad 
un  servicio  diario  de  transporte  colectivo,  dirigido  principalmente 
a locales  que  laboran  en  la  planta  turística  ubicada  en  Matapalo. 
Este  servicio  también  es  utilizado  por  algunos  turistas  que  se  alojan 
en  cabinas  en  Puerto  Jiménez. 

Por  otra  parte,  los  guías  de  turismo  16  trabajan  por  cuenta 
propia  y /o  en  relación  con  alguna  agencia  de  viajes  con  sede  en  San 
José  que  envía  grupos  de  turistas  que  buscan  disfrutar  de  la  belleza 
natural  de  la  zona.  Además  estos  viajes  por  el  parque  posibilitan  la 


Costarricense  de  Electricidad  (ICE)  y el  Ministerio  de  Ambiente  y Energía  (MIN  AE). 
Entre  las  organizaciones  privadas  están  la  Fundación  TUV  A,  la  Fundación  CECRO- 
PIA,  La  Cámara  de  Microempresarios  Turísticos  y en  Centro  Agrícola  Cantonal. 

16  Son  aproximadamente  15  jóvenes  locales  que  cuentan  experiencia  y capacitación 
adecuada  para  esta  actividad,  y con  respaldo  institucional  del  MINAE. 
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contratación  de  otros  jóvenes  que  ofrecen  sus  servicios  de  apoyo  a 
los  turistas 

En  esta  comunidad  las  necesidades  de  educación  y capacita- 
ción en  la  industria  turística  no  están  cubiertas,  sin  embargo  es 
necesario  destacar  la  relevancia  que  cobra  esto  para  algunas  em- 
presas que  ofrecen  capacitación  a los  empleados  nuevos.  Lamenta- 
blemente estos  esfuerzos  no  llenan  las  necesidades  existentes,  y la 
mayoría  de  los  empleados  locales  del  sector  continúan  ocupando 
puestos  poco  calificados. 


Cuadro  No.  4 

Puerto  Jiménez:  empleos  turísticos  directos  e indirectos 
1999 


Empleos 

directos 

Empleos 

indirectos 

Total 

Alojamiento 

214/1 

321 /3 

535 

Actividades  relacionadas 

375/2 

375/4 

750 

Total 

589 

696 

1285 

Fuente:  Elaboración  propia,  con  informaciones  del  ICT  y estimaciones  del 
Proyecto  de  Asistencia  Técnica  de  la  CCE. 

Notas:  /I  Número  de  cuartos  en  el  año,  por  0,46  empleos  por  cuarto  en 
cabinas  y 1,3  empleos  por  cuarto  en  hotelería. 

/2  Número  de  empleos  directos  en  hotelería  por  1,75  empleos. 

/3  Número  de  empleos  directos  en  hotelería  por  1,5  empleos. 

/ 4 Número  de  empleos  directos  en  hotelería  por  1,75  empleos. 


De  igual  forma,  como  se  presentó  en  el  apartado  anterior  y 
como  se  desprende  del  cuadro  No.  4,  la  estimación  de  empleos 
generados  tanto  directa  como  indirectamente,  alrededor  de  la 
actividad  turística,  es  de  1.285  puestos  de  trabajo,  siendo  para  el 
caso  de  alojamiento  alrededor  de  214  empleos.  Éstas  cifras  repre- 
sentan menos  de  la  mitad  de  los  empleos  generados  en  Tamarindo, 
lo  cual  se  aduce  principalmente  a que  no  existe  una  infraestructura 
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hotelera  ampliamente  desarrollada  17  y también  al  hecho  de  que 
los  paquetes  turísticos  ofrecidos  por  las  empresas  (de  Matapalo  y 
Carate)  y el  tipo  de  turistas  que  se  alojan  en  Jiménez  (denominados 
mochileros),  no  generan  una  amplia  demanda  de  servicios  conexos. 


3.  Cambios  socio-culturales  y efectos 
en  el  mercado  laboral  resultado 
el  desarrollo  del  turismo  en  las  zonas  de  estudio 

3.1.  Aspectos  metodológicos 

A la  par  de  algunos  datos  estadísticos  obtenidos  en  el  nivel 
regional  y dadas  las  dificultades  presentadas  para  obtener  infor- 
mación en  el  nivel  micro-regional  sobre  los  aspectos  que  competen 
en  este  componente  del  estudio  (situación  en  el  mercado  laboral  y 
cambios  en  el  ámbito  socio-cultural),  se  decidió  realizar  entrevistas 
en  profundidad  a los  diferentes  actores  que  se  consideraron  invo- 
lucrados con  dichos  aspectos. 

La  entrevista,  como  un  instrumento  muy  difundido  y de  am- 
plia aplicación  en  diversos  campos  de  investigación  y para  varia- 
dos objetivos,  consiste  en  a)  la  elaboración  planeada  de  un  conjun- 
to de  preguntas,  o bien  b)  una  conversación  espontánea,  con 
fundamento  en  un  problema  de  investigación  previamente  esbo- 
zado 18.  Se  orienta  a obtener  información  de  ciertos  actores  sociales 
predeterminados,  en  torno  a una  serie  de  aspectos  de  interés  que  se 
supone  sirven  para  plantear  ya  una  explicación,  ya  una  solución,  o 
ambas  cosas  a la  vez,  tentativas,  al  problema  de  investigación 
propuesto.  Para  este  caso  en  particular,  se  pretendía  obtener  percep- 
ciones específicas  para  cada  uno  de  los  grupos  (o  actores)  conside- 
rados, además,  de  obtener  criterios  compartidos  por  estos  grupos 
(análisis  de  múltiples  criterios). 

La  información  recopilada  es  tanto  de  carácter  general  como 
elemental,  y siempre  pertinente  al  problema  en  cuestión.  La  perti- 
nencia de  la  entrevista  destaca  la  importancia  de  los  actores  consi- 
derados sujetos  de  la  investigación.  Estos  actores  pueden  ser  acti- 
vos o pasivos,  dependiendo  del  grado  de  participación.  La  razón 


17  Al  momento  de  realizarse  la  investigación,  se  encontraba  en  construcción  un 
complejo  turístico  llamado  "Cocrodile  Bay  Lodge",  en  el  cual  se  espera  una  generación 
de  alrededor  de  40  puestos  de  trabajo  directo  en  alojamiento  y unos  200  puestos  más 
en  empleo  directo  e indirecto  en  alojamiento  y actividades  relacionadas,  lo  que 
efectivamente  habla  sobre  el  impacto  que  sobre  el  mercado  laboral  tienen  estos 
complejos  turísticos. 

18  No  se  descarta  el  hecho  de  que  al  ejecutar  una  entrevista  estructurada,  se  presente 
la  espontaneidad  en  tomo  al  problema  de  investigación  como  consecuencia  de 
variables  no  previstas,  o bien  porque  su  consideración  no  era  exhaustiva. 
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de  su  desempeño  en  tomo  a una  determinada  problemática,  de- 
pende de  sus  intereses  particulares  y de  su  visión  de  mundo.  Así, 
un  actor  puede  ser  activo  o pasivo  en  función  de  su  punto  de  vista 
en  relación  con  los  tipos  de  impactos  que  se  producen  por  su  acción 
propia  o de  los  actores  sociales  dinámicos.  En  tomo  a cada  uno  de 
los  aspectos  relativos  a los  tipos  de  impactos,  los  criterios  expresa- 
dos por  los  actores  evidencian  el  tipo/calidad  de  vínculos  capaces 
de  establecer.  Tales  vínculos  pueden  ser  formales  o informales,  a la 
vez  que  directos  e indirectos  (Villalobos,  2000). 

Para  el  presente  estudio,  se  realizaron  tres  diferentes  entrevis- 
tas estructuradas  a tres  tipos  de  actores  dentro  de  las  zonas  selec- 
cionadas 19.  Una  de  ellas  se  le  aplicó  a los  actores  considerados 
como  claves  dentro  de  las  comunidades  20;  otra  se  le  aplicó  a los 
empresarios,  dueños  de  hoteles  o cabinas;  y la  última  se  le  aplicó  a 
los  trabajadores  dentro  de  estas  empresas. 

La  lista  de  los  entrevistados  (para  el  caso  de  los  actores  claves 
y los  empresarios),  se  realizó  mediante  una  selección  al  azar,  a 
partir  del  levantamiento  de  listas  del  total  de  actores  involucrados. 
En  el  caso  de  los  trabajadores  la  selección  también  fue  al  azar,  pero 
al  interior  de  las  empresas  que  habían  sido  seleccionadas  en  el  caso 
anterior  (este  mecanismo  resultaba  importante,  dada  la  necesidad 
de  comprobar  información  cruzada  entre  los  empresarios  y traba- 
jadores). 

Por  su  parte,  el  tamaño  de  la  muestra  se  consideró  a partir  de 
que  los  resultados  obtenidos,  tuviesen  la  debida  significancia  esta- 
dística que  les  permitiera  ser  ampliados  al  total  de  la  población.  De 
forma  tal,  que  el  análisis  de  los  resultados  se  pudiesen  hacer 
generalizables,  para  cada  uno  de  los  grupos  dentro  de  cada  una  de 
las  zonas  de  estudio.  En  este  sentido,  la  entrevista  ha  desempeñado 
un  importante  papel  brindando  interesantes  resultados  que  se 
presentan  en  el  siguiente  apartado. 


3.2.  Análisis  comparativo  de  resultados 
obtenidos  en  la  evaluación  in  situ  21 

3.2.1.  Dinámica  de  las  inversiones 

Para  los  actores  claves  de  las  comunidades,  el  crecimiento  de 
las  inversiones  en  infraestructura  vinculada  al  turismo  han  cobra- 


19  Para  un  mayor  detalle  de  los  instrumentos  utilizados,  se  puede  consultar  el  anexo 
2. 

20  Entre  estos  destacan:  grupos  organizados  (Asociaciones  de  Desarrollo,  Comités 
y otros),  maestros,  profesores,  médicos,  cura  párroco  y otros. 

21  En  la  elaboración  del  presente  apartado  se  contó  con  el  aporte  de  los  comentarios 
y observaciones  realizadas  por  Daniel  Villalobos  y Jeffrey  Orozco. 
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do  mayor  dinamismo  en  los  últimos  años,  destacándose  la  cons- 
trucción de  hoteles,  restaurantes  y cabinas.  Por  su  parte,  las  inver- 
siones que  marcan  alguna  diferencia  de  los  criterios  de  tales  acto- 
res, están  relacionadas  con  el  comercio  y los  negocios  de  venta  de 
propiedades  (bienes  raíces).  Las  primeras  cobran  mucha  impor- 
tancia en  el  desarrollo  de  la  comunidad  de  Puerto  Jiménez,  mien- 
tras que  las  segundas  tienen  una  fuerte  presencia  en  la  zona  de 
Tamarindo  (ver  la  tabla  No.  1). 


Tabla  No.  1 


Valoración  de  las  personas  entrevistadas, 
en  cuanto  al  cambio  en  la  estructura  productiva 


Actividades  que  muestran 
un  crecimiento 

Actividades  que  muestran 
un  decrecimiento 

Pto. 

Tama- 

Pto. 

Tama- 

Jiménez 

rindo 

Jiménez 

rindo 

Hoteles 

88,9 

87,5 

Agricultura 

100,0 

87,5 

Restaurantes 

66,7 

87,5 

Ganadería 

55,6 

87,5 

Cabinas 

77,8 

87,5 

Minería 

55,6 

Bares 

22,2 

37,5 

Maderera 

22,2 

Palma  tica 

33,3 

Pesca 

12,5 

Transporte 

33,3 

12,5 

Sodas 

22,2 

Comercio 

33,3 

37,5 

Guías 

22,2 

Construcción 

12,5 

Bienes 

50,0 

En  cuanto  al  transporte,  este  constituye  una  fortaleza  en  Puer- 
to Jiménez,  según  opinión  emitida  en  tal  sentido  por  el  33,3%  de  los 
actores  claves  de  dicha  comunidad.  Mientras  tanto,  este  tipo  de 
actividad  representa  un  gran  problema  para  la  comunidad  de 
Tamarindo,  si  se  tiene  en  cuenta  que  sólo  el  12,  5%  de  los  actores 
claves  respectivos  le  merecen  algún  criterio  favorable. 

En  referencia  al  dinamismo  de  la  actividad  turística,  se  resalta 
otra  tendencia  semejante  con  relación  a las  actividades  que  pierden 
importancia  relativa.  En  ambas  comunidades,  la  agricultura  y la 
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ganadería  han  mostrado  fuertes  signos  de  disminución.  Según 
criterio  de  los  actores  claves,  la  desaparición  de  la  ganadería  es 
muy  notable  en  la  zona  de  Tamarindo;  en  especial,  consideran  que 
la  principal  causa  ha  sido  la  venta  de  las  fincas,  propiciada  por  el 
turismo  y acelerada  e intensificada  por  el  desarrollo  de  los  nego- 
cios de  bienes  raíces.  Igualmente,  resulta  interesante  destacar  que 
en  la  zona  de  Puerto  Jiménez,  el  crecimiento  del  turismo  ha  permi- 
tido reorientar  muchas  inversiones  desde  las  actividades  mineras 
y madereras,  hacia  aquellas  vinculadas  al  servicio  turístico.  En  tal 
sentido,  se  percibe  que  ambas  comunidades  se  benefician  de  la 
dinámica  socioeconómica  introducida  por  la  actividad  turística,. 

En  términos  de  dicha  dinámica  del  sector  turismo  en  ambas 
comunidades  en  estudio,  cabe  mencionar  que  las  principales  moti- 
vaciones de  los  inversionistas  son: 

a)  En  el  caso  de  los  propietarios  de  cabinas  en  la  zona  de  Puerto 
Jiménez,  el  50%  (conformado  por  capital  extranjero),  expresó 
que  su  interés  era  quedarse  a vivir  en  Costa  Rica.  Así  mismo, 
otro  50%  señaló  que  la  razón  respondía  a una  buena  oportu- 
nidad de  inversión  para  generar  ingresos.  En  contraste,  en 
Tamarindo  el  80%  de  dicho  sector  empresarial  opinó  que  ésta 
era  una  zona  adecuada  para  realizar  ese  tipo  de  inversión. 

b)  En  cuanto  al  inversionista  hotelero  se  refiere,  el  66,6%  de  los 
ubicados  en  Puerto  Jiménez  sostiene  que  el  motivo  principal 
fue  el  potencial  atractivo  turístico  que  tiene  el  Parque  Nacional 
de  Corcovado.  Los  demás  empresarios  del  subsector  destacaron 
su  interés  por  participar  en  la  protección  del  ambiente.  Mientras 
tanto,  en  la  zona  de  Tamarindo  el  42,9%  de  tales  inversionistas 
tienen  el  mismo  criterio  expresado  por  los  propietarios  de 
cabinas.  La  experiencia  en  hotelería  y el  interés  por  desarrollar 
un  negocio  adicional,  son  motivaciones  destacadas  por  los 
demás  inversionistas  hoteleros  de  esa  zona  22 . 

Por  su  parte,  el  tamaño  y el  número  de  tales  inversiones  son  un 
indicador  del  crecimiento  de  la  actividad  turística  en  ambas  zonas. 
Pero  el  crecimiento  de  las  inversiones  está  en  función  de  las  condi- 
ciones y posibilidades  financieras  y de  espacio  disponible  en  di- 
chas comunidades.  La  demanda  de  servicios  y el  aumento  de 
visitantes  turistas  presionan  sobre  tales  factores  e incitan  a los 
empresarios  a realizar  esfuerzos  para  aprovechar  las  oportunida- 
des de  ese  mercado.  Pero  en  el  caso  de  Puerto  Jiménez,  se  suma  otro 
factor  que  podría  denominarse  conciencia  ambientalista  de  algu- 


22  Iguales  motivaciones  expresan  otro  tipo  de  inversionistas  de  ambas  comunidades, 
destacando  con  mayor  ímpetu  el  rendimiento  comparativo  de  las  actividades  con 
respecto  a otros  sectores  de  la  economía. 
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nos  de  los  empresarios  lo  cual  constituye  un  factor  importante  para 
la  contención  de  las  tendencias  inversionistas  impulsadas  por  la 
dinámica  del  mercado.  El  60%  de  los  propietarios  de  cabinas  y el 
100%  de  los  hoteleros,  afirmaron  que  no  están  planeando  aumen- 
tar sus  inversiones  en  tales  negocios.  En  ambos  casos,  los  argumen- 
tos se  sustentan  en  un  rechazo  al  turismo  masivo  con  el  propósito 
de  proteger  la  belleza  natural.  Además,  se  considera  que  existe 
suficiente  oferta  con  adecuado  tamaño  de  las  inversiones,  como 
para  satisfacer  gran  parte  de  la  demanda.  En  cuanto  refiere  al 
comercio  en  general,  el  100%  de  los  inversionistas  están  dispuestos 
a aumentar  y diversificar  sus  negocios,  en  respuesta  tanto  a un 
crecimiento  comunal,  como  para  elevar  su  competitividad. 

Totalmente  diferente  es  la  actitud  de  los  empresarios  en  el  caso 
de  la  comunidad  de  Tamarindo.  El  60%  de  los  propietarios  de 
cabinas  tienen  intenciones  de  ampliar  sus  negocios,  mientras  que 
el  43%  del  subsector  hotelero  se  empeñan  en  tal  sentido.  En  cuanto 
a los  primeros,  los  principales  criterios  que  sustentan  su  decisión  es 
que  la  demanda  turística  está  creciendo.  Sin  embargo,  tal  argu- 
mento no  es  compartido  por  el  40%  de  los  empresarios  que  afirma- 
ron no  tener  intenciones  de  aumentar  sus  inversiones  en  cabinas. 
Para  estos,  ya  no  hay  espacio  para  nuevas  inversiones  de  ese  tipo, 
y consideran  además  que  el  tamaño  de  sus  propiedades  es  adecua- 
do a la  demanda  turística.  Entre  los  hoteleros,  la  disposición  a 
invertir  está  determinada  por  el  crecimiento  de  la  demanda  en 
cuestión.  En  este  caso  particular  es  importante  destacar  que  el  50% 
afirma  no  tener  planeadas  nuevas  inversiones,  pero  los  argumen- 
tos ponen  en  evidencia  un  gran  deseo  de  poder  hacerlo.  El  50%  de 
estos  empresarios  argumenta  que  no  aumentará  su  inversión  debi- 
do a que  existe  mucha  competencia,  y a que  no  disponen  de 
suficientes  recursos  y estos  son  muy  caros,  mientras  que  el  resto 
indican  un  deseo  de  mantener  la  calidad  de  sus  servicios.  En 
cuanto  al  comercio  en  general,  el  75%  de  los  empresarios  entrevis- 
tados apuesta  a aumentar  sus  inversiones  debido  al  incremento  de 
la  demanda. 

Comparativamente,  se  observa  que  el  criterio  de  competitividad 
de  la  mayor  parte  de  empresarios  de  la  comunidad  de  Puerto 
Jiménez,  tiene  algún  sustento  sobre  una  actitud  en  tomo  a la 
protección  y conservación  de  la  naturaleza  y su  belleza  escénica.  La 
limitación  de  sus  decisiones  de  inversión  responden  a una  capaci- 
dad de  carga  tanto  de  la  zona  en  general  como  de  los  atractivos 
naturales  en  particular,  más  que  al  crecimiento  de  la  demanda 
turística.  Mientras  tanto,  en  la  comunidad  de  Tamarindo  los  crite- 
rios de  competitividad  de  los  empresarios  se  sustentan  en  factores 
genéricos  de  la  misma.  Los  principales  motivos  por  los  que  reali- 
zan sus  inversiones  o dejan  de  hacerlo,  destacan  la  eficiencia,  el 
costo  de  los  recursos,  la  falta  de  espacio  y la  calidad  de  los  servicios. 
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El  crecimiento  de  las  inversiones  está  en  función  del  aumento  de  la 
demanda  turística  en  la  zona,  sin  ningún  criterio  de  competí tividad 
basado  en  la  sustentabilidad  de  las  inversiones  23 . 

Al  hacer  referencia  a la  capacidad  de  los  establecimientos 
entrevistados,  en  promedio,  se  estima  que  el  subsector  de  inversio- 
nista en  cabinas  ubicado  en  Puerto  Jiménez,  posee  instalaciones  de 
7,2  cuartos  y 2,1  camas  por  cuarto.  Mientras  tanto,  el  subsector  de 
los  hoteleros  señala  que  en  promedio  las  edificaciones  poseen  16 
cuartos  con  2 camas  cada  uno.  En  contraste,  las  cabinas  en  la  zona 
de  Tamarindo  poseen  en  promedio  un  total  de  10,4  cuartos  con  2,9 
camas  cada  uno.  En  el  caso  de  los  hoteles  existe  un  promedio  de 
36,4  cuartos  con  2,2  camas.  Es  evidente  que  en  la  zona  de  Tamarin- 
do hay  mayor  capacidad  en  términos  de  cuartos  y camas  prome- 
dio, con  respecto  a los  promedios  mostrados  en  Puerto  Jiménez  24. 


3.2.2.Caracterización  de  los  mercados  laborales 

Al  referirse  a la  evolución  del  mercado  de  trabajo  en  las 
comunidades,  a partir  del  auge  turístico,  los  actores  claves  desta- 
can particularmente  el  impacto  del  turismo  sobre  los  niveles  de 
empleo  e ingresos  entre  la  población.  El  criterio  relativo  de  dichos 
actores,  para  ambas  comunidades,  es  muy  similar;  cerca  del  90%  de 
ellos  considera  que  el  mejoramiento  en  el  empleo  e ingresos  es  el 
principal  aspecto  positivo  del  desarrollo  turístico. 

En  este  sentido,  aparte  de  los  datos  mostrados  anteriormente 
en  los  cuadros  No.  3 y No.  4,  donde  se  destaca  la  cantidad  de 
empleos  generados  alrededor  de  la  actividad  turística  y el  mayor 
número  de  éstos  para  el  caso  de  Tamarindo,  es  necesario  tener  en 
consideración  el  número  de  personas  promedio  por  establecimien- 
to contratadas  en  tales  actividades  en  ambas  zona.  En  el  caso  de 
Puerto  Jiménez,  en  temporada  alta  en  las  cabinas  y casas  de  alqui- 
ler laboran  en  promedio  3,6  personas,  y en  temporada  baja  ese 
promedio  es  de  2,9.  En  comparación,  dicho  tipo  de  inversión  en 
Tamarindo  emplea,  respectivamente,  4,5  y 3,1  personas.  Mientras 
tanto,  en  cuanto  refiere  a hoteles,  siguiendo  el  mismo  orden  de 
exposición  anterior,  en  Puerto  Jiménez  se  emplean  23,0  personas 
en  temporada  alta  y 18,7  personas  en  temporada  baja,  mientras  que 


23  Con  respecto  a las  relaciones  entre  los  conceptos  de  competí  ti  vidad  y sostenibilidad 
asociados  al  turismo,  véase  Villalobos,  2000  y Kaune,  2000. 

24  Es  importante  destacar  el  hecho  de  que  en  Tamarindo  existen  alrededor  de  853 
cuartos  (donde  alrededor  de  un  70%  esta  en  hoteles),  mientras  que  en  Puerto 
Jiménez  son  alrededor  de  290  cuartos  ( alrededor  de  un  30%  se  encuentra  en  hoteles). 
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en  Tamarindo  ese  nivel  de  contrataciones  es  de  34,4  y 26,6  respec- 
tivamente 25. 

La  reducción  del  empleo  en  cabinas  y casas  en  Puerto  Jiménez, 
por  el  cambio  de  temporada  es  de  19%,  mientras  que  en  Tamarindo 
es  de  un  31%.  Asimismo,  la  reducción  del  empleo  en  hoteles  en 
Puerto  Jiménez  es  de  18%,  mientras  que  en  Tamarindo  es  de  un 
22,7%.  Esto  refleja,  por  un  lado,  que  la  estabilidad  laboral  es 
ligeramente  mejor  en  Puerto  Jiménez  que  en  Tamarindo  y por  el 
otro  se  refuerza  lo  expresado  por  los  empresarios  en  cuanto  a la 
poca  variabilidad  del  turismo  en  la  primera  y el  sensible  cambio 
del  mismo  en  la  segunda,  arte  el  cambio  de  temporada  y el  grado 
de  influencia  del  turismo  sobre  las  economías  locales. 

En  cuanto  a los  niveles  de  salario  que  perciben  los  trabajadores 
según  las  diversas  funciones  que  desempeñan,  en  las  actividades 
turísticas  de  las  comunidades  en  estudio,  existe  cierta  semejanza. 
Sin  embargo,  debe  considerarse  que  ello  no  es  un  indicador  ade- 
cuado para  una  comparación  estricta,  ya  que  es  necesario  tomar  en 
cuenta  que  en  algunas  empresas  el  trabajador  no  se  especializa  en 
una  determinada  función,  sino  que  realiza  varias  a la  vez,  depen- 
diendo ello  del  tamaño  de  la  empresa.  De  igual  manera,  se  detecta 
que  en  cada  uno  de  las  diversas  funciones  laborales  el  tipo  de 
calificación  reportada  por  los  empresarios  es  idéntica.  En  los  pues- 
tos de  mucamas,  mantenimiento,  cocina,  salonero(a),  "bartender" 
y dependientes,  el  nivel  de  calificación  formal  dominante  en  ambas 
comunidades  es  principalmente  la  primaria;  mientras  que  para  los 
puestos  administrativos,  en  general,  es  la  secundaria  completa. 
Sólo  en  los  puestos  de  gerencia  y algunos  administrativos  (ligados 
a empresas  hoteleras  consolidadas),  se  destaca  algún  nivel  de 
estudios  universitarios  26.  Y en  este  aspecto  conviene  retomar  la 
problemática  planteada  por  los  actores  claves  de  ambas  comunida- 
des en  torno  a la  capacitación  de  los  trabajadores.  Sus  criterios  son 
congruentes  con  las  respuestas  brindadas  por  los  empresarios  al 
consultárseles  al  respecto. 

Al  respecto,  existe  una  marcada  diferencia  entre  ambas  comu- 
nidades, destacando  el  impulso  agresivamente  independiente  de 
la  población  trabajadora  de  Puerto  Jiménez.  En  criterio  del  77,8% 
de  los  actores  claves  de  dicha  comunidad,  el  trabajador  busca 
capacitarse  por  sus  propios  medios  para  luego  ofrecer  sus  servicios 
a los  empresarios.  Sobretodo  los  jóvenes  marcan  una  actitud  poco 
conformista  frente  a las  oportunidades  que  se  les  presenta.  Por  su 


25  Igual  relación  se  establece  para  otros  tipos  de  inversiones  vinculadas  al  turismo 
en  ambas  zonas.  Los  mismos  son  más  grandes  en  Tamarindo  que  en  Puerto  Jiménez. 

26  Cabe  señalar  que  los  puestos  con  mayor  demanda  en  las  dos  comunidades 
analizadas,  tanto  en  cabinas  como  en  hoteles,  son:  mucama,  administración, 
mantenimiento  y salonero. 
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parte,  en  Tamarindo,  el  75%  de  los  actores  claves  señalaron  que  la 
forma  de  vincularse  el  trabajador  a una  empresa  es  mediante 
recomendaciones  sobre  la  base  de  experiencia.  Sólo  el  12,5%  de 
tales  actores  opinó  que  tal  sector  de  la  población  busca  algún  tipo 
de  capacitación  para  insertarse  en  el  mercado  laboral.  En  estos 
últimos,  se  denota  que  los  jóvenes  son  más  propensos  a tal  actitud 
frente  a las  oportunidades  que  brindan  las  actividades  relaciona- 
das con  el  turismo.  Entre  estos,  se  da  un  gran  esfuerzo  por  conse- 
guir un  empleo  y así  obtener  los  recursos  para  financiar  su  capaci- 
tación. Esta  situación  esta  estrechamente  relacionada  con  la  necesi- 
dad de  mejorar  las  condiciones  de  capacitación  y formación  para  el 
trabajo,  así  como  la  mayor  presencia  y participación  institucional, 
en  la  zona. 


Tabla  No.  2 


Valoración  de  las  personas  entrevistadas, 
sobre  las  acciones  de  las  personas  para  encontrar  empleo 


Tamarindo 

Pto.  Jiménez 

Se  capacitan  y buscan  empleo  (jóvenes) 

12,5 

77,8 

Ofrecen  su  trabajo  directamente  a las 

empresas  (con  o sin  recomendaciones) 

75,0 

44,4 

Dependencia  de  la  relación 

entre  conocidos 

25,0 

44,4 

Por  su  parte,  la  población  trabajadora  del  sector  turismo  en 
ambas  comunidades  es  bastante  joven,  predominando  aquella  que 
tiene  entre  20  y 39  años  de  edad.  Sin  embargo,  en  el  caso  de  Puerto 
Jiménez  el  33,3%  de  la  población  en  cuestión  es  menor  de  20  años 
de  edad,  lo  cual  indica,  por  un  lado,  que  la  población  joven  tiene  un 
buen  espacio  en  las  actividades  relacionadas  con  el  turismo  y por  el 
otro,  que  al  interior  de  las  empresas,  les  interesa  aprovechar  las 
ventajas  de  absorción  de  conocimientos  por  parte  de  este  tipo  de 
población. 

En  cuanto  a las  expectativas  de  los  trabajadores  hacia  la  capa- 
citación, en  el  caso  de  Puerto  Jiménez,  alrededor  del  70%  de  los 
mismos  busca  capacitarse,  dentro  de  los  cuales  cerca  del  80% 
desean  hacerlo  para  mejorar  su  desempeño  en  el  puesto  que 
ocupan  actualmente  de  igual  forma,  en  Tamarindo,  cerca  del  70% 
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de  los  trabajadores  muestra  algún  interés  por  capacitarse,  pero 
predomina  entre  ellos  la  necesidad  de  aprender  bien  el  idioma 
inglés,  la  cual  satisfacen  no  necesariamente  a partir  de  programas 
de  capacitación. 

Por  su  parte,  el  desarrollo  de  la  comunidad  en  términos  de 
servicios  y posibilidades  de  capacitación,  en  gran  medida  está  en 
función  del  auge  de  la  actividad  turística.  Sin  embargo,  en  este 
respecto  es  la  comunidad  de  Puerto  Jiménez,  en  consideración 
del  criterio  de  los  actores  claves,  la  que  mayores  beneficios  ha 
logrado  27  Las  posibilidades  de  capacitación,  por  ejemplo,  son 
destacadas  por  el  55,6%  de  los  actores  claves  de  Puerto  Jiménez, 
mientras  que  en  Tamarindo  sólo  el  37,5%  de  dichos  actores  emi- 
ten un  criterio  favorable  en  torno  a tal  indicador. 

Alrededor  de  esta  variable,  se  nota  una  relación  inversa  entre 
la  actitud  de  los  trabajadores  con  relación  a la  necesidad  de  capaci- 
tación, y la  tendencia  de  los  empresarios  a brindar  alguna  oportu- 
nidad en  tal  sentido  a sus  empleados.  En  el  caso  de  Puerto  Jiménez 
se  ha  destacado  el  criterio  de  los  actores  claves  acerca  de  que  la 
población  trabajadora  busca  capacitarse  por  sus  propios  medios  y 
voluntad.  Ello  puede  deberse  a 1)  la  poca  disposición  de  los 
empresarios  de  la  zona  a contribuir  en  dicha  materia,  o bien  2)  a la 
inversa,  la  actitud  de  los  trabajadores  en  cuestión  en  tomo  a su 
capacitación,  hace  que  el  empresariado  de  dicha  comunidad  no 
tenga  que  invertir  en  la  preparación  adecuada  de  sus  empleados. 
Así,  el  70%  de  los  propietarios  de  cabinas,  y el  67%  de  los  hoteleros, 
así  como  el  50%  de  los  empresarios  comerciantes  y otros  ligados  al 
turismo,  destacan  que  no  contribuyen  en  la  capacitación  de  los 
trabajadores.  Ello,  porque  en  su  criterio,  o no  hay  acceso  u oportu- 
nidad de  hacerlo,  o bien  el  trabajador  posee  suficiente  experiencia 
para  el  tipo  de  labor  que  realiza.  Es  este  último  criterio,  el  dominan- 
te entre  dicho  sector  empresarial  de  la  zona,  destacado  por  el  57,1% 
de  los  propietarios  de  cabinas,  el  60%  de  los  hoteleros  y el  75%  de 
otros  inversionistas.  No  obstante,  la  totalidad  de  empresarios  está 
de  acuerdo  en  que  la  capacitación  es  importante  porque  permite 
mejorar  los  servicios  y la  atención  al  turista  2S. 

En  contraste,  en  la  comunidad  de  Tamarindo  un  mayor  núme- 
ro de  empresarios  afirma  brindar  algún  tipo  de  oportunidad  de 
capacitación  a sus  trabajadores.  En  discordancia  con  los  criterios 


27  De  hecho,  mientras  en  la  comunidad  de  Villarreal  se  inauguró  recientemente  un 
colegio,  el  cual  no  cuenta  con  instalaciones  físicas,  en  la  Puerto  Jiménez  el  colegio 
cuenta  con  especialidades  que  complementan  la  actividad  turística  y además, 
recientemente  se  estableció  una  Universidad  Privada  (San  Juan  de  la  Cruz)  que 
pretende  satisfacer  en  alguna  medida  las  demandas  de  la  población. 

28  Así,  la  capacitación  constituye  en  dicho  sector  empresarial  un  elemento  importante 
para  mejorar  la  competitividad  de  sus  inversiones. 
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emanados  por  los  actores  claves  de  tal  comunidad,  en  relación  con 
la  poca  voluntad  de  los  trabajadores  por  lograr  algún  tipo  de 
capacitación,  el  40%  de  los  propietarios  de  cabinas  y el  100%  de  los 
hoteleros  asegura  dar  la  capacitación  necesaria  a sus  empleados.  El 
criterio  dominante  en  dicho  sector,  sobre  todo  en  los  hoteleros,  es 
que  la  capacitación  constituye  un  factor  decisivo  de  competí tividad, 
al  permitir  brindar  una  mejor  calidad  de  servicios  y atención  al 
cliente.  Para  ellos,  la  experiencia  es  muy  importante  como  requisi- 
to a la  hora  de  decidir  una  contratación  , pero  no  es  suficiente 
para  satisfacer  los  propósitos  de  la  empresa. 

Otro  factor  importante  a destacar,  es  que  en  ambas  comunida- 
des la  mayor  parte  del  empresariado  brinda  o posibilita  ciertos 
servicios  requeridos  por  sus  empleados,  entre  los  que  predominan 
la  alimentación,  hospedaje  y transporte.  El  objetivo  de  los  mismos 
es  reducir  los  costos  en  términos  de  tiempos  muertos  y velar  por  la 
disponibilidad  de  sus  empleados  para  una  adecuada  atención  de 
las  labores,  cuyos  efectos  han  de  satisfacer  los  gustos  y preferencias 
de  los  turistas  y clientes  en  general. 

Por  otra  parte,  destaca  el  hecho  de  que  en  la  comunidad  de 
Puerto  Jiménez  el  sector  laboral  expresó  realizar  actividades  agrí- 
colas, del  hogar  o bien  como  estudiante,  antes  de  incorporarse  al 
sector  turismo.  Mientras  tanto,  en  Tamarindo  el  sector  turismo 
encontró  una  ventaja  comparativa  en  tal  sentido  con  respecto  a 
Puerto  Jiménez,  ya  que  el  63,2%  de  los  trabajadores  de  los  hoteles 
y el  66,7%  de  los  empleados  de  otros  negocios  relacionados  con 
dicha  actividad  y el  comercio,  afirmaron  realizar  trabajos  de  carác- 
ter turístico  antes  de  incorporarse  al  puesto  que  desempeña. 

Coinciden  los  trabajadores  del  sector  turismo  de  ambas  comu- 
nidades, en  que  el  trabajo  que  ahí  realizan  es  más  liviano  y mejor 
remunerado  que  el  que  realizaban  antes  de  incorporase  al  sector  en 
cuestión.  La  jomada  de  trabajo,  para  ambas  comunidades  y en 
términos  generales  es  de  ocho  horas  por  día,  durante  seis  días  a la 
semana.  Así  mismo,  destacan  que  el  ambiente  laboral  es  mejor, 
existe  algún  grado  de  estabilidad  e importantes,  aunque  muy 
pocas,  oportunidades  de  capacitación.  En  orden  de  importancia 
relativa,  el  trabajador  señala  el  mejor  nivel  de  ingresos  y las  mayo- 
res oportunidades  de  encontrar  un  empleo.  En  ambas  comunida- 
des, resalta  el  hecho  de  que  tales  indicadores  muestren  cierta 
relación  con  el  interés  de  los  trabajadores  de  lograr  tener  condicio- 
nes para  capacitarse  o bien  para  establecer  algún  negocio  propio. 


29  Según  se  puede  colegir  de  los  resultados  de  las  entrevistas  al  sector  laboral,  la 
tendencia  de  los  empresarios  turísticos  de  ambas  comunidades  es  no  solicitar 
ningún  requisito  o bien  tan  sólo  alguna  experiencia  para  el  desempeño  de  las  labores 
pertinentes  a la  actividad  turística.  Sin  embargo,  se  denota  un  relativo  aumento  a 
exigir  a ciertos  trabajadores  el  manejo  del  idioma  inglés,  especialmente  en  Tamarindo. 
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Asimismo,  se  tiene  que  una  parte  importante  de  la  población 
trabajadora  de  ambas  comunidades  dice  realizar  otras  labores, 
remuneradas  o no,  no  necesariamente  relacionadas  con  activida- 
des turísticas.  En  el  caso  de  Puerto  Jiménez,  un  50%  de  dicha 
población  que  labora  en  cabinas,  señaló  dedicarse  además  a labo- 
res de  construcción  o agricultura,  mientras  que  otro  tanto  indicó 
dedicarse  a labores  del  hogar  o bien  a la  costura.  Esta  relación 
podría  estar  indicando  que  en  las  cabinas  el  trabajo  se  asigna  en 
proporción  según  sexo.  De  hecho,  la  entrevista  a los  empleados  en 
cuestión  destaca  que  en  las  cabinas  el  61,5%  son  mujeres.  Ello 
contrasta  con  el  subsector  de  hoteles,  en  donde  se  tiene  que  aproxi- 
madamente el  83,3%  de  los  trabajadores  son  hombres.  En  el  caso  de 
los  trabajadores  en  empresas  comerciales  y otras,  el  30%  tiene  otro 
trabajo,  básicamente  en  el  Comité  de  Deportes,  la  Cámara  de 
Empresarios  Turísticos  y docencia  30. 

Dicha  tendencia  es  muy  marcada  en  el  caso  de  Tamarindo,  que 
además  se  caracteriza  por  el  hecho  de  que  se  distribuye  en  igual 
proporción  en  cuanto  a sexo  se  refiere:  el  60%  de  los  trabajadores  de 
cabinas  y el  31,6%  de  los  que  trabajan  en  los  hoteles,  aseguró 
realizar  otras  labores.  En  cuanto  a los  primeros,  el  100%  dijo  que 
trabajaba  actividades  relacionadas  con  el  servicio  al  turista,  mien- 
tras que  en  el  segundo  caso  el  50%  se  ocupa  en  labores  del  hogar,  el 
16,7  en  la  agricultura  y el  resto  se  dedican  a estudiar.  Contrastando 
estos  criterios  para  las  comunidades  objeto  de  investigación,  pue- 
de deducirse  que  en  el  caso  de  la  actividad  turística  en  la  zona  de 
Tamarindo,  la  disponibilidad  de  trabajadores  de  la  zona  relativa- 
mente capacitados  y con  una  importante  experiencia  en  labores  de 
arte  culinaria,  salonero,  bartender,  administración,  y cierto  contac- 
to con  el  idioma  inglés,  constituyen  ventajas  comparativas  que 
brindan  mayores  posibilidades  al  capital  para  insertarse  con  rela- 
tiva ventaja  competitiva. 

En  este  sentido,  la  mayor  parte  de  los  trabajadores  del  sector  en 
cuestión  son  de  la  zona,  y sólo  en  los  hoteles  se  registra  que  algunos 
trabajadores  son  de  otras  partes  de  país  o extranjeros.  En  el  caso  de 
Puerto  Jiménez  los  hoteleros  reportaron  que  el  33,3%  de  sus  em- 
pleados son  foráneos  (nacionales  principalmente  o extranjeros), 
mientras  que  en  el  caso  de  Tamarindo  esa  población  es  del  40,%.  La 
entrevista  no  registra  el  número  de  estos  trabajadores  que  realiza 
alguna  función  en  el  sector  empresarial  turístico  en  ambas  comuni- 
dades, pero  dado  el  peso  relativamente  alto  del  sector  hotelero  en 
Tamarindo,  la  contratación  de  foráneos  representa  alrededor  del 
25%  del  total  de  empleos  en  alojamiento. 


30  En  el  subsector  de  hoteles  de  dicha  comunidad,  el  trabajador  no  reporta  dedicarse 
a otras  labores  remuneradas. 
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3.2.3.  Impactos  negativos  asociados 
al  desarrollo  del  turismo 

El  desarrollo  de  tal  actividad,  tanto  en  Tamarindo  como  en 
Puerto  Jiménez,  ha  generado  profundos  cambios  sociales  y cultu- 
rales que  han  inducido  acciones  comunales  dirigidas  a crear  condi- 
ciones para  soportar  un  proceso  de  adaptación.  Sin  embargo,  se 
denotan  otros  aspectos  que  permiten  visualizar  importantes  dife- 
rencias cualitativas  en  torno  a los  diversos  impactos  del  turismo  En 
ambos  casos,  los  principales  efectos  nocivos  que  destacan  los 
actores  claves  son,  en  su  orden,  la  drogadicción,  la  prostitución  y la 
desintegración  familiar.  En  el  primer  caso  (Tamarindo),  el  87,5%  de 
los  actores  claves  destacan  un  incremento  acelerado  en  el  uso  de 
drogas.  En  segundo  orden,  según  criterio  del  62,5%  de  tales  acto- 
res, se  ubica  el  aumento  de  la  prostitución.  Mientras  tanto,  el  tercer 
aspecto  negativo  es  la  desintegración  familiar,  destacado  por  el 
50%  de  dichos  actores.  En  el  caso  de  Puerto  Jiménez,  el  100%  de  los 
actores  claves  señalaron  que  el  principal  problema  es  la  drogadic- 
ción, mientras  que  el  77,8%  opinó  que  el  segundo  problema  es  la 
prostitución.  En  criterio  del  66,7%  de  los  actores  referidos  en  dicha 
comunidad,  resaltó  el  problema  de  desintegración  familiar  con  un 
tercer  elemento  negativo  acelerado  e intensificado  con  el  desarro- 
llo del  turismo.  En  ambos  casos,  tanto  en  Tamarindo  como  en 
Puerto  Jiménez,  se  hace  manifiesta  una  estrecha  relación  entre  la 
drogadicción  y la  prostitución  como  elementos  que  han  acelerado 
el  aumento  en  la  desintegración  familiar. 

Nótese  que  los  actores  claves  de  ambas  comunidades  en  estu- 
dio, dan  una  considerable  importancia  relativa  a los  tres  efectos 
mencionados.  Entre  otros  aspectos  negativos  destacados  por  los 
actores,  lo  son  la  inseguridad  , propiedad  de  la  tierra,  aumento  de 
población  extranjera  que  a su  vez  se  desempeña  en  las  empresas 
como  trabajadores,  aumento  acelerado  de  precios  y corrupción,  la 
mayor  preocupación  de  dichos  actores  se  centra  en  el  violento 
impacto  del  turismo  en  la  adopción  de  costumbres  ajenas  a la 
tradicional  forma  de  vida  comunal.  Comparativamente,  esos  tres 
problemas  tienden  a ser  más  graves  en  la  comunidad  de  Puerto 
Jiménez  que  en  Tamarindo. 

Asimismo,  esta  última  comunidad  expresa  otros  efectos  nega- 
tivos no  menos  importantes  tales  como  la  explotación  de  la  mano 
de  obra  y la  falta  de  solidaridad,  en  opinión  del  37,5%  de  los  actores 
claves. 


31  Hay  que  destacar  que  para  los  actores  claves  de  ambas  comunidades  la  inseguridad 
representa  relativamente  un  problema  de  dimensión  semejante,  en  términos  de  su 
importancia  frente  a los  principales  impactos  negativos  atribuidos  al  incremento  del 
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Tabla  No.  3 


Valoración  de  las  personas  entrevistadas, 
en  cuanto  a los  efectos  negtivos 
asociados  la  desarrollo  del  turismo 


Tamarindo 

Pto.  Jiménez 

Drogadicción 

62,5 

100,0 

Prostitución 

87,5 

77,8 

Desintegración  familiar 

50,0 

66,7 

Aumento  de  la  PEA  extranjera 
(en  condición  de  ilegales) 

12,5 

22,2 

Inseguridad 

25,0 

22,2 

Propiedad  de  la  tierra 

22,2 

Corrupción 

12,5 

Explotación  de  la  fuerza  de  Trabajo 

37,5 

Falta  de  solidaridad 

37,5 

Aumento  de  los  precios 

25,0 

Por  su  parte,  la  correlación  de  criterios  es  alta  y tendencialmente 
similar  en  ambas  comunidades,  con  respecto  a las  características 
que  atribuyen  al  crecimiento  poblacional.  En  ambos  casos,  el  acele- 
rado aumento  de  la  población  y la  creciente  participación  de  la 
población  externa  a la  comunidad,  presionan  sobre  la  infraestruc- 
tura comunal  existente.  En  Puerto  Jiménez,  el  100%  de  los  actores 
claves  indicaron  que  se  ha  dado  un  acelerado  crecimiento  de  la 
población,  mientras  que  en  Tamarindo  este  criterio  fue  menciona- 
do por  el  87,5%  de  esos  actores.  Asimismo,  el  principal  criterio  para 
el  crecimiento  de  la  población  se  lo  atribuyen  a la  migración  de 
extranjeros  hacia  las  comunidades  (un  66,7%  y un  62,5%  respecti- 
vamente), pero  además,  un  33,3%  y un  25%  respectivamente,  le 
dan  importancia  a la  migración  de  nacionales  a sus  comunidades 
como  elementos  que  también  han  influido  en  el  acelerado  creci- 
miento poblacional. 
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Tabla  No.  4 


Valoración  de  las  personas  entrevistadas, 
en  referencia  a las  características  del  crecimiento 
de  la  población 


Tamarindo 

Pto.  Jiménez 

Acelerado  crecimiento  de  la  población 

87,5 

100,0 

Participación  de  la  población  extranjera 

62,5 

66,7 

Participación  de  la  población  nacional 

25,0 

33,3 

En  cuanto  al  desarrollo  de  la  infraestructura  comunal,  relativa 
a los  centros  deportivos,  centros  de  educación  primaria  y secunda- 
ria, salones  comunales,  entre  otros,  el  62,5%  de  los  actores  claves  de 
ambas  comunidades  coincide  en  que  es  poco  adecuada  al  dinamis- 
mo económico  y poblacional  inducido  por  el  auge  de  las  activida- 
des vinculadas  al  turismo.  Así  mismo,  coinciden  aquellos  actores 
claves  de  ambas  comunidades  señalando  que  dicha  infraestructu- 
ra es  mínima,  representando  estos  el  restante  37,5%. 


Tabla  No.  5 

Valoración  de  las  personas  entrevistadas,  acerca  del  desarrollo  de  la 
infraestructura  comunal 


Tamarindo 

Pto.  Jiménez 

Mínimo 

37,5 

37,5 

Poco  Adecuado 

62,5 

62,5 

3.2.4.  Cambios  necesarios  para  mejorar  el  desarrollo 
socio-cultural  de  las  comunidades  estudiadas 

En  ambas  comunidades  dichos  actores  son  del  criterio  de  que 
para  anular  los  efectos  del  desarrollo  del  turismo,  es  necesario 
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mejorar  las  condiciones  que  permiten  elevar  la  calidad  de  la  infor- 
mación y la  educación,  para  lo  cual  creen  que  se  requiere  de  una 
mayor  presencia  y participación  institucional,  ligada  a la  proble- 
mática en  cuestión. 


Tabla  No.  6 


Valoración  de  las  personas  entrevistadas,  en  cuanto  a las  acciones 
para  aminorar  el  impacto  negativo  y potenciar  lo  positivo 


Tamarindo 

Pto.  Jiménez 

Información  y educación 

87,5 

77,8 

Participación  y presencia 
institucional 

37,5 

44,4 

Buscar  un  mayor  liderazgo 

22,2 

Mejorar  la  calidad  de  infraestructura 

33,3 

Aumento  de  las  posibilidades 
de  capacitación 

37,5 

En  Puerto  Jiménez,  el  77,8%  y el  44,4%  de  los  actores  claves 
destacan  tales  medidas  en  el  orden  indicado  antes.  Respectiva- 
mente, dicho  criterio  es  denotado  por  el  87,5%  y el  37,5%  de  los 
actores  claves  entrevistados  en  la  comunidad  de  Tamarindo.  Nóte- 
se que  los  actores  claves  ponderan  con  parecido  peso  relativo  la 
necesidad  de  información  y educación  con  respecto  a la  participa- 
ción institucional.  Sin  embargo,  con  respecto  a la  comunidad  de 
Tamarindo,  los  actores  claves  de  Puerto  Jiménez  reclaman  mayor 
presencia  y participación  institucional.  Pero  en  general,  puede 
deducirse  que  mientras  las  actividades  turísticas  cobran  mayor 
importancia  en  ambas  comunidades,  la  calidad  de  vida  deja  de  ser 
potenciada  por  elementos  estratégicos  en  el  desarrollo  de  las  mis- 
mas, dando  un  lugar  privilegiado  a la  necesidad  de  generar  inicia- 
tivas dirigidas  a crear  y satisfacer  las  demandas  emanadas  de  los 
turistas  que  los  visitan. 

Además,  destacan  dichos  actores  la  necesidad  de  que  en  tales 
comunidades  se  mejore  la  calidad  de  las  infraestructuras,  y sean 
creados  espacios  para  la  práctica  de  deportes  y otras  actividades 
recreativas  que  permitan  a los  jóvenes  visualizar  una  forma  de 
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vida  alternativa  saludable,  influenciando  positivamente  sobre  el 
combate  de  los  problemas  de  drogadicción  y prostitución. 


Tabla  No.  7 

Valoración  de  las  personas  entrevistadas  en  cuanto 
a los  cambios  necesarios  para  mejorar 
el  desarrollo  socio-cultural  de  la  comunidad 


Tamarindo 

Pto.  Jiménez 

Integración  de  la  comunidad 

87,5 

44,4 

Espacios  deportivos  y recreativos 

50,0 

55,6 

Festividades  culturales 

25,0 

44,4 

El  alcance  de  propósitos  en  tomo  a la  calidad  de  vida,  consti- 
tuyen una  ventaja  comparativa  en  la  comunidad  de  Puerto  Jiménez 
con  respecto  a la  de  Tamarindo.  Siguiendo  el  criterio  que  en  tal 
sentido  emitió  el  44,4%  de  los  actores  claves  de  aquella  comuni- 
dad, existen  condiciones  que  permitirían  elevar  la  calidad  de  vida, 
sobretodo  porque  la  integración  comunal  no  representa  un  obstá- 
culo. Todo  lo  contrario  sucede  en  la  comunidad  de  Tamarindo, 
donde  la  preocupación  del  87,5%  de  los  actores  claves  es  la  falta  de 
integración  comunal 32 . La  diferencia  denotada  en  tales  indicadores, 
quizá  responden  a la  madurez  comunal  que  existía  previamente  al 
crecimiento  del  turismo  en  las  comunidades  en  cuestión.  Hay  que 
tener  presente  que  dicha  actividad  tiene  una  trayectoria  de  alto 
número  de  visitantes  más  marcada  en  la  comunidad  de  Tamarin- 
do comparada  con  la  presencia  de  los  mismos  en  la  comunidad  de 
Puerto  Jiménez.  De  aquí  que  resulte  interesante  destacar  ambas 
experiencias  para  gestar  estrategias  cuyo  fin  sea  evitar  el  brote  o 
controlar  la  expansión  de  los  efectos  negativos  del  turismo  al  nivel 
de  los  principales  destinos  turísticos  del  país. 

No  obstante  las  dificultades  surgidas  con  la  tendencial  dificul- 
tad de  integración  comunal,  tanto  en  Puerto  Jiménez  como  en 


32  La  desintegración  comunal  es  también  un  elemento  propiciado  con  el  crecimiento 
de  las  actividades  turísticas  en  las  comunidades  en  cuestión.  Sin  embargo,  el 
problema  es  más  grave  en  Tamarindo  que  en  Puerto  Jiménez,  según  se  puede  colegir 
de  los  criterios  emanados  por  los  actores  claves.  Mientras  en  el  primer  caso,  dicho 
aspecto  ocupa  el  primer  lugar  en  opinión  de  dichos  actores,  en  Puerto  Jiménez  está 
en  el  cuarto  orden  de  importancia 
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Tamarindo  se  registran  una  buena  cantidad  de  organizaciones, 
algunas  de  ellas  con  algún  grado  de  desarrollo  importante.  En 
ambas  comunidades  los  actores  claves  en  cuestión  resaltan  el 
desempeño  de  la  Asociación  de  Desarrollo  Comunal,  así  como  su 
grado  de  organización.  Asimismo,  en  un  segundo  orden  de  impor- 
tancia se  refieren  a los  Comités  de  Salud,  Deportes  y Acueductos, 
con  diversos  grados  de  orden  y apreciación  en  torno  a ellos.  En  el 
caso  de  la  comunidad  de  Puerto  Jiménez,  el  Comité  de  Deportes  y 
el  Comité  de  Salud  es  respaldado  por  el  77,7%  y 66,7%  de  los  actores 
claves  pertinentes.  Comparativamente,  en  la  zona  deTamarindo,  el 
Comité  de  Acueductos  Rurales  y el  Comité  de  Salud  reciben  el 
apoyo  del  62,5%  y 50%,  en  su  orden,  de  los  actores  claves  respecti- 
vos . 


Tabla  No.  8 

Valoración  de  las  personas  entrevistadas, 
en  cuanto  a la  identificación  de  grupos  organizados 
en  las  comunidades  en  estudio 


Puerto  Jiménez 


Organización 

Organización 

Fundación  Neotrópica 

22,2 

Comité  de  acueducto 

22,2 

Asociación  de  Desarrollo 

100,0 

ACOSA  - MINAE 

11,1 

Comité  de  Deportes 

77,7 

Centro  agrícola  cantonal 

33,3 

ACLONORSA 

11,1 

Comité  de  salud 

66,7 

CECROPIA 

11,1 

Cámara  de  ganaderos 

11,1 

Cuerpo  de  paz 

22,2 

Sindicato  de  oreros 

11,1 

Asociación  de  Microem- 
presarios  Turísticos 

33,3 

Comisión  de  emergencias 

11,1 

Triángulo  de  Solidaridad 

22,2 

Cruz  Roja 

11,1 

Comité  transportes 

11,1 

33  Una  nueva  forma  de  organización  comunal  recientemente  introducida  por  el 
actual  gobierno  en  Puerto  Jiménez,  y otras  comunidades  del  país,  es  el  Triángulo  de 
Solidaridad,  cuyo  objetivo  es  detectar  y plantear  mecanismos  de  solución  a los 
principales  problemas  que  obstaculizan  el  desarrollo.  En  el  caso  de  Puerto  Jiménez 
sólo  el  22,2%  de  los  actores  claves  destacan  alguna  importancia  de  dicho  Triángulo. 
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Tamarindo  y Villarreal 


Organización 

Organización 

Asociación  de  desarrollo 

62,5 

Salvavidas 

12,5 

Comité  de  la  iglesia 

12,5 

Comité  de  salud 

50,0 

Asociación  de  productores 

12,5 

Comité  de  deportes 

25,0 

Asociación  promejoras 
de  Tamarindo 

25,0 

Asociación  de  padres 
de  familia 

25,0 

Acueducto 

62,5 

Cooperativa  de 
pescadores 

25,0 

Sherriff 

25,0 

12,5 

4.  A manera  de  conclusión 

El  crecimiento  de  las  actividades  relacionadas  con  el  turismo 
ha  sido  uno  de  los  principales  factores  que  impulsan  cambios 
importantes  en  las  comunidades  de  Tamarindo  y Puerto  Jiménez  y 
se  ha  convertido  en  el  elemento  dinamizador  del  crecimiento 
económico  de  estas  localidades. 

En  este  sentido  destaca  la  construcción  de  hoteles,  restaurantes 
y cabinas,  así  como  otro  tipo  de  comercio  relacionado  con  la 
actividad  turística.  Además,  recientemente  han  venido  cobrando 
importancia  los  negocios  relacionados  con  la  compra  y venta  de 
propiedades  y el  transporte  interno. 

El  principal  motivo  de  inversión  en  las  comunidades  de  estu- 
dio ha  sido  el  hecho  que  los  inversionistas  (en  un  80%  en  Tamarin- 
do y un  70%  en  Puerto  Jiménez),  consideran  las  zonas  con  un 
elevado  potencial  para  el  crecimiento  de  la  actividad  turística.  Sin 
embargo,  en  la  zona  de  Puerto  Jiménez  los  inversionistas  no  mues- 
tran una  intención  clara  de  hacer  crecer  sus  empresas,  justificándo- 
lo como  un  rechazo  al  turismo  masivo  con  el  propósito  de  proteger 
la  belleza  natural;  mientras  que  en  Tamarindo  existe  una 
intencionalidad  mayor  a aumentar  las  inversiones,  apostando  al 
incremento  de  la  demanda. 

La  actitud  del  sector  empresarial  turístico  es  bastante  diferente 
entre  tales  comunidades,  ello  no  sólo  se  debe  al  tipo  de  inversionis- 
ta y a la  calidad  de  las  inversiones  que  realiza,  sino  también  a la 
diversidad  decondiciones  naturales  del  ambiente  y su  potenciación 
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en  cuanto  al  atractivo  turístico.  En  Puerto  Jiménez  la  riqueza 
natural  y la  acción  de  la  comunidad  contribuyen  en  la  determina- 
ción de  los  atractivos  y la  creciente  visita  de  extranjeros.  No  sólo  se 
desarrolla  un  turismo  de  sol,  mar  y playa,  sino  que  el  turista 
disfruta  de  la  diversidad  biológica  en  especies  y recursos  naturales 
del  lugar.  En  Tamarindo,  el  principal  atractivo  que  se  ofrece  al 
turista  está  relacionado  con  el  ambiente  de  las  playas,  con  escasos 
vínculos  hacia  otras  fuentes  naturales  y artificiales  para  el  disfrute. 

En  otro  orden,  al  considerar  los  principales  beneficios  del 
desarrollo  turístico  en  las  comunidades,  para  el  90%  de  los  actores 
claves  entrevistados  el  aumento  en  las  opciones  de  empleo  y en  los 
niveles  de  ingreso  son  los  factores  más  positivos  generados  por  el 
auge  del  turismo  en  ambas  zonas.  Asimismo,  se  considera  impor- 
tante el  hecho  de  que  haya  un  aumento  en  las  posibilidades  de 
capacitación,  aunque  por  lo  acelerado  del  proceso  de  crecimiento, 
la  oferta  no  ha  sido  suficiente,  ni  del  todo  adecuada,  para  satisfacer 
las  demandas  de  la  población. 

Por  su  parte,  en  ambos  casos,  los  principales  efectos  nocivos 
que  se  destacan  son,  en  su  orden,  la  drogadicción,  la  prostitución  y 
la  desintegración  familiar;  haciéndose  manifiesta,  tanto  en  Tama- 
rindo como  en  Puerto  Jiménez,  una  estrecha  relación  entre  la 
drogadicción  y la  prostitución  como  elementos  que  han  acelerado 
el  aumento  en  la  desintegración  familiar.  En  este  sentido,  se  men- 
ciona la  necesidad  de  que  sean  creados  espacios  para  la  práctica  de 
deportes  y otras  actividades  recreativas  que  permitan  a los  jóvenes 
visualizar  una  forma  de  vida  alternativa  saludable,  influenciando 
positivamente  sobre  el  combate  de  los  problemas  de  drogadicción 
y prostitución.  Además  del  acceso  a capacitación  y programas  de 
formación  para  el  trabajo. 

Otros  aspectos  negativos  destacados  por  los  actores,  son  la 
inseguridad,  la  propiedad  de  la  tierra,  aumento  de  población 
extranjera  que  a su  vez  se  desempeña  en  las  empresas  como 
trabajadores,  aumento  acelerado  de  precios  y corrupción.  Aunque 
la  mayor  preocupación  de  dichos  actores  se  centra  en  el  violento 
impacto  del  turismo  en  la  adopción  de  costumbres  ajenas  a la 
tradicional  forma  de  vida  comunal. 

En  cuanto  al  desarrollo  de  la  infraestructura  comunal  relativa 
a los  centros  deportivos,  centros  de  educación  primaria  y secunda- 
ria, salones  comunales,  entre  otros,  el  62,5%  de  los  actores  claves  de 
ambas  comunidades  coincide  en  que  es  poco  adecuada  al  dinamis- 
mo económico  y poblacional  inducido  por  el  auge  de  las  activida- 
des vinculadas  al  turismo. 

Sin  embargo,  en  términos  generales,  los  impactos  tanto  negati- 
vos como  positivos  generados  por  el  turismo,  las  dos  comunidades 
o destinos  turísticos  tienen  gran  semejanza.  La  diferencia,  no  obs- 
tante, se  concentra  en  la  capacidad  comunal  de  adaptarse  a los 
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cambios,  a la  vez  que  se  filtran  en  pos  de  la  adecuación  y oportuni- 
dad los  impactos  aparejados  por  el  crecimiento  del  turismo. 

En  este  sentido,  se  puede  considerar  que  la  calidad  de  la 
inserción  y desarrollo  de  las  actividades  vinculadas  con  el  turismo 
es  más  elevada  en  Puerto  Jiménez  que  en  Tamarindo.  De  ahí  que  la 
comunidad  en  general  hace  importantes  esfuerzos  por  conservar 
buena  parte  de  sus  tradiciones  y en  adoptar  algunas  costumbres  de 
los  visitantes.  Según  los  propios  actores  de  las  comunidades,  el 
nivel  de  cohesión  tiende  a conservarse  en  el  ámbito  comunal  en 
Puerto  Jiménez,  mientras  que  en  Tamarindo  se  hace  casi  imposible 
ponerse  de  acuerdo  en  temas  de  interés  comunal. 

A partir  de  estas  experiencias  y el  considerar  el  camino  recorri- 
do por  ambos  casos  de  estudio,  se  identifica  la  posibilidad  de  que 
las  comunidades  puedan  aprender  mutuamente  y corregir  los 
efectos  negativos  que  peligrosamente  pueden  constituirse  en  una 
amenaza  para  el  progreso  y el  mejoramiento  de  la  calidad  de  vida. 
En  este  sentido,  un  aporte  particular  se  presenta  en  los  siguientes 
cuadros  sinópticos,  en  los  cuales  se  destacan  los  más  relevantes 
criterios  que  reflejan  diferentes  condiciones  y posibilidades  de 
éxito  de  las  actividades  turísticas  en  dichas  comunidades.  Estos 
aspectos  permiten  establecer  importantes  conclusiones  en  tomo  a 
la  inserción  del  capital  en  las  actividades  turísticas  aprovechando 
la  riqueza  natural  de  las  zonas  en  cuestión. 
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• El  trabajador  ha  desarrollado  ciertas  estrategias  en 
tomo  a las  propinas,  debido  a la  desconfianza  que 
tienen  al  patrón,  muy  interesado  a veces  en  apropiar- 
se buena  parte  de  las  mismas. 
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• Los  caminos  están  en  muy  mal  estado  y se  hace 
muy  poco  por  parte  del  gobierno  para  mejorarlo. 

• Han  proliferado  los  bares  y se  expende  licor  sin 
control. 


Capítulo  8 

Dinámica  de  uso  y tenencia 
de  la  tierra  en  la  zona  marítimo 
terrestre  de  dos  áreas 
del  Pacífico  de  Costa  Rica 


María  Teresa  Fernández  Morillo 


Introducción 

La  zona  costera  del  país  es  uno  de  los  focos  principales  de 
desarrollo  turístico,  y en  nombre  de  éste  se  da  una  importante 
transformación  del  entorno  natural  que  es  sustituido  por  infraes- 
tructura turística. 

En  el  año  1978  se  aprobó  la  ley  6043  que  regula  la  Zona 
Marítimo-Terrestre  (ZMT).  Esta  porción  del  litoral  se  define  como 
la  franja  de  200  metros  de  ancho  a todo  lo  largo  de  los  litorales 
Atlántico  y Pacífico  de  la  República,  cualquiera  que  sea  su  natura- 
leza, medidos  horizontalmente  a partir  de  la  línea  de  la  pleamar 
ordinaria  y los  terrenos  y rocas  que  deje  el  mar  al  descubierto  en  la 
marea  baja  (Chinchilla  1983).  Por  esta  ley  se  prohibió  la  construc- 
ción de  edificios  frente  a la  costa,  y se  declaró  de  uso  y acceso 
público  una  zona  de  50  metros  a partir  de  la  línea  de  marea  alta  en 
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todas  las  playas  e islas  del  país.  Para  asegurar  este  derecho,  la 
misma  ley  estableció  regulaciones  sobre  una  zona  de  150  metros  a 
partir  de  estos  50  metros  inalienables.  Dicha  zona  es  de  uso  restrin- 
gido, y no  se  podría  tener  a partir  de  entonces  en  propiedad,  si  no 
sólo  como  concesión.  Quedan  excluidas  de  esta  ley  las  propiedades 
que  tenían  título  de  propiedad 1 antes  de  la  aprobación  de  dicha  ley. 

El  derecho  a ser  concesionario  de  uno  de  estos  lugares  se 
adquiere  por  haber  ocupado  ese  lugar  durante  años,  o por  traspaso 
mediante  cesión  o compra-venta  de  quien  ha  estado  haciendo  uso 
de  dicho  emplazamiento.  Pudiendo  demostrar  cualquiera  de  estas 
situaciones,  y posterior  a una  solicitud  y proceso  de  evaluación  de 
ésta,  las  municipalidades  otorgan  un  permiso  de  uso  por  el  cual  los 
ocupantes  deben  pagar  un  canon  anual  a modo  de  arrendamiento. 
Este  canon  es  un  porcentaje  del  valor  del  terreno,  según  su  exten- 
sión y su  valor  por  metro  cuadrado,  definido  por  avalúos  que  se 
deberían  realizar,  cada  cinco  años,  por  Tributación  Directa,  aun- 
que como  se  verá,  estas  valoraciones  están  muy  lejos  del  valor 
"real"  de  la  tierra. 

El  espíritu  de  esta  Ley  es  claro:  para  ser  concesionario  es 
requisito  imprescindible  ser  nacional  de  este  país  o probar  la 
residencia  permanente,  y todos  los  negocios  o inversiones  deberán 
ser,  al  menos  en  un  50%,  de  capital  costarricense,  bajo  el  control  de 
personas  nacionales.  De  esta  forma,  el  desarrollo  turístico  que 
surgiera  en  estas  áreas  significaría  un  ingreso  directo  al  país,  y 
aseguraría  el  bienestar  a largo  plazo  de  las  personas  involucradas 
en  tales  negocios.  Sin  embargo,  la  ley  6990  de  Incentivos  para  el 
Desarrollo  Turístico  ha  facilitado  un  gran  control  extranjero  del 
sector  turístico,  que  en  la  actualidad  tiene  una  muy  débil  base 
comunitaria  (Acuña  y Orozco,  1997).  El  acaparamiento  de  la  ZMT 
por  capital  extranjero,  deja  sin  oportunidades  de  ingresos  a la 
gente  local,  ya  que  esta  área  es  en  la  que  se  realizan  las  principales 
actividades  turísticas.  La  realidad  va  en  este  sentido  en  muchas  de 
las  costas  del  país,  especialmente  en  algunos  de  los  escenarios 
regionales  foco  del  presente  estudio. 

Muchos  propietarios  locales,  sin  preparación  ni  capacitación 
adecuada  para  desarrollar  sus  propios  negocios  turísticos,  ven 
como  una  oferta  atractiva  las  sumas  que  se  pagan  por  terrenos  que, 
para  ellos,  sólo  han  tenido  uso  agropecuario  o habitacionales  el 
pasado,  sin  retribuirles  mayores  beneficios  económicos  directos. 
La  mayoría  de  ellos  al  ser  consultados,  mencionan  que  el  valor  de 
estos  terrenos  costeros  "es  caprichoso",  refiriéndose  a que  hay 
algunos  extranjeros  que  pagarían  sumas  excesivas  según  la  con- 
cepción del  propietario  local,  por  adquirir  el  derecho  de  posesión 
de  un  terreno  frente  al  mar. 


1 Tituladas,  o inscritas,  con  plano  catastral,  y número  de  registro  de  la  propiedad. 
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A medida  que  aumentó  la  demanda  por  dichas  áreas,  han  ido 
vendiendo  sus  lotes  en  la  ZMT,  o escindiendo  para  lotificación  las 
áreas  frente  al  mar  de  sus  fincas  de  mayor  superficie  colindantes 
con  dicha  zona,  lo  cual  pone  de  manifiesto  que,  para  los  extranjeros, 
sólo  las  áreas  de  la  ZMT  son  las  más  valiosas.  Desde  este  momento, 
estas  grandes  fincas  han  perdido  su  principal  atractivo;  y sin 
posibilidades  de  ser  desarrolladas  para  el  turismo,  muchas  conti- 
núan con  sus  usos  tradicionales,  principalmente  agropecuario.  Con 
esta  venta,  el  propietario  recibe  un  ingreso  importante  inmediato, 
pero  que  en  la  mayoría  de  los  pequeños  propietarios  se  devalúa  en 
poco  tiempo,  al  no  ser  reinvertido.  Esto,  a la  larga,  lleva  a una 
descapitalización  de  los  habitantes  locales  que  venden  sus  tierras, 
y a la  pérdida  de  oportunidades  de  controlar  o al  menos  participar, 
en  el  proceso  de  desarrollo  que  se  dará  en  tierras  que  han  sido 
suyas,  a menudo  heredadas  de  su  familia  a través  de  generaciones. 

Este  proceso  se  ha  venido  dando  desde  la  década  de  los 
ochenta,  pero  se  ha  acentuado  mucho  en  los  últimos  años.  Varios 
acontecimientos  hicieron  popular  a Costa  Rica  en  el  contexto  mun- 
dial, especialmente  la  declaratoria  de  Oscar  Arias  como  Premio 
Nobel  de  la  Paz,  las  noticias  de  ser  el  único  país  de  Centroamérica 
sin  convu lsiones  sociales  y políticas,  y su  imagen  de  país  conserva- 
cionista, con  más  de  un  25%  de  su  territorio  bajo  alguna  figura  de 
protección  o conservación  legal.  Así,  de  1987  a 1999,  el  número  de 
turistas  en  Costa  Rica  creció  a una  tasa  del  15%  anual,  llegando  a 
1000000  en  1999  (Ruíz  1999).  Hacia  los  años  1992-1994,  paralelo  al 
"boom"  turístico,  se  dio  un  gran  traspaso  de  tierras  en  la  ZMT,  que 
continúa  hasta  nuestros  días. 

Las  municipalidades  se  encuentran  con  el  problema  añadido 
de  que  muchas  veces  los  extranjeros  son  mal  informados  o delibe- 
radamente engañados  por  los  locales,  que  les  venden  el  derecho  de 
concesión  como  si  se  tratara  de  una  propiedad  privada.  La  ZMT 
está  sujeta  a restricciones  y controles  de  uso,  y aunque  el  concesio- 
nario puede  disfrutar  de  ella  casi  como  si  fuera  propia,  hay  una  serie 
de  limitaciones  y obligaciones  que  debe  cumplir,  como  por  ejemplo 
el  pago  del  canon,  renovar  la  concesión  cada  veinte  años,  o ajustarse 
a las  leyes  y regulaciones  sobre  esta  área.  De  no  hacerlo,  la  munici- 
palidad podría  intervenir  y retirar  el  permiso  de  uso,  e incluso 
demoler  construcciones  que  no  cumplan  con  lo  establecido. 

El  uso  y tamaño  mínimo  de  los  lotes  en  esta  área  están  sujeto  a 
lo  que  determinan  los  planes  reguladores2,  obligatorios  para  todas 
las  playas  de  aptitud  turística  del  país.  Estos  planes  se  definen 


2 Esto  es  pertinente  para  la  ZMT,  es  decir,  para  las  concesiones.  Los  terrenos  titulados 
o de  propiedad  privada,  no  están  sujetos  a regulación  por  los  planes  reguladores. 
Sólo  lo  estarían  si  el  Plan  Regulador  se  aprueba  mediante  la  Ley  de  Planificación 
Urbana,  que  regula  el  uso  de  terrenos  privados. 
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mediante  un  proceso  consultivo  de  la  comunidad  local,  que  luego 
debe  ser  revisado  por  la  municipalidad,  y por  último  sometido  al 
visto  bueno  del  INVU  (Instituto  Nacional  de  Vivienda  y Urbanis- 
mo), del  ICT  (Instituto  Costarricense  de  Turismo)  y de  la  Secretaría 
Técnica  Ambiental  (SETENA).  Estos  planes  reguladores  zonifican 
las  playas,  determinando  áreas  comerciales,  habitacionales,  turísti- 
cas, de  uso  público,  definen  el  área  de  cobertura  3,  la  extensión  de 
los  retiros  4,  etc. 

El  problema  es  que,  aunque  muchos  de  estos  planes  son  mo- 
délicos en  el  papel,  la  mayoría  de  ellos  no  se  han  ejecutado,  ni  se  les 
da  seguimiento,  y lo  que  es  más  grave,  se  permiten  acciones  que 
son  completamente  incompatibles  con  el  plan,  y que  luego  son 
imposibles  de  regular.  Un  ejemplo  de  esto  es  Brasilito:  en  una 
hectárea  hay  de  60  a 70  casas,  un  auténtico  precario  que  la  munici- 
palidad otorgó  en  concesión  a algunos  ocupantes  invasores  en  el 
año  1986.  Los  problemas  de  regular  esa  área  en  la  actualidad  son 
enormes,  pues  hay  gente  que  lleva  viviendo  ahí  desde  entonces,  y 
construyó  su  casa  propia,  y aunque  se  les  expropie  o se  les  conceda 
un  lote  en  otra  ubicación,  la  oposición  social  sería  de  gran  magni- 
tud. 

En  cuanto  al  tipo  de  construcciones  que  se  permite  en  la  zona 
marítimo  terrestre,  la  ley  no  es  específica,  y deja  en  manos  de  las 
municipalidades  definir,  por  ejemplo,  las  alturas  que  tendrán  las 
construcciones,  y los  requisitos  que  deberán  cumplir  en  cuanto  a 
saneamiento,  etc.  Las  construcciones  deberán  además  cumplir  con 
la  Ley  de  Planificación  Urbana,  las  disposiciones  del  INVU,  y ser 
aprobadas  por  una  comisión  revisora  del  Ministerio  de  Salud. 
Existen  leyes  y regulaciones  suficientes  para  que  el  desarrollo  que 
se  dé  en  estas  zonas  sea  armónico,  equitativo,  y respetuoso  con  el 
ambiente  social  y natural.  Sin  embargo  la  realidad  en  algunos  casos 
es  otra.  Aspectos  como  corrupción,  desidia,  falta  de  medios,  buro- 
cracia de  las  municipalidades  y otros  entes  gubernamentales,  la 
falta  de  integración  institucional,  etc.,  desembocan  en  cierto  caos,  y 
el  resultado  son  procesos  de  desarrollo  turístico  mal  planificados  y 
peor  ejecutados. 


1.  Objetivos 

La  importancia  de  este  estudio  estriba  en  que  generará  infor- 
mación útil  para  identificar  procesos  de  desarrollo  sostenible  o por 


3 La  superficie  que  se  puede  construir  en  un  determinado  lote. 

4 Zonas  sin  urbanizar  a cada  lado  de  las  construcciones,  para  la  adecuada  ventila- 
ción. 
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el  contrario,  tendencias  de  desarrollo  agresivas  con  el  entorno,  no 
sólo  natural,  si  no  paisajístico.  Por  otro  lado,  se  podrá  identificar 
quiénes  son  los  verdaderos  actores  del  negocio  turístico  en  las 
áreas  de  estudio,  y si  esta  actividad  está  siendo  un  motor  del 
desarrollo  local.  Si  se  parte  de  que  el  turismo  tiene  un  gran  poten- 
cial para  contribuir  al  desarrollo  local,  este  estudio  permitirá  juz- 
gar y discutir  cómo  se  distribuye  uno  de  los  recursos  más  valiosos 
de  cara  al  turismo  como  son  las  playas,  y si  el  uso  que  se  les  está 
dando  tiene  aires  de  "sostenibilidad"  o todo  lo  contrario. 

Algunas  hipótesis  que  conducen  este  estudio  son 

— Existe  una  gran  mayoría  de  ocupantes  de  la  zona  marítimo 
terrestre  que  no  son  nacionales. 

— Muchos  de  los  negocios  turísticos  no  están  en  manos  de 
costarricenses. 

— El  pago  que  se  hace  como  canon  de  uso  de  las  concesiones 
está  muy  lejos  de  ser  representativo  del  valor  real  en  la  mayoría 
de  los  casos,  hecho  que  disminuye  las  posibilidades  de  las 
municipalidades  de  obtener  ingresos  que  podrían  reinvertir 
en  el  desarrollo  local. 

— El  uso  de  la  tierra  así  como  el  tamaño  de  los  lotes  o concesiones 
es  muy  diferente  dependiendo  de  que  la  playa  sea  muy  turística 
o menos  desarrollada. 

— Asociado  al  turismo,  surge  un  negocio  muy  relacionado 
como  es  el  inmobiliario  y de  bienes  raíces,  que  aunque  tiene 
una  dinámica  diferente,  no  se  puede  aislar  del  turístico. 

Se  discutirán  aspectos  de  este  negocio,  y su  contribución  al 
desarrollo  local. 


2.  Metodología 

La  recopilación  de  datos  para  este  estudio  fue  llevada  a cabo  en 
las  Municipalidades  de  Santa  Cruz  y Golfito,  mediante  la  revisión 
minuciosa  de  los  expedientes  de  solicitudes  de  concesión,  de  los 
cuales  se  tomaron  datos  como  la  nacionalidad  del  solicitante,  si  el 
dueño  era  una  sociedad  o un  particular,  área  de  la  concesión, 
tiempo  de  ocupación,  si  fue  adquirido  por  traspaso  o por  venta, 
uso  a que  se  dedica  actualmente,  etc. 

Para  efecto  de  comparaciones  y extraer  más  información  de  los 
datos,  basándose  en  diferentes  criterios,  se  realizó  la  siguiente 
división  de  las  playas: 
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Guanacaste:  Playas  pertenecientes  al  cantón  de  Santa  Cruz. 

• Playas  turísticas  con  más  tiempo  de  desarrollo: 

Brasilito,  Flamingo,  Potrero,  Penca, 

Prieta,  Tamarindo,  Playa  Real... 

• Playas  más  aisladas  y menos  desarrolladas: 

Junquillal,  Lagartillo,  Nombre  de  Jesús, 

Puerto  Viejo,  El  Roble,  San  Juanillo,  Zapotillal... 

Península  de  Osa:  Playas  bajo  la  administración  de  la  municipali- 
dad de  Golfito. 

• Playas  con  más  presencia  turística,  aunque  no  estén  muy 
desarrolladas: 

Las  que  van  desde  Puerto  Jiménez  hacia  Carate:  Carate, 
Carbonera,  Matapalo,  Piro,  Platanares,  Puntarenitas, 

Rio  Claro,  Sombrero,  Tamales.. 

• Playas  poco  aptas  para  turismo,  más  locales: 

El  Tigre,  Esquinas,  Lajitas,  Sándalo,Cañaza, 

Puerto  Jiménez,  Punta  Agujas,  Ñeque. 


3.  Resultados  5 

3.1.  Guanacaste 

3.1.1.  Nacionalidad  de  los  concesionarios 

Algunas  de  las  playas  con  actividad  turística  más  intensa  de 
Guanacaste,  como  Tamarindo,  han  sido  lugares  tradicionales  de 
vacaciones  y veraneo  de  muchos  nacionales  desde  hace  décadas. 
Aunque  se  han  dado  ventas  y traspasos  de  las  concesiones  de  la 
ZMT  a extranjeros,  éstos  sólo  son  concesionarios  del  12%  del  total 
de  los  expedientes  consultados  de  todas  las  playas  pertenecientes 
a la  Municipalidad  de  Santa  Cruz,  mientras  que  el  88%  restante, 
siguen  siendo  de  costarricenses  (Gráfico  No.  1). 


5 Todos  los  gráficos  presentados  en  esta  sección  son  de  elaboración  propia  a partir 
de  datos  recolectados  en  la  investigación  de  expedientes  de  la  ZMT  en  las  munici- 
palidades de  Santa  Cruz  (Guanacaste)  y Golfito  (Osa). 
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Gráfico  No.  1 


Nacionalidad  de  los  propietarios  en 
playas  turísticas  de  Santa  Cruz,  Guanacaste 
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Se  debe  destacar  que  en  algunas  playas  de  esta  área,  como 
Tamarindo,  Potrero  o Flamingo,  una  importante  proporción  de  los 
terrenos  de  la  ZMT  no  están  sujetos  a esta  ley  por  ser  terrenos 
titulados  o inscritos  antes  de  ésta.  Así  también  se  constata  en  el 
levantamiento  catastral  del  plan  regulador  de  Tamarindo  6,  que 
determinó  en  1994,  que  el  8,1%  de  las  parcelas  se  ubicaba  en  la  zona 
pública,  el  71,2%  correspondió  a parcelas  dentro  de  la  ZMT  sujetas 
a la  Ley  6043,  y el  restante  20,5%  correspondió  a parcelas  inscritas 
en  el  registro  de  la  propiedad  7 aunque  ubicadas  dentro  de  los  150 
m de  la  zona  restringida.  Mediante  encuestas  y a partir  de  este 
levantamiento  catastral,  se  determinó  que  la  mayoría  de  estas 
propiedades  inscritas  son  de  extranjeros,  ya  que  el  título  de  propie- 
dad les  da  mucha  seguridad  sobre  su  inversión,  y lo  prefieren 
sobre  las  concesiones.  Por  ello,  son  objeto  de  fuerte  especulación 
inmobiliaria. 


6 Elaborado  en  1994  por  DEPPAT  S.A.  y Sinergia  69  S.  A.,  contratado  por  el  ICT. 

7 Hay  que  destacar  que  el  caso  de  Tamarindo  es  un  poco  particular,  la  mayoría  de 
las  demás  playas  no  tienen  tantos  lotes  inscritos  (titulados)  dentro  de  la  ZMT. 
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Sin  embargo,  en  las  playas  con  poco  desarrollo  turístico,  la 
tendencia  de  propiedad  de  las  concesiones  fue  diferente,  ya  que  el 
70%  de  éstas  son  a nombre  de  extranjeros,  mientras  que  sólo  el  30% 
de  las  concesiones  son  de  nacionales  (Gráfico  No.  2).  Esto  puede 
deberse  a que  muchos  terrenos  en  estas  playas  estaban  disponi- 
bles, o eran  parte  de  fincas  grandes  con  vocación  agropecuaria,  en 
contra  del  alto  grado  de  ocupación  de  playas  más  conocidas  como 
Tamarindo  o Flamingo,  donde  muchas  de  las  propiedades  ya 
estaban  ocupadas  antes  del  "boom"  turístico.  Este  factor  pudo 
influir  en  que  el  precio  de  los  lotes  fuese  menor  y en  la  decisión  de 
inversionistas  de  comprar  lotes  en  estas  playas  con  visión  de 
futuro.  Además,  muchos  turistas,  sobre  todo  europeos,  valoran  la 
tranquilidad  de  playas  más  aisladas  y no  tan  populosas,  y han 
dirigido  sus  inversiones  a éstas,  a menudo  con  fines  habitacionales. 


Gráfico  No.  2 

Nacionalidad  de  los  propietarios  en 
playas  poco  turísticas  de  Guanacaste 
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3.1.2.  Formalizacióti  de  las  solicitudes 
de  concesión  en  el  tiempo 

La  mayor  proporción  de  solicitudes  de  concesión  de  parcelas 
en  la  ZMT  se  da  en  los  primeros  años  a partir  de  la  entrada  en  vigor 
de  la  Ley  6043  (Gráfico  No.  3). 
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Gráfico  No.  3 


Número  de  concesiones  según  el 
año  de  solicitud  y la  nacionalidad  del  propietario 
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Justo  en  los  años  1978  (el  de  la  aprobación  de  la  Ley)  y 1979,  se 
presentaron  casi  tantas  solicitudes  como  en  los  10  años  siguientes. 
Esto  indica  que  en  el  momento  de  entrar  la  Ley  en  vigor,  muchas 
parcelas  eran  habitadas  por  personas  que  quisieron  formalizar  sus 
derechos  de  ocupación  sobre  las  mismas.  A partir  de  1995,  el 
número  de  solicitudes  vuelve  a experimentar  un  importante 
aumento  que  se  mantiene  hasta  nuestros  días  (Gráfico  No.  3).  En 
cuanto  a la  nacionalidad  de  los  solicitantes,  la  Gráfico  No.  4 muestra 
una  interesante  tendencia:  en  los  años  setenta  y ochenta,  la  mayoría 
de  los  concesionarios  eran  nacionales,  probablemente  formalizando 
su  ocupación  de  mucho  tiempo  atrás.  Pero  es  a partir  de  los 
noventa,  coincidiendo  con  el  auge  turístico  en  todo  el  país,  cuando 
esta  tendencia  comienza  a cambiar  hasta  invertirse  en  nuestros 
días,  momento  en  que  la  mayoría  de  las  solicitudes  son  de 
extranjeros. 

Según  la  Ley  6043,  sólo  extranjeros  que  puedan  demostrar  su 
residencia  en  el  país  tienen  derecho  a ser  concesionarios  de  una 
parcela  en  la  ZMT.  La  mayoría  de  los  expedientes  de  solicitudes  de 
extranjeros  no  cuentan  con  documentos  8 que  así  lo  acrediten.  Por 


8 Con  su  Cédula  de  Residencia  y el  régimen  de  entradas  y salidas  del  país  emitido 
por  el  Departamento  de  Migración  y Extranjería. 
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el  contrario,  se  trata  de  solicitudes  presentadas  a nombre  de  socie- 
dades anónimas  que  en  el  papel  dicen  ser  constituidas  por  capital 
extranjero  y costarricense  ? Este  es  uno  de  los  puntos  débiles  de  la 
Ley,  ya  que  al  dejar  la  posibilidad  de  que  sociedades  de  capital 
mixto  puedan  optar  a una  parcela  en  la  ZMT,  muchos  abogados  se 
prestan  a constituir  sociedades  anónimas  que  no  son  reales,  en  las 
que  él  mismo  o alguno  de  sus  colaboradores  o familiares  son  la 
contraparte  costarricense  del  extranjero  interesado  en  la  concesión. 
No  se  puede  demostrar  la  ilegalidad  de  esto,  pues  son  sociedades 
formalmente  constituidas  e inscritas  en  el  Registro  Público. 


Gráfico  No.  4 

Porcentaje  de  expedientes  según  la  nacionalidad 
del  concesionario  para  cada  período  de  solicitud 
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ANO  DE  SOLICITUD  DE  CONCESION 


Es  interesante  señalar  que  la  historia  de  solicitudes  de  conce- 
sión en  el  tiempo  es  muy  diferente  en  las  playas  con  un  desarrollo 
turístico  tradicional  (Gráfico  No.  5)  que  en  las  no  turísticas  o menos 
explotadas  (Gráfico  No.  6).  En  las  playas  turísticas  (Gráfico  No.  5) 
las  solicitudes  se  han  venido  presentando  desde  el  momento  de 
aprobación  de  la  Ley,  con  un  aumento  importante  en  los  primeros 


9 La  participación  costarricense  contemplada  por  la  Ley  debe  ser  al  menos  el  51  % del 
capital  de  constitución  de  la  sociedad  anónima. 
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años  del  auge  turístico  (finales  de  los  ochenta),  probablemente  por 
ocupantes  que  vieron  una  oportunidad  de  vender  o traspasar  su 
concesión  formal  en  un  futuro,  debido  al  creciente  interés  por  el 
espacio  en  esas  playas.  Los  últimos  años  la  tendencia  decae  y se 
estabiliza,  posiblemente  por  la  ausencia  de  parcelas  disponibles 
que  solicitar,  o por  el  estancamiento  en  el  intercambio  de  las 
propiedades,  algunas  negocios  turísticos  ya  asentados  y próspe- 
ros, o residencias  familiares  de  recreo. 


Gráfico  No.  5 

Porcentaje  de  solicitudes  de  parcelas  en  playas 
turísticas  presentadas  a lo  largo  del  tiempo 
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En  las  playas  no  turísticas  (Gráfico  No.  6),  la  tendencia  de 
solicitudes  de  concesión  ha  ido  ascendiendo  de  forma  importante, 
y en  los  tres  últimos  años  se  han  presentado  casi  el  80%  de  las 
solicitudes.  Esto  puede  explicarse  por  la  saturación  de  las  playas 
tradicionales,  y la  búsqueda  de  nuevas  playas  por  los  inversionistas 
y turistas  que  desean  adquirir  una  propiedad  en  nuestras  costas.  Es 
interesante  notar  que  en  estas  playas  poco  tradicionales  práctica- 
mente no  ha  habido  solicitud  de  concesiones  en  el  pasado,  y la 
ZMT  se  incluía  en  fincas  para  uso  agropecuario. 
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Gráfico  No.  6 


Porcentaje  de  solicitudes  de  concesiones  en  playas  no  turísticas 
presentadas  a lo  largo  del  tiempo 
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3.1.3.  Uso  de  las  concesiones 

Los  usos  principales  de  las  parcelas  de  la  ZMT  en  Guanacaste 
son  los  indicados  en  la  Gráfico  No.  7.  Destaca  el  bajo  uso  agrícola, 
lo  cual  por  otro  lado  era  de  esperar,  y se  prevee  que  acabe  extin- 
guiéndose en  la  franja  costera.  Llama  la  atención  el  bajo  porcentaje 
de  concesiones  declaradas  para  uso  hotelero,  a pesar  de  la  gran 
cantidad  de  hoteles  que  hay  en  la  zona. 

Los  usos  de  la  tierra  detallados  en  los  planes  reguladores 
aprobados  de  Playas  Brasilito  y Conchal  (Cuadro  No.  1 y No.  2), 
nos  dan  una  idea  del  tipo  de  planificación  del  terreno  en  la  ZMT  de 
playas  con  creciente  infraestructura  turística. 

Este  tipo  de  planificación  u ordenamiento  del  territorio  tiene 
algunas  implicaciones  tanto  sociales  como  ambientales.  Por  un 
lado,  destaca  el  bajo  porcentaje  de  terrenos  dedicados  a uso 
residencial  local,  tanto  en  Brasilito  (el  11%)  como  en  Conchal 
(ausente  completamente).  Queda  de  manifiesto  así  la  exclusión  de 
la  población  local  de  esta  área,  posiblemente  por  considerarse  un 
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uso  de  muy  baja  productividad  económica.  Además,  salvo  las 
áreas  de  amortiguamiento  de  los  manglares  y las  colindantes  con 
quebradas,  que  están  protegidas  absolutamente  por  Ley  en  todo  el 
país,  ninguno  de  los  planes  reguladores  destina  áreas  extras  a la 
protección,  bien  en  la  proximidad  de  manglares,  o simplemente 
dejando  algunas  áreas  de  vegetación  nativa  intercaladas  entre  las 
áreas  desarrolladas.  Este  tipo  de  planeamiento  daría  al  paisaje 
costero  un  aire  menos  abigarrado  y contribuiría  a mantener  niveles 
de  biodiversidad  más  altos.  Lamentablemente  ni  la  Ley  de  la  ZMT 
ni  otras  regulaciones  contemplaron  esta  posibilidad. 


Gráfico  No.  7 

Porcentaje  de  las  concesiones  según  el  uso  10 
declarado  en  las  solicitudes 
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10  Según  el  uso  de  la  concesión,  se  pagará  en  concepto  de  canon  un  porcentaje  del 
valor  de  la  parcela  diferente  (del  1 al  5%).  El  valor  se  calcula  según  la  extensión  de 
ésta  y el  precio  por  m2  determinado  en  los  avalúos  de  Tributación  Directa. 
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Cuadro  No.  1 


Plan  Regulador  Playa  Brasilito.  Aprobado  por  el  ICE  el  3.5.99,  y 
presentado  por  ECOPLAN. 


Uso  de  la  ZMT:  % 

respecto  al  área  total 
de  ZMT  disponible 

ZMT(Pública) 

Zona  Hotelera  Cabinas 

8,77 

85,7% 

Zona  Cabinas 

1,15 

Zona  Alojamiento  de  Baja  Densidad  4,37 

Zona  de  Cooperativas 

0,58 

Zona  Residencial  Recreativa 

7,06 

Zona  Residencial  Local 

11,24 

Zona  de  Facilidades  Comunales 

5,07 

Zona  Comercial 

1,23 

Zona  Servicios  Básicos 

0,44 

Zona  Protección  del  Manglar 

27,05 

Zona  Protección  de  Ríos 

0,93 

Zonas  Verdes  y Parques 

2,01 

Vialidad 

17,25 

Zona  de  Hoteles  y Cabinas 
en  Propiedad  Privada 

6,42 

Propiedad 

Privada 

14,3% 

Estacionamiento  Privado 

1,68 

Zona  Comercial  Turística  Privada 

6,2 

Cuadro  No.  2 

Plan  Regulador  Playa  Conchal.  Aprobado  por  el  ICE  el  15.1.99, 
y presentado  por  DEPATT 


Uso  de  la  ZMT:  % respecto  al  área  total 

de  ZMT  disponible 


Área  de  Protección 

7,95 

Zona  de  Alojamiento  Turístico 

24,16 

Zona  Residencial  Turística 

8,76 

Zona  Turística  de  Uso  Múltiple 

43,38 

Zona  Vialidad 

12,56 

Zona  Servicios  Públicos  Gubernamentales 

1,01 

Zona  Verde 

1,89 
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3.2.  Península  de  Osa 


3.3.2.  Área  de  las  concesiones 

La  distribución  de  frecuencias  del  área  de  los  lotes  en  las  playas 
turísticas  de  la  Península  de  Osa  es  prácticamente  una  distribución 
normal,  con  un  tamaño  promedio  de  lotes  entre  1 y 5 ha.  Sin 
embargo,  en  las  playas  menos  desarrolladas  turísticamente  o "lo- 
cales", la  mayoría  de  los  lotes,  que  suelen  ser  de  uso  residencial 
permanente,  son  inferiores  a 1000  m2,  y hay  un  cierto  porcentaje  de 
parcelas  mayores  a 1 ha,  que  todavía  están  destinadas  a uso 
agropecuario  (Gráfico  No.  8). 


Gráfico  No.  8. 

Porcentaje  de  los  lotes  según  su  extensión 
y ubicación  en  playas  turísticas  o locales 
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En  las  playas  incluidas  en  zonas  urbanas  11  (Gráfico  No.  9),  la 
mayoría  de  los  lotes  presentaron  una  superficie  menor  a 1 ha, 
siendo  la  clase  claramente  dominante  la  de  lotes  menores  a 1000 
m2.  El  grado  de  fragmentación  del  terreno  en  estas  playas  es  muy 
alta.  La  ley  de  la  ZMT  no  permite  la  existencia  de  parcelas  menores 
a 300  m,  pero  en  las  áreas  urbanas  esta  disposición  no  se  cumple  en 


11  Principalmente  las  concesiones  de  Puerto  Jiménez. 
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varias  concesiones.  En  las  playas  no  urbanas  12,  la  lotificación  aún 
no  es  tan  intensa,  existiendo  un  porcentaje  importante  de  lotes  por 
encima  de  una  hectárea. 


Gráfico  No.  9 

Porcentaje  de  los  lotes  según  su  extensión 
y ubicación  en  playas  urbanas  o no  urbanas 


3.2.2.  Formalización  de  las  solicitudes 
de  concesión  en  el  tiempo 

En  la  Península  de  Osa,  el  proceso  de  solicitud  de  concesiones 
es  muy  posterior  al  desarrollado  en  Guanacaste,  probablemente 
porque  el  auge  del  turismo  en  esta  zona  se  ha  dado  después 
(Gráfico  No.  10).  El  mayor  número  de  solicitudes  ha  ido  a partir  del 
año  94-95,  momento  en  que  los  locales  coinciden  en  señalar  un 
aumento  importante  de  presencia  de  turismo  extranjero  en  la 
región,  concluyendo  que  estos  dos  fenómenos,  el  turismo  y la 
ocupación  creciente  de  la  ZMT,  guardan  probablemente  una  estre- 
cha relación. 


12  Las  que  no  corresponden  a núcleos  urbanos,  que  en  Osa  serían  todas  las  demás. 
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Gráfico  No.  10 


Número  de  solicitudes  según  la  nacionalidad 
del  concesionario  para  cada  período  de  solicitud 
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Destaca  el  incremento  de  la  participación  extranjera  en  este 
fenómeno  de  reclamo  de  la  ZMT,  aunque  en  los  últimos  años  los 
locales  recuperan  un  poco  su  protagonismo  en  el  proceso  (Gráfico 
No.  11).  Esto  puede  deberse  a que  en  Puerto  Jiménez  existe  una 
creciente  organización  comunitaria  local  de  cara  al  turismo,  y 
porque  se  ha  tomado  conciencia  en  el  nivel  local  de  la  importancia 
de  tomar  parte  en  el  desarrollo  turístico  de  la  zona. 

Gráfico  No.  11 

Porcentaje  de  expedientes  según  la  nacionalidad 
del  concesionario  para  cada  período  de  solicitud 
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3.2.3.  Nacionalidad  de  los  concesionarios 


El  66%  de  las  concesiones  de  playas  turísticas  de  la  Península 
de  Osa  están  en  manos  de  extranjeros  y el  34  % restante  permanece 
aún  siendo  de  costarricenses  (Gráfico  No.  12). 

Gráfico  No.  12 

Nacionalidad  de  los  propietarios  en 
playas  turísticas  de  la  Península  de  Osa 
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Esta  tendencia  se  invierte  en  algunos  núcleos  de  población 
locales  y en  playas  que  no  tienen  infraestructura  turística,  donde 
aún  la  mayoría  de  las  concesiones  (78%)  están  a nombre  de  costa- 
rricenses, mientras  sólo  un  22%  ha  pasado  a manos  extranjeras 
(Gráfico  No.  13) 

En  el  capítulo  de  Guanacaste  se  vio  que  la  forma  que  usan 
muchos  extranjeros  para  acceder  a propiedades  en  la  ZMT  es  la 
constitución  de  sociedades  anónimas.  La  Gráfico  No.  14  es  defini- 
tiva para  evidenciar  este  hecho.  Mientras  los  nacionales  presentan 
su  solicitud  a título  particular,  la  mayoría  de  extranjeros  lo  hacen 
como  sociedad,  ya  que  es  la  única  forma  en  que  pueden  hacerlo 
legalmente.  En  los  expedientes  aparecen  actas  de  constitución  de 
las  sociedades  con  participación  de  costarricenses,  pero  luego  hay 
modificaciones  por  las  que  nombran  al  verdadero  propietario  de  la 
concesión  como  "apoderado  generalísimo"  o como  "presidente" 
de  la  junta  directiva  déla  sociedad.  Este  incremento  de  la  presencia 
extranjera  tiene  algunas  implicaciones,  sobre  todo  culturales,  que 
afectan  a las  esferas  ecológica  y social.  Desde  el  tipo  de  construccio- 
nes o desarrollo  de  infraestructura  que  requiere  el  turista  extranje- 
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ro,  hasta  el  trato  de  superioridad  y pseudoexplotación  hacia  los 
pobladores  locales,  surgen  realidades  que  pueden  acarrear  impor- 
tantes consecuencias  al  paisaje  y realidad  socioeconómica  locales. 


Gráfico  No.  13 

Nacionalidad  de  los  propietarios  en 
playas  no  turísticas  de  la  Península  de  Osa 
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Gráfico  No.  14 

Porcentaje  de  solicitudes  de  sociedades  anónimas 
o particulares  según  su  nacionalidad 
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Los  inversionistas  y especuladores  inmobiliarios,  que  han 
comprado  a los  agricultores  y ganaderos  locales  los  terrenos  cer- 
canos a la  costa,  lotifican  estos  terrenos,  los  catastran  y los  inscriben 
como  solicitudes  de  concesión  de  ZMT  diferentes,  bajo  nombres  de 
diferentes  sociedades  anónimas  de  las  que  ellos  son  presidentes  o 
apoderados.  Cuando  venden  un  lote,  simplemente  agregan  al 
expediente  un  acta  en  la  cual  se  declara  que  la  junta  directiva  de  la 
sociedad  original  ha  cambiado,  y el  nuevo  apoderado  de  la  sociedad 
es  el  dueño  que  acaba  de  comprar  el  lote:  es  decir,  venden  el  lote 
con  una  sociedad  ya  constituida,  lo  que  es  una  forma  de  ponerle  las 
cosas  fáciles  a los  compradores  extranjeros  que  tratan  de  evitar  en 
lo  posible  largos  procesos  burocráticos. 


3.2.3.  Área  de  las  concesiones  según  la  nacionalidad 

Al  estudiar  la  extensión  de  las  propiedades,  encontramos 
tendencias  diferentes  dependiendo  de  la  nacionalidad  de  sus  pro- 
pietarios. Los  extranjeros  tienen  una  proporción  mayor  de  lotes  de 
tamaño  intermedio  (entre  2000  m y 10  ha)  que  los  locales.  Estos  son 
propietarios  sobre  todo  de  lotes  pequeños  menores  a 2000  m, 
generalmente  para  uso  habitacional  permanente,  y en  emplaza- 
mientos urbanos.  También  los  nacionales  son  aún  los  principales 
propietarios  de  las  fincas  grandes,  mayores  a 10  ha,  aún  dedicadas 
a uso  agropecuario  (Gráfico  No.  14). 

Gráfico  No.  15 

Extensión  de  las  parcelas  según 
la  nacionalidad  de  sus  propietarios 
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3.2.4.  Uso  de  la  concesión 


Los  usos  principales  de  las  parcelas  de  la  ZMT  en  Osa  son  los 
indicados  en  la  Gráfico  No.  16.  En  esta  región  el  uso  agrícola  es 
todavía  importante  en  el  contexto  general,  y es  mayor  que  el  que  se 
vio  en  Guanacaste.  Desde  el  punto  de  vista  ecológico,  si  las  edifica* 
ciones  fueran  de  bajo  impacto  paisajístico  e integradas  en  el  entor- 
no natural,  los  usos  que  ejercerían  menos  presión  sobre  el  ecosistema 
serían  el  recreativo  y habitacional.  Debería  incluirse  una  categoría 
de  uso  nueva,  que  estuviera  incentivada  de  alguna  forma,  para 
destinar  áreas  a la  preservación  natural,  conocimiento  y educación 
ambiental. 


Gráfico  No.  16 

Porcentaje  de  las  concesiones  según  el  uso 
declarado  en  las  solicitudes 
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4.  Comparación  de  las  regiones 
Península  de  Osa  y Guanacaste 


4.1.  Área  de  las  concesiones 

El  grado  de  división  de  las  propiedades  presenta  diferencias 
notables  en  las  dos  áreas  estudiadas.  En  Guanacaste,  el  tamaño 
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promedio  de  los  lotes  es  menor  que  en  Osa.  La  clase  de  tamaño  de 
lotes  menores  a 1000  m2  es  la  más  dominante,  representando  casi 
un  50  % de  todas  las  parcelas  de  este  área.  En  Osa,  la  mayoría  de  las 
fincas  son  de  más  de  una  hectárea,  exceptuando  el  entorno  urbano, 
con  lo  cual  la  densidad  de  construcciones  actual  es  moderada,  y 
esto  favorece  un  desarrollo  más  armónico  con  el  paisaje  natural 
(Gráfico  No.  17). 


Gráfico  No.  17 

Distribución  del  tamaño  de  las  parcelas 
de  la  ZMT  en  Osa  y Guanacaste 


Además,  muchas  de  estas  parcelas  grandes  son  las  que  conser- 
van actividades  agropecuaria.  En  Guanacaste  hay  prácticamente 
una  ausencia  total  de  fincas  grandes,  y en  la  ZMT  ya  casi  no  se 
realizan  labores  agropecuarias,  casi  todo  el  suelo  disponible  se  ha 
ido  dividiendo  para  usos  turísticos  y habitacionales. 


4.2.  Nacionalidad  de  los  Concesionarios 

En  1994,  Morera  y Bonilla  analizaron  la  tenencia  de  la  tierra  en 
40  zonas  marítimo-terrestres.  En  su  estudio  concluyen  que  el  90,6% 
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de  las  concesiones  estaban  en  manos  de  costarricenses,  y sólo  el 
4,1%  de  éstas  eran  de  extranjeros,  pero  ellos  tenían  lugares  claves, 
o situados  cerca  de  las  áreas  protegidas.  Desde  el  94  las  tendencias 
han  ido  cambiando,  y hay  una  mayor  presencia  extranjera  en  la 
ZMT.  Del  análisis  realizado  en  nuestro  estudio,  se  deriva  que  más 
del  50%  de  las  concesiones  del  área  de  Osa  están  en  manos  de 
extranjeros  (Gráfico  No.  18),  mientras  esta  tendencia  se  invierte  en 
Guanacaste  (Gráfico  No.  19),  donde  la  presencia  de  propietarios 
locales  de  lugares  de  recreo  en  la  ZMT  tiene  más  tradición. 


Gráfico  No.  18 


Nacionalidad  de  los  propietarios 


OSA 

N=233 


■ EXTRANJERO 
□ NACIONAL 


Gráfico  No.  19 

Nacionalidad  de  los  propietarios  en  playas 
de  la  Península  de  Osa  en  las  playas  de  Guanacaste 
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En  cuanto  al  país  de  procedencia  de  los  solicitantes,  la  Gráfico 
No.  20  da  una  idea  de  su  nacionalidad  en  cada  área  del  estudio: 


Gráfico  No.  20 

Procedencia  de  los  propietarios 
en  las  playas  de  Osa  y Guanacaste 


% DE  LAS  CONCESIONES 


4.3.  Área  de  los  lotes  según  nacionalidad 
de  los  propietarios 

En  los  siguientes  gráficos  se  presenta  la  extensión  de  los  lotes 
en  Osa  y Guanacaste  bajo  la  misma  escala,  con  el  fin  de  entender  las 
diferencias  en  los  patrones  de  división  del  espacio  en  la  ZMT.  En  la 
Península  de  Osa  (Gráfico  No.  20),  la  mayoría  de  los  lotes  son 
mayores  a 5000  m2,  mientras  en  Guanacaste  (Gráfico  No.  21)  la 
mayor  proporción  de  los  lotes  son  menores  a 5000  m2. 

En  Osa  la  distribución  del  tamaño  de  los  lotes  es  muy 
homogénea,  mientras  que  en  Guanacaste,  hay  muchos  lotes  de 
reducido  tamaño,  y pocas  fincas  grandes.  A la  vista  de  estas 
tendencias,  se  puede  concluir  que  en  Osa  el  territorio  aún  puede 
sufrir  un  proceso  profundo  de  atomización  o división,  si  no  se 
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aplican  fuertes  medidas  que  eviten  la  lotificación.  Intereses 
económicos  importantes,  serán  los  fuertes  competidores  de  un 
ordenamiento  de  la  ZMT  más  racional  y con  una  densidad 
moderada  que  mantenga  el  impacto  paisajístico  en  niveles  bajos. 


Gráfico  No.  21 
Extensión  de  las  parcelas 
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Gráfico  No.  22. 

Extensión  de  las  parcelas  en  Osa  según  en  Guanacaste 
según  la  nacionalidad  de  sus  propietarios 
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5.  Discusión  general  y conclusiones 

5.1.  Uso  turístico  sostenible 

de  la  zona  marítimo  terrestre 

Las  políticas  del  país  y más  concretamente  las  de  ICT  sobre  la 
ZMT  se  enuncian  en  documentos  de  los  cuales  se  extraen  algunas 
ideas  textuales: 

"La  Ley  y el  Reglamento  de  la  Zona  Marítimo  Terrestre,  es  una 
garantía  imprescindible  en  favordelasostenibilidad  del  desarrollo 
turístico,  con  objeto  de  evitar  errores  de  difícil  solución  poste- 
rior". "La  experiencia  de  otros  países  muestra  que  una  adecuada 
ordenación  territorial  de  las  áreas  de  costa  debe  preservar  la 
demanialidad  de  las  playas,  que  en  ningún  caso  pueden  ser 
objeto  de  transacción  comercial  ni  ver  limitada  de  hecho  o de 
derecho  su  naturaleza  de  dominio  público",  "debe  suministrarse 
toda  la  información  relevante  sobre  la  difusión  de  los  efectos 
positivos  de  un  desarrollo  turístico  bajo  estrictos  criterios  de 
sostenibilidad",  "la  propiedad  en  manos  de  extranjeros  no  debe 
interpretarse  como  un  elemento  necesariamente  perjudicial.  Si 
bien  es  cierto  que  se  dan  actitudes  especulativas,  una  adecuada 
regulación  de  las  mismas  termina  por  eludirlas  en  la  mayor  parte 
de  los  casos"  13... 

Ante  estas  afirmaciones  escritas  posiblemente  en  un  despacho, 
la  realidad  se  impone  demostrando  que  las  políticas  y lincamientos 
de  buena  voluntad  no  siempre  garantizan  el  objetivo  perseguido 
de  "lograr  el  desarrollo  turístico  con  estrictos  criterios  de  soste- 
nibilidad", o "garantizar  el  acceso  público,  evitando  toda  especula- 
ción...". Los  datos  recopilados  en  esta  investigación,  y sobre  todo 
las  visitas  de  campo  en  la  ZMT,  completadas  con  entrevistas  a 
pobladores  locales,  muestran  una  realidad  diferente,  que  en  cierto 
modo  queda  de  manifiesto  en  algunos  de  los  análisis  y gráficos  ya 
presentados.  En  muchas  zonas  de  costas  la  planificación  está  total- 
mente ausente,  los  hoteles  proliferan  apilados,  con  construcciones 
totalmente  fuera  del  contexto  natural,  más  bien  haciendo  apología 
del  cemento  y la  ostentosidad,  como  en  áreas  de  Flamingo,  o en 
Playa  Langosta.  Muchas  de  estas  construcciones  se  han  hecho  a 
toda  prisa  para  evitar  que  las  municipalidades  se  diesen  cuenta  de 
las  irregularidades  cometidas  y pararan  las  obras. 

En  otras  zonas,  hay  una  elevada  masificación  de  habitantes 
locales,  como  en  la  playa  de  Brasilito,  donde  un  precario  instalado 


13  Transcrito  del  documento:  "Definición  del  Modelo  de  turismo  para  Costa  Rica". 
Consultur,  Agencia  Española  de  Cooperación  Internacional-Instituto  Costarricense 
de  Turismo  (1997). 
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en  la  década  de  los  ochenta  es  herencia  actual.  Todo  esto,  sin 
mencionar  los  lugares  ocupados  o construidos  dentro  de  la  zona 
estrictamente  pública  de  los  50  metros,  la  limitada  capacidad  de 
actuación  en  los  terrenos  dentro  de  los  200  metros  que  son  titula- 
dos, o la  fuerte  especulación  14  de  que  son  objeto  los  terrenos  más 
privilegiados  frente  al  mar  (Ver  Anexos  No.  1 y No.  2).  Además,  el 
pago  que  se  hace  como  canon  de  uso  de  las  concesiones  es  muy  bajo 
en  la  mayoría  de  los  casos,  no  correspondiendo  al  valor  actual  de  la 
tierra.  Ejemplo  de  este  hecho  es  que  en  algunas  playas  de  Osa  se 
valora  el  m^a  10  colones,  precio  tal  vez  de  hace  30  años,  cuando  un 
corredor  de  bienes  raíces  gana  actualmente  entre  US$  100  y US$ 
150  como  mínimo  por  ese  mismo  m2,  y los  propietarios,  si  es  que 
pagan  el  canon  a la  municipalidad  correspondiente,  estarían  pa- 
gando entre  un  2,3  ó 4%  del  valor  oficial,  que  en  este  caso  es  el  de 
los  10  colones/  m2.  Este  hecho  disminuye  las  posibilidades  de  las 
municipalidades  de  obtener  ingresos  que  podrían  reinvertir  en  el 
desarrollo  local.  Si  en  algo  afecta  el  "boom"  turístico  a la  economía 
local  es  aumentando  la  inflacción  en  el  precio  de  la  tierra  (Morera 
y Bonilla,  1994). 

Los  resultados  presentados  son  orientativos  para  analizar  el 
tipo  de  desarrollo  turístico  "sostenible"que  quiere  el  país  en  su 
ZMT.  La  situación  actual  muestra  una  tendencia  a que  los  lotes 
dentro  de  la  ZMT  son  cada  vez  más  pequeños,  con  lo  cual  la 
densidad  de  población  y construcciones  tiende  a aumentar.  En 
muchos  de  estos  lugares,  como  se  vio  en  los  estudios  de  Calderón 
y Madrigal,  hay  problemas  de  recogida  de  desechos  sólidos,  de 
manejo  de  aguas  resid  uales  e intrusión  salina  por  sobreexplotación 
de  acuíferos.  En  algunas  de  las  playas  de  Flamingo  ya  es  casi 
imposible  el  acceso  por  la  ausencia  de  caminos  hacia  la  playa  y la 
presencia  de  perros  y lotes  completamente  cercados.  Por  último,  y 
lo  que  puede  ser  más  grave,  los  beneficios  obtenidos  con  los 
traspasos  de  tierras  o con  las  actividades  turísticas  desarrolladas 
en  esta  zona  están  lejos  de  ser  una  herramienta  que  apoye  el 
desarrollo  local  en  la  mayoría  de  los  casos,  y al  país  no  ingresa  un 
beneficio  que  compense  las  pérdidas  naturales  y sociales  causadas 
por  este  desarrollo.  La  reflexión  está  sobre  la  mesa,  y el  país  tiene  la 
palabra.  Las  municipalidades  y los  pobladores  locales  deberían 
recuperar  el  protagonismo  que  deben  tener  sobre  el  manejo  y 
planificación  de  la  ZMT,  y asegurar  que  el  desarrollo  que  se 
implante  en  las  playas  que  aún  no  son  muy  explotadas  vaya  en  una 
dirección  acorde  con  nuestra  cultura  y con  los  intereses  verdaderos 
de  los  pobladores  del  país. 


14  A cargo  de  extranjeros  principalmente. 
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5.2.  Recomendaciones  Finales 


— Establecer  mecanismos  para  estimular  la  participación 
nacional  en  los  negocios  turísticos  y de  bienes  raíces,  y asegurar 
que  los  beneficios  económicos  se  reinviertan  en  el  país, 
especialmente  en  las  microrregiones  sedes  del  desarrollo 
turístico. 

— Zonificación  del  desarrollo  de  playas:  algunas  por  su 
fragilidad  deberían  dejarse  sin  urbanizar,  o establecer 
mecanismos  para  que  la  infraestructura  sea  de  mucho  menor 
impacto  ambiental  y paisajístico. 

— Discutir  la  posibilidad  de  regular  o restringir  completamente 
el  tipo  de  construcciones  en  algunas  playas  dentro  de  la  ZMT 
e incluso  alrededores,  como  hubiera  sido  racional  en  Playa 
Grande  y Langosta. 

— Acelerar  el  proceso  de  evaluación  de  concesiones  de  la  ZMT 
para  hacer  efectivo  el  cobro  del  canon  de  uso,  y actualizar  los 
avalúos  de  las  playas,  para  aumentar  los  ingresos  en  las 
municipalidades  por  concepto  del  canon,  asegurando  que  éste 
se  invierta  en  el  desarrollo  local. 

— Que  el  estado  sea  auditor  (y  no  ejecutor  directo)  del  proceso 
de  análisis  e implementación  de  los  estudios  de  impacto 
ambiental,  para  hacer  más  eficiente  esta  herramienta. 

— Se  debe  dar  una  descentralización  en  este  mismo  punto  e 
involucrar  la  colaboración  de  las  áreas  de  conservación  en  el 
proceso  de  monitoreo  y aplicación  de  las  medidas  correctivas 
solicitadas  a los  proyectos. 

— Educación:  Crear  conciencia  tanto  en  visitantes  como  en 
residentes  de  la  importancia  del  ambiente,  y del  uso  sostenible 
de  los  recursos. 

— Mitigar  los  impactos:  todos  los  proyectos  deberían  realizar 
medidas  de  mejoramiento  ambiental  y de  corrección  de 
impactos  para  restaurar  el  hábitat  y favorecer  la  colonización 
de  especies  de  vida  silvestre. 

— Crear  alternativas  a los  turistas  e incluirlos  en  programas  de 
recuperación  de  recursos. 
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Tercera  Parte 


Turismo  y desarrollo  sostenible 
en  el  ámbito  regional  y local: 
Aspectos  de  la  sostenibilidad 

ambiental 


Capítulo  9 

Cambios  en  el  uso 
y cobertura  del  paisaje 
micro-regional  en  relación 
a la  actividad  turística 


María  Teresa  Fernández  Morillo 


1.  Introducción 

El  turismo  es  una  actividad  económica  multífacética  que  por 
un  lado  usa  los  recursos  naturales  como  factor  de  producción  y por 
otro  lado  produce  externalidades  que  modifican  el  medio  ambien- 
te. Un  desarrollo  turístico  exitoso  depende  de  un  manejo  adecuado 
de  la  relación  entre  turismo  y medio  ambiente.  Las  condiciones 
ambientales  de  un  sitio  contribuyen  fuertemente  al  nacimiento  y 
progreso  de  la  actividad  turística  (Mathiensen  y Wall  1982),  pero 
un  requisito  esencial  para  el  desarrollo  sostenible  del  turismo  es  la 
conservación  en  el  tiempo  de  la  cantidad  y calidad  de  los  recursos 
naturales  a niveles  que  sean  aceptables  para  los  turistas  (Briassoulis 
y van  der  Straaten  1992). 

El  paisaje,  componente  integrador  del  entorno  natural,  junto  a 
la  flora  y la  fauna,  juega  un  papel  preponderante  en  la  atracción  del 
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turismo  a nuestro  país.  Sin  embargo,  se  da  una  disyuntiva  en  el 
sentido  en  que  el  turismo  se  ha  convertido  en  la  principal  fuente  de 
divisas  de  Costa  Rica  sin  existir  políticas  coherentes  para  la  plani- 
ficación e implementación  del  mismo  (Morera  1995).  Actualmente 
se  están  echando  a andar  iniciativas  como  los  Certificados  de  Soste- 
nibilidad  Turística  (CST)  (Kaune  y Fürst  2000);  para  que  estos  se 
otorguen,  se  exige  a los  hoteles  del  país  cumplir  con  algunos 
requisitos  dentro  de  los  parámetros  de  la  sostenibilidad.  Sin  em- 
bargo, a una  escala  paisajística,  no  existen  aún  iniciativas  serias  de 
planificación  para  la  ordenación  territorial  que  den  como  resultado 
un  entorno  en  que  convivan  armoniosamente  actividades  tradicio- 
nales y asentamientos  locales  con  núcleos  de  población  y desarro- 
llos turísticos. 

Hasta  la  fecha,  no  se  han  puesto  en  marcha  mecanismos  para 
determinar  los  niveles  de  desarrollo  turístico  óptimos.  Un  método 
para  controlar  la  presencia  del  turismo  en  áreas  protegidas  ha  sido 
el  concepto  de  capacidad  de  carga  que  trata  de  medir  la  máxima 
tolerancia  al  desarrollo  turístico  de  un  área  antes  de  que  se  mani- 
fiesten impactos  negativos  (Lindsay  1986,  Pearce  y Kirk  1986)  y ha 
sido  usada  como  herramienta  operacional  para  la  planificación  del 
turismo.  Desde  el  punto  de  vista  ecológico,  la  definición  de  capaci- 
dad de  carga  es  "el  máximo  nivel  de  uso  recreativo  en  términos  de 
números  de  visitantes  y actividades  que  pueden  ser  acomodados 
antes  de  que  inicie  un  declive  en  el  valor  ecológico"  (Coccossis  y 
Parpairis  1992).  Sin  embargo,  esta  metodología  solamente  se  ha 
limitado  al  manejo  de  visitantes  en  áreas  protegidas.  Las  evalua- 
ciones de  capacidad  de  carga  turística  se  tendrían  que  volver  más 
concisas  y cuantitativas  para  poder  jugar  un  papel  más  decisivo  en 
la  planificación  del  turismo  en  áreas  no  protegidas. 

El  presente  estudio  hace  un  análisis  del  impacto  del  desarrollo 
turístico  a nivel  micro-regional,  deteniéndose  en  algunos  indi- 
cadores de  cambios  en  la  cobertura  del  paisaje  y uso  de  la  tierra, 
como  el  porcentaje  de  pérdida  de  hábitat  natural,  o la  proporción 
de  áreas  alteradas  en  recuperación,  y busca  relacionar  estas  ten- 
dencias con  el  desarrollo  turístico  circundante.  La  gran  ventaja  del 
uso  de  indicadores,  en  comparación  con  la  metodología  de  capaci- 
dad de  carga,  es  que  se  gana  un  entendimiento  valioso  del  desarro- 
llo actual  de  variables  que  influyen  en  el  grado  de  sostenibilidad,  lo 
cual  es  una  diferencia  importante  en  comparación  con  la  capacidad 
de  carga,  porque  esta  última  es  unidimensional  y tiene  como 
resultado  un  número  máximo  permisible  de  turistas  en  vez  de  ser 
multidimensional,  como  se  requiere.  Además,  con  la  capacidad  de 
carga  se  corre  un  mayor  riesgo  de  llegar  a conclusiones  no  necesa- 
riamente correctas.  El  uso  de  indicadores  permite  un  mejor  análisis 
para  detectar  cuellos  de  botella  (Amelung  1997). 


378 


En  general,  no  se  han  estudiado  exhaustivamente  los  efectos 
ecológicos  en  términos  de  espacio  ni  cubriendo  diferentes  tipos  de 
impacto  ecológico  debido  a la  dificultad  de  aislar  los  impactos 
causados  por  el  turismo  de  los  causados  por  actividades  de  la 
población  local  humana,  por  la  dificultad  de  aislar  los  impactos  del 
turismo  sobre  procesos  naturales  que  ocurren  simultáneamente  en 
el  mismo  sitio,  la  falta  de  pruebas  empíricas  confiables  y precisas 
para  medir  y explicar  los  impactos  observados  y la  variabilidad 
significativa  de  los  factores  que  influyen  en  la  frecuencia  y magni- 
tud de  los  impactos,  por  ejemplo  el  tipo  de  la  actividad  turística, 
intensidad,  duración,  distribución  temporal  y espacial.  Todos  es- 
tos factores  resultan  en  problemas  a la  hora  de  comparar  entre 
regiones  y en  dificultades  de  generalizar  resultados  para  lugares 
específicos  y por  más  tiempo  (Briassoulis  y van  der  Straaten  1992). 

Estas  mismas  limitaciones  afectan  este  estudio,  por  eso,  la 
relación  de  los  diferentes  indicadores  con  la  actividad  turística,  no 
siempre  será  causal  o directa,  pero  no  se  puede  negar  que  el 
desarrollo  turístico  ejerce  importantes  influencias  en  los  cambios 
que  sufre  el  paisaje  circundante.  Algunos  de  estos  cambios  serán 
positivos:  la  atracción  de  mano  de  obra  al  sector  servicios,  proba- 
blemente está  relacionada  con  el  abandono  de  algunas  actividades 
tradicionales  como  la  agricultura,  ganadería,  etc.,  dejando  así  te- 
rrenos antrópicos  a la  regeneración  natural. 

Hasta  la  fecha  el  análisis  de  los  impactos  ambientales  del 
turismo  ha  sido  predominantemente  cualitativo  y más  que  todo 
descriptivo.  Generalmente,  se  examinan  sólo  unos  pocos  aspectos 
del  impacto  del  turismo  en  el  medio  ambiente  de  una  región  y se 
refiere  a la  dificultad  de  cuantificar  los  impactos  ecológicos.  Dos  de 
las  razones  de  estas  dificultades  son  la  falta  de  indicadores  ambien- 
tales generalmente  aceptados  para  una  variedad  de  impactos, 
tanto  como  la  rapidez  de  cambios  de  problemas  ambientales  cau- 
sada por  el  desarrollo  tecnológico  e industrial  (Briassoulis  1992).  Se 
debe  incrementar  la  investigación  que  evalúa  el  impacto  físico  y 
ecológico  de  actividades  recreativas  en  áreas  costeras.  Igualmente 
no  se  ha  analizado  suficientemente  el  impacto  de  las  actividades 
recreativas  en  la  vida  silvestre  (Manfredo  et  al.  1995). 

Dentro  de  este  marco  conceptual,  el  presente  estudio,  así 
como  los  otros  estudios  biológicos  y de  manejo  de  recursos  natura- 
les (Madrigal  y Calderón  2000,  Fürst  y Kaune  2000)  presentados  en 
este  libro,  pretenden  determinar  los  ecosistemas  más  amenazados 
de  la  región  de  la  investigación  general  titulada  "Turismo  de  Larga 
Distancia  y Desarrollo  Regional  en  Costa  Rica",  detectar  indicadores 
que  pueden  reflejar  el  uso  de  la  región  por  la  actividad  turística  y 
expresar  recomendaciones  aplicables  sobre  un  mejor  manejo  am- 
biental de  la  actividad  turística. 
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Objetivo  General 

El  objetivo  de  este  estudio  fue  hacer  un  análisis  del  cambio  en 
la  cobertura  de  la  tierra  en  las  zonas  de  estudio,  para  evaluar 
posibles  impactos  regionales,  tanto  positivos  como  negativos,  de 
las  actividades  turísticas  sobre  el  ambiente  natural  V 


Áreas  de  estudio 

Se  trabajó  en  dos  áreas  de  estudio.  Península  de  Osa  y 
Guanacaste  Norte,  en  tres  subunidades  de  análisis  (Figura  No.  1): 

a)  En  la  zona  de  Puerto  Jiménez  (Osa),  se  consideró  toda  la 
franja  costera  y el  interior  peninsular  desde  las  cercanías  de 
Playa  Blanca,  hasta  la  playa  Cara  te.  La  mayor  concentración  de 
actividades  turísticas  se  encuentra  de  Puerto  Jiménez  urbano 
hasta  Carate,  pero  se  creyó  adecuado  incluir  otra  área  de 
actividades  más  locales  para  efectos  comparativos. 

b)  En  la  zona  Norte,  en  Guanacaste,  se  analizó  la  información 
en  dos  áreas  separadas: 

— Una  la  que  abarca  Playa  Langosta-Tamarindo  y Playa  Grande, 
— Otra,  comprende  Playa  Conchal-Brasilito-Flamingo-Potrero 
hasta  Playa  Pan  de  Azúcar. 

En  estas  áreas,  se  incluyen  los  principales  focos  de  actividad 
turística.  Se  dividieron  en  dos  partes  con  fines  prácticos.  En  primer 
lugar  la  disponibilidad  de  fotos  aéreas  para  ambas  zonas  corres- 
pondía a diferentes  años,  lo  cual  hacía  más  apropiado  tratar  la 
información  por  separado.  Ambas  unidades  están  separadas  geo- 
gráficamente sobre  todo  por  las  diferentes  vías  de  acceso,  y su  tipo 
de  desarrollo  corresponde  a dinámicas  un  poco  diferentes,  que 
podrán  quedar  de  manifiesto  al  hacer  comparaciones  entre  estas 
dos  unidades  de  análisis.  Por  último,  por  la  escala,  esta  división 
permite  un  mayor  nivel  de  detalle  que  no  tendríamos  al  tratar 
conjuntamente  todas  las  playas  desde  Langosta  hasta  Potrero. 


1 Se  debe  hacer  énfasis  en  la  dificultad  de  aislar  los  cambios  que  puedan  ser 
relacionados  directamente  con  la  actividad  turística,  pues  muchos  cambios  en  el  uso 
de  la  tierra  vienen  dados  por  otros  factores,  como  el  establecimiento  de  diferentes 
políticas  agropecuarias,  variaciones  del  precio  de  determinados  productos  en  el 
mercado,  etc. 
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Figura  No.  1 


Situación  de  las  áreas  de  estudio  en  Costa  Rica 
y localidades  principales  en  Guanacaste  y Península  de  Osa 
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1.1.  Metodología 

Para  evaluar  los  cambios  en  la  cobertura  de  la  tierra,  se  realizó 
el  levantamiento  de  los  mapas  adjuntos.  La  información  de  partida 
se  obtuvo  realizando  una  interpretación  biológica  de  fotografías 
aéreas,  comparando  series  de  fotos  de  la  época  previa  al  desarrollo 
turístico  con  fotos  aéreas  más  recientes,  que  presentan  el  estado 
actual  de  uso  y cobertura  de  la  tierra.  Esta  comparación  ayuda  a 
cuantificar  los  cambios  en  el  uso  de  la  tierra  en  general,  calcular  el 
área  deforestada,  zonas  reforestadas,  disminución  de  tierras  agrí- 
colas, y detectar  aumentos  en  la  extensión  de  carreteras  que  frag- 
mentan el  hábitat  de  la  vida  silvestre.  El  análisis  de  las  fotografías 
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aéreas  permite  trabajar  a una  escala  mayor  y puede  abarcar  las 
regiones  de  estudio  en  su  totalidad,  proporcionando  así  una  visión 
integral  del  estado  de  sus  recursos  naturales.  Las  fotografías  aéreas 
muestran  también  el  impacto  generado  por  el  turismo  sobre  la 
vegetación  nativa  y el  impacto  grueso  sobre  la  vida  silvestre,  ya 
que  se  puede  evaluar  la  alteración  general  de  su  hábitat. 

Mediante  un  estereoscopio  de  espejos  se  identificaron  las  ca- 
racterísticas del  terreno  de  los  pares  fotográficos  y se  delimitaron 
(calcaron)  sobre  papel  lechoso  los  caminos,  áreas  de  bosque,  o 
cultivadas,  etc.  Se  emplearon  fotografías  proporcionadas  por  el 
Instituto  Geográfico  Nacional  (años  antes  de  1998),  el  Catastro 
Nacional  (Proyecto  'Terra",  MINAE-RECOPE,  1998-99)  y la  Direc- 
ción Nacional  de  Hidrocarburos  (Fotos  en  formato  digital  del 
mismo  Proyecto  'Terra").  Para  la  zona  de  Puerto  Jiménez,  se 
usaron  fotos  del  año  1976  (escala  1:20000),  del  año  1980  (1:35000), 
para  evaluar  la  cobertura  antigua,  y fotos  del  año  1995  (1:40000)  y 
1998  (1:35000)  para  evaluar  la  cobertura  más  parecida  a la  actual. 
Para  la  zona  de  Flamingo-Potrero,  se  usó  fotos  de  1974  (1:10000  y 
1:20000),  de  1986  (1:35000)  y de  1998-99  (1:35000).  En  el  área  de 
Tamarindo-Playa  Grande,  el  trabajo  se  dificultó  mucho  por  la 
carencia  de  suficiente  material  fotográfico.  Se  trabajó  con  algunas 
fotos  del  año  1973, 1975  y 1977  (escala  1:10000  y 1:20000)  2,  y fotos 
actuales  de  1998-99  (1:35000). 

Para  evitar  complicaciones  a la  hora  de  explicar  los  cambios 
encontrados,  se  hizo  una  clasificación  de  la  cobertura  muy  sencilla, 
pero  útil  para  lograr  los  objetivos  del  estudio:  Se  definieron  áreas 
abiertas  aquellas  carentes  de  cobertura  forestal,  que  pueden  incluir: 
áreas  de  uso  urbano,  cultivos  estacionales  o permanentes,  pastos  o 
pastos  arbolados,  y charrales  en  sus  primeros  estadios  de  sucesión. 

Se  consideraron  áreas  de  bosque  aquellas  con  vegetación  natu- 
ral, formadas  por  especies  con  tallo  o tronco  leñoso,  y que  según  la 
zona  corresponde  a bosque  tropical  lluvioso  (Osa)  o bosque  seco 
tropical  (Guanacaste).  El  bosque  tropical  lluvioso  es  más  complejo, 
y su  dosel  o estrato  superior  puede  alcanzar  los  45  m de  altura.  El 
bosque  seco  es  más  sencillo  estructuralmente,  y en  su  condición 
inalterada  alcanza  los  20-25  m de  altura.  También  se  consideraron 
dentro  de  la  categoría  "bosques"  áreas  de  bosque  natural  interve- 
nido (con  pequeños  espacios  abiertos  donde  se  desarrollan  activi- 
dades de  subsistencia),  áreas  de  bosque  secundario  en  regenera- 
ción, tacotales  y áreas  de  manglar.  Este  último  ecosistema  es  muy 
interesante,  ya  que  las  especies  de  árboles  que  lo  forman  son 
halófitas  o tolerantes  a la  sal,  y juegan  un  importante  papel  ecológico 


2 Todas  estas  cubriendo  solamente  el  área  inmediata  a la  línea  de  costa. 


pues,  entre  otros  procesos,  muchas  especies  marinas  realizan  sus 
actividades  de  reproducción  y cría  en  relación  con  este  ecosistema. 

Con  este  tipo  de  información,  se  podría  analizar  algunos  as- 
pectos de  cambio  en  el  paisaje: 

— qué  tipo  de  hábitat  se  han  perdido-transformado,  cuáles  han 
aumentado 

— en  qué  proporción  han  aumentado-disminuido  respecto  a la 
superficie  original 

— qué  proporción  o área  remanente  queda  de  ciertos  hábitat 
críticos-importantes 

— determinar  si  se  ha  perdido  algún  hábitat  único  por  su 
fragilidad  o interés  ecológico  (alta  diversidad,  regulador  de  la 
homeostasis  del  medio,  amortiguador  ante  desastres  natu- 
rales, refugio  de  especies  en  peligro...).  La  permanencia  de  esos 
hábitat  más  importantes  puede  servir  como  indicador  de 
sostenibilidad. 

— aumento  en  vías  de  comunicación  que  fragmentan  el  hábitat 
para  especies  silvestres 

— análisis  general  de  la  fragmentación  de  bosques  en  la  zona 
— incluir  otros  parámetros  de  tipo  socioeconómico  en  el  análisis 
de  paisaje:  cambios  en  la  propiedad  (nacionales,  extranjeros), 
tamaño  de  las  propiedades,  precio  del  suelo,  uso  potencial- 
intención  de  uso... 


Comprobación  de  campo 

Durante  Abril,  Mayo  y Junio  de  1999,  se  realizaron  varias 
visitas  de  campo  a las  zonas  de  estudio  con  el  propósito  de  identi- 
ficar y estudiar  in  situ  las  diferentes  unidades  del  paisaje,  y poder 
así  compararlas  con  su  fisonomía  en  las  fotografías  aéreas.  Ade- 
más, en  estas  giras  se  recopiló  información  adicional  sobre  la 
historia  de  cambio  en  el  uso  y cobertura  de  la  tierra,  y se  hicieron 
visitas  a proyectos  turísticos  con  el  fin  de  identificar  sus  posibles 
impactos  sobre  los  recursos  naturales. 


Incorporación  de  la  información 

al  formato  digital  y construcción 

del  Sistema  de  Información  Geográfico  (SIG) 

La  información  fotointerpretada  fue  convertida  a la  misma 
escala  que  las  hojas  cartográficas  (1:50000),  mediante  un  proceso 
de  reducción  en  fotocopiadora,  hasta  lograr  superponerse  perfec- 
tamente con  las  formas  de  la  hoja  cartográfica.  Esto  fue  necesario 
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para  ubicar  en  dicha  hoja  cartográfica  puntos  de  control,  elementos 
imprescindibles  para  georeferenciar  la  información  interpretada  y 
poder  analizarla. 

Con  ayuda  de  una  mesa  digitalizadora,  se  digitalizaron  los 
puntos  de  control  para  cada  zona  así  como  la  información  física 
interpretada:  trazado  de  caminos,  localización  de  pueblos,  hoteles, 
parches  de  bosque  o de  áreas  abiertas  3.  Eso  se  hizo  para  cada  set  de 
datos  de  cada  zona  y cada  año.  Una  vez  que  la  información  estuvo 
en  formato  digital,  se  exportó  para  ser  analizada  en  el  programa 
"Are  View  3.2"  4,  y construir  un  SIG,  que  permite  realizar  análisis 
espaciales.  Por  ejemplo,  permite  conocer  el  tamaño  de  polígonos, 
distancias  entre  elementos  como  vías  de  comunicación  o lugares 
de  interés,  calcular  la  extensión  de  las  áreas  de  cambio,  etc. 

Para  analizar  el  cambio  de  cobertura,  se  usó  el  procedimiento 
de  sobreponer  o cruzar  capas  de  cobertura.  Esta  característica  del 
programa  permite  aislar  las  zonas  que  son  comunes  a ambas 
coberturas,  y analizarlas  como  una  nueva  entidad.  Así  por  ejem- 
plo, al  superponer  la  capa  de  bosque  de  la  península  de  Osa  en  el 
año  76  con  la  capa  de  áreas  abiertas  de  Osa  del  año  95,  obtendremos 
unas  áreas  de  superposición  que  son  las  que  han  pasado  de  bosque 
a áreas  abiertas.  Se  puede  entonces  calcular  el  área  de  éstas,  y 
expresarse  en  función  de  la  extensión  de  la  superficie  original  de 
bosque,  y calcular  el  porcentaje  de  deforestación.  Sobreponiendo 
las  capas  de  áreas  abiertas  del  76  con  las  áreas  de  bosque  del  95,  se 
obtendría  las  unidades  de  área  que  se  están  regenerando,  y sería 
posible  calcular  su  extensión  y expresarla  como  un  porcentaje  de  la 
extensión  de  las  áreas  abiertas  originales  (Cuadro  No.  1). 

Cabe  destacar  que  los  resultados  obtenidos  con  esta  forma  de 
analizar  la  información  están  sujetos  a pequeños  errores  y desvia- 
ciones de  la  realidad,  pero  las  tendencias  obtenidas  sí  son  confiables. 
Los  errores  pueden  provenir  de  diversas  fuentes:  las  fotografías 
aéreas  presentan  pequeñas  distorsiones  respecto  a la  realidad  5. 
Otros  errores  provienen  de  la  interpretación  de  las  fotografías 
aéreas,  que  se  hace  de  forma  manual.  Por  ejemplo,  un  error  de  un 
milímetro  al  copiar  una  foto  escala  1:40000,  significaría  400  metros 
en  la  realidad.  También  pueden  introducirse  este  tipo  de  errores 
durante  la  digitalización.  Por  eso  estos  procesos  son  laboriosos  y la 
calidad  del  trabajo  final  depende  de  la  minuciosidad  del  trabajo  del 
investigador. 


3 Se  usó  el  programa  "Cartalink,  1998". 

4 Los  análisis  se  realizaron  en  el  Laboratorio  de  Teledetección  y Sistemas  de 
Información  Geográficos  (TELESIG-UNA). 

5 Ya  que  las  fotos  presentan  una  realidad  plana,  pero  la  superficie  de  la  corteza 
terrestre  no  lo  es. 
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1.2.  Resultados 


Península  de  Osa 

Tras  la  superposición  de  la  información  de  las  fotografías 
aéreas  de  los  diferentes  períodos,  se  obtuvo  el  siguiente  mapa  de 
cambio  de  cobertura  entre  los  años  1976  y 1995  (Figura  No.  2): 


Figura  No.  2 


CAMBIO  DE  USO  Y COBERTURA  DEL  SUELO  ENTRE 
LOS  AÑOS  1976  Y 1995  EN  U\  PENINSULA  DE  OSA 


SIMBOLOGIA 
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A partir  del  SIG,  se  pudo  calcular  la  extensión  total  de  las 
diferentes  categorías  de  cobertura,  y el  porcentaje  que  representa 
cada  categoría  respecto  a la  superficie  total  (Cuadro  No.  1). 

Durante  este  período  se  regeneró  el  18%  del  área  alterada 
original,  el  89,5  % del  bosque  que  existía  en  un  principio  se  mantu- 
vo como  tal,  y el  16%  del  bosque  original  se  deforestó.  Del  Cuadro 
No.  1 se  extrae  un  balance  negativo  entre  regeneración  y 
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deforestación,  siendo  mayor  el  proceso  de  deforestación  en  la 
región  durante  este  período.  Sin  embargo,  se  debe  destacar  que  el 
área  más  sometida  a tala  y alteraciones  es  la  que  se  encuentra  en  la 
cabecera  de  la  península,  y que  a la  vista  del  mapa  de  cambio  de 
cobertura,  es  precisamente  la  zona  con  más  influencia  turística  la 
que  presenta  una  mayor  tasa  de  recuperación.  Esta  tendencia  no 
está  sólo  relacionada  con  la  influencia  del  turismo,  si  no  con  otros 
factores  como  la  lejanía  a vías  principales  de  comunicación  (ya  que 
la  zona  entre  Puerto  Jiménez  y Carate,  es  la  que  tiene  más  presencia 
turística,  pero  por  otro  lado  es  de  más  difícil  acceso  y peor  comuni- 
cación con  el  resto  del  país). 


Cuadro  No.  1 

Extensión  en  hectáreas  y porcentaje  respecto  al  área  total  de  estudio 
de  cada  categoría  de  cobertura  indicada,  para  cada  año  de  las  fotos 
aéreas  analizadas  en  la  Península  de  Osa 


Tipo  de  Cobertura 

Area  total  (ha) 

Porcentaje* 

Area  total  de  estudio 

31834 

100  % 

Bosque  1976 

Deforestado  hasta  1995 

20828 

65,4  % 

Abierto  1976 

3276  (16%)** 

10,3% 

En  regeneración  en  1995 

11006 

34,6  % 

2032  (18%)*** 

6,4  % 

Bosque  Permanente  1976-95 

18643  (89.5  %)** 

58,5  % 

Abierto  1995 

12250 

38,5  % 

Bosque  1995 

19584 

61,5  % 

* Respecto  al  área  total  considerada. 
"Respecto  al  bosque  de  1976. 
'"■Respecto  al  área  abierta  de  1976. 


A partir  del  mapa  se  puede  observar  también  que  algunos  de 
los  parches  de  bosque  que  desaparecieron  en  este  período  corres- 
ponden a parches  de  bosque  que  estaban  ya  aislados  o alejados  de 
parches  continuos  de  bosque,  inmersos  en  la  matriz  agrícola. 
Desde  el  punto  de  vista  de  la  conservación,  esos  parches  pequeños 
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ya  estaban  sentenciados  desde  un  principio,  y sólo  era  cuestión  de 
tiempo  la  pérdida  de  diversidad  en  esos  hábitat.  Sin  embargo, 
desde  el  punto  de  vista  del  agropaisaje,  la  desaparición  de  esos 
parchecitos  de  bosque  es  negativa,  ya  que  entonces  las  áreas 
alteradas  se  hacen  mucho  más  homogéneas,  sin  presencia  de  di- 
versidad de  insectos  que  podrían  ser  controladores  de  plagas 
naturales,  o refugio  de  polinizadores  naturales  beneficiosos  para  la 
óptima  producción  de  los  cultivos  y la  conservación  de  los  suelos. 
Estos  pequeños  parches  juegan  también  un  papel  importante  al  ser 
refugios  temporales  de  animales  que  necesitan  hábitat  natural, 
pero  que  realizan  incursiones  en  el  agropaisaje. 

La  historia  del  incremento  de  las  perturbaciones  humanas  en 
el  área  6 7 se  remonta  al  siglo  pasado,  cuando  la  península  era  zona 
de  destierro  para  los  habitantes  de  la  provincia  de  Chiriquí  (Pana- 
má), al  estilo  de  como  lo  fue  un  tiempo  la  Isla  San  Lucas  en  el  Golfo 
de  Nicoya.  Los  primeros  pobladores  se  dedicaron  a actividades  de 
subsistencia,  cultivando  las  tierras  con  el  sistema  de  tumba  y 
quema.  Más  entrado  este  siglo,  aumentó  la  inmigración  a la  penín- 
sula con  motivo  de  la  fiebre  del  oro,  que  tuvo  su  auge  hacia  los  años 
treinta.  Un  poco  después  de  esta  época  se  extendió  el  cultivo  del 
banano,  dándose  la  deforestación  de  la  mayoría  de  las  zonas  bajas 
o llanuras  costeras. 

Después  del  banano  surgió  la  ganadería.  Durante  los  años 
setenta  esta  actividad  fue  mayoritaria  en  la  península.  No  existían 
vías  de  comunicación  terrestre  con  el  resto  del  país,  pero  las  reses 
se  sacaban  en  grandes  lanchones  de  Puerto  Jiménez  a Puntarenas. 
La  actividad  ganadera  se  mantiene  hasta  nuestros  días,  pero  redu- 
cida en  un  80%,  según  estimaciones  de  los  pobladores  locales  ' . En 
esta  época  se  destaca  el  impacto  sobre  los  bosques  que  tuvo  la 
extracción  selectiva  de  maderas  preciosas  por  la  compañía  norte- 
americana Osa  Forestal,  que  operó  entre  los  años  sesenta  y setenta, 
hasta  la  creación  del  Parque  Nacional  Corcovado.  El  impacto  de 
esta  actividad,  es  menor  que  la  tala  rasa,  pero  la  extracción  de 
individuos  de  maderas  preciosas  en  algunas  zonas  fue  casi  total, 
alterándose  para  siempre  la  composición  específica  de  los  bosques, 
e impidiendo  la  regeneración  futura  de  estas  especies.  Todas  estas 
actividades  han  dejado  su  huella  en  la  fragmentación  y desapari- 
ción de  ecosistemas  nativos  en  la  península  (Maltodano  1998). 

La  ganadería  dio  paso  al  arroz  de  secano,  al  final  de  la  década 
de  los  setenta,  pero  esta  actividad  duró  tan  sólo  5 ó 6 años.  Esta 
época  coincidió  con  la  declaratoria  del  parque  Nacional  Corcova- 
do, que  tuvo  un  impacto  social  importante  en  la  zona,  y que  influyó 


6 Esta  información  y la  siguiente  se  extrajo  de  entrevistas  a pobladores  locales. 

7 En  entrevistas  a 5 habitantes  tradicionales  de  Puerto  Jiménez. 
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mucho  en  la  dinámica  de  las  tierras  bajas,  ya  que  se  establecieron 
muchos  asentamientos  del  IDA  (Instituto  de  Desarrollo  Agrario), 
para  ubicar  a todas  las  personas  que  vivían  dentro  del  parque 
realizando  actividades  de  subsistencia,  y a los  oreros  desalojados, 
que  en  conjunto  superaban  las  3000  personas. 

En  nuestros  días,  muchas  de  las  áreas  dedicadas  en  el  pasado 
a ganadería  o arroz  han  pasado  a ser  plantaciones  forestales  regi- 
das por  la  compañía  Ston  Forestal,  mediante  un  procedimiento  de 
alquiler  de  tierras  a los  propietarios.  Otros  cultivos  que  se  están 
introduciendo  son  viveros  de  palma  africana  en  tierras  alquiladas 
a sus  propietarios  por  grandes  productores  como  Palma  Tica,  y 
una  gran  extensión  de  terrenos  aún  es  ocupada  por  el  cultivo  de 
granos  básicos,  que  por  lo  reducido  de  su  precio  en  el  mercado,  se 
cultivan  principalmente  para  autoconsumo  (Fundación  Neotrópica 
1993). 

Ante  esta  situación,  muchos  campesinos  y pobladores  locales 
vieron  en  el  turismo  creciente  en  la  zona  una  solución  a sus 
problemas  económicos.  Desde  la  década  de  los  setenta  comenzó  a 
llegar  turismo  a la  zona  atraídos  por  el  Parque  Nacional  Corcova- 
do. Sin  embargo,  en  los  últimos  5 ó 6 años  es  cuando  se  puede  decir 
que  la  afluencia  turística  a la  zona  ha  aumentado  más,  y se  ha 
desarrollado  infraestructura  en  torno  a esta  actividad.  En  esta  zona 
una  parte  del  turismo,  encantado  por  la  belleza  del  entorno  natu- 
ral, se  ha  asentado  y ha  establecido  sus  propios  negocios,  en  su 
mayoría  turísticos.  Es  interesante  resaltar  el  fenómeno  creciente  de 
adquisición  de  tierras,  no  sólo  para  desarrollo  de  negocios  turísti- 
cos, si  no  con  vistas  a establecer  lugares  de  residencia  temporal 
(vacaciones)  o definitiva  (como  retirados  jubilados),  y con  fines  de 
especulación  inmobiliaria. 

Los  pobladores  locales  han  visto  una  oportunidad  en  esta 
demanda  de  tierras,  y muchos  de  ellos  aspiran  a vender  sus  tierras 
si  no  lo  han  hecho  ya.  Las  tierras  más  apetecidas  y valoradas  por  los 
extranjeros  son  las  cercanas  a las  playas,  aunque  algunos  optan  por 
adquirir  áreas  de  bosque  y montaña,  dentro  de  la  reserva  forestal 
Golfo  Dulce.  Este  fenómeno  estaría  siendo  positivo  por  dos  razo- 
nes: soluciona  un  problema  del  propietario  local,  que  no  puede 
intervenir  o explotar  esas  tierras  por  estar  bajo  un  estado  de 
protección  legal,  y mejora  su  situación  económica.  Por  otro  lado,  la 
compra  de  esas  tierras  asegura  su  conservación  a posteriori,  ya  que 
mientras  esas  tierras  no  sean  compradas  o expropiadas  por  el 
gobierno  8,  seguirá  habiendo  muchas  irregularidades  y talas  ilega- 
les, ya  que  los  campesinos  no  ven  muchas  opciones  de  ingresos 
económicos  a partir  de  esas  tierras  que  no  sean  los  obtenidos  por  la 
explotación  tradicional  maderera  del  bosque. 


8 Para  lo  cual  no  existen  fondos  disponibles. 
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Gracias  a las  investigaciones  en  esta  zona,  es  posible  postular 
que  la  presencia  turística  en  el  área  ha  sido  el  desencadenante  para 
que  particulares  y fundaciones  extranjeras  hayan  adquirido  tierras 
en  la  región  con  miras  a la  conservación.  En  la  parte  de  la  reserva 
cerca  del  hotel  Lapa  Ríos,  algunos  extranjeros  han  adquirido  tie- 
rras. Existe  una  fundación,  TTJVA,  que  trata  de  organizar  el  apro- 
vechamiento de  madera  caída  como  fuente  de  beneficios  para  los 
pobladores  locales,  y han  incluido  a otros  propietarios  no  locales, 
que  ofrecen  sus  tierras  para  que  sean  aprovechadas  de  esta  forma, 
a cambio  de  cierta  protección.  Esta  fundación  maneja  aproximada- 
mente 1800  ha,  aglutinando  fincas  que  forman  un  corredor  entre 
las  cercanías  de  Matapalo  y el  Parque  Nacional  Corcovado,  en  el 
que  aproximadamente  la  mitad  de  los  propietarios  son  extranjeros. 


1.3.  Discusión 

La  península  de  Osa  es  sin  duda  uno  de  los  lugares  más 
particulares  del  planeta  por  su  alta  diversidad  biológica  por  uni- 
dad de  área  y por  la  elevada  densidad  de  animales,  superando 
ambos  parámetros  (Sáenz  y Carrillo  1999,  comunicación  personal) 
los  de  lugares  como  por  ejemplo  la  Amazonia  (Robinson  y Redford 
1991).  Actualmente,  está  sometida  a un  grave  proceso  de  defores- 
tación, sobre  todo  en  la  cabecera  de  la  península,  aunque  también 
se  están  llevando  a cabo  "planes  de  manejo"  y extracción  de 
madera  en  partes  de  la  reserva  forestal  Golfo  Dulce  incluida  en  el 
área  de  estudio.  La  mayoría  de  estos  planes  de  manejo  se  ejecutan 
de  forma,  y el  resultado  es  la  tala  masiva  y la  destrucción  paulatina 
del  bosque. 

El  área  de  influencia  turística  en  esta  región  se  puede  circuns- 
cribir a dos  zonas.  Por  una  parte  las  áreas  de  extensas  playas  del 
litoral  del  Golfo  Dulce,  y por  otra  áreas  protegidas  como  el  Parque 
Nacional  Corcovado.  La  visitación  controlada  al  parque  no  acarrea 
grandes  impactos  negativos  sobre  él,  máxime  si  se  tiene  en  cuenta 
que  la  capacidad  de  las  estaciones  biológicas  es  limitada  en  las 
épocas  de  más  afluencia,  y que  está  prohibido  acampar  en  áreas 
que  no  están  dispuestas  para  tal  fin,  pues  éstas  sólo  se  encuentran 
en  las  estaciones  biológicas.  Sin  embargo,  el  desarrollo  de  infraes- 
tructura turística  en  las  zonas  de  playa  circundantes  puede,  poten- 
cialmente, ser  negativo  para  la  permanencia  y conservación  del 
Golfo  Dulce. 

Merece  la  pena  destacar  la  fragilidad  de  este  ecosistema.  El 
Golfo  Dulce  presenta  grandes  profundidades  en  su  parte  central, 
mientras  que  hacia  la  salida  a mar  abierto  las  aguas  son  mucho  más 
someras:  como  si  en  la  boca  del  Golfo  hubiera  una  gran  pared  hacia 
el  océano.  Este  hecho  hace  que  el  movimiento  de  agua  y corrientes 
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entre  el  Golfo  y el  océano  sea  muy  limitado,  lo  cual  aporta  unas 
características  fisicoquímicas  únicas  al  Golfo,  como  diferente  tem- 
peratura, salinidad,  etc,  dándose  en  él  un  elevado  índice  de 
endemismo  Por  otro  lado,  la  menor  capacidad  de  renovación  del 
agua  de  este  sistema,  lleva  a que  la  contaminación  sea  una  de  las 
amenazas  potenciales  más  preocupantes.  Por  la  elevada  fragilidad 
del  Golfo,  y porque  la  mayoría  de  las  playas  con  desarrollo  turísti- 
co potencial  vertirían  sus  aguas  a éste,  el  desarrollo  que  surja  en 
esta  zona  debe  considerar  estos  aspectos  y ser  muy  planificado.  Un 
desarrollo  masivo  de  infraestructura  con  elevada  producción  de 
desechos  sólidos  y aguas  negras  incidirá  a la  larga  en  una  mayor 
contaminación  del  Golfo.  Por  otro  lado,  un  incremento  masivo  de 
presencia  humana  en  las  aguas  del  Golfo  (pesca  deportiva,  activi- 
dades acuáticas)  perturbará  la  fauna  submarina  autóctona,  que 
como  se  vio  posee  características  únicas. 


2.  Guanacaste:  playas  Conchal-Brasilito- 
Flamingo-Potrero-Pan  de  Azúcar 

Tras  la  superposición  de  la  información  de  las  fotografías 
aéreas  de  los  diferentes  períodos,  se  obtuvo  el  siguiente  mapa  de 
cambio  de  cobertura  entre  los  años  1974  y 1986  (Figura  No.  3): 

El  área  regenerada  en  este  período  correspondió  a un  25%  de 
las  áreas  que  estaban  inicialmente  alteradas  en  1974.  La  zona  que  se 
mantuvo  como  bosque  durante  ese  período  significó  un  94%  de  la 
superficie  de  bosque  original.  Por  último,  sólo  desapareció  el  6 % 
del  bosque  natural. 

La  proporción  de  áreas  en  regeneración  en  esta  zona,  al  menos 
hasta  el  año  1986,  fue  superior  (el  25%  de  las  áreas  alteradas)  a la 
que  se  dio  en  la  península  de  Osa  (18%).  Pero  se  debe  tener  en 
cuenta  que  las  dinámicas  de  regeneración  del  bosque  lluvioso  y del 
bosque  seco  son  diferentes.  El  bosque  lluvioso  necesita  menos 
tiempo  para  recuperar  la  cobertura  arbórea.  A partir  de  terrenos 
sin  cobertura  se  necesitarían  15  ó 20  años  para  recuperarse  hasta  un 
estado  de  tacotal,  mientras  que  el  bosque  seco  en  ese  tiempo 
llegaría  a un  estado  sucesional  de  charral,  pues  la  regeneración  y el 
crecimiento  en  este  bosque  son  más  lentos.  Lo  que  es  un  hecho  es 
que  los  terrenos  deforestados,  dependiendo  de  su  grado  de  altera- 
ción, del  tiempo  que  hayan  sido  usados  para  fines  agropecuarios  y 
de  su  distancia  a bosques  naturales,  tardarán  más  o menos  en 
recuperarse  pero  al  final  se  regeneran.  En  este  sentido  el  crecimien- 


9 Especies  que  sólo  se  encuentran  en  este  especial  lugar,  y no  viven  en  ningún  otro 
lugar  del  mundo. 
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to  del  turismo  y el  abandono  de  actividades  tradicionales,  como  la 
ganadería  en  Guanacaste,  se  combinan  para  propiciar  el  abandono 
de  berras  de  labor  y la  regeneración  de  éstas. 


Figura  No.  3 

Cambio  de  cobertura  en  Guanacaste  Norte  a entre  1974  y 1986 


CAMBIO  DE  COBERTURA  DE  LA  TIERRA 
ENTRE  1974  Y 1986,  DE  PLAYA  CONCHAL 


Costa  Rica  A PAN  DE  AZUCAR,  GUANACASTE. 


H Deforestado  al  86  ¡ , 

B Reforestado  al  86  rvww 

Bosque  del  74  al  86 
Areas  abiertas  del  74  al  86 


A partir  del  SIG,  se  pudo  calcular  la  extensión  total  de  las 
diferentes  categorías  de  cobertura,  y el  porcentaje  que  representa 
cada  categoría  respecto  a la  superficie  total  (Cuadro  No.  2). 

Tal  vez  por  eso  alrededores  de  Flamingo,  Brasilito,  y zonas  de 
urbanización  en  Potrero,  presentan  signos  de  recuperación  de 
cobertura  vegetal  original.  El  fenómeno  de  la  venta  de  tierras  en 
esta  zona  ha  sido  mucho  más  intenso  que  en  la  península  de  Osa,  y 
es  por  eso  que  algunos  pobladores  locales  comunicaron,  al  entre- 
vistarles, que  estaban  dejando  sus  fincas  a la  regeneración  natural, 
con  la  esperanza  de  venderlas  en  el  futuro  a un  mejor  precio. 
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Cuadro  No.  2 


Extensión  en  hectáreas,  y porcentaje  respecto 
al  área  total  de  estudio  en  cada  categoría  de  cobertura  indicada, 
para  cada  año  de  las  fotos  aéreas  analizadas  en  la  zona  de  Guanacaste 
desde  Playa  Conchal  hasta  Pan  de  Azúcar 


Tipo  de  Cobertura 

Area  total  (ha) 

Porcentaje" 

Area  total  de  estudio 

4547 

100% 

Bosque  1974 

3201 

70,4% 

Deforestado  hasta  1986 

190  (6%)"" 

4,2% 

Abierto  1974 

1346 

29,6% 

En  regeneración  en  1986 

337  (25%)""" 

7,4% 

Bosque  Permanente  1974-86 

3011  (94%)"" 

66,2% 

Bosque  1986 

3348 

73,6% 

Abierto  1986 

1199 

26,4% 

* Respecto  al  area  total  considerada. 
""•Respecto  al  bosque  de  1974. 
""Respecto  al  área  abierta  de  1974. 


Cuando  se  hace  el  análisis  de  cambio  de  cobertura  entre  el  año 
1986  y 1998,  para  el  mismo  área  de  estudio,  se  obtiene  el  mapa  de 
la  Figura  No.  4. 

A partir  del  SIG,  se  pudo  calcular  la  extensión  total  de  las 
diferentes  categorías  de  cobertura,  y el  porcentaje  que  representa 
cada  categoría  respecto  a la  superficie  total  (Cuadro  No.  3). 

En  este  período  la  proporción  de  área  en  recuperación  es 
muchísimo  mayor,  llegando  al  72,4  % de  las  áreas  que  en  1986  eran 
abiertas  dedicadas  a pastos  y cultivos.  Las  razones  son  las  ya 
expuestas.  La  actividad  turística  en  esta  zona  ha  tenido  un  auge 
increíble  desde  el  año  86,  y la  mayoría  de  proyectos  turísticos, 
hoteles  y urbanizaciones  se  han  desarrollado  en  este  período, 
perdiendo  protagonismo  otras  actividades  productivas. 
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Figura  No.  4 


CAMBIO  DE  COBERTURA  DE  LA  TIERRA 
ENTRE  1986  Y 1998,  DE  PLAYA  CONCHAL 


2 0 2 4 lOometers 


En  ese  sentido,  y para  el  paisaje  microrregional  en  conjunto,  se 
puede  decir  que  el  desarrollo  turístico  tiene  un  impacto  ecológico 
positivo,  pero  un  hecho  llama  la  atención  dentro  de  esta  tendencia: 
el  desarrollo  de  infraestructura  turística  y los  procesos  de  urbani- 
zación en  esta  área  son  muy  agresivos  con  el  paisaje,  al  contrario  de 
la  tendencia  general  de  construcción  en  las  zonas  turísticas  de  la 
península  de  Osa.  Allí,  se  prefiere  una  arquitectura  e infraestructu- 
ra más  sencilla  y en  armonía  con  el  entorno  natural,  usando 
materiales  perecederos,  naturales,  y locales.  Pero  en  Guanacaste, 
domina  el  gusto  por  las  grandes  edificaciones,  hoteles  magníficos 
y lujosos,  campos  de  golf,  urbanizaciones  que  modifican  completa- 
mente el  diseño  del  paisaje  natural...  En  las  fotos  aéreas  se  aprecian 
hoteles  completamente  construidos  dentro  áreas  de  manglares, 
como  en  Flamingo,  o complejos  enormes,  como  el  hotel  Meliá 
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Conchal  junto  con  su  campo  de  golf,  que  abarca  un  área  casi  igual 
a la  que  ocupa  todo  Brasilito,  éste  último  con  mucho  menor  impac- 
to en  cuanto  a transformación  del  paisaje  original  en  comparación 
con  Meliá  Conchal. 


Cuadro  No.  3 

Extensión  en  hectáreas,  y porcentaje  respecto  al  área  total 
de  estudio  en  cada  categoría  de  cobertura  indicada, 
para  cada  año  de  las  fotos  aéreas  analizadas  en  la  zona 
de  Guanacaste  desde  Playa  Conchal  hasta  Pan  de  Azúcar 


Tipo  de  Cobertura 

Area  total  (ha) 

Porcentaje* 

Area  total  de  estudio 

5520 

100% 

Bosque  1986 

4315 

78,2% 

Deforestado  hasta  1998 

284  (6.6  %)** 

5,1% 

Abierto  1986 

1205 

21,8% 

En  regeneración  en  1998 

873  (72.4  %)*** 

15,8% 

Bosque  Permanente  1986-98 

4031  (93.4  %)** 

73% 

Bosque  1998 

4904 

88,8% 

Abierto  1998 

616 

11,2% 

* Respecto  al  area  total  considerada 
**Respecto  al  bosque  de  1986. 
"■^Respecto  al  área  abierta  de  1986. 


En  cuanto  a las  urbanizaciones,  algunas  situadas  en  topogra- 
fías planos  como  la  ubicada  en  playa  Potrero  de  la  empresa 
"Surfside"  no  generan  un  impacto  tan  fuerte  sobre  el  terreno,  y aun 
cuando  en  las  fotos  aéreas  se  aprecia  un  paisaje  urbanizado  y 
lotificado,  todavía  domina  la  cobertura  forestal.  Sin  embargo,  otras 
urbanizaciones  en  las  inmediaciones  de  playa  Prieta,  como  Villas 
Estival  y otras  fincas  circundantes,  presentan  una  erradicación  de 
la  cobertura  vegetal  original  casi  completa,  especialmente  las  urba- 
nizaciones hechas  en  pendientes,  donde  el  aterrazamiento  provoca 
un  movimiento  de  tierras  y suelos  casi  completo. 
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En  esta  zona  de  Guanacaste,  así  como  en  los  alrededores  de 
Playa  Grande  y Tamarindo,  que  a continuación  se  estudiarán  con 
más  detalle,  la  preferencia  por  conseguir  ubicaciones  con  vistas  al 
océano  para  construir  hoteles,  condominios  y residencias  de  lujo 
para  turistas,  ha  propiciado  que  muchos  de  los  cerros  y colinas 
frente  ai  mar  hayan  sido  totalmente  deforestados  y aterrazados 
para  nivelar  lotes  y habilitar  vías  de  acceso,  con  la  consiguiente 
pérdida  de  suelo  y de  bosque  natural,  que  hace  mucho  más  grave 
el  fenómeno  de  la  erosión  en  esta  zona. 


3.  Guanacaste:  Playa  Grande-Tamarindo  y Langosta. 

El  análisis  de  las  fotografías  aéreas  de  los  diferentes  perío- 
dos, se  resumen  en  el  siguiente  mapa  de  cambio  de  cobertura 
entre  los  años  1975  y 1998  (Figura  No.  5): 


Figura  No.  5 


CAMBIO  DE  COBERTURA  DE  LA  TIERRA 
ENTRE  1975  Y 1998  EN  PLAYA  GRANDE. 
Costa  Rica  TAMARINDO  Y LANGOSTA.  GUANACASTE 
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Langosta 


Playa 


Regenerado  al  98 
BU  Deforestado  al  98 
_j  Areas  abiertas  actual 
| Bosque  desde  el  75 
| Manglar  98 
7]  Manglar  alterado 
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A partir  del  SIG,  se  obtuvo  la  extensión  total  de  las  diferentes 
categorías  de  cobertura  de  la  Figura  No.  5,  y el  porcentaje  que 
representa  cada  una  de  ellas  respecto  a la  superficie  total  se  presen- 
ta en  el  Cuadro  No.  4: 


Cuadro  No.  4 

Extensión  en  hectáreas,  y porcentaje  respecto  al  área  total 
de  estudio  en  cada  categoría  de  cobertura  indicada, 
para  cada  año  de  las  fotos  aéreas  analizadas  en  la  zona 
de  Guanacaste  desde  Playa  Langosta  hasta  Playa  Grande 


Tipo  de  Cobertura 

Area  total  (ha) 

Porcentaje* 

Area  total  de  estudio 

6257 

100  % 

Bosque  1975 

1352 

21.6% 

Deforestado  hasta  1998 

120  (8.9  %)** 

1.9% 

Abierto  1975 

4127 

65.9  % 

En  regeneración  en  1998 

1248  (30.2  %)*** 

20% 

Bosque  Permanente  1975-98 

1232  (91  %)** 

19.6% 

Bosque  1998 

2480 

39  6 % 

Abierto  1998 

3068 

49% 

Manglar  1975 

778 

12.5% 

Manglar  1998 

609 

9.7  % 

Manglar  alterado 

169  (21  %) 

2.7% 

* Respecto  al  area  total  considerada. 

**Respecto  al  bosque  de  1975. 

^Respecto  al  área  abierta  de  1975. 

En  el  área  de  análisis  permanece  la  tendencia  de  las  otras  áreas 
de  Guanacaste  de  recuperación  de  áreas  alteradas  (30,2%),  pero  se 
destaca  la  pérdida  de  hábitat  claves  como  los  manglares.  En  la  zona 
de  playa  Grande,  así  como  en  las  inmediaciones  del  manglar  en 
playa  Langosta,  hay  muchas  edificaciones  y lotes  preparados  para 
la  venta  que  están  llevando  y van  a llevar  en  un  futuro  a una 
progresiva  alteración  y deterioro  de  este  importante  ecosistema. 
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3.1.  Infraestructura  vial 


Con  el  mismo  tipo  de  análisis  se  comparó  la  extensión  de  las 
vías  de  comunicación  principales  (carreteras  y caminos  de  lastre) 
en  una  etapa  previa  al  desarrollo  turístico  (1973)  con  la  extensión 
de  las  vías  en  1998.  Los  resultados  demuestran  que  la  extensión  de 
la  infraestructura  vial  dentro  del  área  de  estudio  era  de  68,4  Km  en 
1974,  mientras  que  en  1998,  llega  a 104,1  Km.  Este  aumento, 
correspondiente  a 35,6  Km,  representa  un  52%  de  la  extensión  de  la 
red  vial  original  (Figura  No.  6). 


Figura  No.  6 


Cambio  en  la  infraestructura  vial  en  Playa 
Grande  y Tamarindo  de  1973  a 1998. 
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Las  vías  de  comunicación  son  una  característica  del  paisaje  que 
dividen  áreas  naturales,  llegando  incluso  a separar  poblaciones  de 
vida  silvestre  que  pueden  quedar  definitivamente  aisladas.  Por 
otro  lado,  facilitan  el  acceso  a zonas  que  antes  sufrían  poca  presión 
humana.  Se  debe  considerar  también  el  área  de  influencia  a ambos 
lados  de  las  carreteras,  donde  se  dejan  sentir  algunos  de  los  impac- 
tos que  traen  éstas:  auditivos,  contaminación,  etc.  En  todas  las 
áreas  de  desarrollo  turístico,  especialmente  en  las  de  Guanacaste, 
el  aumento  en  la  infraestructura  vial  es  una  constante  que  seguirá 
impactando  nuevas  áreas  a medida  que  se  construyen  más  urbani- 
zaciones en  los  alrededores  de  los  núcleos  actuales  de  desarrollo 
turístico. 


5.2.  Discusión  General  y Conclusiones 

Una  vez  estudiado  el  comportamiento  de  los  cambios  del 
paisaje  micro-regional  de  las  áreas  foco  del  presente  estudio,  se 
analizará  la  relación  de  estas  tendencias  con  lo  que  ha  ocurrido  en 
el  conjunto  del  territorio  nacional.  A la  luz  de  la  Figura  No.  7,  se 
percibe  un  aumento  de  la  cobertura  de  bosques  secundarios  en 
todo  el  país  entre  los  años  1986  y 1997.  Esta  tendencia  general 
puede  deberse  a múltiples  factores,  pero  uno  de  ellos  sería  la 
disminución  de  la  actividad  ganadera  en  buena  parte  del  país  10. 
Sin  embargo,  abordando  esta  información  de  forma  más  crítica, 
pueden  hacerse  otras  interpretaciones,  como  que  esta  tendencia 
corresponda  a una  pérdida  progresiva  de  bosques  primarios  hacia 
bosques  secundarios,  por  extracción  selectiva  de  maderas  u otras 
formas  de  explotación.  Además,  estos  datos  son  los  que  Costa  Rica 
usa  para  mantener  su  imagen  de  país  conservacionista  de  cara  a la 
opinión  nacional  e internacional.  De  cualquier  forma,  las  tenden- 
cias de  regeneración  de  áreas  alteradas  en  las  zonas  de  estudio  son 
indiscutibles  y provienen  del  abandono  de  tierras  de  cultivos  y 
pastizales  a su  regeneración  natural,  por  diversas  razones  que  ya  se 
analizaron. 

Pero  en  el  nivel  regional*  ll,  incluyendo  un  período  de  tiempo 
algo  mayor  y considerando  todos  los  diferentes  tipos  de  bosques 
juntos,  la  tendencia  es  contraria  al  análisis  nacional,  pues  su  cober- 
tura ha  disminuido  en  toda  la  superficie  de  las  regiones  a las  que 


10  Entrevista  con  Oswaldo  Bolaños,  director  de  Planificación  del  Ministerio  de 
Agricultura  y Ganadería-MAG  (4-2000). 

11  Datos  del  Proyecto  Inventario  Nacional  de  Emisiones  de  Gases  con  Efecto  de 
Invernadero,  Evaluación  área  de  Cambio  de  Uso  de  la  Tierra  (Subproyecto  GF/ 
4102-92-42).  La  información  se  presenta  en  diferentes  "hojas"  en  las  que  se  divide 
todo  el  país. 


398 


pertenecen  las  dos  áreas  de  nuestro  estudio.  La  zona  de  Golfito, 
que  comprende  la  península  de  Osa,  muestra  un  patrón  similar  a lo 
obtenido  en  nuestro  estudio:  las  áreas  abiertas  aumentaron,  y hubo 
una  pérdida  de  cobertura  boscosa,  aunque  en  proporción,  la  super- 
ficie boscosa  sea  mayor  a las  áreas  abiertas. 


Figura  No.  7 

Evolución  del  bosque  secundario  en  el  país  (ha) 


500000  n 


86  87  88  89  90  91  92  93  94  95  96  97 

AÑO 


Fuente:  Elaboración  propia  a partir  de  datos  del  Estado  de  la  Nación, 
edición  1998. 


En  la  hoja  de  Nicoya  en  el  Proyecto  de  Emisiones,  la  tendencia 
de  cambio  de  cobertura  es  similar:  en  ese  período  las  áreas  abiertas 
aumentaron  en  gran  proporción,  y hubo  una  significativa 
deforestación,  este  hecho  coincidiendo  con  la  intensa  explotación 
ganadera  de  la  zona  en  esos  años.  Sin  embargo,  nuestro  estudio  de 
la  zona  cercana  a las  costas  muestra  que  aproximadamente  en  ese 
período,  la  recuperación  de  bosque  (25%)  superó  a la  pérdida  de 
éste  (6%).  En  la  escala  micro-regional,  de  nuestras  áreas  de  trabajo, 
esta  tendencia  de  recuperación  del  bosque  sí  tiene  relación  con  el 
masivo  desarrollo  de  turismo  en  la  zona,  si  se  consideran  sólo  las 
áreas  más  próximas  a la  costa,  aunque  podrían  influir  muchos 
otros  factores  como  la  especulación  con  tierras  naturales... 
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Figura  No.  8 


Fuente:  Elaboración  propia  con  datos  del  Proyecto  Inventario  Nacional  de 
Emisiones  de  Gases  con  Efecto  de  Invernadero,  Evaluación  Área  de 
Cambio  de  Uso  de  la  Tierra  (Subproyecto  GF/4102-92-42) 12. 

Según  el  departamento  de  planificación  del  Ministerio  de 
Agricultura,  en  los  cantones  de  este  estudio  en  particular,  hay 
cambios  que  podrían  obedecer  al  auge  del  turismo  y otros  que  se 
deben  a otros  factores.  El  descenso  de  la  ganadería  ha  llevado  a 
algunos  productores  a la  búsqueda  de  cultivos  sustitutivos  como 
melón,  sandía,  cítricos,  etc.,  con  fines  de  exportación.  Y como 
conclusión,  afirman  que  los  cambios  en  el  paisaje  producidos  por  el 
desarrollo  turístico  son  pocos  y muy  localizados,  justo  en  las  áreas 
inmediatas  a la  costa. 


12  La  categoría  cobertura  boscosa  incluye  Bosques,  Charrales,  Tacotales,  Bosque 
Natural  Intervenido,  Bosque  Secundario  y Manglares.  Las  Áreas  Abiertas  agrupan 
las  de:  Pastos,  Áreas  de  quemas.  Infraestructura,  Cultivos  estacionales  y permanentes. 
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Capítulo  10 

Efectos  de  la  actividad  turística 
sobre  los  recursos  hídricos  y 
desechos  sólidos  en  las  zonas  de 

estudio 

Hazel  Calderón 
Helga  Madrigal 


Introducción 

En  Costa  Rica,  el  proceso  de  desarrollo  ha  contribuido  a la 
degradación  de  los  recursos  hídricos,  provocando  que  sean  cada 
vez  más  vulnerables,  en  cuanto  a su  calidad,  cantidad  y continui- 
dad. Esta  situación  ha  causado  una  búsqueda  cada  vez  más  intensa 
de  fuentes  de  aprovechamiento  y suministro,  tales  como  los  acuí- 
feros.  Las  aguas  subterráneas,  por  lo  general,  son  de  excelente 
calidad  natural,  tanto  química  como  bacteriológica,  y por  consi- 
guiente, requieren  poco  o ningún  tratamiento.  En  la  Región  Cho- 
rotega,  el  agua  para  consumo  humano  es  de  origen  subterráneo  en 
un  82%,  mientras  que,  en  la  Región  Brunca  es  del  61%  (Reynolds 
Vargas  1997a  y 1997b). 

Durante  los  últimos  años,  el  incremento  de  la  actividad  turísti- 
ca en  las  zonas  costeras  en  estudio  (Tamarindo-Potrero  en  Gunacaste 
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Norte,  Puerto  Jiménez  y alrededores  en  la  Península  de  Osa),  ha 
generado  una  intensa  y poco  controlada  explotación  de  las  reser- 
vas de  agua  subterránea.  La  explotación  excesiva  de  los  acuíferos 
costeros,  los  cuales  son  recargados  naturalmente  por  el  agua  de 
lluvia  infiltrada  en  el  terreno,  puede  generar  un  movimiento  tem- 
poral o permanente  de  agua  salada  tierra  adentro  desplazando  al 
agua  dulce,  fenómeno  conocido  como  intrusión  salina.  Este  fenóme- 
no puede  llegar  a inutilizar  un  acuífero  y depende  de  cuatro 
factores  principales:  el  ambiente  geológico,  el  uso  del  suelo,  la 
demanda  de  agua  y el  clima  (Custodio  y Llamas  1983;  Morera  1995; 
Reynolds  Vargas  1996). 

Existen  evidencias  de  que  ciertos  mantos  acuíferos  son  vulne- 
rables a la  contaminación  por  intrusión  salina.  Tal  es  el  caso  que  se 
presenta  en  la  costa  Pacífico  Norte  del  país,  en  zonas  litorales  de 
gran  desarrollo  turístico,  como  Playa  Panamá,  Playa  Hermosa, 
Playa  del  Coco,  Playa  Potrero,  Playa  Grande,  Playa  Brasilito  y 
Flamingo,  y en  el  Pacífico  Sur  el  acuífero  de  Golfito  (Reynolds 
Vargas  1996).  A pesar  de  esto,  se  han  desarrollado  pocos  estudios 
que  analicen  esta  problemática.  La  información  documentada  so- 
bre el  fenómeno  de  intrusión  salina  en  los  acuíferos  costeros  del 
Pacífico  Sur  y del  Caribe,  es  prácticamente  inexistente. 

Otro  impacto  ambiental  negativo  es  la  generación  de  aguas 
negras.  Al  coincidir  una  población  residente,  con  una  población 
flotante  de  turistas  y de  trabajadores,  se  genera  una  cantidad 
importante  de  excretas  que  podría  sobrepasar  la  carga  ambiental 
que  el  territorio  puede  soportar.  La  cantidad  de  excretas  humanas 
depende  de  las  condiciones  locales,  así  como  también  del  carácter 
fisiológico  y del  orden  cultural.  La  cantidad  de  heces  por  persona 
por  día  en  los  trópicos,  va  de  280  a 530  g.  y de  600  a 1 130  g.  de  orina 
(peso  húmedo),  según  la  temperatura  y la  humedad  ambiental 
(Wagner  y Lanoix  1960). 

Aunque,  por  lo  general  las  bacterias,  virus  y la  mayoría  de  los 
contaminantes  sólidos  en  suspensión,  no  pueden  penetrar  muchos 
metros  en  el  suelo,  este  proceso  de  purificación  natural  puede 
verse  sobrecargado  por  la  presencia  de  grandes  volúmenes  de 
desechos.  En  las  aguas  subterráneas,  el  nitrato  se  puede  mantener 
y viajar  a grandes  distancias  a través  de  los  acuíferos,  antes  de  ser 
utilizados  por  los  microorganismos.  El  factor  más  determinante, 
que  influye  en  la  efectividad  de  la  purificación,  es  el  tipo  de  suelo; 
las  bacterias  y virus,  logran  penetrar  cientos  de  metros  en  acuíferos 
formados  por  materiales  gruesos,  como  gravas,  arenas  o en  roca 
fracturada  (Miller  1994;  Reynolds  Vargas  1996;  Tuthill  et  al  1998). 

Si  bien  es  cierto,  el  sistema  de  alcantarillado  sanitario  contribu- 
ye en  gran  medida  a prevenir  posibles  daños  ambientales  y de 
salud  pública  que  se  generan  por  las  aguas  negras,  éste  no  consti- 
tuye una  opción  realista  para  las  poblaciones  de  escasos  recursos. 
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El  uso  de  letrinas  y tanques  sépticos,  puede  favorecer  un  transpor- 
te de  contaminantes  que  perjudique  la  calidad  del  agua  subterrá- 
nea, lo  que  tendría  una  fuerte  repercusión  sobre  la  salud  pública. 

La  producción  de  desechos  sólidos  y su  posterior  disposición, 
es  otra  causa  de  impacto  ambiental.  En  las  zonas  de  estudio,  así 
como  en  el  nivel  nacional,  el  manejo  inadecuado  de  los  desechos 
sólidos  es  un  problema  muy  serio,  evidenciado  por  la  disposición 
de  basura  sin  ningún  control,  en  ciudades,  pueblos,  playas,  cami- 
nos, botaderos,  lotes  vacíos  y ríos,  lo  cual  produce  una  contamina- 
ción de  los  recursos  naturales,  la  salud  pública  y la  estética.  Es  por 
esta  razón,  que  el  gobierno  debe  fomentar  y consolidar  un  sistema 
de  manejo  de  desechos  ambientalmente  adecuado.  Se  puede  en- 
tender por  un  buen  manejo  de  la  basura,  el  adecuado  almacena- 
miento en  el  lugar  de  origen,  una  recolección  en  vehículos  apropia- 
dos, transporte  económico  y eficiente,  además  de  una  disponbilidad 
ambientalmente  segura  y económicamente  viable  (Jiménez  1997). 

En  el  presente  estudio,  se  analizan  algunos  aspectos  ambienta- 
les relacionadas  con  la  actividad  turística,  en  dos  zonas  costeras: 
una  localizada  en  el  Pacífico  Norte,  y la  otra  en  el  Sur.  Los  aspectos 
estudiados  son:  1)  ritmo  de  extracción  de  agua  subterránea,  2) 
posible  contaminación  del  agua  subterránea  con  intrusión  salina, 
3)  generación  y manejo  de  las  aguas  negras,  4)  contaminación  del 
agua  subterránea  con  aguas  negras  y 5)  contaminación  del  agua 
subterránea  con  aguas  negras. 

Además,  en  estudios  de  caso,  se  verifica  la  aplicación  de  las 
correspondientes  medidas  establecidas  en  el  programa  de  CST  (al 
respecto  ver  los  capítulos  3 y 4;  Anexo  No.  4.1). 

1.  Objetivos  y metodología  general 

Los  objetivos  concretos  del  estudio  plasmado  en  este  capítulo, 
son  los  siguientes: 

1)  Extracción  de  agua  subterránea 

— Estimar  y comparar  la  cantidad  agua  utilizada  por  el  sector 
domiciliar  y por  los  turistas,  en  una  muestra  de  hoteles  y 
cabinas,  en  ambas  zonas  de  estudio. 

— Verificar,  si  se  cumplen  o no,  en  los  estudios  de  caso,  las 
normas  establecidas  en  el  programa  CST,  relacionadas  con  el 
uso  racional  de  los  recursos  hídricos. 

2)  Contaminación  del  agua  subterránea  con  intrusión  salina 

— Determinar  si  existe  intrusión  salina  en  los  acuíferos  costeros 
en  dos  zonas:  una  comprendida  desde  Brasilito  hasta  Potrero  y 
la  otra  en  Puerto  Jiménez  y sus  alrededores. 
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— Indicar  los  resultados  del  muestreo  exploratorio  del  agua 
subterránea  proveniente  de  cuatro  pozos,  localizados  en  Playa 
Grande  y Tamarindo,  con  el  fin  de  establecer  si  existe  algún 
grado  de  contaminación  por  intrusión  salina. 

3)  Generación  y manejo  de  las  aguas  negras 

— Estimar  y comparar  la  cantidad  de  excretas  generada  y el 
agua  utilizada  al  descargar  el  inodoro,  en  las  comunidades  y 
locales  turísticos  en  estudio. 

— Verificar  el  cumplimiento  o no,  de  las  medidas  establecidas 
en  el  CST,  en  estudios  de  caso,  relacionadas  con  aguas  negras 
y analizar  el  tipo  de  sistema  de  saneamiento  utilizado. 

4)  Contaminación  del  agua  subterránea  con  aguas  negras 

— Evaluar  la  posibilidad  de  que  exista  contaminación  por 
aguas  negras  en  los  pozos  muestreados,  utilizando  indicadores 
de  contaminación  fecal  y pruebas  de  nitratos. 

— Analizar  la  relación  entre  el  tipo  de  construcción  de  los 
pozos  muestreados,  la  distancia  entre  éstos  y los  mecanismos 
de  disposición  de  aguas  negras  más  cercanos,  y su  posible 
impacto  sobre  la  calidad  del  agua. 

5)  Contaminación  del  agua  subterránea  con  aguas  negras 

— Estimar  la  cantidad  de  desechos  sólidos  producida  por  el 
sector  domiciliar  y por  los  turistas  en  una  muestra  de  hoteles  y 
cabinas. 

— Analizar  la  forma  de  recolección  y disposición  de  desechos 
sólidos  en  las  zonas  en  estudio. 

— Verificar  si  se  cumplen  o no,  en  los  estudios  de  caso,  las 
normas  establecidas  por  el  CST,  relacionadas  con  el  manejo  de 
desechos  sólidos. 

Con  respecto  a la  metodología  aplicada,  conviene  señalar  los 
siguientes  aspectos: 

a)  Area  de  estudio 

La  zona  de  estudio  en  el  Pacífico  Norte  abarca  las  localidades: 
Brasilito,  Flamingo,  Potrero,  Playa  Grande  y Tamarindo.  Se  ubica 
en  los  mapas  topográficos  1:50.000  Matapalo  y Villa  Real  del  IGN. 
La  precipitación  promedio  anual  es  de  1.900  mm  en  la  Estación 
Santa  Cruz  (IMN  1988).  La  zona  de  estudio  en  el  Pacífico  Sur 
comprende  la  localidad  de  Puerto  Jiménez  y otras  localidades 
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aledañas:  Asentamientos  Bambú,  Sándalo,  El  Ñeque  y Pueblo  Nue- 
vo. La  zona  se  ubica  en  el  mapa  topográfico  1:50.000  Golfo  Dulce, 
del  IGN.  La  precipitación  promedio  annual,  en  la  Estación  Sirena- 
Corcovado,  es  de  4.800  mm  (IMN  1988). 

En  cada  zona  se  ha  llevado  a cabo  un  estudio  de  caso,  el Hctel 
Melía  Playa  Conchal  en  el  Pacífico  Norte  (ver  también  capítulo  11) 
por  un  lado,  y,  por  otro,  el  albergue  ecológico  La  Llana  Picante  en  el 
Pacífico  Sur,  cerca  de  Puerto  Jiménez.  Dichos  estudios  de  caso 
parten  de  las  siguientes  características  generales:  el  Hotel  Melía 
Plaza  Concha  se  abrió  en  julio  de  1996  con  30  ha.  destinadas 
exclusivamente  para  la  infraestructura  del  hotel  y 70  ha.  para  el 
campo  de  golf.  El  hotel  puede  hospedar  en  temporada  alta  cerca  de 
600  turistas  por.  día  y a unos  240  turistas  en  temporada  baja. 
Además,  se  contratan  durante  la  temporada  alta,  alrededor  de  550 
trabajadores,  mientras  que  en  temporada  baja  laboran  480  perso- 
nas aproximadamente 

Por  su  parte,  el  albergue  ecológico  La  Llanta  Picante  entró  en 
funcionamiento  en  el  año  1998  y se  localiza  en  la  Finca  Tineque,  la 
cualmide41  ha.  El  albergue,  debido  a su  filosofía  naturalista,  define 
y realiza  objetivos  para  la  conservación,  de  manera  que  desarrolla 
sus  actividades,  procurando  minimizar  el  impacto  ambiental.  El 
número  de  personas  que  llega  a este  lugar  es  relativamente  bajo, 
principalmente  por  no  ser  un  local  dispuesto  al  turismo  masivo. 
Durante  la  época  alta  de  turismo,  pueden  hospedarse  alrededor  de 
12  turistas  al  día,  mientras  que  durante  la  temporada  baja  se 
albergan  en  promedio  dos  turistas  al  día.  Durante  la  época  alta,  se 
contratan  por  lo  menos  seis  personas,  número  que  se  reduce  a dos, 
cuando  la  afluencia  de  turistas  decrece.  Además,  habitan  ocho 
personas,  entre  socios  y familiares,  quienes  manejan  el  lugar 1  2. 

b)  Estimaciones  y muestros 

Para  alcanzar  los  objetivos  correspondientes  a los  aspectos  1), 
3)  y 5)  referidos  más  arriba,  se  estimaron  el  volumen  de  agua  que 
se  consume,  y la  cantidad  de  aguas  negras  y desechos  sólidos 
generada,  por  parte  de  los  pobladores  de  las  comunidades  en 
estudio  y de  los  turistas  hospedados  en  los  hoteles  y cabinas 
entrevistados.  El  número  poblacional  de  las  localidades  en  estu- 
dio, así  como  información  general,  fue  suministrada  por  el  EBAIS 
Brasilito-Cabo  Velas,  EBAIS  Mata  Palo,  EBAIS  Villa  Real  y el 
Centro  de  Salud  Integral  de  Puerto  Jiménez  3. 


1 Carlos  Naranjo,  Gerente  de  Capacitación,  comunicación  personal 

2 Carolina  Ingram,  Socia  de  La  Llanta  Picante,  comunicación  personal 

1 El  número  total  de  domicilios  y comercios  en  las  localidades  de  estudio  en 
Guanacaste  es  de:  210  en  Brasilito,  125  en  Potrero,  90  en  Flamingo,  171  en  Huacas, 
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Con  el  fin  de  simplificar  los  estudios,  se  tomó  una  muestra  de 
1 1 hoteles  y cabinas,  en  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste,  y seis  en 
la  zona  de  Puerto  Jiménez.  Los  datos  de  ocupación  por  temporada 
en  estos  locales  turísticos,  fueron  brindados  por  los  propietarios  o 
encargados  (Anexo  No.  10.2  y No.  10.3).  Se  consideró  como  tempo- 
rada alta,  los  120  días  de  plena  ocupación  y como  baja,  los  meses  de 
mayo  a noviembre;  por  lo  tanto,  un  año  turístico  equivale  a 11 
meses.  De  la  muestra  de  locales  turísticqs,  se  escogieron  dos  para 
elaborar  los  estudios  de  caso,  el  Hotel  Meliá  Playa  Conchal  en  el 
Pacífico  Norte,  y el  albergue  ecológico  La  Llanta  Picante  en  el 
Pacífico  Sur.  En  éstos,  se  estimó  el  volumen  de  agua  que  se  consu- 
me y la  cantidad  de  aguas  negras  y de  desechos  sólidos  que  se 
genera  por  los  turistas  y empleados.  Se  verificó,  por  medio  de 
entrevistas,  la  implementación  o no  de  medidas  establecidas  en  el 
programa  CST,  relacionadas  con  estos  aspectos. 

Para  acatar  los  objetivos  correspondientes  a los  aspectos  2)  y 4), 
se  realizaron  cuatro  muéstreos  en  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste, 
en  las  localidades  de  Potrero,  Flamingo  y Brasilito  (Figura  No.  1). 
En  la  zona  de  Puerto  Jiménez,  se  realizaron  tres  muéstreos,  en  las 
localidades  de  Sándalo,  El  Ñeque,  Asentamientos  Bambú,  Pueblo 
Nuevo  y Puerto  Jiménez  Urbano  (Figura  No.  2).  En  cada  muestreo 
se  visitaron  16  pozos  en  la  zona  de  Guanacaste  y 17  pozos  en  Puerto 
Jiménez.  La  toma  de  muestras  de  agua  se  realizó  durante  los  meses 
de  febrero  a junio. 

Las  muestras  de  agua  recolectadas  se  mantuvieron  a bajas 
temperaturas.  Para  realizar  las  pruebas  microbiológicas  indicadoras 
de  contaminación,  las  muestras  fueron  transportadas  y analizadas 
en  un  lapso  menor  a 24  horas,  en  el  Laboratorio  de  Aguas  del  AyA. 
Los  análisis  fisico-químicos  se  realizaron  en  e¡  LAHA  de  la  UÑA. 


2.  Subestudio  1: 

utilización  del  recurso  hídrico 

El  agua  subterránea  es  la  principal  fuente  de  abastecimiento  en 
ambas  zonas  de  estudio.  Es  captada  por  medio  de  pozos  artesanales 
o perforados,  privados  o pertenecientes  a acueductos  rurales;  éstos 
últimos  son  manejados  por  un  CA  AR  y supervisado  por  el  AyA.  La 
visita  de  turistas  a las  zonas  de  estudio,  aumenta  la  demanda  de 
este  recurso. 


250  en  Tamarindo;  441  en  el  Sector  Matapalo,  de  los  cuales  27  se  ubican  en  Playa 
Grande.  En  la  zona  de  estudio  en  Puerto  Jiménez,  el  número  de  domicilios  y 
comercios  es  de:  1640  en  el  Sector  Puerto  Jiménez  Urbano,  34  en  Cañaza,  60  en 
Sándalo;  321  en  el  Sector  Puerto  Jiménez  Rural,  de  los  cuales  31  se  localizan  en 
Bambú  y 27  en  El  Ñeque. 
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2.1.  Metodología 

El  volumen  de  agua  consumida  a nivel  nacional,  en  la  categoría 
de  uso  domiciliar,  se  calculó  tomando  en  cuenta  los  29  m3  mensua- 
les promedio  4 consumidos  por  servicio  medido  5,  y el  número  de 
servicios  domiciliares  en  diciembre  de  1998,  según  el  ente  adminis- 
trador. La  cantidad  de  agua  utilizada  en  las  demás  categorías  de 
uso  6,  según  el  ente  administrador,  se  calculó  a partir  de  los  29  m3 
de  agua  mensuales  promedio  por  servicio  medido,  y una  estima- 
ción basada  en  la  distribución  de  usuarios  por  categoría  de  uso,  en 
los  CAAR,  ESPH  y acueductos  privados,  suministrada  por  el  Ing. 
Juan  Carlos  Vindas,  Dept.  de  Tarifas,  AyA. 

Se  realizó  una  estimación  del  consumo  de  agua  por  parte  de  los 
habitantes  de  las  comunidades,  con  base  en  el  consumo  promedio 
mensual  por  domicilio  para  áreas  rurales,  el  cual  es  de  26,9  m3  en 
1998  en  un  domicilio  de  cuatro  personas  7 8,  y el  número  poblacional 
de  cada  localidad. 

En  la  muestra  de  locales  turísticos,  existe  una  carencia  de 
medidores  de  consumo  de  agua,  por  lo  que  se  estimó  la  cantidad  de 
agua  que  se  utiliza,  a través  de  un  índice  bruto  de  consumo  de 
agua,  para  turistas  alojados  en  climas  cálidos,  que  incluye  el  agua 
utilizada  en  el  baño,  lavatorio,  inodoro  y alimentación,  así  como 
también  el  agua  que  se  pierde  por  fugas,  el  cual  es  de  300  litros  por 
turista  al  día  . La  cantidad  de  agua  consumida  por  los  empleados, 
en  los  estudios  de  caso,  se  estimó  utilizando  el  dato  de  consumo  de 
agua  para  pobladores  de  zonas  rurales.  Se  contó  con  datos  del 
consumo  de  agua  medido,  en  la  localidad  de  Flamingo  9. 


4 Un  m3  equivale  a 1.000  litros. 

5 Con  base  en  estimaciones  realizadas  por  el  AyA,  el  consumo  promedio  mensual  a 
nivel  nacional  por  servicios  medidos,  incluyendo  todas  las  categorías  de  uso  y tipo 
de  tarifa,  es  de  29  m3  al  mes  para  1998  (Ávila  1998). 

6 La  definición  de  cada  Categoría  de  Uso  se  indica  en  el  Anexo  IV. 

7 Un  costarricense  consume  en  promedio  220  litros  de  agua  al  día,  bajo  la  Tarifa 
Urbana  o Rural,  para  1998  (Ávila  1998).  A estas  cifras  se  les  debe  adicionar  el  45%  por 
pérdidas  del  sistema,  tales  como  fugas,  para  establecer  el  gasto  promedio  por 
habitante  en  el  país. 

8 Ing.  Napoleón  Cruz,  Departamento  de  Obras  Urbanas,  AyA,  comunicación 
personal 

9 Dichos  datos  fueron  suministrados  por  el  señor  Fred  Shultz,  encargado  de  la 
administración  de  la  SUDAPF. 
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2.2.  Resultados 


2.2.1.  Estimación  del  consumo 
de  agua  a nivel  nacional 

En  el  Cuadro  No.  1,  se  muestra  la  estimación  del  consumo  de 
agua,  para  1998,  en  cada  categoría  de  uso,  según  el  ente  administra- 
dor. Con  base  en  estas  estimaciones,  se  calcula  que  para  este  mismo 
año,  el  consumo  anual  total  de  agua  fue  de  333.651.659  m3,  para  las 
categorías  de  uso  definidas  por  el  AyA.  Sin  embargo,  a esta  suma 
debe  agregársele  aproximadamente  un  45%  adicional  proveniente 
de  pérdidas  del  sistema,  debido  a las  fugas  en  las  tuberías  de 
conducción,  al  desperdicio  y otros  gastos  no  registrados  de  agua, 
con  lo  cual  se  logra  estimar  la  producción  anual  en  483.794.905  m3  de 
agua  10. 


2.2.2.  Utilización  del  recurso  hidrico 

en  la  zona  de  estudio  de  la  Región  Chorotega 

Según  información  suministrada  por  el  AyA,  en  la  Región 
Chorotega,  para  1998,  el  total  de  clientes  de  este  instituto  era  de 
32.950,  y el  consumo  promedio  mensual  por  servicio  medido  es  de 
29  m3  al  mes.  Por  lo  tanto,  el  consumo  anual  en  esta  región  es  de 
11.466.600  m3.  Incluyéndo  pérdidas  de  un  45%  en  los  sistemas,  se 
aumenta  esta  cantidad  a 16.626.570  m3  al  año  u. 

En  las  localidades  de  Brasilito,  Huacas,  Potrero  y Playa  Gran- 
de, el  abastecimiento  de  agua  potable,  de  la  mayor  parte  de  la 
población  se  encuentra  a cargo  de  los  CAAR  (Figura  No  1)  En  el 
caso  de  Flamingo,  el  sistema  de  abastecimiento  de  agua  es  admi- 
nistrado y manejado  en  forma  privada  poi  la  SUDAPF.  Este  acue- 
ducto se  abastece  del  agua  extraída  de  dos  pozos  perforados 
ubicados  en  Flamingo  y de  un  tercer  pozo  ubicado  en  Potrero. 


Estimación  del  consumo  de  agua  por  el  sector  domiciliar 

En  el  Cuadro  No.  2 se  indica  la  estimación  de  la  cantidad  de 
agua  consumida,  por  parte  de  los  habitantes  en  las  localidades 
estudiadas. 


10  Ing.  Juan  Carlos  Víndas,  Departamento  de  Tarifas  del  AyA,  comunicación 
personal. 

™ Ing.  Juan  Carlos  Víndas,  Departamento  de  Tarifas  del  AyA,  comunicación 
personal. 
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Estimación  de  los  consumos  de  agua  (m3)  según  ente  administrador 
y Categoría  de  Uso  1 durante  1998 
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Categorías  de  Uso  según  Ay  A,  definidas  en  la  Gaceta  No.  69, 12  abril  1991  y Gaceta  No.  131, 10  junio  1996. 

Al  volumen  estimado  se  le  agrega  un  50%  más  de  consumo  debido  a las  tarifas  bajas  en  zonas  rurales  (Comunicación 
iersonal,  Ing.  Juan  Carlos  Vindas,  Dept.  Tarifas,  AyA). 

Acueductos  privados  que  han  presentado  estudios  tarifarios. 


Figura  No.  1 

Sistemas  de  abastecimiento  de  agua  por  localidad 


Fuente:  Información  suministrada  por  el  Centro  de  Salud,  EBA1S  Brasilito 
y Mata  Palo,  1998. 


Cuadro  No.  2 

Estimación  del  consumo  de  agua  al  año, 
por  localidad  durante  1998 


Localidad 

Promedio  de 
personas/ 
vivienda 

No.  de 

viviendas  <a)  * 

Consumo 
anual  (m3) 

Brasilito 

4,6 

206 

66.496 

Potrero 

3,7 

125 

40.350 

Fia  mingo 

3,7 

90 

29.160 

Playa  Grande 

3,3 

27 

8.715 

Tamarindo 

2,3 

250 

80.700 

Total 

698 

225.421 

<a>  EBA1S  Brasilito-  Cabo  Velas,  EB  AIS  Mata  Palo  y EB  AIS  Villa  Real,  1998. 
* Solamente  las  que  cuentan  con  acueducto  y las  que  poseen  pozo  con 
bomba. 
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Estimación  del  consumo  de  agua  por  el  sector  turístico 

El  único  sitio  en  donde  se  pudo  obtener  datos  reales  de  consu- 
mo fue  en  la  localidad  de  Flamingo,  debido  a que  se  abastece  por 
medio  de  un  sistema  de  acueducto  privado,  que  cuenta  con  me- 
didores de  consumo  de  agua  en  cada  cabina,  hotel  y residencia  12. 
El  único  hotel  que  no  está  conectado  a este  acueducto  es  el  Hotel 
Flamingo  Beach,  el  cual  posee  pozos  privados  de  los  que  se  obtiene 
el  agua  utilizada  en  sus  actividades  '3. 

Con  base  en  los  datos  suministrados,  la  cantidad  de  agua 
consumida  durante  la  temporada  alta  en  este  acueducto  es  de 
101.000  m3  de  agua,  y durante  temporada  baja  aproximadamente 
unos  92.050  m3  de  agua.  Por  lo  tanto,  el  consumo  de  todos  los 
locales  asociados  a este  acueducto  es  de  unos  6.600  m3  de  agua 
diarios,  durante  temporada  alta  y unos  4.100  m3  de  agua  diarios, 
durante  temporada  baja.  En  concecuencia,  la  localidad  de  Flamingo, 
consume  aproximadamente  193.000  m3  al  año. 


Figura  No.  2 


Estimación  del  consumo  de  agua  durante  ambas  temporadas, 
en  los  locales  tomados  como  muestra, 
en  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste 


abcdefghl  jk 

Hoteles  y cabinas 


Simbología:  a.  Cabinas  Nani,  b.  Cabinas  Olga,  c.  Cabinas  Ojos  Azules,  d. 

Hotel  Brasilito,  e.  Hotel  Meliá  Playa  Conchal,  f.  Best  Western 
Vista  Villas,  g.  Cabinas  Arcoiris,  h.  Hotel  El  Milagro,  i.  Hotel  El 
Capitán  Suizo,  j.  Hotel  Bahía  los  Piratas,  k.  Hotel  Marina  Inn. 


12  Los  datos  fueron  suministrados  por  el  señor  Fred  Shultz,  encargado  de  la 
administración  del  agua  de  SUDAPF.  Este  acueducto  cuenta  con  140  clientes  y con 
350  medidores,  en  su  gran  mayoría  colocados  en  cabinas  u hoteles. 

1 ' La  cantidad  de  agua  extraída  por  este  hotel  no  fue  estimada. 
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En  la  Figura  No.  2 se  muestra  el  consumo  estimado  de  agua  por 
parte  de  los  turistas  hospedados  en  los  locales  entrevistados,  du- 
rante ambas  temporadas  14.  En  la  mayoría  de  estos  locales  durante 
la  temporada  alta,  se  consume  el  doble  o más  de  la  cantidad  de 
agua  que  se  consume  durante  la  temporada  baja,  a pesar  de  que  la 
temporada  alta  es  más  corta. 

Utilización  del  Recurso  Hídrico  en  la  zona 

de  estudio  en  la  Región  Brunca 

En  la  Región  Brunca,  según  archivos  del  AyA,  el  número  total 
de  usuarios  conectados  a servicios  medidos  de  esta  institución  es 
de  30.400,  los  cuales  consumen  un  promedio  de  25  m3  al  mes.  Con 
base  en  estos  datos  se  puede  estimar  el  consumo  anual  en  esta 
región  en  9.120.000  m3  para  1998,  y tomando  en  cuenta  un  45%  de 
pérdidas  del  sistema  o fugas,  esta  cantidad  asciende  a una  produc- 
ción anual  de  13.224.000  m3  de  agua  15. 

En  Puerto  Jiménez  Urbano,  el  sistema  de  abastecimiento  de 
agua  se  encuentra  administrado  y operado  por  el  AyA.  Sin  embar- 
go, en  el  resto  de  las  poblaciones  aledañas  no  se  cuenta  con  una 
adecuada  red  de  distribución  para  abastecimiento  de  agua  (Figura 
No.  3). 


Figura  No.  3 

Sistemas  de  abastecimiento  de  agua  por  localidad 


Fuente:  Archivos  del  Centro  de  Salud  Integral  de  Puerto  Jiménez,  1998. 


14  En  el  Anexo  V se  indican  las  cantidades  estimadas  del  consumo  de  agua  por  los 
turistas  en  los  locales  entrevistados. 

15  Juan  Carlos  Víndas,  Departamento  Tarifas,  AyA,  comunicación  personal 


412 


Estimación  del  consumo  de  agua  por  sector  domiciliar 


En  el  Cuadro  No.  3 se  muestra  una  estimación  del  volumen  de 
agua  consumido  en  Puerto  Jiménez  Urbano  y otras  localidades 
cercanas.  Con  el  fin  de  hacer  una  estimación  de  la  cantidad  de  agua 
consumida  por  domicilios  que  se  abastecen  de  un  pozo  sin  bomba, 
se  ha  calculado  que  el  promedio  de  extracción  es  de  100  litros  por 
domicilio  al  día  *6. 


Cuadro  No.  3 

Estimación  del  consumo  de  agua  por  persona  y consumo  total  al  año, 
para  Categoría  Domiciliar 


Localidad 

Promedio  de 
personas/ 
vivienda  (a) 

No.  de 
viviendas  <a 

Consumo 
total  al  año 
(m3) 

Puerto  Jiménez 
Urbano 

3,7 

440  * 

124  614 

Sándalo 

4,1 

60 

2 160 

Bambú 

3,8 

31 

1 116 

El  Ñeque 

4,4 

27 

972 

Total 

558 

128  862 

(a)  Centro  de  Salud  Integral  de  Puerto  Jiménez,  1999. 

* Solamente  los  que  cuentan  con  acueducto  y los  que  poseen  pozo  con 
bomba. 


Estimación  del  consumo  de  agua  por  el  sector  turístico 

En  la  Figura  No.  4 se  muestra  el  consumo  por  parte  de  los 
turistas  en  los  locales  entrevistados,  durante  temporada  alta  y baja 
17.  Se  nota,  en  la  mayoría  de  los  locales,  grandes  diferencias  en  el 
consumo,  entre  ambas  temporadas. 


16  Federico  Arellano,  Dirección  de  Obras  Rurales,  AyA,  comunicación  personal 

17  En  el  Anexo  VI  se  indica  el  consumo  estimado  de  agua  por  parte  de  los  turistas  en 
los  locales  entrevistados. 
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Figura  No.  4 


Estimación  del  consumo  de  agua,  durante 
ambas  temporadas,  en  los  locales  entrevistados, 
en  la  zona  de  Puerto  Jiménez 


Simbología:  a.  Cabinas  Dos  Brazos,  b.  Cabinas  Iguana  Iguana,  c.  Bosque 
del  Cabo,  d.  Cabinas  Agua  Luna,  e.  Cabinas  Puerto  Jiménez,  f.  La 
Llanta  Picante. 


2.3.  Estudios  de  caso 

2.3.1.  Hotel  Meliá  Playa  Conchal 

El  agua  potable  utilizada  en  el  hotel  proviene  de  cinco  pozos 
privados,  ubicados  en  la  localidad  de  Huacas.  Se  utiliza  el  agua 
proveniente  de  estos  pozos  para  regar  las  70  ha.  de  los  campos  de 
golf,  áreas  verdes  y jardines  del  hotel.  A finales  de  enero  del  2.000, 
se  instaló  un  equipo  de  medición  de  caudales  extraídos  a partir  de 
los  pozos,  con  el  fin,  de  conocer  la  cantidad  de  agua  utilizada 18  No 
se  pudo  incluir  estos  datos  dentro  del  estudio. 

Estimación  del  consumo  de  agua 
por  parte  de  turistas  y los  empleados 

Se  calcula  un  uso  de  agua  por  parte  de  huéspedes  y empleados 
del  hotel,  cercano  a 73.300  m3  al  año  (Cuadro  No.  4).  Estas  cantida- 
des pueden  ser  mayores,  si  se  toma  en  cuenta,  la  cantidad  de  agua 
que  se  utiliza  en  regar  zonas  verdes  y campos  de  golf,  en  la 


18  Marcelo  Rodríguez,  Gerente  de  Mantenimiento,  en  octubre  de  1999,  Carlos 
Naranjo,  Gerente  de  Capacitación,  Iván  Fontanas,  Gerente  de  Mantenimiento,  en 
enero  de  2.000,  comunicación  personal. 
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preparación  de  alimentos  y la  utilizada  en  remplazar  la  cantidad 
de  agua  perdida  por  la  evaporación  en  la  piscina. 

Cuadro  No.  4 

Estimación  del  consumo  de  agua  por  turistas 
y empleados  en  el 

Hotel  Meliá  Playa  Conchal,  durante  ambas  temporadas 


Agua  consumida  al  día 
por  temporada  (m3) 

Total  de  agua  consumida 
en  toda  la  temporada  (m3) 

Alta 

Baja 

Alta 

Baja 

Turistas 

180 

72 

21.600 

15.120 

Empleados 

121 

105,6 

14.520 

22.176 

Total 

301 

177,6 

36.120 

37.296 

Estas  necesidades,  ejercen  una  presión  sobre  el  recurso  hidríco, 
que  tenderá  a incrementarse  al  entrar  en  funcionamiento  un  pro- 
yecto de  construcción  de  200  nuevas  habitaciones,  que  podrían 
estar  alterando  de  una  forma  paulatina  el  equilibrio  hídrico  del 
acuífero  en  la  zona. 

Medidas  relacionadas  con  el  CST 

En  la  fecha  en  que  se  realizaron  las  entrevistras,  el  hotel  no 
cumple  con  algunas  de  las  medidas  establecidas  en  el  CST, 
Descriptor  Planta  de  Servicio,  cuestionario  Consumo  de  agua.  No  se 
realiza  un  monitoreo  continuo,  por  medio  de  medidores  del  consu- 
mo de  agua.  No  existe  en  el  hotel  un  registro  de  datos  de  consumo 
general,  o por  estación  de  servicio  o por  habitación.  El  hotel  no 
cuenta  con  ningún  plan  de  ahorro  de  agua.  El  uso  del  agua  es 
totalmente  irrestricto.  No  se  utilizan  dispositivos  para  el  ahorro, 
como  grifos  o duchas  especiales,  ni  se  implementan  campañas  para 
el  ahorro  de  agua  dirigida  a huéspedes  y empleados.  Tampoco 
existe  un  registro  de  datos  de  consumo  general  de  agua.  No  existe 
un  programa  sobre  verificación  de  fugas,  pues  se  afirma  que  las 
tuberías  son  subterráneas  19. 


19  Marcelo  Rodríguez,  Gerente  de  Mantenimiento,  en  octubre  de  1999,  Carlos 
Naranjo,  Gerente  de  Capacitación 
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2.3.2.  Albergue  ecológico  La  Llanta  Picante 


El  agua  que  se  utiliza  para  abastecer  las  necesidades  del  alber- 
gue, proviene  de  un  pozo  privado.  En  este  albergue  ecológico  no  se 
utiliza  agua  para  el  inodoro,  pues  instalaron  un  mecanismo  espe- 
cial para  la  evacuación  de  las  heces  y orina,  el  cual  se  detalla  en  el 
Capítulo  3.  Las  áreas  verdes,  no  necesitan  ser  regadas,  excepto 
cuando  hay  períodos  muy  secos.  (Carolina  Ingram,  Soda  de  La 
Llanta  Picante,  comunicación  personal). 

Estimación  del  consumo  de  agua  por  parte 
de  turistas  y empleados 

En  el  albergue,  se  estima  un  consumo  aproximado  a 1.390  m3 
de  agua  al  año  por  parte  de  los  huéspedes,  empleados  y socios 
(Cuadro  No.  5). 


Cuadro  No.  5 

Estimación  del  consumo  de  agua  por  turistas  y empleados  en  el 
albergue  ecológico  La  Llanta  Picante,  durante  ambas  temporadas. 


Agua  consumida  al  día 
por  temporada  (m3) 

Total  de  agua  consumida 
en  toda  la  temporada  (m3) 

Alta 

Baja 

Alta 

Baja 

Turistas 

3,6 

0,6 

432 

126 

Empleados 
y socios 

3,1 

2,2 

369,6 

462 

Total 

6,7 

2,8 

801,6 

588 

Medidas  relacionadas  con  el  CST 

En  el  albergue  no  se  cumplen  algunas  de  las  medidas  estable- 
cidas en  el  CST,  Descriptor  Planta  de  Servicio,  cuestionario  Consumo 
de  agua.  No  existe  en  el  lugar  un  monitoreo  continuo  del  consumo 
de  agua  por  medio  de  medidores,  ni  se  lleva  un  registro  de  datos  de 
consumo  general.  Tampoco  se  realizan  análisis  de  calidad  de  agua 
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y hielo  para  consumo  humano.  Hasta  el  momento,  en  el  estableci- 
miento no  se  ha  tenido  la  necesidad  de  implementar  un  plan  de 
ahorro  del  agua  dirigido  a huéspedes  o empleados,  aunque  se  han 
tomado  algunas  medidas  para  el  ahorro,  tales  como  duchas  con 
cabezas  especiales,  el  no  contar  con  tanques  para  los  inodoros  o el 
no  regar  las  áreas  verdes.  Además  se  revisa  periódicamente  la 
tubería  con  el  fin  de  verificar  la  presencia  de  fugas  20. 


2.4.  Discusión 

En  diversos  sectores  del  litoral  guanacasteco,  el  desarrollo 
turístico  masivo  podría  estar  generando  un  impacto  ambiental 
negativo,  debido  a la  explotación  de  los  acuíferos  costeros,  que 
traería  graves  consecuencias  en  el  aprovechamiento  de  este  recur- 
so por  parte  de  las  comunidades  locales  de  estas  zonas.  Tomando 
en  cuenta  la  situación  climática  de  la  región,  con  una  prolongada 
época  seca  durante  la  cual,  los  caudales  tanto  superficiales  como 
subterráneos,  disminuyen  sustancialmente  y considerando  el  po- 
tencial limitado  de  estos  acuíferos  costeros,  es  posible  que  exista  o 
se  genere  en  el  futuro,  un  conflicto  por  el  uso  de  las  aguas  subterrá- 
neas entre  la  actividad  turística  y el  abastecimiento  a las  comunida- 
des. 

Para  tener  una  idea  de  la  extracción  de  agua  destinada  a 
satisfacer  las  necesidades  de  los  pobladores  y de  los  turistas  que 
visitan  la  zona,  se  puede  comparar  que  únicamente  entre  los  11 
hoteles  y cabinas  entrevistados,  se  estima  que  se  consumen  alrede- 
dor de  69.000  m3  al  año,  mientras  que  los  habitantes  del  pueblo  de 
Brasilito  consumen  cerca  de  66.500  m3  anuales.  El  hecho  de  que  la 
cantidad  de  agua  que  se  consume  al  año,  entre  los  locales  turísticos 
tomados  como  muestra,  sea  mayor  que  la  utilizada  por  los  habitan- 
tes en  las  localidades  en  estudio,  se  puede  deber  a que  el  número  de 
turistas  que  se  hospedan  en  la  zona  durante  temporada  alta,  es 
mayor  al  número  de  personas  residentes  en  las  comunidades  en 
estudio.  También,  esto  puede  deberse  a que  la  intensidad  en  el  uso 
del  recurso  hídrico  es  mayor  por  parte  de  los  turistas  que  por  los 
habitantes  de  las  localidades.  Un  nivel  de  vida  alto  permite  patro- 
nes de  consumo  más  intensos  que  las  personas  con  menores  ingre- 
sos económicos. 

La  disminución  en  los  caudales  de  agua  subterránea  y el  riesgo 
de  intrusión  salina,  podría  repercutir  con  mayor  gravedad  en  el 
futuro,  en  tanto  se  acrecienta  el  desarrollo  de  la  infraestructura 
hotelera.  La  perforación  de  pozos  y la  cantidad  de  agua  que  se 


20  Carolina  Ingram,  Soda  de  La  Llanta  Picante,  comunicadón  personal 
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puede  explotar  se  encuentra  regulada  por  el  SENARA.  Sin  embar- 
go, esta  institución  carece  de  recursos  económicos  y humanos  para 
llevar  a cabo  un  programa  eficiente  de  monitoreo  que  se  encargue 
de  verificar  que  en  cada  pozo  se  cumplan  con  las  estipulaciones 
establecidas  por  los  técnicos  profesionales  de  la  institución.  Por  lo 
tanto,  no  existe  un  control  sobre  el  ritmo  de  extracción  al  que  son 
sometidos  estos  pozos,  desconociéndose  la  posible  sobreexplotación 
de  un  recurso  subterráneo  determinado. 

Debido  a la  situación  anteriormente  descrita,  se  hace  impres- 
cindible la  implementación  de  un  plan  regulador  para  el  uso  de 
este  recurso.  Además,  es  necesario  llevar  a cabo  un  control  de  las 
cantidades  de  agua  subterránea  que  se  extraen  a partir  de  los  pozos 
perforados  destinados  a satisfacer  las  necesidades  del  sector  turís- 
tico, así  como  también,  del  resto  de  las  actividades  productivas  en 
ambas  regiones.  De  esta  manera,  se  puede  tratar  de  obtener  una 
utilización  racional  que  asegure  la  sostenibilidad  del  recurso  hídrico, 
en  cuanto  a su  calidad  y cantidad. 

Las  autoridades  correspondientes,  deben  analizar  los  requeri- 
mientos de  un  complejo  turístico  de  dimensiones  similares  al  Hotel 
Meliá  Playa  Conchal,  en  cuanto  al  uso  de  los  recursos  naturales, 
antes  de  conceder  los  permisos  para  establecerse  en  un  zona-  con 
determinadas  limitantes.  Un  hotel  de  cinco  estrellas,  por  su  nivel 
de  calidad,  no  debe  restringir  a sus  clientes  en  el  uso  del  agua,  pero 
tampoco  poner  en  riesgo  el  recurso  hídrico,  del  cual  se  satisface 
una  comunidad.  Una  situación  análoga,  es  la  que  podría  suceder 
entre  la  localidad  de  Flamingo  y la  de  Potrero.  Al  extraerse  un 
caudal  determinado  de  un  pozo  construido  en  la  comunidad  de 
Potrero,  para  satisfacer  la  demanda  del  sector  domiciliar  y turístico 
en  Flamingo,  se  generó  un  malestar  por  parte  de  los  habitantes  de 
Potrero.  Las  personas  de  esta  comunidad  temen  que  el  acuífero 
que  los  abastece,  se  vea  afectado  negativamente,  por  una  posible 
extracción  excesiva  de  agua,  la  cual  es  destinada  a Flamingo.  Por 
estas  razones,  la  implementación  de  un  manejo  adecuado  del 
recurso  hídrico,  dirigido  al  ahorro  y al  no  desperdicio,  en  el  funcio- 
namiento general  del  establecimiento,  debe  ser  aplicado  con  el  fin 
de  evitar  posibles  conflictos  con  las  comunidades. 

En  la  localidad  de  Puerto  Jiménez  y en  las  comunidades  aleda- 
ñas, se  cuenta  con  una  alta  disponibilidad  de  agua  dulce,  almace- 
nada en  los  mantos  acuíferos,  debido  a las  altas  precipitaciones  que 
caracterizan  a esta  zona,  durante  casi  todo  el  año.  Ésta  condición 
asegura  el  recurso  necesario,  para  ser  utilizado  por  el  ser  humano 
en  el  desarrollo  de  sus  actividades  productivas.  Por  otra  parte,  la 
cantidad  de  turistas  que  se  hospedan  a lo  largo  del  año  es  relativa- 
mente baja,  así  como  la  densidad  poblacional  en  la  zona,  por  lo  que 
también  lo  es  la  demanda  de  agua  potable.  A manera  de  compara- 
ción, únicamente  entre  los  seis  locales  entrevistados  se  estima  que 
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los  turistas  consumen  unos  6.444  m3  de  agua  al  año,  mientras  que 
entre  las  localidades  de  Sándalo,  Bambú  y El  Ñeque,  los  poblado- 
res consumen  aproximadamente  unos  4.248  m3  de  agua  al  año  para 
satisfacer  sus  necesidades  básicas 

El  tipo  de  explotación  del  acuífero  en  Puerto  Jiménez  no  es  tan 
intenso  y la  actividad  turística  que  se  desarrolla  es  más  ecológica  y 
menos  masiva,  que  en  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste.  Por  tanto, 
la  actividad  turística  en  la  zona  de  estudio  en  Puerto  Jiménez  tiene 
un  desarrollo  más  sostenible,  en  cuanto  a la  cantidad  del  recurso 
hídrico  subterráneo  se  refiere. 


3.  Subestudio  2: 

intrusión  salina  en  acuíferos  costeros 

Una  sobreexplotación  continua  del  agua  subterránea  en  las 
zonas  en  estudio,  podría  provocar  el  fenómeno  de  intrusión  salina, 
al  ser  el  ritmo  de  extracción  más  rápido  que  el  tiempo  de  recarga 
natural.  Lo  anterior  implicaría  la  pérdida  de  una  fuente  de  agua  de 
buena  calidad  y la  búsqueda  de  nuevas  alternativas  de  suministro 
en  lugares  cada  vez  más  lejanos,  lo  que  conllevaría  a una  inversión 
económica  que  puede  poner  en  riesgo  la  sostenibilidad  de  la 
actividad  turística  en  estos  sitios.  Algunas  de  las  variables  que  son 
útiles,  en  el  estudio  de  contaminación  del  agua  de  un  pozo  con 
intrusión  salina  son:  concentración  de  cloruros,  valores  de  conduc- 
tividad eléctrica,  la  distancia  del  pozo  muestreado  a la  línea  de 
costa  y la  profundidad  máxima  de  captación  del  mismo  (Anexo 
VII). 

En  el  Artículo  15,  del  Reglamento  para  la  calidad  de  agua 
potable,  establecido  por  el  AyA  y publicado  en  La  Gaceta  en  mayo 
de  1997,  se  establece  el  valor  recomendado  para  el  contenido  de 
cloruros  en  25  mg/1,  mientras  que  el  valor  máximo  admisible  es  de 
250  mg/1.  En  este  mismo  artículo,  se  establece  que  el  valor  reco- 
mendado para  la  conductividad  eléctrica  del  agua  es  de  400  ps/cm, 
siendo  éste  el  único  valor  aceptable.  Según  el  Artículo  No.  2 de  este 
mismo  reglamento,  si  se  sobrepasara  el  valor  admisible,  se  deben 
tomar  medidas  correctivas  inmediatas.  En  el  caso  en  que  las  mues- 
tras de  agua  sobrepasen  el  valor  recomendado,  significa  que  la 
fuente  de  abastecimiento  puede  estar  sufriendo  contaminación 
incipiente,  y por  tanto,  este  recurso  debe  someterse  a un  monitoreo 
regular  para  asegurar  su  calidad  potable  21. 


21  Marco  Sequeira,  Químico  del  AyA,  comunicación  personal. 
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3.1.  Metodología 

En  las  muestras  de  agua  de  los  pozos  evaluados  en  ambas 
zonas  de  estudio,  se  efectuaron  pruebas  de  conductividad  eléctrica 
y cloruros.  También,  se  analizaron  otras  variables:  la  distancia  del 
pozo  muestreado  a la  línea  de  costa  y la  profundidad  máxima  de 
captación  del  mismo.  Además,  durante  el  mes  de  junio  se  efectuó 
un  muestreo  exploratorio,  en  el  que  se  realizaron  pruebas  de 
conductividad  eléctrica  y cloruros  a dos  pozos  localizados  en 
Tamarindo,  y únicamente  de  conductividad  eléctrica  a cuatro 
pozos  en  Playa  Grande.  Los  procedimientos  utilizados  en  la  reali- 
zación de  las  pruebas  son  los  especificados  en  el  Standard  Methods 
for  Examination  of  Water  and  Waste  Water  (1995). 


3.2.  Resultados 

3.2.2.  Zona  de  estudio  en  Guanacaste  22 

De  los  16  pozos  visitados,  un  31%  presentó  indicios  de  conta- 
minación por  intrusión  salina,  debido  a que  los  valores  de  cloruros 
y conductividad  eléctrica  sobrepasaron  los  recomendados  por  el 
Reglamento  para  la  calidad  de  agua  potable.  De  estos  pozos,  cuatro 
son  excavados  y uno  es  perforado.  El  restante  69%  de  los  pozos  no 
presentan  indicios  de  este  tipo  de  contaminación,  ya  que  los  valo- 
res de  cloruros  y conductividad  eléctrica  están  por  debajo  de  las 
normas  establecidas  (Figura  No.  1). 


Figura  No.  1 

Pozos  que  mostraron  o no  indicios  de  contaminación  por  intrusión 
salina,  en  la  zona  de  muestreo  en  Guanacaste 


--  Los  resultados  de  los  análisis  se  muestran  en  el  Anexo  VIII  y las  características 
generales  de  cada  pozo  en  el  Anexo  IX. 


420 


Datos  generales  y valores  promedio  de  cloruros  y conductividad 
eléctrica,  en  los  puntos  de  muestreo  en  la  zona  de  Guanacaste 
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Artesanal,  P = Perforado,  N = Naciente 


En  el  Cuadro  No.  1,  se  indica  los  valores  promedio  de  cloruros 
y conductividad  eléctrica,  la  profundidad  de  captación  y la  distan- 
cia al  mar  de  los  puntos  muestreados  en  el  área  de  estudio.  Los 
datos  fueron  ordenados,  con  respecto  a las  concentraciones  de 
cloruros. 


3.2.2.  Zona  de  estudio  en  Puerto  Jiménez  23 

De  los  17  pozos  muestreados,  únicamente  un  12%  mostró  una 
tendencia  a superar  o alcanzar  los  valores  recomendados  por  el 
Ay  A,  tanto  para  las  concentraciones  de  cloruros  como  para  los 
valores  de  conductividad  eléctrica.  Por  otra  parte,  se  puede  obser- 
var que  el  mayor  porcentaje  de  pozos  presenta  valores  de  cloruros 
y conductividad  por  debajo  a los  valores  límite  establecidos  (Figu- 
ra No.  2). 


Figura  No.  2 

Pozos  que  mostraron  o no  indicios  de  contaminación  por  intrusión 
salina,  en  la  zona  de  muestreo  en  Puerto  Jiménez 


■No  contaminados 
I Contaminación  incipiente 


En  el  Cuadro  No.  2,  se  muestran  los  valores  promedio  de 
cloruros  y conductividad  eléctrica,  la  profundidad  de  captación  y 
la  distancia  al  mar,  de  los  puntos  muestreados  en  el  área  de 
estudio.  Los  datos  fueron  ordenados,  con  respecto  a las  concentra- 
ciones de  cloruros. 


23  Los  resultados  de  los  análisis  se  muestran  en  el  Anexo  X,  y las  características 
generales  de  cada  pozo  se  indican  en  el  Anexo  XI. 


422 


Datos  generales  y valores  promedio  de  cloruros  y conductividad 
eléctrica,  en  los  puntos  de  muestreo  en  la  zona  de  Puerto  Jiménez 


n 

< 
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Artesanal,  P = Perforado,  N = Naciente 


3.3.  Análisis  de  resultados 


3.3.2.  Zona  de  estudio  en  Guanacaste 

Muestreo  en  las  localidades  de  Potrero, 

Flamingo  y Brasilito 

Algunos  de  los  pozos  que  se  encuentran  ubicados  a menos  de 
400  metros  de  la  costa,  presentaron  los  valores  de  conductividad 
eléctrica  y concentraciones  de  cloruros  más  altos,  que  sobrepasan 
los  valores  recomendados  por  el  Ay  A,  con  excepción  del  pozo  No. 
8,  el  cual  se  encuentra  a unos  800  m.  Por  lo  contrario,  la  mayoría  de 
los  pozos  que  presentaron  valores  de  conductividad  y cloruros 
más  bajos  a dicha  norma,  se  encuentran  localizados  a distancias 
mayores  de  los  400  m (Figura  No.  3). 

El  pozo  No. 10,  perteneciente  al  Hotel  Brasilito,  presenta  valo- 
res de  cloruros  y conductividad  eléctrica,  superiores  a los  del  pozo 
No.  7,  utilizado  por  una  casa  de  habitación,  aunque  ambos  pozos 
son  similares  en  cuanto  a su  tipo  de  construcción  (pozos  perfora- 
dos) y profundidad.  Esto  podría  deberse  a que,  el  pozo  No.  10,  al 
ser  sometido  a un  ritmo  de  extracción  considerable  durante  tempo- 
rada alta  y al  encontrarse  localizado  a menos  de  300  m de  la  costa, 
tenga  mayor  riesgo  de  sufrir  contaminación  por  intrusión  salina, 
que  el  No.  7,  el  cual  es  sometido  a un  ritmo  de  extracción  menor,  al 
ser  utilizado  por  una  casa  de  habitación  y ubicarse  a más  de  un 
kilómetro  de  la  línea  de  costa. 


Figura  No.  3 

Valores  de  conductividad  eléctrica,  distancia  a la  costa 
y profundidad  de  captación,  de  los  pozos  muestreados 
en  la  zona  de  Guanacaste 
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El  punto  de  muestreo  No.  12,  correspondiente  al  pozo  perfora- 
do, el  cual  es  administrado  por  un  CAAR,  abastece  al  pueblo  de 
Brasilito,  así  como  también  a ciertos  locales  turísticos  en  el  lugar, 
por  lo  cual  su  ritmo  de  extracción  es  considerable.  De  los  cuatro 
muéstreos  realizados  en  este  pozo,  el  agua  sobrepasó  el  valor 
recomendado  por  el  AyA  de  conductividad  eléctrica  en  una  oca- 
sión, mientras  que  en  los  restantes  muéstreos  se  mantuvo  en  el 
límite  (Cuadro  No.  1). 

El  pozo  No.  9,  ubicado  a una  distancia  de  150  m de  la  costa, 
presentó  valores  de  conductividad  eléctrica  entre  los  1.044  y los 
1.398  ps/cm  (superiores  al  valor  admisible)  y de  cloruros  entre  los 
138  y 240  mg/1  (superiores  al  valor  recomendado),  durante  los 
cuatro  muéstreos  efectuados.  El  pozo  No.  16,  al  igual  que  el  ante- 
rior, tiene  una  localización  muy  próxima  a la  línea  de  costa,  mos- 
trando valores  para  cloruros  y conductividad  eléctrica,  superiores 
a los  recomendados  y admisibles  por  el  AyA  (Cuadro  No.  1). 

Muestreo  exploratorio  en  las  localidades 

de  Playa  Grande  y Tamarindo 

El  Cuadro  No.  3,  muestra  los  resultados  del  agua  extraída  de 
cuatro  pozos  ubicados  en  Playa  Grande  y dos  en  Tamarindo.  Los 
pozos  muestreados  en  Playa  Grande,  se  encuentran  localizados 
muy  cercanos  a la  costa  (aproximadamente  100  m),  y fueron  aban- 
donados después  de  haberse  perforado,  debido  a que  el  agua  se 
contaminó  con  agua  salada,  probablemente  por  encontrarse  en  la 
zona  de  manglar.  Los  valores  de  conductividad  eléctrica,  que 
presentan  dos  de  los  cuatro  pozos  muestreados  en  Playa  Grande, 
son  muy  superiores  al  valor  recomendado  por  el  AyA,  lo  que 
demuestra  la  contaminación  del  agua  del  pozo  con  agua  de  mar. 

Cuadro  No.  3 


Resultados  de  las  pruebas  en  los  pozos  muestreados 
en  Playa  Grande  y Tamarindo 


No. 

Pozo 

Tipo  de 
pozo 

Profundidad 
del  pozo  (m) 

Cloruros 

(mg/1) 

Conducti- 
vidad eléctrica 
(|is  /:m) 

PG-1 

Perforado 

13,6 



5.830 

PG-2 

Perforado 

12,7 

— 

30.100 

PG-3 

Perforado 

4,7 

— 

660 

PG-4 

Perforado 

4,4 

— 

630 

T-l 

Perforado 

15 

9,32 

339 

T-2 

Perforado 

15 

38,30 

540 
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En  cuanto  a los  pozos  muestreados  en  Tamarindo,  éstos  no 
presentan  evidencias  concluyentes  que  demuestren  una  posible 
contaminación  del  agua  subterránea  (Cuadro  No.  3). 


3.3.2.  Zona  de  estudio  en  Puerto  Jiménez 

Tanto  los  pozos  que  se  encuentran  ubicados  cerca  de  la  costa, 
como  los  que  se  localizan  a una  mayor  distancia  del  mar  presentan 
valores  de  cloruros  y conductividad  eléctrica  bajas  o normales 
(Figura  No.  4).  No  hay  relación  entre  los  valores  de  cloruros  y 
conductividad  eléctrica  y la  distancia  al  mar,  por  lo  que  se  puede 
afirmar  que  en  los  puntos  muestreados  no  se  está  dando  el  fenóme- 
no de  intrusión  salina,  a excepción  del  pozo  No.  29. 


Figura  No.  4 


Valores  promedio  de  conductividad  eléctrica, 
distancia  al  mar  y produndidad  de  captación,  de  los  pozos 
muestreados  en  la  zona  de  Puerto  Jiménez 


200-  399  ps/cm  cond  eléctrica 

• 400-500  listan  cond  electa 

♦ >500  irs/cm  coid  eléctrica 


Distancia  al  mar  (m) 


El  único  pozo  perforado  que  existe  en  la  zona,  corresponde  al 
punto  de  muestreo  No.  30.  Este  pozo,  construido  por  el  AyA  en 
1991,  abastece  al  pueblo  de  Puerto  Jiménez,  tanto  al  sector  domici- 
liar, como  a hoteles,  cabinas  y demás  locales  relacionados  con  la 
actividad  turística.  Por  esta  razón,  este  pozo  está  sometido  a un  alto 
ritmo  de  extracción  Se  encuentra  localizado  a unos  450  m de  la 
costa,  y posee  una  profundidad  de  captación  de  agua  subterránea 
entre  los  13  a los  16  m.  Según  los  análisis  realizados,  el  agua  de  este 
pozo  no  mostró,  durante  el  lapso  en  que  se  desarrollaron  los 
muéstreos,  indicios  de  una  contaminación  por  intrusión  salina, 
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pues  presentó  valores  relativamente  bajos,  con  respecto  a las  nor- 
mas establecidas,  de  cloruros  y conductividad  eléctrica  (Cuadro 
No.  2). 


3.4.  Discusión 

Según  los  resultados  de  los  análisis  efectuados  en  el  agua 
subterránea  en  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste,  algunos  pozos 
presentaron  cierta  tendencia  hacia  un  proceso  incipiente  de 
salinización.  Esta  situación  puede  estar  relacionada  con  el  aumen- 
to en  la  perforación  de  pozos  y en  el  ritmo  de  extracción  que  se  ha 
desarrollado,  con  el  fin  de  satisfacer  la  demanda  de  la  población 
residente  y de  la  actividad  turística. 

En  la  zona,  no  se  lleva  a cabo  ningún  programa  de  monitoreo 
para  controlar  que  el  ritmo  de  extracción  recomendado  por  el 
SENARA  para  cada  pozo,  no  sobrepase  lo  establecido.  Por  lo  tanto, 
se  desconoce  si  se  está  sobreexplotando  el  acuífero.  Los  resultados 
de  los  análisis  de  conductividad  eléctrica,  comprueban  que  si  no  se 
tiene  un  monitoreo  adecuado  del  ritmo  de  extracción  del  pozo  del 
pueblo  de  Brasilito,  se  puede  afectar  la  calidad  del  agua,  hasta 
incluso  perder  su  potabilidad. 

En  la  zona  de  Tamarindo,  debido  al  fuerte  desarrollo  de  la 
actividad  turística  en  los  últimos  años,  y por  tanto  al  ritmo  acelera- 
do de  extracción  del  agua  subterránea,  algunos  pozos  perforados 
por  hoteles,  cabinas  y otras  instalaciones  en  el  centro  de  Tamarindo 
se  han  secado.  El  agua  utilizada  por  la  infraestructura  turística  en 
esta  localidad,  proviene  en  parte  de  los  dos  pozos  evaluados.  Por 
medio  de  los  análisis,  se  demostró  que  el  acuífero  costero  en  esta 
localidad  puede  ser  suceptible  a la  intrusión  salina,  debido  al  ritmo 
de  extracción  de  este  recurso.  Por  otra  parte,  el  acuífero  que 
abastece  a la  comunidad  de  Playa  Grande,  se  encuentra  bajo  riesgo 
de  contaminación  con  agua  salada.  El  hecho  de  que  algunos  pozos 
hayan  sido  abandonados,  por  presentar  este  tipo  de  contamina- 
ción, es  una  prueba  de  que  el  proceso  de  salinización,  puede 
alcanzar  a los  pozos  que  actualmente  se  encuentran  abasteciendo 
la  demanda  de  la  actividad  turística  en  la  zona. 

Las  condiciones  climáticas  en  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste, 
hacen  más  vulnerables  los  acuíferos,  ya  que  si  la  tasa  de  recarga 
natural  es  más  lenta  que  el  ritmo  de  extracción,  se  puede  favorecer 
la  intrusión  salina  La  sobreexplotación  de  pozos  perforados,  en 
una  zona  seca,  con  un  intenso  desarrollo  turístico,  pondría  en 
riesgo  la  sostenibilidad  de  este  recurso,  indispensable  para  esta 
actividad. 

Es  posible  que  el  ritmo  de  extracción  del  agua  subterránea  en 
los  mantos  acuíferos  locales,  ubicados  en  la  zona  de  estudio  en 
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Puerto  Jiménez,  no  sobrepase  la  tasa  de  recarga  natural.  Esta  razón 
justifica,  que  el  agua  de  los  pozos  evaluados  en  la  zona,  no  se 
encuentre  amenazada  por  intrusión  salina. 

La  zona  de  estudio  en  Guanacaste,  está  más  propensa  a sufrir 
un  problema  serio,  en  cuanto  a la  cantidad  y calidad  del  recurso 
hídrico  disponible.  El  incremento  acelerado  en  la  instalación  de 
nuevos  complejos  hoteleros,  conllevaría  a satisfacer  una  demanda 
cada  vez  mayor  de  este  recurso.  El  hecho  de  que  esta  actividad 
ponga  en  riesgo  la  disponibilidad  del  agua  potable  utilizada  por  la 
comunidad,  se  contrapone  a los  objetivos  planteados  por  el  desa- 
rrollo sostenible.  Por  estas  razones,  es  importante  implementar  un 
monitoreo  que  controle  el  ritmo  de  extracción  y la  calidad  del  agua 
de  los  pozos  ubicados  en  zonas  costeras,  principalmente  en  zonas 
secas,  con  intenso  desarrollo  turístico,  donde  el  riesgo  de  intrusión 
salina  es  mayor. 


4.  Subestudio  3: 

generación  y manejo  de  aguas  cloacales 

Con  el  fin  de  conocer  el  posible  impacto,  es  importante  estimar 
la  cantidad  de  las  aguas  negras  que  se  generan  en  una  determinada 
zona,  como  resultado  de  la  actividad  turística  o de  la  permanencia 
de  cierto  número  de  personas  en  ese  lugar,  durante  una  época 
determinada,  o a lo  largo  de  todo  el  año.  Este  tipo  de  desechos 
reciben  poco  o ningún  tratamiento  realmente  efectivo,  por  lo  que 
su  generación  puede  representar  un  elemento  que  perjudique 
seriamente  el  medio  ambiente  circundante.  En  el  presente  estudio, 
se  analizará  la  cantidad  aguas  negras  generada  por  las  personas  y 
las  descargas  de  los  inodoros,  excluyéndose  el  agua  proveniente  de 
baños,  lavanderías  y lavatorios,  entre  otros. 


4.1.  Metodología 

Se  realizó  una  estimación  de  la  cantidad  de  aguas  cloacales 
generada  en  las  zonas  de  estudio  por  parte  de  la  actividad  turística 
y del  sector  domiciliar,  tomando  como  base  el  hecho  de  que  cada 
persona  evacúa  al  día  en  promedio  cerca  de  270  g.  de  heces  y unos 
1300  g.  de  orina  (Wagner  y Lanoix  1960),  el  número  de  habitantes 
de  las  localidades  en  estudio  y el  número  de  turistas  hospedados 
en  los  hoteles  y cabinas  entrevistados. 

Además,  se  calculó  el  volumen  de  agua  utilizado  cada  vez  que 
se  descargan  los  inodoros,  que  oscila  aproximadamente  entre  los  8 
litros  (Miller  1992).  Es  importante  destacar  que  las  cifras  corres- 
pondientes a los  litros  de  agua  provienen  únicamente  del  inodoro 
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al  descargarlo,  aproximadamente  cinco  veces  al  día;  no  se  incluye 
el  agua  para  el  baño  o el  uso  del  lavatorio.  Con  estos  datos  se  puede 
hacer  una  estimación  de  la  cantidad  de  aguas  negras  que  se  genera 
en  un  día,  y por  tanto  por  temporada,  de  la  siguiente  manera: 


Excrementos  = (0,27  kg  de  heces  + 1,3  kg  de  orina)  * No.  de  personas 

evacuados  al  día 


Agua  utilizada  = 8 litros  de  agua  del  * 5 veces  que  se  descarga  * No.  el 
en  inodoro  al  día  de  personas 

servicio  sanitario  en  el  inodoro  al  día 


4.2.  Resultados 

4.2.1.  Generación  de  aguas  cloacales 

en  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste 

Estimación  de  la  cantidad  de  aguas  cloacales 
generada  por  el  sector  domiciliar 

Los  datos  estimados,  de  la  generación  de  aguas  negras  por 
parte  de  los  habitantes  de  las  comunidades  en  estudio,  se  muestran 
en  el  Cuadro  No.  1. 


Cuadro  No.  1 


Estimación  de  la  cantidad  de  aguas  cloacales  al  año,  en  las  localidades 
en  la  zona  de  estudio  de  Guanacaste 


Localidad 

No.  de 
personas  * 
(a) 

Cantidad  de 
excretas  al 
año  (kg) 

Agua  utilizada  en 
descargar  el 
inodoro 
(litros/año) 

Brasilito 

948 

543.251 

13.840.800 

Potrero 

463 

265.322 

6.759.800 

Flamingo 

330 

189.107 

4.818.000 

Playa  Grande 

89 

51.001 

1.299.400 

Tamarindo 

567 

324.919 

8.278.200 

Total 

2.397 

1.209.708 

34.996.200 

* Solamente  las  personas  que  utilizan  tanques  sépticos. 

(a)  EBAIS  Brasilito-Cabo  Velas,  EBAIS  Villa  Real,  EBAIS  Mata  Palo,  1999. 

429 


Estimación  de  la  cantidad 
de  aguas  cloacales 
generadas  por  el  sector  turístico 

De  los  11  hoteles  y cabinas  estudiados,  91%  utilizan  como 
mecanismo  para  eliminar  sus  excretas  los  tanques  sépticos,  mien- 
tras que  solamente  el  Meliá  Conchal  utiliza  una  planta  de  trata- 
miento. La  producción  estimada  de  aguas  negras  por  parte  de  los 
hoteles  y cabinas  estudiados  en  toda  la  temporada  alta  es  de 
226.457  kg  de  excretas,  junto  con  5.769.600  litros  de  agua  usados  en 
las  descargas  de  inodoros  (Anexo  XII) 

En  la  Figura  No.  1,  se  muestra  una  diferencia  marcada  entre 
ambas  temporadas  de  turismo,  en  cuanto  a la  cantidad  de  kilogra- 
mos de  excretas  evacuadas  por  los  turistas. 


Figura  No.  1 


Estimación  de  la  cantidad  de  excrementos 
generados  en  los  11  hoteles  y cabinas  tomados 
como  muestra  en  la  zona  de  Guanaaste 
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Hoteles  y cabinas 


I Temporada  baja 
I Temporada  alta 


Simbología:  a.  Cabinas  Nani,  b.  Cabinas  Olga,  c.  Cabinas  Ojos  Azules,  d. 
Hotel  Brasilito,  e.  Hotel  Meliá  Playa  Conchal,  f.  Best  Western  Vista 
Villas,  g Cabinas  Arcoiris,  h.  Hotel  El  Milagro,  i.  Hotel  El  Capitán 
Suizo,  j.  Hotel  Bahía  los  Piratas,  k.  Hotel  Marina  Inn. 


Durante  la  temporada  baja,  se  gasta  menos  de  la  mitad  de  lo 
que  se  consume  en  la  alta,  a pesar  de  que  el  período  en  donde  la 
actividad  turística  disminuye,  comprende  una  mayor  cantidad  de 
meses  (Figura  No.  2). 
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Figura  No.  2 


Estimación  de  la  cantidad  de  agua  utilizada 
en  los  inodoros  en  los  11  hoteles  y cabinas  estudiados 
en  la  zona  de  Guanacaste 


■ Temporada  baja 
I Temporada  alta 


Simbología:  a.  Cabinas  Nani,  b.  Cabinas  Olga,  c.  Cabinas  Ojos  Azules,  d. 
Hotel  Brasilito,  e.  Hotel  Meliá  Playa  Conchal,  f.  Best  Western  Vista 
Villas,  g.  Cabinas  Arcoiris,  h.  Hotel  El  Milagro,  i.  Hotel  El  Capitán 
Suizo,  j.  Hotel  Bahía  los  Piratas,  k.  Hotel  Marina  Inn. 


4.2.2.  Generación  de  aguas  cloacales  en  la  zona  de 
estudio  en  Puerto  Jiménez 

Estimación  de  la  cantidad  de  aguas  cloacales 
generadas  por  el  sector  domiciliar 

En  el  Cuadro  No.  2,  se  indica  la  cantidad  estimada  de  heces  y 
orina  generada  por  lo  habitantes  de  las  comunidades  en  estudio, 
así  como  la  cantidad  de  agua  utilizada  en  las  descargas  de  los 
inodoros. 

Estimación  de  la  cantidad  de  aguas  cloacales 
generada  por  el  sector  turístico 

Solamente  el  albergue  ecológico  La  Llanta  Picante,  de  los 
locales  turísticos  estudiados,  utiliza  un  mecanismo  de  eliminación 
de  excretas  menos  perjudicial  para  el  ambiente  (Sección  5.4.2), 
mientras  que  los  restantes  cinco  utilizan  el  tanque  séptico.  Se 
puede  estimar  que,  durante  toda  la  temporada  alta,  entre  los  seis 
locales  estudiados,  se  gastan  aproximadamente  600000  litros  de 
agua  para  eliminar  unos  25811  kg  de  excretas  (Anexo  XIII).  En  la 

431 


Figura  No.  3,  se  puede  observar  que  las  cantidades  de  heces  y 
orina,  producidas  por  los  turistas,  presentan  una  marcada  diferen- 
cia durante  ambas  temporadas. 


Cuadro  No.  2 


Estimación  de  la  cantidad  de  aguas  cloacales  al  año, 
en  las  localidades  en  la  zona  de  estudio  de  Puerto  Jiménez 


Localidad 

No.  de 
personas  * 
(a) 

Cantidad  de 
excretas  al 
año  (kg) 

Agua  utilizada  en 
descargar  el 
inodoro 
(litros/año) 

Puerto  Jiménez 
Urbano 

1628 

932925 

23768800 

Sándalo 

246 

140970 

3591600 

Bambú 

118 

67620 

1722800 

El  Ñeque 

119 

68193 

1737400 

Total 

2111 

1207908 

30820600 

* Solamente  las  personas  que  utilizan  tanques  sépticos, 
(a)  Centro  de  Salud  Integral  de  Puerto  Jiménez,  1999. 


Figura  No.  3 


Estimación  de  la  cantidad  de  excrementos  generados  en  los  seis 
hoteles  y cabinas  tomados  como  muestra  en  la  zona  de  Puerto  Jiménez 


a b c d e f 

Hoteles  y cabinas 


■ Temporada  baja 

■ Temporada  alta 


Simbología:  a.  Cabinas  Dos  Brazos,  b.  Cabinas  Iguana  Iguana,  c.  Bosque 
del  Cabo,  d.  Cabinas  Agua  Luna,  e.  Cabinas  Puerto  Jiménez,  f.  La 
Llanta  Picante. 
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Se  calcula  que,  durante  la  temporada  baja,  se  utiliza  menos  de 
una  tercera  parte  de  la  cantidad  de  agua  consumida,  durante  la 
temporada  alta  (Figura  No.  4). 


Figura  No.  4 


Estimación  de  la  cantidad  de  agua  utilizada  en  descargar 
los  inodoros  en  los  seis  hoteles  y cabinas 
estudiados  en  la  zona  de  Puerto  Jiménez 
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Hoteles  y cabinas 


^Temporada  baja 
BTemporada  alta 


Simbología:  a.  Cabinas  Dos  Brazos,  b.  Cabinas  Iguana  Iguana,  c.  Bosque 
del  Cabo,  d.  Cabinas  Agua  Luna,  e.  Cabinas  Puerto  Jiménez,  f.  La 
Llanta  Picante. 


4.3.  Estudios  de  caso 

4.3.2.  Hotel  Meliá  Playa  Conchal 

Estimación  de  la  cantidad  de  aguas  cloacales 
generadas  por  turistas  y empleados 

Se  puede  estimar  que  durante  toda  la  temporada  alta,  la  canti- 
dad de  excretas  evacuada  es  de  216720  kg,  junto  con  5520000  litros 
de  agua  que  se  utilizan  en  descargas  de  inodoros.  Durante  toda  la 
temporada  baja,  se  producen  unos  237384  kg  de  excretas,  y se 
utilizan  6048000  litros  de  agua  al  descargar  los  inodoros. 
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Manejo  de  aguas  cloacales  y jabonosas  24 

La  planta  de  tratamiento  que  posee  actualmente  el  Hotel  Meliá 
Playa  Conchal  (Foto  3),  fue  diseñada  por  la  compañía  AQUASAN 
Ingenieros  Consultores  S.  A.  Tiene  una  capacidad  de  600  m3,  con 
un  área  de  25  m de  largo  por  20  m de  ancho  25. 

Según  el  Reglamento  de  vertido  y reuso  de  aguas  residuales, 
publicado  en  la  Gaceta,  el  19  de  junio  de  1997,  y basándose  en  las 
recomendaciones  del  señor  Napoleón  Cruz  Zuchini,  quien  elaboró 
el  proyecto  para  darle  un  tratamiento  complementario  a las  aguas 
residuales,  las  aguas  que  se  obtienen  después  de  todo  el  tratamien- 
to se  deben  utilizar  en  el  tipo  de  Riego  2,  riego  con  acceso  restringido, 
que  se  aplica  a cultivos  de  césped,  silvicultura  y otras  áreas  donde 
el  acceso  del  público  es  prohibido,  restringido  o poco  frecuente.  Sin 
embargo,  se  comprobó  que  el  hotel  está  utilizando  el  agua  residual 
en  el  riego  de  un  cultivo  de  césped  que  se  localiza  en  la  entrada 
principal  del  hotel  y que  no  tiene  acceso  restringido;  por  el  contra- 
rio, se  encuentra  al  paso  de  cualquier  persona  que  utlice  la  vía 
pública. 

Los  proyectistas  de  AQUASAN  S.  A.  estimaron  que  1.000 
personas  pueden  generar  una  descarga  de  300  m3.  No  obstante, 
según  Mariano  Rodríguez,  Gerente  de  Mantenimiento,  en  ocasio- 
nes anteriores  se  ha  presentado  el  caso  en  que  el  número  de 
personas  hospedadas  en  el  hotel  son  tantas,  que  la  cantidad  de 
descarga  sobrepasó  lo  establecido,  llegando  a los  900  m3.  En  esta 
situación,  se  optó  por  acelerar  la  velocidad  del  proceso  y en  la 
última  etapa  agregar  una  dosis  mayor  de  cloro.  Sin  embargo,  este 
procedimiento  es  muy  peligroso,  pues  aplicarle  una  cantidad  ma- 
yor de  cloro  no  significa  en  lo  absoluto,  una  purificación  aceptable 
de  bacterias  patógenas.  Además,  el  agua,  al  tener  una  alta  concen- 
tración de  cloro,  no  es  la  más  apropiada  para  el  riego  de  plantas,  ya 
que  se  pueden  ver  afectadas  con  quemaduras  y marchitamiento. 
Las  posibles  descargas  realizadas  hacia  la  quebrada  durante  la 
temporada  alta,  que  coincide  con  la  época  seca  en  la  zona,  podrían 
representar  una  seria  contaminación  ambiental,  pues  la  capacidad 
de  dilusión  de  la  carga  orgánica  en  el  cuerpo  de  agua  es  mínima. 

En  el  documento  del  CST,  en  el  Descriptor  Entorno  físico  - 
biológico,  de  Emisiones  y desechos,  se  establecen  algunas  medidas 


24  Esta  información  fue  recopilada  mediante  entevistas  realizadas  al  subgerente 
Manuel  R.  Vaqueiro,  a Carlos  A.  Naranjo  R.,  Gerente  de  Capacitación,  a Marcelo 
Rodríguez,  Gerente  de  Mantenimiento,  y por  medio  de  visitas  al  campo.  Por  tanto 
cabe  destacar  que  éste  es  el  funcionamiento  que  se  estipula  en  teoría.  Sin  embargo, 
no  se  pudo  comprobar  durante  las  visitas  realizadas,  que  el  funcionamiento  de  la 
planta  de  tratamiento  se  apegue  totalmente  a lo  establecido. 

25  Ing.  Napoleón  Cruz,  Departamento  de  Obras  Urbanas  del  AyA,  Comunicación 
personal. 
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para  el  manejo  adecuado  de  las  aguas  servidas.  En  el  Hotel  Meliá 
Playa  Conchal,  se  cumple  con  el  control  sobre  la  composición  y 
calidad  de  aguas  residuales.  Un  inspector  del  Ministerio  de  Salud 
del  Cantón  de  Santa  Cruz,  monitorea  el  funcionamiento  de  la 
planta  cada  tres  meses.  Las  aguas  servidas,  de  calidad  aceptada,  se 
reutilizan  apropiadamente.  Un  aspecto  importante  es  la  falta  de 
señalización,  que  prevenga  a las  personas  de  acercarse  a zonas  que 
son  regadas  con  el  agua  proveniente  de  la  planta  de  tratamiento. 
Por  otro  lado,  el  hotel  se  encuentra  participando  activamente  en  el 
programa  Bandera  Azul  Ecológica. 


4.3.2.  Albergue  ecológico  La  Llanta  Picante 

Estimación  de  la  cantidad  de  aguas 
cloacales  generada  por  turistas  y empleados 

En  este  caso,  no  se  estimó  la  cantidad  de  agua  utilizada  en  la 
descarga  de  los  inodoros,  ya  que  para  la  eliminación  de  las  excretas 
y orina,  en  el  albergue  no  se  utiliza  agua  en  lo  absoluto.  Se  usa  un 
mecanismo  en  seco,  que  se  detalla  en  el  siguiente  apartado.  Duran- 
te la  temporada  alta,  se  estima  que  se  evacúan  por  parte  de  los 
turistas,  empleados  y socios,  unos  4898  kg  de  heces  y orina.  Duran- 
te los  siete  meses  de  esta  misma  temporada,  la  cantidad  de  excretas 
evacuada  se  estima  en  unos  3.956  kg. 


Manejo  de  aguas  cloacales  y jabonosas 

En  este  albergue,  se  utiliza  un  mecanismo  no  convencional 
para  eliminar  las  excretas,  el  cual  consiste  en  la  disposición  de  las 
heces  y orina,  de  tal  manera  que  se  puedan  aprovechar  estos 
desechos  como  abono  orgánico.  La  persona  deposita  las  excretas  y 
el  papel  higiénico,  en  un  tipo  de  taza,  similar  a la  utilizada  en  las 
letrinas.  Posteriormente,  se  deposita  una  cantidad  determinada  de 
aserrín,  con  el  propósito  de  absorver  la  humedad  y disminuir  los 
malos  olores.  Estos  materiales  son  acumulados  en  contenedores 
herméticos  de  plástico,  con  una  capacidad  de  45  a 50  galones. 

Después  de  un  mes,  estos  contenedores  son  reemplazados  por 
otros  vacíos.  Los  estañones  con  el  excremento  y el  aserrín,  además 
de  hojas  secas  y tierra  con  lombrices,  son  trasladados  a un  lugar  en 
donde  estén  en  contacto  con  los  rayos  del  sol,  con  el  fin  favorecer  el 
proceso  de  descomposición  por  parte  de  los  microorganismos 
aeróbicos.  Después  de  un  año,  se  obtiene  un  abono  orgánico,  libre 
de  patógenos  y malos  olores,  el  cual  es  utilizado  en  los  árboles 
frutales  y jardines  ornamentales. 
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Algunas  de  las  medidas  establecidas  en  el  Descriptor  Entorno 
físico-biológico,  cuestionario  Emisiones  y desechos,  del  CST,  para 
el  manejo  adecuado  de  las  aguas  servidas,  no  son  cumplidas  en  este 
albergue.  La  composición  y calidad  de  las  aguas  residuales,  no  son 
monitoreadas  en  forma  de  registro.  Las  excretas  generadas  en  el 
albergue  reciben  un  tratamiento  que  evita  su  disposición  en  crudo 
hacia  el  medio  ambiente.  No  existe  un  sistema  de  tratamiento  para 
las  demás  aguas  residuales,  y éstas  no  son  reutilizadas.  No  se  par- 
ticipa en  el  programa  Bandera  Azul  Ecológica.  El  albergue  no  cuen- 
ta con  la  certificación  de  la  calidad  de  aguas  servidas  emitido  por  el 
Departamento  de  Control  Ambiental  del  Ministerio  de  Salud. 


4.4.  Discusión 

Se  estima  que  en  el  Hotel  Meliá  Playa  Conchal  se  produce,  por 
parte  de  turistas  y los  empleados,  cerca  de  454.104  kg  de  excretas  al 
año  y se  utilizan  1 1.568.000  litros  de  agua  al  descargar  los  inodoros. 
Estas  cifras  superan  la  cantidad  de  aguas  negras  generada  al  año, 
por  los  pobladores  residentes  en  las  comunidades  de  Potrero, 
Flamingo,  Playa  Grande  y Tamarindo,  en  forma  individual.  Esto 
puede  deberse  a que  el  número  de  turistas  que  se  hospedan  en  este 
hotel  durante  la  temporada  alta,  es  mayor  al  número  poblacional 
de  estas  comunidades. 

En  la  zona  de  estudio  en  Puerto  Jiménez,  los  seis  hoteles  y 
cabinas  entrevistados  generan,  en  forma  conjunta,  menos  cantidad 
de  aguas  negras  que  lo  producido  por  parte  de  los  habitantes  de  las 
comunidades  estudiadas  en  la  zona.  El  impacto  que  se  percibe  por 
el  manejo  inadecuado  de  las  aguas  negras  generadas  por  los 
turistas,  en  la  zona  de  estudio  en  Puerto  Jiménez  es  igual  de 
perjudicial,  aunque  en  otra  escala,  al  originarse  una  cantidad  de 
excretas  menor  que  en  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste. 

En  la  mayoría  de  los  hoteles  y cabinas  estudiados,  se  utilizan 
los  tanques  sépticos  como  mecanismo  para  eliminar  las  excretas.  El 
uso  generalizado  de  los  tanques  sépticos,  puede  ser  una  fuente  de 
contaminación  constante  hacia  los  acuíferos,  situación  que  se  pre- 
senta tanto  en  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste  como  en  Puerto 
Jiménez.  A pesar  de  esto,  se  siguen  instalando  los  tanques  sépticos, 
sin  conocerse  con  anticipación  la  fragilidad  ambiental  de  los  dife- 
rentes terrenos  en  los  que  se  construyen  estos  sistemas.  Es  posible 
que  la  instalación  de  muchos  tanques  sépticos  dispersos  en  una 
zona,  que  reciben  una  cantidad  relativamente  pequeña  de  aguas 
negras,  represente  mayor  riesgo  para  el  medio  ambiente,  en  com- 
paración con  el  funcionamiento  adecuado  de  una  planta  de  trata- 
miento, cuya  descarga  al  medio,  aunque  sea  mayor,  ha  sido  tratada 
con  anterioridad. 
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La  cantidad  de  aguas  negras  generada  en  todos  los  complejos 
turísticos  que  funcionan  en  estas  zonas  costeras,  podría  estar  so- 
brepasando el  tiempo  de  regeneración  o autopurificación  que  tiene 
en  forma  natural  el  ambiente,  por  lo  que  las  aguas  subterráneas  que 
se  localizan  en  estos  terrenos,  están  propensas  a ser  contaminadas. 
Estos  desechos  pueden  alterar  la  composición  química  y micro- 
biológica  de  las  aguas  superficiales  y subterráneas,  degradando  su 
calidad  y convirtiéndose  en  una  amenaza  para  la  salud. 


5.  Subestudio  4: 

contaminación  del  agua  subterránea 
por  aguas  negras 

Las  aguas  negras  contienen  organismos  patógenos  y sustan- 
cias químicas,  que  en  caso  de  alcanzar  las  aguas  subterráneas, 
representarían  una  grave  amenaza  para  la  salud  de  las  personas 
que  se  abastecen  de  este  recurso  26.  Por  este  motivo,  es  importante 
tomar  las  medidas  necesarias  para  evitar  o disminuir  la  contamina- 
ción generada.  Esta  contaminación  puede  estar  determinada  por 
varios  factores:  el  tipo  de  sistema  de  saneamiento  utilizado,  la 
ubicación  inadecuada  de  los  mismos  con  respecto  a los  pozos  de 
agua  para  consumo  y el  tipo  de  construcción  de  éstos  (Anexo  No. 
XIV). 

La  manera  más  apropiada  para  determinar  la  posible  contami- 
nación del  agua  por  materia  fecal,  es  evaluando  su  calidad,  tanto 
química  como  microbiológica.  De  esta  forma,  se  puede  garantizar 
la  potabilidad  del  agua,  con  el  fin  de  ser  suministrada  a una 
población.  La  OMS  y el  AyA  27  establecen  que,  un  suministro  de 
agua  no  es  potable  si  se  detectan  bacterias  indicadoras  28,  en 
cualquier  muestra  de  100  mi  (WHO  1993). 

Otro  contaminante,  proveniente  de  los  desechos  fecales  que 
puede  alcanzar  las  aguas  subterráneas,  es  el  nitrógeno  en  forma  de 
nitrato  29.  La  contaminación  con  nitrógeno  también  puede  prove- 


26  El  agua  se  puede  considerar  como  vector  de  virus,  bacterias  y protozoos  que 
pueden  causar  enfermedades,  como  por  ejemplo,  disentería  basilar,  disentería  por 
amebas,  hepatitis  A,  poliomielitis,  cólera,  tifoidea,  paratifoidea,  tenias  y ascariasis. 

27  Artículo  XV  del  Reglamento  para  la  Calidad  de  Agua  Potable  de  Costa  Rica,  La 
Gaceta  del  27  de  mayo  de  1997. 

28  La  presencia  o ausencia  de  bacterias  indicadoras  determina  la  calidad  del  agua 
analizada.  Los  indicadores  microbiológicos  de  contaminación  fecal  son  aquellos, 
presentes  o nativos  del  intestino,  y que  casi  siempre  están  presentes  cuando  los 
patógenos  lo  están,  o ausentes  cuando  no  hay  patógenos. 

29  Una  condición  asociada  a altas  concentraciones  de  nitratos  en  al  agua  de  tomar, 
conocida  como  metahemoglobinemia  (síndrome  de  los  bebés  azules)  puede  ser  fatal 
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nir  del  uso  de  fertilizantes  químicos  nitrogenados.  Según  la  OMS, 
ninguna  muestra  de  agua  potable  debe  tener  una  concentración  de 
nitratos  en  forma  de  nitrógeno  superior  a los  10  mg/1  30  (WHO 
1993). 

5.1.  Metodología 

Los  organismos  indicadores  de  contaminación  fecal  utilizados 
fueron  los  coliformes  fecales,  y dentro  de  éstos,  Escherichia  coli. 
Debido  a la  ubicación  cercana  de  los  puntos  de  muestreo  seleccio- 
nados con  la  costa,  se  analizó  también  la  presencia  de  Streptococcus 
faecalis,  otra  bacteria  indicadora  de  contaminación  por  materia 
fecal,  cuya  resistencia  y sobrevivencia  en  presencia  de  concentra- 
ciones de  sal,  es  superior  que  la  de  los  otros  indicadores  utilizados. 
Además,  se  efectuaron  análisis  de  nitratos  en  forma  de  nitrógeno. 
Los  procedimientos  utilizados  en  la  realización  de  las  pruebas 
microbiológicas  y de  nitratos  son  los  especificados  en  el  Standard 
Methods  for  Examination  of  Water  and  Waste  Water  (1995). 


5.2.  Resultados  y análisis 

5.2.1.  Factores  que  influyen  en  la  contaminación 
del  agua  de  pozo,  con  aguas  cloacales, 
en  las  zonas  de  estudio 

Mecanismos  de  disposición  de  excretas 

El  sistema  empleado  para  la  eliminación  de  excretas,  permite 
tener  una  idea  de  las  condiciones  higiénicas  de  la  población,  así 
como  de  las  posibles  incidencias  que  la  disposición  podría  tener  en 
el  ambiente. 

Sistemas  de  dispocisión  de  excretas 

en  la  zona  de  Guanacaste 

Las  comunidades  en  estudio,  no  cuentan  con  un  sistema  de 
alcantarillado  sanitario,  por  lo  que  se  utiliza  el  tanque  séptico  y las 


para  niños  menores  de  18  meses.  Se  ha  formulado  la  hipótesis  de  que  los  nitratos  son 
cancerígenos,  pero  actualmento  no  existe  evidencia  definitiva. 

30  En  el  Artículo  XV,  del  Reglamento  para  la  Calidad  de  Agua  Potable,  se  establece 
un  valor  recomendado  de  25  mg/1  de  nitratos,  y un  valor  máximo  admisible  de  50 
mg/1  de  nitratos,  último  parámetro  con  un  valor  equivalente  a los  10  mg/1  de 
nitratos  en  forma  de  nitrógeno. 
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letrinas,  como  mecanismos  más  generalizados  para  la  eliminación 
de  las  excretas  (Figura  No.  1). 


Figura  No.  í 

Mecanismos  de  disposición  de  excretas, 
utilizados  en  la  zona  de  Guanacaste 
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Brasilito  Flamingo  Potrero  Sector 
Matapalo 


□Letrina 
■Tanque  séptico 


Fuente:  EBAIS  Brasilito-Cabo  Velas  y EBAIS  Mata  Palo,  1998. 

Es  posible  que  esta  diferencia  de  porcentajes  tenga  una  rela- 
ción directa  con  la  actividad  turística,  debido  a que  la  afluencia  de 
visitantes  es  mayor  en  las  playas  de  Brasilito,  Flamingo  y Potrero, 
que  en  Matapalo,  por  lo  que,  el  desarrollo  de  esta  zona  requiere  de 
condiciones  más  apropiadas  para  satisfacer  las  necesidades  higié- 
nicas del  turista  Las  comunidades  que  no  tienen  una  relación 
directa  con  esta  actividad,  como  las  del  sector  de  Matapalo,  se 
acostumbra  el  uso  de  las  letrinas  en  un  mayor  porcentaje,  siendo 
éstas  focos  más  peligrosos  de  contaminación  que  los  tanques  sép- 
ticos. 


Sistemas  de  disposición  de  excretas 
en  la  zona  de  Puerto  Jiménez 

El  área  conocida  como  Puerto  Jiménez  Urbano,  cuenta  con  una 
mayor  proporción  de  tanques  sépticos  que  de  letrinas,  así  como 
también  Puerto  Jiménez  Rural,  pero  en  menor  grado.  En  comuni- 
dades más  alejadas,  pertenecientes  al  área  de  Cañaza,  el  uso  de 
letrinas  es  mayor  que  el  porcentaje  de  tanques  sépticos,  lo  que 
confirma  el  patrón  de  que  a mayor  distancia  de  la  principal  concen- 
tración urbana,  mayor  es  el  uso  de  letrinas  para  la  eliminación  de 
las  excretas  (Figura  No.  2). 
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Figura  No. 


Mecanismos  de  disposición  de  excretas, 
utilizados  en  la  zona  de  Puerto  Jiménez 
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Puerto  Jiménez  Puerto  Jiménez  Cañaza 
Urbano  Rural 


■ Letrina 

■ Tanque  séptico 

■ Campo  abierto 


Fuente:  Centro  de  Salud  Integral  de  Puerto  Jiménez,  1998. 


Ubicación  del  sistema  de  saneamiento 

con  respecto  a los  pozos 

En  los  puntos  de  muestreo  visitados  en  ambas  zonas  de  estu- 
dio, las  personas  no  siguen  un  patrón,  en  cuanto  a la  ubicación  de 
los  sistemas  de  saneamiento,  propios  o de  sus  vecinos,  que  asegure 
que  el  agua  de  sus  pozos  no  se  contamine  por  la  infiltración  de  las 
aguas  negras.  En  cambio,  es  usual  que  se  construyan  estos  sistemas 
a comodidad  del  propietario,  sin  tomar  en  cuenta  las  condiciones 
sanitarias. 

Tipo  de  construcción  de  los  pozos  muestreados 

En  la  Figura  No.  3 se  muestran  las  preferencias  de  construcción 
de  pozos  en  los  puntos  de  muestreo  visitados.  En  ambas  zonas  de 
estudio,  la  extracción  de  agua  subterránea  se  lleva  a cabo,  en  mayor 
grado,  mediante  pozos  artesanales.  Se  le  puede  atribuir  al  desarro- 
llo socio-económico  y a la  ubicación  geográfica  de  Puerto  Jiménez, 
el  hecho  de  que  únicamente  exista  un  pozo  perforado  en  la  zona,  el 
cual  fue  construido  por  el  Ay  A en  1991,  y actualmente  es  adminis- 
trado por  un  CAAR.  En  cambio,  en  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste, 
existe  un  mayor  número  de  pozos  perforados,  lo  que  posiblemente 
se  deba,  directa  o indirectamente,  al  incremento  en  el  desarrollo  de 
la  actividad  turística,  que  demanda  grandes  cantidades  de  agua. 
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Figura  No.  3 


Diferentes  tipos  de  construcción  de  pozos 
en  los  puntos  muestreados  en  ambas  zonas  de  estudio 
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5.2.2  Pruebas  microbiológicas  y químicas  del  agua 
subterránea  en  las  zonas  de  estudio 

Pruebas  microbiológicas  31 

De  los  pozos  evaluados  en  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste, 
un  18,7%  no  resultaron  contaminados  con  microorganismos,  mien- 
tras que  un  81,3%  de  estos  pozos  presentaron  contaminación  en 
uno  o más  de  los  muéstreos  llevados  a cabo  (Figura  No.  4,  Cuadro 
No.  1). 


20^ 
15.  * 


Figura  No.  4 

Pozos  con  o sin  contaminación  microbiana  durante  los  muéstreos 
realizados  en  la  zona  de  Guanacaste 


31  Los  resultados  de  los  análisis  microbiológicos,  efectuados  a las  muestras  de  agua 
tomadas  en  las  zonas  de  estudio  se  presentan  en  el  Anexo  XV  y XVI. 
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xg  = promedio  geométrico;  A = Pozo  artesanal;  P = Pozo  perforado 


De  un  total  de  17  pozos  evaluados  en  la  zona  de  estudio  en 
Puerto  Jiménez,  únicamente  en  un  18%  no  se  encontró  contamina- 
ción con  microorganismos.  El  restante  82%  de  los  pozos  resultaron 
positivos,  en  alguno  de  los  muéstreos,  lo  que  indica  la  presencia  de 
contaminación  de  origen  fecal  en  el  agua  (Figura  No.  5,  Cuadro  No. 
2). 


Figura  No.  5 

Pozos  con  o sin  contaminación  microbiana  durante  los  muéstreos 
realizados  en  la  zona  de  Puerto  Jiménez 


Algunos  de  los  pozos  evaluados  en  ambas  zonas  de  estudio, 
resultaron  positivo  a la  presencia  de  indicadores  de  contaminación 
en  un  menor  número  de  muéstreos  (de  los  cuatro  realizados,  se 
mostraron  contaminados  en  una  o dos  ocasiones),  o resultaron 
negativos  para  E.  coli.  El  agua  de  estos  pozos  se  encuentra  contami- 
nada en  menor  grado  que  los  demás  pozos  que  dieron  positivo 
para  todos  los  indicadores,  y en  un  mayor  número  de  muéstreos. 
Los  pozos  que  resultaron  positivo  a la  presencia  de  E.  coli,  están 
sufriendo  de  una  contaminación  de  origen  fecal.  Además,  existe 
una  alta  probabilidad  de  que  los  pozos,  con  altas  concentraciones 
de  microorganismos  o contaminación  persistente,  aunque  dieron 
negativo  para  E.  coli,  estén  siendo  afectados  por  alguna  fuente  de 
contaminación  fecal,  proveniente  de  letrinas  o de  tanques  sépticos 
instalados  en  las  cercanías  del  pozo 

Las  normas  establecidas  por  la  OMS  y por  el  Reglamento  para 
la  calidad  del  agua  potable,  determinan  que  no  debe  utilizarse  para 
consumo  humano,  ninguna  fuente  de  abastecimiento  de  agua  que 
resulte  positivo  en  los  análisis  microbiológicos,  pues  se  podría 
contraer  alguna  enfermedad  de  transmisión  hídrica.  Por  lo  tanto, 
los  propietarios  de  los  pozos  que  presentaron  microorganismos, 
deben  abstenerse  de  tomar  el  agua  que  provenga  de  éstos,  ya  que 
los  resultados  indican  que  el  pozo  sufre  de  contaminación,  posible- 
mente de  origen  fecal,  al  menos  durante  el  tiempo  en  que  se 
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Grado  de  contaminación  de  los  16  pozos  muestreados 
desde  febrero  hasta  junio  de  1999,  en  la  zona  de  estudio  de  Puerto  Jiménez 
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xg  = Promedio  geométrico. 
A = Pozo  artesanal. 

P = Pozo  perforado. 


realizaron  los  muéstreos.  No  obstante,  si  estas  personas  no  poseen 
otra  fuente  de  abastecimiento  de  agua,  ésta  puede  consumirse  si  es 
desinfectada  32 

Los  pozos  que  presentaron  un  mayor  grado  de  contaminación 
son  de  tipo  artesanal,  y por  tanto,  son  más  vulnerables,  por  su 
forma  de  construcción,  poca  profundidad  y por  no  recibir  un 
mantenimiento  y desinfección  adecuados.  Los  pozos  que  tienen 
una  profundidad  menor,  son  más  propensos  a tener  contacto  con 
materia  fecal  proveniente  de  capas  más  superficiales  del  suelo 
(Figuras  6 y 7).  La  falta  de  protección  con  que  cuentan  éstos  pozos, 
romo  el  sello  sanitario  o el  revestimiento  de  las  paredes  del  pozo 
:on  cemento,  hace  que  la  contaminación  subterránea  de  origen 
ecal  pueda  ingresar  fácilmente. 


Figura  No.  6 

Profundidad  de  los  pozos  y presencia 
de  Streptococcus  faecalis  en  los  puntos  muestreados 
ubicados  en  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste 


Además,  en  las  zonas  se  acostumbra  instalar  los  mecanismos 
de  disposición  de  excretas  en  las  cercanías  del  pozo,  sin  ninguna 
consideración  de  tipo  técnica,  lo  que  aumenta  las  probabilidades 


32  Si  el  agua  es  turbia,  ésta  debe  ser  hervida,  y si  es  clara,  debe  agregársele  tres  gotas 
de  cloro  por  cada  litro  (Carmen  Valiente,  microbióloga  del  AyA,  comunicación 
personal). 
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de  que  las  bacterias  patógenas  sean  transportadas  al  agua  del  pozo 
antes  de  que  mueran,  principalmente  si  el  suelo  es  lo  suficiente- 
mente poroso  o si  existe  algún  tipo  de  fisura  en  las  rocas  que 
componen  el  manto  acuífero. 


Figura  No.  7 

Profundidad  de  los  pozos  y presencia 
de  Streptococcus  faecalis  en  los  puntos  muestreados 
ubicados  en  la  zona  de  estudio  en  Puerto  Jiménez 


No  se  puede  identificar  cuál  o cuáles  de  estas  variables,  son  las 
causantes  directas  o indirectas,  de  la  contaminación  microbiana 
del  agua  de  cada  pozo.  Sin  embargo,  se  puede  afirmar,  que  una 
parte  de  la  población  de  esta  región  está  siendo  expuesta  a sufrir 
una  serie  de  enfermedades  provocadas  por  la  no  potabilidad  del 
agua  consumida. 

El  hecho  de  que  en  la  zona  de  estudio  de  Puerto  Jiménez,  los 
pobladores  locales  utilizan  la  construcción  del  pozo  artesanal, 
debido  a razones  socioeconómicas,  favorece  en  gran  medida  la 
contaminación  microbiológica  generalizada  en  la  mayoría  de  los 
pozos  muestreados.  Estos  pozos,  como  se  mencionó  anteriormen- 
te, se  encuentran  más  vulnerables  a la  contaminación  tanto  exterior 
como  subterránea.  En  la  mayoría  de  los  casos,  las  personas  cubren 
la  parte  superior  de  los  pozos  con  láminas  de  zinc  que  se  pueden 
oxidar  o tablas  de  madera  en  proceso  de  descomposición,  lo  que 
aumenta  la  probabilidad  de  contaminación. 
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Pruebas  de  nitratos 


33 

De  los  16  pozos  evaluados  en  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste, 
solamente  los  pozos  No.  8 y 11  presentaron  valores  de  nitratos  en 
forma  de  nitrógeno  cercanos  o superiores  a las  concentraciones 
máximas  recomendadas  por  la  OMS.  Durante  el  lapso  en  que  se 
realizaron  los  muéstreos,  en  la  zona  de  estudio  en  Puerto  Jiménez, 
el  agua  presentó  concentraciones  bajas  de  nitratos,  excepto  en  tres 
pozos.  El  agua  de  los  pozos  No.  32,  27  y 29  mostró  concentraciones 
de  nitratos  cercanas  o superiores  a los  valores  máximos  recomen- 
dados por  la  OMS  (WHO  1993). 

Esto  es  indicativo  de  que  estos  pozos  están  expuestos  a conta- 
minación intermitente  por  material  orgánico  nitrogenado,  posible- 
mente relacionada  con  las  aguas  negras.  Además,  el  hecho  de  que 
los  pozos  sean  del  tipo  artesanal,  y por  tanto  de  poca  profundidad, 
favorece  la  ocurrencia  de  este  tipo  de  contaminación.  Por  esta 
razón,  es  recomendable  evitar  el  consumo  humano  del  agua  de 
estos  dos  pozos,  o en  su  lugar  mejorar  la  condición  sanitaria  de  la 
estructura  de  los  pozos  y la  forma  con  que  se  extrae  el  agua,  pues 
este  líquido  representa  un  riesgo  para  la  salud. 


5.3.  Discusión 

La  presencia  de  organismos  indicadores  en  las  muestras  de 
agua  de  los  pozos  evaluados  en  ambas  zonas  de  estudio,  es  posible 
que  se  encuentra  relacionada  con  la  contaminación  del  agua  del 
pozo  con  aguas  negras.  Un  81%  de  los  pozos  muestreados  en  la 
zona  de  estudio  en  Guanacaste,  presentararon  algún  grado  de 
contaminación  con  microorganismos  indicadores,  porcentaje  simi- 
lar al  encontrado  en  los  pozos  muestreados  en  Puerto  Jiménez  y 
sus  alrededores  (82%).  También  se  encontró  que  el  número  de 
pozos  con  altas  concentraciones  de  nitratos  es  mayor  en  la  zona  de 
estudio  en  Puerto  Jiménez.  Esto  puede  deberse  a varios  factores  de 
tipo  socio-económicos  intrínsecos  en  ambas  zonas  de  estudio. 

En  el  área  de  estudio  en  Guanacaste,  es  posible  que  la  actividad 
turística  tenga  un  efecto  en  la  zona,  en  cuanto  al  mejoramiento  en 
la  construcción,  bajo  condiciones  higiénicas  apropiadas,  tanto  de 
las  fuentes  de  abastecimiento  de  agua,  como  también  de  los  meca- 
nismos de  disposición  de  excretas  humanas.  En  la  zona  de  estudio 
en  Puerto  Jiménez,  es  probable  que  represente  un  efecto  positivo, 
principalmente  en  las  localidades  en  donde  se  establece,  mientras 


33  En  el  Anexo  VIII  y X,  se  muestran  los  resultados  de  los  análisis  químicos  para  las 
pruebas  de  nitratos. 
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que  en  las  comunidades  aledañas  a la  localidad  de  Puerto  Jiménez 
Urbano  es  bastante  reducido,  en  cuanto  a mecanismos  higiénicos 
de  disposición  de  excretas  y de  abastecimiento  de  agua  potable.  En 
toda  la  zona,  solamente  existe  un  pozo  perforado,  construido  por  el 
Ay  A en  Puerto  Jiménez  Urbano,  y por  tanto,  únicamente  existe  una 
fuente  confiable  de  abastecimiento  de  agua  destinada  a satisfacer 
las  necesidades,  tanto  de  la  población  en  esta  localidad,  como 
también  la  de  los  turistas  que  ahí  se  hospedan. 

En  ambas  zonas  de  estudio,  algunos  de  los  pozos  evaluados, 
resultaron  negativos  para  las  pruebas  de  organismos  indicadores. 
Esto  significa  que  el  agua  tomada  en  la  fuente,  se  encuentra  libre  de 
este  tipo  de  contaminación.  No  obstante,  se  desconoce  si  el  agua  es 
contaminada  a través  de  las  redes  de  distribución.  La  ubicación 
inadecuada  de  los  mecanismos  de  disposición  de  excretas  con 
respecto  a los  pozos,  así  como  su  instalación  a una  distancia  del 
pozo  menor  a la  recomendada  por  las  normas  técnicas,  es  una 
situación  generalizada  en  ambas  zonas  de  estudio.  Esta  situación 
denota  una  falta  de  planificación  que  asegure  un  manejo  adecuado 
de  este  tipo  de  contaminantes,  y por  consiguiente,  la  protección  del 
agua  subterránea,  recurso  indispensable  para  el  desarrollo  de  la 
actividad  turística  en  las  zonas  de  estudio. 


6.  Sub-estudio  5: 

generación  y manejo 
de  desechos  sólidos 

La  problemática  de  un  manejo  inadecuado  de  desechos  sólidos 
no  es  un  problema  concerniente  únicamente  a las  comunidades 
urbanas,  sino  también  se  presenta  en  áreas  rurales,  generando  un 
impacto  ambiental  y de  salud  pública  igualmente  perjudicial.  La 
responsabilidad  en  el  manejo  de  los  desechos  sólidos  recae  sobre 
las  municipalidades.  Sin  embargo,  en  cuanto  a la  disposición  final 
de  la  basura,  la  mayoría  de  los  sitios  dispuestos  por  los  municipios 
son  botaderos  a cielo  abierto  34,  lo  que  conlleva  serias  implicaciones 
ambientales  (Anexo  XVII). 

Es  útil  estimar  la  cantidad  de  basura  generada  por  las  comuni- 
dades, así  como  por  el  desarrollo  turístico  en  una  zona  determina- 
da, con  el  fin  de  elaborar  medidas  tendientes  a mejorar  la  situación 


34  Un  botadero  es  un  sitio  en  donde  se  depositan  los  desechos  sólidos  sin  ningún 
tratamiento,  en  donde  no  se  aplican  las  normas  de  cobertura  diaria  o no  existe  un 
diseño  de  ingeniería  sanitaria  y prácticas  apropiadas  para  disponer  de  las  basura, 
convirtiéndose  en  un  foco  de  insalubridad  (Hederra  1996). 
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del  manejo  de  desechos  sólidos.  Conociendo  las  magnitudes  del 
problema,  se  puede  gestionar  alguna  solución  real,  con  el  fin  de 
implementar  un  manejo  más  efectivo.  En  el  PNMD,  elaborado  en 
1991,  se  estimó  que  la  generación  de  desechos  sólidos  ordinarios, 
de  tipo  doméstico  y similares  en  los  cantones  rurales  variaba  entre 
0,3  y 0,4  kg  por  habitante  al  día  35  (Gobierno  de  Costa  Rica- Agencia 
Alemana  de  Cooperación  Técnica  1991,  ICT 1995).  Sin  embargo,  el 
desarrollo  de  la  actividad  turística  en  muchas  de  las  comunidades 
del  país  significa  una  generación  adicional  de  desechos  sólidos. 

En  1995,  la  fundación  CEPRONA,  contratada  por  el  ICT,  reali- 
zó un  diagnóstico  socio-ambiental  para  el  manejo  de  los  residuos 
ordinarios  en  zonas  costeras,  denominado  Manejo  de  Desechos 
Sólidos  en  Zonas  Costeras.  Con  base  en  las  estimaciones  realizadas 
en  el  PNMD,  se  utilizó  un  índice  percápita  en  la  generación  de 
desechos  ordinarios  domésticos  de  0,4  de  kg  al  día  por  residentes 
en  poblaciones  costeras  y un  índice  por  turista  de  1 kg  para  los 
visitantes  a las  zonas  costeras  (ICT  1995). 


6.1.  Metodología 

Tomando  en  cuenta  el  índice  en  la  generación  de  desechos 
sólidos  ordinarios  por  habitante  al  día  en  zonas  costeras,  y los 
datos  poblacionales,  se  elaboró  una  estimación  de  la  cantidad  de 
basura  generada  en  las  comunidades  en  estudio.  La  cantidad  de 
desechos  sólidos  generada  en  los  locales  turísticos  entrevistados, 
durante  ambas  temporadas  de  turismo,  se  estimó  a partir  del 
índice  de  generación  de  desechos  sólidos  por  turista  al  día,  y la 
cantidad  de  turistas  que  son  hospedados  en  estos  establecimientos. 

En  los  estudios  de  caso,  se  estimó  además  la  cantidad  de 
desechos  sólidos  que  se  generan  por  parte  de  los  empleados  en 
estos  locales  turísticos,  utilizando  un  índice  per  cápita  de  0,8  kg  de 
desechos  sólidos  al  día,  cifra  promedio  entre  lo  generado  por  un 
turista  y un  habitante  de  zonas  costeras  36. 


35  En  el  PNMD  (1991),  se  definió  como  desechos  sólidos  de  tipo  ordinario:  los 
sólidos,  líquidos  fluidos  y pastosos,  gases,  que  no  requieren  tratamiento  antes  de  ser 
dispuestos.  Estos  desechos  se  agrupan,  según  su  tipo  y procedencia  en:  1)  desechos 
domésticos  y similares,  2)  escombros  y 3)  lodos  decantados  de  aguas  residuales  y de 
tanques  sépticos. 

36  César  Castro,  Unidad  Ejecutora  en  Manejo  de  Desechos  Sólidos,  Ministerio  de 
Salud,  comunicación  personal. 
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6.2.  Resultados 


6.2.2  Generación  de  desechos  sólidos 

en  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste 

Estimación  de  la  cantidad  de  desechos 
sólidos  generada  por  el  sector  domiciliar 

Se  puede  calcular  que  los  pobladores  de  las  comunidades  en 
estudio,  generan  926  kg  de  desechos  sólidos  al  día,  y se  estima  que 
el  equivalente  a año,  es  de  aproximadamente  338.136  kg  (Cuadro 
No.  1). 


Cuadro  No.  1 

Estimación  de  la  cantidad  de  desechos  sólidos 
ordinarios  generada  por  el  sector  domiciliar 
en  las  comunidades  en  estudio 


Localidad 

No.  de 
habitantes 
(a) 

Cantidad  de 
basura  por 
día  (kg) 

Cantidad  de 
basura 
por  año 

Brasilito 

948 

379 

138.408 

Potrero 

463 

185 

67.598 

Fia  mingo 

330 

132 

48.180 

Tamarindo 

575 

230 

83.950 

Total 

2.316 

926 

338.136 

(a)  Fuente:  Archivos  del  EBAIS  Brasilito-  Cabo  Velas  (1998)  y EBAIS  Villa 
Real  (1999). 


Estimación  de  la  cantidad  de  desechos  sólidos 
generada  por  el  sector  turístico 

Se  calcula  que  durante  la  temporada  alta,  en  estos  locales 
turísticos  se  producen  144.240  kg  de  desechos  sólidos,  mientras 
que  unos  86.310  kg  durante  toda  la  temporada  baja.  Se  nota  en  la 
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Figura  1,  las  diferencias  en  cuanto  a la  generación  de  desechos, 
entre  estas  temporadas  37 


Figura  No.  í 

Estimación  de  la  cantidad  de  desechos  sólidos  generada,  durante 
temporada  alta  y baja,  en  los  11  hoteles  y cabinas  entrevistados,  en  la 
zona  de  Guanacaste 
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Simbología:  a.  Cabinas  Nani,  b.  Cabinas  Olga,  c.  Cabinas  Ojos  Azules,  d. 
Hotel  Brasilito,  e.  Hotel  Meliá  Playa  Conchal,  f.  Best  Western  Vista 
Villas,  g.  Cabinas  Arcoiris,  h.  Hotel  El  Milagro,  i.  Hotel  El  Capitán 
Suizo,  j.  Hotel  Bahía  los  Piratas,  k.  Hotel  Marina  Inn. 


6.2.2.  Manejo  de  desechos  sólidos 

en  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste 

Los  domicilios  y comercios  con  fines  turísticos,  tales  como 
restaurantes,  supermercados,  sodas,  bares,  cabinas  y hoteles,  en  su 
mayoría  eliminan  sus  desechos  sólidos  contratando  un  servicio  de 
recolección  privado.  Otra  forma  de  eliminación  de  basura  que 
tradicionalmente  se  ha  practicado  en  las  casas  es  la  incineración. 
Además,  en  algunos  hogares  la  basura  es  enterrada  en  su  propie- 
dad (Figura  No.  2). 

En  Brasilito  Flamingo  y Potrero,  el  servicio  de  recolección  es 
realizado  por  el  señor  Eduardo  Matarrita  Moreno  y el  señor  José 
Mario  Vásquez  , personas  residentes  en  la  zona,  las  cuales  tienen 
repartidos  los  puntos  de  recolección.  Según  entrevistas  realizadas 


37  En  el  Anexo  XVIII,  se  muentra  la  cantidad  dedesechos  sólidos  estimada  para  cada 
local  turístico  entrevistado. 
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a estas  personas,  en  época  alta  de  turismo,  debido  al  aumento  de  la 
afluencia  turística,  se  llega  a recolectar  hasta  el  doble  de  la  cantidad 
de  basura  que  se  recoge  normalmente  durante  época  baja. 


Figura  No.  2 

Mecanismos  de  eliminación  de  desechos  sólidos  por  vivienda, 
en  la  zona  en  estudio  en  Guanacaste 


Brasilito  Flamingo  Potrero  Tamarindo 


7TécóTécc!oi^r!vá3r 

■ Enterrada 

■ Quemada 


Nota:  incluye  restaurantes,  sodas,  bares,  cabinas,  hoteles  y domicilios. 
Fuente:  EBAIS  Cabo  Velas,  sector  Brasilito,  1999. 


Las  localidades  de  Flamingo,  Potrero,  Brasilito  y Conchal, 
pertenecen  a la  municipalidad  de  Santa  Cruz,  por  lo  que  toda  su 
basura  debería  legalmente  depositarse  en  el  botadero  de  este 
cantón.  Sin  embargo,  la  municipalidad  no  brinda  un  servicio  de 
recolección  pública  en  estas  comunidades,  ya  que  se  encuentran 
alejadas  de  la  cabecera  del  cantón,  por  lo  que  los  servicios  de 
vehículos  colectores  privados,  depositan  su  basura  en  áreas  más 
cercanas  a los  puntos  de  recolección,  sin  ningún  control.  El  señor 
Matarrita  Moreno  deposita  la  basura  en  el  botadero  en  el  Cantón 
de  Carrillo,  mientras  que  el  señor  José  Mario  Vásquez  la  deposita 
en  una  finca  localizada  en  la  comunidad  de  Potrero. 


Visita  al  botadero  de  Potrero 

El  botadero  de  Potrero  se  encuentra  ubicado  en  una  finca  de 
135  ha.  El  botadero  recibe  parte  de  la  basura  recolectada  en  Brasilito, 
Flamingo  y Potrero  y tiene  unos  17  años  en  funcionamiento  38. 


38José  Mario  Vásquez,  propietario  del  botadero,  comunicación  personal. 
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Mide  100  m de  largo  por  30  m de  ancho.  Se  pudo  observar  que  en 
los  alrededores  inmediatos  al  botadero  se  desarrolla  la  vegetación 
propia  de  un  estado  sucesional  temprano. 

No  se  han  realizado  ningún  tipo  de  estudio  que  revele  las 
características  geomorfológicas  e hidrológicas  del  sitio.  Se  desco- 
noce el  hecho  de  una  posible  infiltración  de  contaminantes  causada 
por  esta  fuente  puntual  de  lixiviados,  lo  que  podría  producir  la 
contaminación  de  algún  acuífero,  que  se  esté  utilizando  o que 
potencialmente  sería  utilizado  para  abastecimiento  humano. 

El  único  tratamiento  que  se  acostumbra  realizar,  es  la  disminu- 
ción del  volumen  de  la  basura  recibida  mediante  la  incineración. 
Debido  a que  las  casas  más  cercanas  se  ubican  a 1.5  km  del 
botadero,  es  posible  que  gases  mal  olientes  o perjudiciales,  no 
representen  una  amenaza  directa  a la  salud  de  los  pobladores.  Las 
actividades  de  separación  de  materiales  reciclables  no  son  llevadas, 
a cabo  en  este  botadero,  por  lo  que  no  se  disminuye  el  volumen  de 
basura.  Según  el  propietario  del  botadero,  esta  actividad  no  es 
rentable,  debido  a la  falta  de  sitios  de  acopio  apropiados  que  se 
encargen  eficientemente  de  recibir  y comprar  estos  materiales,  y 
los  sitios  que  están  funcionando,  se  encuentran  ubicados  muy  lejos 
del  lugar.  En  el  sitio,  tampoco  hay  presencia  de  buzos  39. 


Visita  al  botadero  de  Carrillo 

El  botadero  se  encuentra  ubicado  en  el  Cantón  de  Carrillo.  La 
municipalidad  de  este  cantón  es  la  responsable  de  la  administra- 
ción del  botadero.  Mide  unos  300  m de  lado  en  el  sector  este,  unos 
150  m en  el  norte,  400  m en  el  sector  oeste  y unos  250  m de  lado  en 
el  sur.  Recibe  parte  de  la  basura  de  las  comunidades  de  Playa  del 
Coco,  Playa  Hermosa,  Playa  Conchal,  Playa  Tamarindo,  Playa 
Brasilito,  Playa  Flamingo,  Playa  Potrero,  Cartagena,  Filadelfia, 
Belén,  Sardinal  y Guinea.  La  práctica  de  incineración  de  los  dese- 
chos se  realiza  con  cierta  periodicidad  desde  hace  aproximada- 
mente 15  años,  con  el  fin  de  reducir  el  volumen  de  la  basura.  Se  han 
producido  dos  incendios  en  fincas  vecinas,  por  lo  que  no  se  descar- 
ta la  posibilidad  de  que  pueda  ocurrir  otro  accidente.  Debido  a esta 
situación,  vecinos  de  la  zona  y dueños  de  propiedades  cercanas  al 
botadero  han  presentado  quejas  ante  municipalidad  40. 

Dentro  de  los  principales  impactos  ambientales,  se  puede 
mencionar  la  generación  de  humo  y gases  contaminantes  producto 


39  Personas  de  escazos  recursos  que  se  desplazan  a los  depósitos  de  basura,  con  el 
fin  de  buscar  materiales  que  les  sirvan  de  uso  personal  o para  comercializar. 

40  José  Francisco  Alemán,  encargado  de  la  dirección  del  botadero,  comunicación 
personal. 
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de  la  incineración  de  los  desechos  sólidos.  No  se  han  realizado 
estudios  geomorfológicos  en  el  sitio.  También  se  ignora  la  existen- 
cia de  algún  acuífero,  el  cual  podría  estar  expuesto  a la  contamina- 
ción proveniente  de  los  lixiviados.  El  botadero  favorece  el  desarro- 
llo de  poblaciones  tales  como  ratas  y moscas,  los  cuales  pueden  ser 
vectores  de  enfermedades  que  pongan  en  riesgo  la  salud  humana. 
Esta  situación  se  hace  más  grave,  al  tomar  en  cuenta  la  presencia  de 
buzos  provenientes  de  comunidades  vecinas. 


Relleno  Sanitario  de  Carrillo 

El  botadero  de  Carrillo  tiene  20  años  en  funcionamiento,  y 
según  el  inspector  del  Ministerio  de  Salud  y funcionarios  del 
IFAM,  su  vida  útil  finalizó  hace  12  años.  Por  esta  razón,  se  reco- 
mendó la  instalación  de  un  relleno  sanitario  con  los  requerimientos 
ambientales  necesarios  41 . Según  el  señor  René  Matarrita,  alcalde 
de  la  Municipalidad  de  Carrillo,  con  la  construcción  del  relleno 
sanitario  se  inició  un  debate  en  el  que  se  decidirá  el  hecho  de  seguir 
aceptando  o no  la  basura  de  otros  lugares  que  estén  fuera  del 
cantón.  En  caso  de  llegar  al  acuerdo  de  no  aceptar  más,  comunida- 
des tales  como  Brasilito,  Flamingo  y Potrero  tendrán  que  trasladar 
su  basura  hasta  el  botadero  localizado  en  Santa  Cruz,  cabecera  del 
cantón  al  que  pertenecen  estos  lugares.  Sin  embargo,  debido  a las 
largas  distancias  que  separan  estas  dos  zonas,  se  espera  encontrar 
una  alternativa  más  práctica  para  solucionar  el  problema. 


6.2.3.  Generación  de  desechos  sólidos 

en  la  zona  de  estudio  en  Puerto  Jiménez 

Estimación  de  la  cantidad  de  desechos  sólidos 
generada  por  el  sector  domiciliar 

La  cantidad  de  basura  generada,  de  manera  conjunta,  por  los 
habitantes  en  las  comunidades  de  estudio,  se  puede  calcular  en  844 
kg  de  desechos  sólidos  al  día,  es  decir,  aproximadamente  308.206 
kg  al  año  (Cuadro  No.  2). 


41  José  Francisco  Alemán,  encargado  de  la  dirección  del  botadero,  comunicación 
personal. 
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Cuadro  No.  2 


Estimación  de  la  cantidad  de  desechos  sólidos 
ordinarios  generada  por  el  sector 
domiciliar  en  las  comunidades  en  estudio 


Localidad 

No.  de 
habitantes 
(a) 

Cantidad  de 
basura  por 
día  (kg) 

Cantidad  de 
basura 
por  año 

Puerto  Jiménez 
Urbano 

1.628 

651 

237.688 

Sándalo 

246 

98 

35.916 

Bambú 

118 

47 

17.228 

El  Ñeque 

119 

48 

17.374 

Total 

2.111 

844 

308.206 

(a)  Fuente:  Archivos  del  Centro  de  Salud  Integral  de  Puerto  Jiménez,  1999. 


Estimación  de  la  cantidad  de  desechos  sólidos 
generada  por  el  sector  turístico 

Se  puede  estimar  que  durante  la  temporada  alta,  en  estos  seis 
locales  de  hospedaje,  únicamente  por  parte  de  los  turistas  se 
producen  aproximadamente  unos  16.440  kg  de  desechos  sólidos, 
mientras  que  unos  5.040  kg  durante  toda  la  temporada  baja42.  La 
Figura  3 indica  las  cantidades  estimadas  de  desechos  sólidos  que  se 
generan  en  cada  local  turístico,  para  ambas  temporadas. 


42  En  el  Anexo  XIX  se  indica  la  cantidad  de  desechos  sólidos  estimada  para  cada  local 
turístico  entrevistado. 
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Figura  No.  3 


Estimación  de  la  cantidad  de  desechos  sólidos  generada,  durante 
temporadas  en  los  hoteles  y cabinas  entrevistados,  en  la  zona  de 
Puerto  Jiménez 


» b c d e f 


Hoteles  y cabinas 


Simbología:  a.  Cabinas  Dos  Brazos,  b Cabinas  Iguana  Iguana,  c.  Bosque 
del  Cabo,  d.  Cabinas  Agua  Luna,  e.  Cabinas  Puerto  Jiménez,  f.  La 
Llanta  Picante. 


6.2.4.  Manejo  de  desechos  sólidos 

en  la  zona  de  estudio  en  Puerto  Jiménez 

En  la  Figura  No.  4 se  muestran  las  prácticas  de  eliminación  de 
basura  de  las  personas  en  estas  localidades.  Estos  datos  denotan 
tendencias  y costumbres  diferentes,  que  dependen  posiblemente 
del  tipo  de  desarrollo  socio-económicos  que  se  da  en  estos  sitios 

El  proceso  de  recolección  de  los  desechos  sólidos  se  encuentra 
a cargo  del  señor  Pedro  Rojas  Montero,  quien  estableció  un  conve- 
nio con  la  Municipalidad  de  Golfito.  Los  pobladores  de  Matapalo 
recogen  su  basura  y la  depositan  en  la  plaza  de  Puerto  Jiménez,  con 
el  propósito  de  que  el  señor  Rojas  la  recoja  y la  lleve  hasta  el 
botadero,  sin  pagarle  a la  municipalidad  nada  por  este  servicio. 

Algunas  personas  de  la  zona,  que  no  contratan  el  servicio  de 
recolección,  acostumbran  depositar  sus  desechos  sólidos  en  un 
botadero  clandestino,  localizado  en  el  margen  del  río  Tigre.  Mucha 
de  esta  basura  se  descompone  al  aire  libre,  constituyendo  un  foco 
de  contaminación  ambiental  y una  amenaza  seria  para  la  salud 
pública,  al  depositarse  en  las  cercanías  del  río  y de  la  calle  princi- 
pal. 
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Figura  No.  4 


Mecanismos  de  eliminación  de  desechos  sólidos 
en  las  localidades  en  estudio  en  Puerto  Jiménez 


Urbano 


g Entenada 
■ Quemada 
g Rio-  mar 


Fuente:  Centro  de  Salud  Integral  de  Puerto  Jiménez,  1999. 

Nota:  Incluye  restaurantes,  supermercados,  sodas,  bares,  cabinas, 
hoteles  y domicilios 


Visita  al  botadero  de  Puerto  Jiménez 

El  botadero  está  localizado  en  Puerto  Jiménez,  en  una  finca  de 
60  ha.  y tiene  ocho  años  de  funcionamiento.  El  proceso  de  incinera- 
ción de  los  desechos  sólidos,  es  el  único  tratamiento  que  recibe  la 
basura  para  disminuir  su  volumen,  el  cual  se  realiza  con  mayor 
frecuencia  durante  la  época  seca  43.  El  botadero  mide  2.625  m2  y los 
desechos  están  dispuestos  en  montículos  a lo  largo  de  una  hilera  de 
75  m.  Es  probable  que  el  humo  generado  en  el  proceso  de  incinera- 
ción no  afecta  ningún  domicilio,  ya  que  la  distancia  entre  el  botade- 
ro y los  poblados  más  cercanos  es  de  aproximadamente  1 km. 

Las  actividades  de  separación  de  materiales  reciclables,  no  se 
practican  en  la  comunidad  ni  en  el  botadero,  por  lo  que  no  se 
disminuye  el  volumen  de  desechos  sólidos.  Sin  embargo,  se  pudo 
observar  montículos  de  basura  que  ha  sido  separada,  como  llantas 
viejas,  botellas  de  vidrio,  y latas  de  aluminio.  Según  el  señor  Rojas, 
esta  actividad  no  es  rentable,  debido  a las  largas  distancias  que 
separan  a esta  comunidad  de  los  centros  de  acopio,  por  lo  que  no 
hay  medios  de  transporte  disponibles  para  sacar  los  materiales  de 
la  zona.  En  el  botadero,  tampoco  hay  buzos  que  se  encarguen  de 
recuperar  materiales.  Además,  la  disposición  de  la  basura  en  el 


43  Pedro  Rojas,  propietario  del  botadero  de  Puerto  Jiménez,  comunicación  personal 
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botadero  favorece  la  aparición  de  poblaciones  oportunistas  de 
animales,  muchas  de  las  cuales  pueden  ser  vectores  de  enfermeda- 
des. 


6.3.  Estudios  de  caso 

6.3.2.  Hotel  Meliá  Playa  Conchal 

Según  el  Gerente  de  Capacitación,  el  hotel  posee  un  camión 
que  puede  transportar  2,5  toneladas  de  basura  hacia  el  botadero,  el 
cual  es  saturado  a su  máxima  capacidad  dos  veces  al  día,  durante 
la  temporada  alta,  y una  vez  al  día,  durante  la  baja. 


Estimación  de  la  cantidad  de  desechos  sólidos 
generada  por  turistas  y empleados 

En  el  hotel,  se  puede  estimar  que  al  año  se  producen,  por 
turistas  y empleados,  cerca  de  234.240  kg  de  desechos  sólidos 
(Cuadro  No.  3). 


Cuadro  No.  3 

Estimación  de  la  cantidad  de  desechos  sólidos 
generada  por  turistas  y empleados  en  el 
Hotel  Meliá  Playa  Conchal,  durante  ambas  temporadas 


Desechos  sólidos 
producidos  al  día  (kg) 

Total  de  basura  generada 
en  toda  la  temporada  (kg) 

Alta 

Baja 

Alta 

Baja 

Turistas 

600 

240 

72.000 

28.800 

Empleados 

440 

384 

52.800 

80.640 

Total 

1.040 

624 

124.800 

109.440 

Medidas  relacionadas  con  el  CST 

En  la  fecha  en  que  se  realizaron  las  entrevistas  (octubre  1999), 
el  Hotel  Meliá  Playa  Conchal  no  cumplió  con  algunas  de  las 
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medidas  del  descriptor  Planta  de  Servicio,  cuestionario  Manejo  de 
Desechos,  del  CST.  No  existe  un  plan  que  estipule  metas  en  la 
reducción  de  la  cantidad  de  desechos  generados.  No  se  realiza  la 
separación  de  los  desechos,  con  excepción  de  las  botellas  reciclabes 
son  entregadas  a la  Coca  Cola.  Los  desechos  orgánicos,  no  son 
utilizados  en  un  programa  de  compostaje.  No  hay  una  política  de 
reciclaje  dentro  del  hotel,  ni  un  centro  de  acopio  donde  se  pudiera 
recibir  el  material  reciclado.  No  se  da  un  monitoreo  continuo  de  la 
producción  de  desechos,  en  cuanto  a la  cantidad  y composición.  La 
única  ocasión  en  que  se  realizó  un  estudio  relacionado  con  la 
cantidad  y composición  de  los  desechos  sólidos  generados  en  este 
hotel,  fue  en  1998,  elaborado  por  un  estudiante  de  la  EARTH  44 . 
Según  este  estudio,  se  generan  cerca  de  1.212  kg  diarios,  de  los 
cuales  un  67,8%  de  la  basura  fue  materia  orgánica. 

El  hecho  de  que  las  cantidades  de  desechos  sólidos,  estimadas 
a través  de  los  índices  per  cápita  utilizados,  no  coinciden  con  la 
cantidad  de  basura  que  se  pesó  en  el  estudio  mencionado  anterior- 
mente, supone  que  el  nivel  socio-económico  de  los  turistas  que  se 
hospedan  en  este  hotel,  les  permite  generar  una  mayor  cantidad  de 
desechos,  superior  a lo  calculado  por  los  índices. 


6.3.2.  Albergue  ecológico  La  Llanta  Picante 

Estimación  de  la  cantidad  de  desechos  sólidos 
generada  por  turistas  empleados 

Los  desechos  sólidos  generados  anualmente  por  los  turistas  y 
empleados  del  albergue,  se  estima  en  4.844  kg  de  basura  (Cuadro 
No.  7). 


Medidas  relacionadas  con  el  CST 

En  La  Llanta  Picante,  se  cumplen  algunas  de  las  medidas  pro- 
puestas en  el  CST,  en  su  descriptor  Planta  de  Servicio,  cuestionario 
Manejo  de  Desechos.  Se  cuenta  con  basureros  debidamente  identifi- 
cados. Existe  una  persona  encargada  de  clasificarla  antes  de  su 
disposición  final.  La  materia  orgánica  es  utilizada  en  la  elaboración 
de  compost.  La  implementación  del  reciclaje  es  parcial,  debido  a que 
logran  reciclar  cierta  cantidad  de  papel,  pero,  a pesar  de  clasificar 
el  vidrio  y el  aluminio,  no  existen  centros  de  acopio  en  Puerto 


44  Marcelo  Rodríguez,  Gerente  de  Mantenimiento  y Carlos  Naranjo,  Gerente  de 
Capacitación,  comunicación  personal. 
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Jiménez,  por  lo  que  su  destino  final  es  el  botadero.  No  se  verifica 
que  la  recolección  y disposición  final  de  los  desechos  se  haga  en 
forma  eficiente.  En  el  albergue,  no  exite  un  monitoreo  ni  un  registro, 
en  cuanto  a la  cantidad  y composición  de  los  desechos  sólidos  45 


Cuadro  No.  7 

Estimación  de  la  cantidad  de  desechos  sólidos  generada 
por  turistas  y empleados  en  el  Albergue  ecológico 
La  Llanta  Picante,  durante  ambas  temporadas 


Desechos  sólidos 
producidos  al  día  (kg) 

Total  de  basura  generada 
en  toda  la  temporada  (kg) 

Alta 

Baja 

Alta 

Baja 

Turistas 

12 

2 

1.440 

420 

Empleados 
y socios 

11,2 

8 

1.344 

1.680 

Total 

23,2 

10 

2.784 

2.100 

6.4.  Discusión 

El  manejo  inadecuado  que  reciben  los  desechos  sólidos  en  las 
zonas  costeras,  podría  conllevar  a una  problemática  que  afecte  el 
desarrollo  de  la  actividad  turística  en  las  zonas  de  estudio.  Esta 
situación  es  causada  por  tres  factores  principales:  primero,  existe 
una  actitud  consumista,  según  el  nivel  de  vida,  que  no  tienen 
conciencia  de  la  disposición  final  de  los  desechos,  es  decir,  la 
intensidad  con  que  se  generan  los  desechos  sólidos  por  parte  de  los 
turistas  es  mayor  que  la  producida  por  los  habitantes  locales; 
segundo,  los  desechos  sólidos  generados,  no  son  manejados  ade- 
cuadamente; tercero,  además  de  la  basura  generada  por  una  comu- 
nidad, se  debe  considerar  la  cantidad  adicional  producida  por  los 
turistas  que  visitan  una  zona. 


45  Carolina  Ingram,  Soda  de  La  Llanta  Picante,  comunicadón  personal. 
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En  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste,  la  cantidad  de  basura 
generada  por  los  pobladores  de  Brasilito,  Potrero  y Flamingo  es 
casi  la  mitad  de  lo  generado  por  parte  de  los  turistas  en  los  11 
hoteles  y cabinas  entrevistados  durante  la  temporada  alta.  Esta 
situación  puede  deberse  a que  la  generación  de  basura  por  parte  de 
los  turistas  que  visitan  la  zona  es  mayor,  tanto  en  escala  como  en 
intensidad,  a la  producción  de  desechos  por  parte  de  los  poblado- 
res de  estas  comunidades. 

Se  estima  que  el  Hotel  Meliá  Playa  Conchal  supera  la  cantidad 
de  desechos  sólidos  generada  al  año  por  los  residentes  de  Brasilito, 
Potrero,  Flamingo  y Tamarindo  en  forma  individual.  Esto  es  de 
esperarse,  de  un  hotel  de  cinco  estrellas  y de  grandes  dimensiones, 
donde  se  usan  sin  restricción  los  recursos  y no  se  puede  limitar  al 
turista,  que  paga  por  consumir  la  cantidad  de  productos  que  desea. 
La  disposición  final  de  estos  desechos,  al  igual  que  todo  lo  que  llega 
al  botadero,  es  la  incineración  o putrefacción  a cielo  abierto. 

Esta  misma  problemática,  se  presenta  en  la  zona  de  estudio  en 
Puerto  Jiménez,  pero  a una  escala  menor.  Al  recibir  turistas  con 
una  mentalidad  ambientalista,  los  propietarios  de  los  hoteles  y 
cabinas  tratan  de  implementar  una  actitud  más  equilibrada  con  el 
ambiente,  como  el  caso  del  albergue  ecológico  La  Llanta  Picante.  A 
pesar  de  esto,  la  cantidad  de  basura  generada  al  año,  a partir  de  los 
seis  locales  entrevistados,  se  estima  que  es  mayor  que  la  producida 
en  las  comunidades  de  Sándalo,  Bambú  y El  Ñeque  individual- 
mente. En  cambio,  la  cantidad  de  desechos  sólidos  producida  en 
estos  seis  locales,  no  supera  la  generada  por  los  habitantes  de 
Puerto  Jiménez  Urbano. 

Las  dos  zonas  de  estudio  tienen  semejanzas  indiscutibles:  el 
manejo  inadecuado  de  los  desechos  sólidos.  No  se  está  reutilizando 
los  desechos,  no  hay  controles  y los  botaderos  son  a cielo  abierto, 
pasando  por  alto  las  leyes.  El  manejo  inadecuado  puede  ser  una 
amenaza  para  la  salud  pública,  así  como  también  para  la  propia 
actividad  turística.  En  ambas  zonas  existe  una  generación  descon- 
trolada de  desechos  y la  disposición  final  o tratamiento  no  se  trata 
como  un  asunto  concerniente  a los  hoteles  o cabinas. 

El  desarrollo  socio-económico  en  una  zona,  determina  el  tipo 
de  mecanismo  que  se  utiliza  para  la  disposición  de  los  desechos 
sólidos  en  sus  comunidades.  En  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste 
se  utiliza  en  gran  medida  la  recolección  privada,  mientras  que  el 
quemar  o enterrar  la  basura  se  acostumbra  menos.  En  Puerto 
Jiménez  el  sector  urbano  practica,  principalmente,  la  forma  de 
recolección  privada,  mientras  que  los  habitantes  del  sector  rural  y 
Cañaza,  todavía  acostumbran,  en  un  alto  porcentaje,  enterrar, 
quemar  o tirar  la  basura  en  los  ríos  o al  mar.  Es  de  suponer  que,  en 
la  zona  de  Guanacaste  no  se  realizan  estas  prácticas  con  tanta 
normalidad,  debido  a que  el  servicio  de  recolección  se  realiza  por 
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toda  la  comunidad,  mientras  que  en  Puerto  Jiménez,  el  camión 
recolector  no  llega  a ciertos  lugares,  o las  personas  no  están  dis- 
puestas a pagar  el  servicio. 

No  hay  control  por  parte  de  las  municipalidades  correspon- 
dientes, para  que  los  desechos  generados  puedan  recibir  un  mane- 
jo adecuado,  aunque  sea  parcial.  La  falta  de  un  centro  de  acopio  de 
materiales  reciclables,  es  un  problema  común,  en  estas  zonas. 
Aunque  los  locales  turísticos  en  Puerto  Jiménez,  tienen  una  actitud 
más  amigable  con  el  ambiente,  no  es  práctico  llevar  a cabo  la 
separación  de  los  desechos  sólidos  reciclables,  ya  que  todos  estos 
desechos  son  dirigidos  al  botadero,  en  donde  no  reciben  ningún 
tipo  de  manejo. 

Para  que  el  manejo  de  los  desechos  sea  exitoso,  se  requiere  de 
educación,  políticas,  tecnología,  leyes  y organización  institucional. 
En  comunidades  costeras  y zonas  de  importancia  para  la  actividad 
turística,  estas  actividades  deben  ser  ejecutadas,  de  una  forma 
integral,  por  instituciones  públicas,  asociaciones  comunales  y por 
el  sector  turístico. 


7.  Recomendaciones 

Recomendaciones  dirigidas  a las  municipalidades 

1)  Con  la  ayuda  del  AyA  y SENARA,  debe  elaborar  estudios 
hidrogeológicos,  y así  conocer  la  capacidad  de  explotación  de 
los  acuíferos  costeros,  la  reducción  del  almacenamiento  de 
agua  y la  profundidad  de  la  cuña  de  agua  dulce-agua  salada, 
principalmente  en  zonas  secas  como  Guanacaste.  Por  medio 
de  pozos  instalados  estratégicamente,  muestreados  de  forma 
periódica,  se  puede  llevar  un  monitoreo  del  nivel  freático  y de 
las  áreas  suceptibles  a la  intrusión  salina.  En  los  muéstreos  se 
deben  efectuar  pruebas  de  conductividad  eléctrica,  cloruros, 
bromuros,  ioduros  y sodio,  iones  que  se  encuentran  en  mayores 
concentraciones  en  el  agua  de  mar  que  en  aguas  continentales. 

2)  Con  base  en  los  estudios  hidrogeológicos  de  los  planes 
reguladores  que  existen  para  las  localidades  en  estudio,  se 
debe  realizar  una  planificación  por  parte  del  INVU  y las 
municipalidades  y cualquier  otra  institución  responsable;  de 
la  expansión  urbana  y turística,  tomando  en  cuenta  la  ubicación 
y profundidad  de  los  acuíferos. 

3)  Debe  elaborar  estudios  que  permitan  conocer  el  costo 
económico  de  traer  agua  de  zonas  más  lejanas,  en  caso  de  que 
el  agua  del  acuífero  que  está  siendo  aprovechado  actualmente 
se  vea  perjudicado  en  cuanto  a su  cantidad  y calidad. 


462 


4)  En  colaboración  con  SENARA,  debe  estimar  el  caudal  de 
agua  subterráneo  utilizado  por  la  comunidad  de  Potrero  y 
compararlo  con  el  caudal  disponible.  De  esta  forma  se  puede 
calcular,  cuánto  de  este  recurso  puede  es  aprovechado  por 
Flamingo. 

5)  Con  la  ayuda  de  SENARA  y AyA,  debe  elaborar  estudios 
hidrogeológicos  que  permitan  conocer  las  características  y la 
capacidad  del  acuífero  que  está  siendo  aprovechado  por  la 
comunidad  y por  los  complejos  turísticos  en  Tamarindo  y 
Playa  Grande.  Conforme  aumenta  el  desarrollo  turístico  en  la 
zona,  la  demanda  por  agua  potable  puede  poner  en  riesgo  la 
disponibilidad  de  este  recurso. 

6)  En  cooperación  con  AyA,  se  deben  efectuar  muéstreos 
periódicos  en  ambas  zonas  de  estudio  para  la  realización  de 
análisis  microbiológicos  y de  nitratos,  que  indiquen  una  posible 
contaminación  fecal  en  el  acuífero.  Este  monitoreo  se  debe 
ejecutar  en  pozos  estratégicamente  seleccionados  en  zonas  con 
desarrollo  urbano  y/o  turístico.  Además  de  las  pruebas  ruti- 
narias indicadoras  de  contaminación  fecal,  es  importante 
realizar  ocasionalmente  pruebas  que  determinen  la  presencia 
de  otros  microorganismos  patógenos  en  las  muestras  de  agua 
de  pozos  que  son  utilizados  para  el  consumo  humano. 

7)  Es  importante  que  la  municipalidad,  con  el  AyA,  analice  la 
calidad  microbiológica  del  agua  en  la  red  de  distribución  y 
mantenerla  en  buenas  condiciones.  Aunque  la  fuente  esté  libre 
de  contaminación,  la  calidad  del  agua  puede  alterarse  si  la 
tubería  se  encuentra  dañada. 

8)  Con  el  apoyo  del  AyA,  deben  desarrollar  proyectos  que 
permitan  la  instalación  y funcionamiento  de  un  alcantarillado 
sanitario  y un  sistema  de  tratamiento  (plantas  de  tratamiento  o 
lagunas  de  oxidación)  adecuados  a la  cantidad  de  aguas  negras 
generada  en  las  zonas  de  estudio. 

9)  En  cooperación  con  el  IFAM,  debe  implementar  la  instalación 
en  un  sitio  estratégico  de  un  relleno  sanitario  manual  de 
pequeña  escala  (Anexo  XX),  que  podría  ser  manejado  por  una 
microempresa,  contratada  por  las  municipalidades  y fiscalizada 
por  la  comunidad. 

10)  En  conjunto  con  el  Ministerio  de  Salud,  debe  moni  torear  los 
pozos  más  cercanos  a rellenos  sanitarios  o botaderos  con  el 
propósito  de  conocer  si  están  llegando  contaminantes  al 
acuífero. 

11)  Debe  existir  un  departamento  con  capacidad  técnica,  admi- 
nistrativa y económica,  encargado  únicamente  de  los  aspectos 
concernientes  a la  gestión  del  manejo  de  desechos  sólidos.  A 
este  departamento  le  corresponderá  desarrollar  programas  de 
educación  ambiental  dirigidos  a la  comunidad  y a empresarios 
hoteleros. 
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12)  Debe  desarrollarse  un  convenio  entre  la  municipalidad  y el 
MINAE,  con  el  fin  de  crear  un  centro  de  transferencia,  en 
donde  los  desechos  sólidos  reciclables  se  almacenen  por  un 
tiempo  determinado  antes  de  ser  llevados  al  centro  de  acopio 
más  cercano,  por  un  camión  contratado  para  tal  fin. 


Recomendaciones  dirigidas  a otras  instituciones 

1)  SENARA  debe  procurar  que  la  construcción  de  pozos  para 
el  abastecimiento  de  locales  turísticos  debe  realizarse  lo  más 
lejano  posible  de  la  costa,  ya  que  un  pozo  ubicado  a menos  de 
100  m de  la  línea  de  mar,  está  propenso  a sufrir  intrusión  salina. 
Además  se  recomienda,  que  la  distancia  entre  los  pozos  sea  la 
mayor  posible,  y por  lo  tanto,  procurar  que  el  impacto  de  la 
extracción  no  se  concentre  en  un  solo  sitio. 

2)  El  ICT  debe  darle  una  mayor  divulgación  al  programa  CST, 
con  el  fin  de  que  sea  conocido,  tanto  por  grandes  complejos 
turísticos  como  por  hoteles  y cabinas  pequeños.  El  ICT  debe 
brindar  incentivos  más  efectivos  a complejos  hoteleros  para 
fomentar  políticas  de  ahorro  de  agua.  Se  puede  establecer  un 
plan  de  uso  racional  del  agua  en  el  funcionamiento  general  de 
las  instalaciones,  tales  como  el  riego  de  zonas  verdes  y campos 
de  golf. 

3)  El  Ministerio  de  Salud  debe  divulgar  en  las  comunidades 
rurales,  las  normas  de  construcción  y mantenimiento  higiénicas 
para  pozos,  con  el  fin  de  evitar  su  contaminación  por  aguas 
negras.  Los  propietarios  de  locales  turísticos  deben  seguir  las 
recomendaciones  técnicas  de  construcción,  preferiblemente 
las  referidas  a pozos  perforados  con  sello  sanitario.  Es 
importante  la  ubicación  del  pozo  lo  más  lejos  posible  del 
mecanismo  de  eliminación  de  excretas  que  se  utilice.  En  caso  de 
contaminación  de  la  única  fuente  abastecimiento  de  agua 
disponible,  ésta  se  debe  hervir  si  presenta  turbiedad,  y /o  clorar 
con  tres  gotas  por  litro,  cuando  está  clara. 

4)  El  Ministerio  de  Salud  debe  evaluar  si  la  planta  de  tratamiento 
del  Hotel  Meliá  Playa  Conchal,  representa  una  amenaza  para 
la  calidad  del  agua  del  acuífero,  por  medio  de  la  construcción 
de  pozos  de  control  gradiente  abajo  de  la  planta,  y analizando 
periódicamente  nitratos,  amonio,  iones  mayoritarios  y 
organismos  indicadores. 

5)  En  los  locales  turísticos,  el  ICT  debe  fomentar  un  programa 
de  reducción  de  desechos  sólidos,  en  el  que  se  proponga  el 
aprovechamiento  al  máximo  de  materiales  reutilizables,  a través 
de  campañas,  murales  o incentivos. 
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6)  El  MEP  debe  promover  el  desarrollo  de  una  conciencia 
ambiental  para  la  disminución  de  la  producción  de  desechos, 
de  disminuir  el  uso  de  empaques  no  biodegradables  y de 
separar  los  desechos  desde  su  fuente. 


Recomendaciones  generales 

1)  Elaborar  una  base  de  datos,  que  incluya  información  acerca 
de  la  capacidad  de  alojamiento  y la  tasa  de  ocupación  de  cada 
local  turístico,  en  cada  zona  de  estudio,  durante  ambas 
temporadas  de  turismo.  Con  esta  información,  se  podrá  estimar 
el  consumo  de  agua,  la  cantidad  de  aguas  negras  y desechos 
sólidos  generada  por  parte  de  los  turistas  y de  la  población 
local. 

2)  Instalar  en  los  complejos  turísticos,  medidores  del  caudal  de 
agua,  de  forma  que  se  lleve  un  registro  constante  de  la  cantidad 
de  agua  que  se  extae.  Estos  registros  deben  ser  periódicamente 
revisados  por  funcionarios  del  SENARA,  ejerciendo,  de  esta 
manera,  un  control  y monitoreo  que  eviten  la  sobreexplotación 
del  acu íf ero. 

3)  El  Hotel  Meliá  Playa  Conchal  debe  evitar  el  riego  de  zonas 
verdes  con  aguas  tratadas  en  lugares  de  tránsito  de  personas  y 
en  vías  públicas.  Estas  áreas  deben  ser  rotuladas  adecuada- 
mente. 
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Capítulo  11 

Consumo  de  recursos  y gestión 
ambiental  en  dos  hoteles 
seleccionados:  los  casos  de  Meliá 
Playa  Conchal  (Guanacaste) 
y Lapa  Ríos  (Península  de  Osa) 


Edgar  Fürst 
Carlos  Kaune 


Introducción 

Sin  duda,  la  actividad  turística  en  Costa  Rica  tiene  una  varie- 
dad de  impactos  sobre  el  ambiente  y la  calidad  de  servicios  propor- 
cionados por  ecosistemas.  Corrientemente,  estos  impactos  se  per- 
ciben y se  evalúan  en  su  forma  de  manifestación  del  problema 
ambiental,  como  contaminación  del  entorno  natural  y sanitario  por 
medio  de  aguas  negras,  desechos  sólidos  y líquidos,  agroquímicos, 
alteraciones  del  paisaje  y de  hábitat,  para  enumerar  sólo  algunas 
manifestaciones  más  evidentes  (véase  el  capítulo  10).  Lo  anterior 
podría  denominarse  como  la  percepción  del  problema  ambiental 
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en  términos  del  agotamiento  y la  degradación  por  el  lado  de  su 
efecto  final  ("output"),  con  mayor  referencia  a la  contaminación. 

Por  otro  lado,  también  es  posible  ver  y acatar  el  impacto 
ambiental  inducido  directa  y indirectamente  por  la  actividad  turís- 
tica en  el  lado  del  insumo.  En  este  caso,  la  atención  queda  enfocada 
en  el  consumo  de  recursos  naturales,  entendiendo  por  estos  tierras 
silvestres,  biomasa,  aguas  frescas,  energía  (en  su  forma  primaria  o 
secundaria),  y otras  materias  primas,  alimentos  básicos  y materia- 
les basados  en  recursos  naturales.  Por  tanto,  el  reto  en  este  caso  no 
es  tanto  implementar  políticas  y medidas  para  mitigar  los  efectos 
de  contaminación,  sino  ante  todo  diseñar  y hacer  efectivas  políticas 
y medidas  de  innovación  tecnológica  y organizacional  que  permi- 
tan reducir  el  consumo  de  los  recursos  indicados.  Entonces,  pode- 
mos hablar  de  una  percepción  y tratamiento  del  problema  ambien- 
tal desde  el  lado  del  insumo,  con  mayor  atención  a la  poca  eficien- 
cia en  el  uso  de  materia  y energía  consumida  a costa  de  la  natura- 
leza (Hinterberger/Welfens,  1996). 

Resulta  inmediatamente  que  los  razonamientos  anteriores  se 
pueden  referir  a las  distintas  escalas  del  turismo  en  el  ámbito 
global  y en  Costa  Rica.  Por  un  lado,  el  consumo  de  recursos  con  su 
potencial  impacto  ambiental  sobre  el  agotamiento  y degradación 
de  estos  mismos  o de  sus  subyacentes  ecosistemas,  tiene  su  rele- 
vancia para  el  planeta  en  su  actual  contexto  de  estar  bajo  mayor 
presión  debido  a la  mayor  escala  física  inducida  por  la  globalización 
(Fürst,  1999).  Por  otro  lado,  el  mismo  consumo  de  naturaleza,  a 
través  de  su  llamada  " huella  ecológica”  (Wackernagel/Rees,  1995), 
es  importante  para  un  sub-espacio  territorialmente  demarcado  por 
fronteras  políticas  nacionales  de  un  país  en  desarrollo,  como  Costa 
Rica.  Lo  anterior,  porque  dentro  de  esta  escala  macro-nacional  se 
ubican  otras  escalas  más,  como  son  las  regiones,  microregiones, 
comunidades,  (sub)sectores,  actividades  y establecimientos  de  tipo 
"cluster”,  todos  relacionados  con  la  actividad  turística  (ver,  por 
ejemplo  Hunter,  1995: 159  y ss.) 

En  el  estudio  de  caso  concreto  que  interesa  en  este  capítulo,  el 
problema  planteado  queda  demarcado  a la  escala  menor  de  la 
unidad  micro  turística,  a saber:  aquella  que  ofrece  servicios  de 
hospedaje  y recreación  en  distintas  modalidades.  Es  decir,  el  pro- 
pósito es  evaluar  el  patrón  del  consumo  de  recursos  del  hotel  en  el 
lado  de  insumo  desde  la  naturaleza  y caracterizar  el  perfil  de 
gestión  del  mismo  hotel  en  como  aborda  este  reto  por  medio  de 
innovaciones  tendientes  a reducir  dicho  consumo  y manejar  los 
desechos  generados  de  manera  ecológicamente  eficiente.  Esto  por- 
que la  dimensión  cuantitativa  y la  forma  de  manejo  respecto  al  uso 
de  recursos  tiende  a ser  un  aspecto  siempre  más  relevante  para 
calificar  el  funcionamiento  de  hoteles  acorde  con  criterios  de  desa- 
rrollo sostenible,  tal  como  es  el  caso  de  la  Certificación  de  Sostenibilidad 
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Turística  (CST)  en  Costa  Rica  (ICT,  1997;  Lizano,  1999;  ver  también 
los  capítulos  3 y 4). 

Por  supuesto,  cualquier  unidad  económica  basada  en  recursos 
naturales  y servicios  ambientales,  en  nuestro  caso  un  determinado 
hotel,  esta  caracterizado  por  lo  siguiente:  cuanto  mayor  es  la 
intensidad  del  consumo  de  recursos,  como  por  ejemplo  el  agua, 
mayor  resulta  la  presión  ambiental  sobre  el  correspondiente  eco- 
sistema, en  este  caso  el  acuífero.  Por  ende,  un  desempeño  y una 
gestión  ambientalmente  amigables  en  dichas  áreas  de  un  hotel 
determinado  merece  su  debida  atención,  sobre  todo  para  demos- 
trar y comprobar  (a  través  de  sellos  como  el  CST)  su  orientación 
favorable  para  el  desarrollo  sostenible. 

Esta  forma  de  protección  ambiental  se  conoce  y se  reconoce 
intemacionalmente  como  " eco-management"  turístico  (ver  aún  sec- 
ción 1;  también  Bramwell  etal.  1998  y Hopfenbeck/Zimmer  1993). 
Como  ya  ampliamente  expuesto  en  el  capítulo  4,  constituye  un 
factor  de  diferenciación  específica  que  contribuye  a una  mejor 
competitividad  internacional  basada  en  criterios  de  sostenibilidad 
(al  respecto  ver  también  Acuña /Villalobos,  1999). 

Lo  anterior  demarca  así  el  contexto  del  presente  estudio  com- 
parativo sobre  el  consumo/ uso  de  algunos  recursos  relevantes  y la 
correspondiente  gestión  ambiental  en  dos  hoteles  que  han  sido 
seleccionados  para  este  propósito  *. 

Estos  hoteles  son:  el  resort  Meliá  Playa  Conchal  y el  eco-lodge  lapa 
Ríos.  Ambos  establecimientos  son  de  distinta  orientación  turística. 
El  primero  esta  situado  cerca  de  una  de  las  playas  de  mayor  belleza 
en  el  Pacífico  Norte  de  Guanacaste  y cuenta  con  un  tamaño  relati- 
vamente grande  (600  camas)  y un  destino  de  recreación  de  tipo  " sol 
y playa"  con  facilidades  "posfordistas"  de  golf,  tenis,  casino,  etc. 
(ver  capítulos  1 y 2).  El  segundo  caso  queda  localizado  remotamen- 
te en  una  reserva  silvestre  privada  con  una  escala  reducida  (14 
cabinas)  y una  orientación  muy  marcada  al  eco-turismo. 

Acorde  a esas  características,  era  de  esperar  que  los  perfiles 
referentes  a la  intensidad  del  uso  de  recursos  e implementación  de 
medidas  de  eco-eficiencia  y manejo  ambiental  general  sean  distin- 
tos. Lo  anterior  ha  sido  concretamente,  el  principal  criterio  para 


1 En  un  trabajo  similar,  Simpson/ Wall,  1999  han  indagado  dos  hoteles  de  tipo  resort 
en  Indonesia  mediante  un  estudio  comparativo  de  manera  similar  al  presente,  pero 
integrando  criterios  más  amplios  del  desarrollo  sostenible,  como  beneficios  de 
ingreso,  empleo  y oportunidades  empresariales,  la  participación  local  en  estos,  la 
cohesión  social  en  las  comunidades  de  impacto,  el  envolvimiento  y apoderamiento 
de  la  gente  local  en  el  proceso  de  decisiones,  etc.  Lo  interesante  para  el  presente 
trabajo  es  que  la  comparación  de  Simpson  y Wall  estaba  encontrando  ciertas 
ambigüedades  en  los  resultados,  las  cuales,  pese  a ser  por  supuesto  bastante 
distintos  debido  al  contexto  divergente,  concuerdan  también  con  algunos  hallazgos 
de  nuestro  estudio  comparativo  (ver  la  sección  No.  5). 
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seleccionar  dichos  hoteles  como  estudios  de  caso  y someterlos  a 
una  amplia  consulta-entrevista  con  base  en  una  guía  constituida 
por  un  cuestionario  con  distintas  preguntas  sobre  algunos  tópicos 
de  la  gestión  ambiental  en  empresas  turísticas.  Dicho  cuestionario 
no  ha  sido  aplicado  de  una  manera  mecánica,  sino  como  ya  fue 
señalado,  ha  servido  como  guía  para  estructurar  las  conversacio- 
nes y consultas  con  las  personas  responsablemente  involucradas 
con  el  manejo  ambiental  en  los  dos  hoteles.  Los  respectivos  resul- 
tados que  surgieron  directamente  de  las  respuestas  de  los  entrevis- 
tados o que  se  compilaron  ocasionalmente  a través  de  reconstruc- 
ciones numéricas  de  datos  provenientes  de  otras  fuentes  (como  por 
ejemplo  en  el  caso  de  agua  en  los  dos  casos),  constituyen  la  base 
para  las  observaciones  y comentarios  a continuación. 

Entonces,  el  propósito  de  este  capítulo  es  aportar  algunas 
caracterizaciones  de  los  hoteles  mencionados,  en  la  línea  de  la 
evaluación  de  la  intensidad  de  recursos  y la  política  empresarial 
con  signo  verde  (o  " eco-management" — ver  Hawken/Lovins/Lovins, 
1999).  Para  ello,  se  presentan  los  resultados  de  mayor  relevancia 
(contraste)  en  la  siguiente  secuencia: 

En  la  sección  No.  1,  se  intenta  ubicar  brevemente  el  objeto  de 
estudio  en  su  contexto  del  trasfondo  conceptual  y debate  interna- 
cional sobre  el  tema  del  manejo  ambiental  preventivo  en  cuanto  a 
los  límites  biofísicos  dados  por  las  funciones  globales  y locales  de 
ecosistemas  (el  llamado  "espacio  ambiental").  En  la  sección  No.  2,  se 
resumen  algunos  rasgos  de  ambos  hoteles  para  contextualizar  los 
resultados  posteriores  de  la  evaluación  ambiental.  Seguidamente, 
en  la  sección  No.  3,  se  proporcionan  algunos  indicadores  que 
reflejan,  de  manera  aproximada,  los  patrones  de  consumo  de 
algunos  de  los  recursos  antes  señalados  de  manera  comparativa,  e 
ilustran  ciertos  contrastes  con  respecto  a su  distinta  intensidad  de 
uso.  En  la  sección  No.  4,  se  exponen  los  grandes  rasgos  de  los 
perfiles  actuales  y planeados  de  la  política  ambiental  y conserva- 
ción en  ambos  casos.  Finalmente,  en  la  sección  No.  5,  se  apuntan 
algunas  conclusiones  (preliminares)  sobre  el  significado  de  los 
resultados  del  estudio  aplicado. 


1.  El  trasfondo  conceptual 

y político  del  consumo  de  recursos 

Desde  los  principios  de  los  años  noventa  ha  venido  surgiendo 
el  tópico  de  eco-eficiencia  (ver,  entre  muchos  otros,  von  Weizsácker/ 
Lovins/Lovins,  1997  / 1999).  Con  dicho  enfoque  de  gestión  ambien- 
tal, se  pretende  introducir  particularmente  un  ahorro,  reuso  y 
reciclaje  de  energía,  materias  y otros  recursos  naturales  (incluyen- 
do la  tierra),  los  cuales  se  consumen  normalmente  como  insumos 
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de  origen  natural  en  procesos  de  producción  y suministro  de 
servicios.  Lo  anterior  se  puede  plantear,  a escala  micro  (empresa, 
consumidor),  sectorial  y macro,  como  un  conjunto  de  medidas  de 
nuevas  tecnologías,  organización  y cambio  del  estilo  de  vida  que 
permitan  una  reducción  de  los  recursos  utilizados  (y  por  supuesto 
también  de  los  desechos  producidos),  en  una  unidad  socioeco- 
nómica que  esta  consumiendo  los  insumos  indicados  de  manera 
directa  (para  producir  otros  bienes  y servicios)  o indirecta  (para 
disfrutar  los  bienes  y servicios  basadas  en  los  recursos  primarios). 
El  reto  que  se  plantea  entonces,  es  disminuir  la  intensidad  del  uso 
del  recurso  o,  correspondientemente,  incrementar  su  productivi- 
dad ecológica  en  el  lado  del  insumo  de  la  esfera  ambiental  y los 
servicios  proporcionados  por  ecosistemas  para  la  esfera  socioeco- 
nómica (Schmidt-Bleek,  1994, 1998/2000). 

En  términos  de  normativas,  el  consumo  de  recursos  efectiva- 
mente identificados  y la  meta  de  su  reducción,  han  de  ser  referidos 
a estándares  de  mayor  consumo/uso  permisible.  Estos  estándares 
que  deberían  reflejar  el  "estrés"  máximo  permisible  para  no  dañar 
la  capacidad  del  ambiente  de  proveer  recursos  tangibles  y servicios 
ecológicos,  pueden  ser  establecidos  con  base  en  distintas  conside- 
raciones sociales  respecto  al  desarrollo  sostenible.  Uno  de  dichos 
conceptos  de  referencia  ecológica  es  el  llamado  " espacio  ambiental" 
(Opschoor,  1992, 1995;  Fürst,  1997/2001, 1999,  2000a;  ver  también 
capítulo  2). 

En  el  contexto  planteado  (reducción  de  la  intensidad  de  recur- 
so con  miras  hacia  la  sostenibilidad  ecológica),  el  concepto  de 
espacio  ambiental  implica,  en  último  caso,  un  consumo  del  ambiente 
que  no  pueda  alejarse  mucho  de  un  determinado  nivel  normativo 
per  cápita  correspondiente  a toda  la  sociedad  involucrada.  Tal  nivel 
meta  puede  aproximarse  por  dos  vías  principales.  Primero,  puede 
ser  equivalente  al  recurso  efectivamente  disponible  per  cápita,  o 
utilizable  por  una  unidad  de  producción/servicio,  si  se  conoce  el 
total  de  la  cantidad  efectivamente  disponible  del  recurso  (por 
ejemplo  el  volumen  máximo  de  agua  sujeto  a la  extracción  para 
fines  humanos). 

Segundo,  en  caso  que  no  es  posible  conocer  tal  nivel  crítico,  la 
normativa  se  impone  por  una  pura  consideración  ética  a favor  de 
las  futuras  generaciones,  es  decir  como  un  valor  "proxy"  de  índole 
societal  que  ejerce  la  función  de  una  señal  de  alerta  si  el  uso  se 
considera  ya  críticamente  efectuado  en  el  pasado  o si  el  uso  conti- 
nuo (sin  cambio  en  su  patrón  de  intensidad)  está  en  vía  a volverse 
riesgoso  para  la  existencia  o calidad  de  dicho  recurso  y /o  ecosistema 
(por  ejemplo  la  biodiversidad). 

Con  lo  anteriormente  esbozado,  se  revela  una  de  las  cuestiones 
clave  de  una  política  ambiental  moderna  (Hinterberger  et.  al.,  1996; 
Fürst,  2000a).  Esta  no  se  limita  a curar  y compensar  monetariamente 
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algunos  síntomas  de  contaminación;  sino,  toma  una  postura  pro- 
activa de  prevención  para  dirigirse  directamente  a los  factores  de 
presión  sobre  el  ambiente,  en  este  caso  al  consumo  irracional  (en 
términos  de  los  limites  biofísicos  de  la  actividad  humana  y en 
términos  de  una  ética  a favor  de  la  equidad  intra  e intergeneracional) 
de  los  insumos  primarios  de  contenido  natural  (Fürst  1998).  En  los 
países  industrializados,  el  enfoque  descrito  para  inducir  una  me- 
nor intensidad  de  recursos  (energía,  materiales,  biomasa,  agua, 
etc.),  se  conoce  como  una  postura  de  desmaterialización  y la  corres- 
pondiente política  ambiental  se  plantea  como  una  política  econó- 
mico-ecológica enfocada  desde  el  lado  de  insumos  (Hinterberger/ 
Schmidt-Bleek  1999). 

De  manera  similar,  se  ha  venido  perfilando  el  enfoque  de 
"huella  ecológica"  (Wackernagel/Rees  1995;  ver  el  debate  en: 
Ecological  Economics,  32:3,  March  2000).  Con  este  indicador,  se 
intenta  contabilizar  todo  el  consumo  de  áreas  bioproductivas  que 
están  directamente  e indirectamente  contenidos  en  las  materias 
primas,  insumos  intermedios  y mercancías  finales,  todos  estos 
bienes  y servicios  demandados  por  una  determinada  unidad 
socioeconómica  en  el  nivel  de  distintas  escalas:  persona,  empresa, 
ciudad,  región  y país.  Una  vez  rastreado  hacia  atrás  y sumado  tal 
consumo  de  la  naturaleza  correspondiente  a un  determinado  pa- 
trón de  consumo  final,  se  contrarresta  el  total  de  las  áreas  consumi- 
das con  el  total  del  área  natural  disponible.  Entonces,  resulta 
evidente  que  la  unidad  referida  ha  dejado  una  huella  ecológica  si  el 
consumo  natural  ha  superado  el  total  de  terreno  bioproductiva 
realmente  disponible  para  su  uso  económico. 

Ambos  planteamientos,  el  análisis  de  la  intensidad  del  uso  de 
recursos  y la  evaluación  de  la  huella  ecológica,  están  jugando  un 
papel  clave  en  el  debate  sobre  una  gestión  ambiental  que  va  más 
allá  de  atacar  la  contaminación  por  medio  de  tecnologías  de  tipo 
"final  de  chimenea".  Como  ya  se  señaló,  su  alcance  de  aplicación  es 
variado,  es  decir,  ésta  va  desde  la  unidad  individual  como  un 
hogar  y microempresa  hasta  espacios  geográficos  y políticos,  como 
centros  urbanos,  regiones  y países  en  sus  fronteras  territoriales, 
pasando  por  unidades  intermedios,  como  corporaciones,  estable- 
cimientos conjuntos,  y aglomerados  sectorial-espaciales  ( clusters , 
etc.).  Asimismo,  pueden  referirse  a un  producto  específico  (anali- 
zando su  ciclo  de  vida  en  términos  ambientales),  un  servicio 
proporcionado  por  dicho  producto,  un  conjunto  de  productos  o 
toda  la  oferta  de  servicios  de  la  unidad  productiva  o territorial,  la 
cual  está  consumiendo  los  recursos  e imprimiendo  su  huella  eco- 
lógica en  su  entorno  natural  y social  (ver:  Schmidt-Bleek,  1998/ 
2000). 

Planteado  el  objeto  de  estudio  en  términos  generales,  resulta 
obvio  que  todo  lo  anterior  se  puede  referir  también  al  turismo,  sea 
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éste  comprendido  como  un  hotel,  conjunto  conglomerados  (clus- 
ter),  sector  o actividad  de  servicios  en  el  ámbito  nacional.  La 
unidad  de  referencia  idónea  para  evaluar  la  intensidad  de  recursos 
consumidos  en  dicha  actividad  turística,  puede  ser  entonces  una 
noche  (cama)  vendida  por  la  unidad  de  servicio  turístico  corres- 
pondiente a un  determinado  establecimiento  hotelero  (cabina, 
hotel  familiar,  pensión  B&B,  resort).  Con  ello,  se  obtiene  un  indica- 
dor de  tipo  "proxy"  que  puede  señalar  hasta  qué  grado  el  funciona- 
miento de  dicha  unidad  hotelera  ha  ejercido  una  presión  ambiental 
y con  lo  anterior,  constituye  (por  supuesto  como  indicador  indirec- 
to) una  amenaza  potencial  sobre  la  capacidad  del  ecosistema  sub- 
yacente. En  términos  del  enfoque  de  prevención,  basado  en  la 
norma  del  espacio  ambiental,  la  evaluación  de  indicadores  de  este 
tipo  podría  revelar  si  el  hotel  referido  ha  violado  o respetado  el 
correspondiente  espacio  ambiental. 

Claro,  que  dichas  operacionalizaciones  de  sostenibilidad 
ecológica  no  son  directamente  transferibles  y aplicables  a la  reali- 
dad carente  de  datos  en  la  actividad  turística.  Por  lo  tanto,  no  se 
puede  lograr  mucho  más  que  reconstruir  algunos  cocientes  que 
relacionan  el  consumo  total  de  recursos  tangibles,  como  áreas 
naturales  (medidas  en  hectáreas),  energía  (casi  siempre  en  forma 
de  portadores  energéticos  secundarios  como  kilovatios  de  electri- 
cidad o litros  de  combustible),  agua  (medido  en  metros  cúbicos)  y 
algunos  alimentos  directamente  basados  en  biomasa  cosechada 
(medidos  en  sus  unidades  de  bien  de  consumo  final),  con  el  total  de 
servicios  (aquí  camas  ocupadas  por  año)  proporcionados  por  las 
unidades  de  actividad  turística  . Con  ello,  resulta  claro  que  se 
toma  la  cantidad  efectiva  de  los  turistas  hospedados  (cantidad 
calculada  como  promedio  anual  entre  las  camas  vendidas  en  la 
temporada  alta  y la  temporada  baja  respectivamente),  como  la 
fuerza  de  impulso  socioeconómico  que  ejerce  la  presión  ambiental 
y que  últimamente  repercute  en  el  nivel  de  la  intensidad  del 
consumo  de  paisaje  natural,  etc.,  midiendo  dicha  presión  mediante 
el  cociente  "recursos  utilizados/camas  efectivamente  vendidas  en  1 998”. 


2.  Algunas  características  del  contexto 
económico  y entorno  sociogeográfico 

Los  hoteles  bajo  estudio  comparativo,  el  complejo  hotelero 
Meliá  Playa  Conchal  (en  adelante:  — MFC)  y el  eco-lodge  Lapa  Ríos 
(en  adelante:  LR)  respectivamente,  iniciaron  su  actividad  en  los 


2 En  el  presente  estudio  empírico  (secciones  No.  3 y No.  4),  estas  unidades  son  el 
hotel-resort  Meliá  Playa  Conchal  (en  adelante  abreviado  con  MPC)  y el  eco-lodge 
Lapa  Ríos  (en  adelante  LR). 
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años  del  noventa  después  de  haber  adquirido  fincas  de  gran 
extensión  en  los  respectivos  sitios  (ver  aún  la  sección  No.  3.2). 

En  el  caso  del  complejo  turístico  MPC,  la  elección  del  sitio  fue 
una  amplia  franja  detrás  de  la  playa  Conchal  en  el  Pacífico  de 
Guanacaste,  decisión  obviamente  orientada  por  el  principal  desti- 
no de  MPC  de  ofrecer  un  perfil  de  sol  & playa,  complementado  por 
actividades  recreativas  como  golf  y pesca  en  el  día  y gastronomía 
sofisticada  y disco,  shows,  casino,  etc.  en  la  noche.  Se  puede  decir, 
que  dicha  oferta  turística  parece  ser  dirigida  a una  demanda  de 
servicio  con  estándar  internacional  y carácter  posfordista  (ver  los 
capítulos  1 y 2). 

El  caso  del  hotel  LR  se  perfila  un  tanto  distinto,  al  haberse 
orientado  su  selección  del  lugar  por  su  motivo  principal  de  aportar 
a la  conservación  del  bosque  tropical  lluvioso,  también  por  el 
interés  de  contribuir  a iniciativas  de  desarrollo  sostenible  median- 
te una  política  de  " capacihf-buüding " para  la  gente  local  y de  buen 
vecino  hacia  la  comunidad  cercana.  Sin  embargo,  LR  sigue  ante 
todo  un  enfoque  marcadamente  eco-turístico.  Por  otra  parte,  este 
mismo  no  se  ha  llevado  a cabo  dentro  de  un  entorno  modesto  de 
"símil  is  beautifid",  sino  a través  de  un  enclave  de  oferta  de  hospe- 
dajes, gastronomía  y eco-tours  a un  nivel  sofisticado  y caro,  mos- 
trando algunos  signos  de  turismo  pos-fordista  aunque  con  claros 
contrastes  al  practicado  en  MPC. 

Las  orientaciones  básicas  descritas  se  reflejan  de  cierta  manera 
en  los  indicadores  del  desempeño  microeconómico,  empleo  gene- 
rado y la  ocupación  potencial  y real.  Estos  se  refieren  igualmente  al 
año  (no  fiscal)  1998,  el  cual  fue  elegido  como  año  de  referencia 
universal  para  toda  la  información  cuantitativa  recolectada  por  las 
entrevistas  del  presente  estudio  en  materia  de  contabilidad  econó- 
mica y ambiental. 

Con  respecto  al  balance  financiero  de  ambos  hoteles,  se  apre- 
cia que  tanto  LR  como  MPC  generaron  un  superávit  de  ingreso- 
gasto  con  un  alcance  considerable  (ver  el  gráfico  No.  1 ).  Se  nota  que 
la  mayoría  de  los  ingresos  de  LR  proviene  de  venta  de  habitacio- 
nes, sin  desconsiderar  con  esto  la  venta  de  comida  y bebida  y la 
oferta  de  tours  como  r ubros  de  ingreso,  asimismo  importantes.  En 
el  lado  de  gasto,  el  costo  mayor  se  concentró  en  gastos  operativos 
y otros  (incluye  salarios,  construcción  etc.),  seguido  por  costos 
incurridos  por  la  oferta  de  tours  y el  restaurante. 

En  el  caso  de  MPC,  un  papel  sobresaliente  en  la  generación  de 
ingreso  toca  al  hospedaje  como  tal  (cuartos),  a restaurantes  y la 
venta  del  servicio  de  golf.  En  el  lado  de  gastos  predominan  los 
costos  por  concepto  de  gastos  operativos  (salarios,  mantenimiento 
etc.),  seguidos  por  los  incurridos  por  concepto  de  comida  y bebida, 
y de  habitación.  No  aparece  un  rubro  de  gasto  destinado  a tours,  lo 
que  se  puede  explicar  por  el  hecho  que  estos  son  organizados  por 
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agencias  subcontratadas  por  MPC  con  contabilidad  propia.  Lo 
último  debe  indicarse  también  para  el  deporte  de  golf  cuyo  nego- 
cio queda  con  una  sub-empresa  semi-autónoma  aparte  de  la  admi- 
nistración central. 

Entonces,  resulta  interesante  comparar,  entre  los  dos  hoteles, 
la  rentabilidad  (saldo  ingreso-gasto)  en  términos  de  un  turista 
hospedado/ cama  ocupada  (ver  el  gráfico  No.  1). 

Acorde  a las  cifras  proporcionadas  por  los  hoteles,  LR  tenía  en 
1998  un  ingreso  unitario  por  un  turista  de  48.331  colones,  de  estos 
17.865  colones  por  concepto  de  hospedaje.  El  gasto  total  por  noche 
vendida  suma  a 42.823  colones.  Lo  anterior  da  un  ingreso  neto  de 
5.508  colones  por  cama  ocupada  con  base  en  un  total  de  alrededor 
39,4  millones  colones  (con  7154  noches  efectivamente  vendidas  por 
año).  En  comparación,  el  complejo  turístico  de  MPC  que  en  térmi- 
nos absolutos  arrojó  en  1998  un  superávit  (alrededor  de  328,75 
millones  de  colones)  lógicamente  mucho  mayor  que  LR,  alcanzó 
una  rentabilidad  neto  por  una  cama  vendida  de  solo  2.797  colones. 
De  éste  saldo  corresponden  25.591  colones  al  ingreso  total  por 
turista  hospedado  y 22.794  colones  a los  gastos  unitarios  incurridos 
por  año  (gráfico  No.  1). 


Gráfico  No.l 

Utilidad/cama  ocupada 
Colones 


■Utilidad 
a Gasto 
■Ingreso 


Con  lo  anterior  se  puede  razonar,  sin  pretender  generalizar  tal 
conclusión,  que  el  hotel  con  menor  escala  de  ocupación  saca  una 
mejor  ganancia  neta  por  cama  ocupada,  esto  en  contraste  a las 


475 


cifras  absolutas  que  favorecen  claramente  al  complejo  de  gran 
escala,  es  decir,  el  hotel  MPC. 

Con  respecto  a la  generación  de  empleo,  los  dos  hoteles 
muestran  un  balance  distinto  de  acuerdo  a su  tamaño  divergente. 
En  términos  absolutos,  con  base  en  una  agregación  promediada 
por  todo  el  año  sobre  todos  los  empleos  mayormente  temporales, 
el  lodge  LR  ofreció  trabajo  a 492  personas,  mientras  que  MPC  tuvo 
una  empleo  anual  de  5.328  personas  (gráfico  No.  2). 


Gráfico  No. 2 

Cantidad  de  empleados 
1998 


En  lo  referente  a algunos  indicadores  de  ocupación  turística, 
hubo  la  siguiente  situación  en  1998:  el  eco-lodge  LR  registro  un 
promedio  de  51%  con  respecto  a un  total  de  28  camas,  mientras  el 
resort  de  playa  MPCtuvó  en  promedio  una  ocupación  de  70%  de 
un  total  instalado  de  600  camas  por  cada  noche. 

Lo  anterior  permite  derivar  dos  resultados  referentes  a las 
ocupación  potencial  y efectiva.  Por  un  lado,  implica  que  en  términos 
de  la  cantidad  anual  de  camas  (habitaciones)  potencialmente 
ocupables,  la  capacidad  instalada  resulta  ser  de  10.220  camas 
(5.110  habitaciones)  por  año  en  LR  y 226.300  camas  (113.150  habita- 
ciones ) en  MPC  (ver  gráfico  No.  3). 

Por  otra  parte,  cabe  señalar  que  en  términos  de  ocupación 
efectiva,  es  decir  camas  por  año  o turistas  totales  efectivamente 
hospedados  en  1998,  el  hotel  LR  ofreció  efectivamente  un  hospedaje 
a 7.154  personas  y el  resort  MPC  a 117.552  turistas  (gráfico  No.  4). 
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Gráfico  No.  3 
Oferta  1998 
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Gráfico  No.  4 
Ocupación  efectiva  1998 
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Estos  últimos  números,  en  particular  los  referentes  a las  camas 
ocupadas  por  año,  constituyeron  los  parámetros  de  referencia  para 
calcular  los  indicadores  de  intensidad  de  recursos  en  la  siguiente 
sección. 


3.  Consumo  de  recursos:  algunas  comparaciones 

3.1.  Uso  de  la  tierra  bioproductiva 

Ambos  hoteles  están  ubicados  en  terrenos  relativamente 
grandes.  El  terreno  total  comprado  por  MPC  en  1993  suma  a 930,0 
hectáreas,  el  de  LR  (adquirido  en  1991)  da  406,7  hectáreas.  En  el 
caso  de  MPC,  dicho  terreno  consistió  mayormente  en  pastos  con 
algunas  áreas  de  humedales,  teniendo  una  zona  fronteriza  con  la 
playa  Conchal  (pero  sin  integrar  a los  dos  esteros  ubicados  allí).  En 
el  caso  de  LR,  el  terreno,  comprado  como  reserva  natural  privada, 
consistió  mayormente  de  bosque  primario  secundario,  más  pasto. 

El  patrón  del  uso  de  estos  terrenos  muestra  distintos  matices. 
El  hotel  MPC  dedicó  10,0  ha.  (1,1%  del  total)  a la  construcción  de  las 
diversas  edificaciones  y facilidades  recreativas  del  hotel,  55,0  ha. 
(5,9%)  a la  cancha  golf,  13,2  ha.  (1,4%)  al  uso  habitacional  (residencias 
particulares  previstas  a construir  en  los  próximos  2-3  años  en  la 
llamada  " Parte  Inmobiliaria'’  del  resort),  dejando,  de  manera  preli- 
minar y definida,  el  terreno  intacto  por  20,0  ha.  (2,2%)  para  un 
futuro  Plan  Maestro  y por  831,8  ha.  (89,4%  del  área  total)  para  un 
uso  no  turístico. 

El  hotel  LR  ocupó  5,0  acres,  equivalente  a un  0,5%  del  terreno 
total,  para  construir  las  instalaciones  del  hotel  (bungalows,  res- 
taurante, piscina),  dejando  95%  para  la  existencia  de  su  bosque  o la 
regeneración  de  su  cobertura  natural  (gran  parte  de  los  pastos 
preexistentes). 

En  términos  de  indicadores  de  la  intensidad  de  uso  ( huella 
ecológica  en  un  sentido  limitado 1 *  3),  se  prestan  tres  razonamientos 
diferenciados  para  calcular  estas  relaciones  entre  el  consumo 
hotelero-turístico  de  áreas  y la  variable  de  presión  humana,  tomando 
en  cuenta  el  potencial  original  del  terreno  total  para  ser  acervo 
natural  o proporcionar  regeneración  de  cobertura  vegetal  con 
funciones  bioproductivas. 


1 Por  supuesto,  los  indicadores  considerados  en  esta  sección,  no  pretenden  presentar 

toda  la  huella  ecológica  que  abarca,  aparte  de  terreno  natural  ocupado,  otros 
consumos  de  áreas  bioprod  ucti  va  motivadas  por  una  serie  de  otros  componentes  de 
demanda  por,  biomasa,  alimentos,  energía,  vivienda,  disposición  de  desechos,  etc. 

por  parte  de  la  unidad  bajo  estudio  (para  mayor  detalle  ver  Wackernagel/Rees, 
1995). 
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El  primer  indicador,  relaciona  todo  el  terreno  ya  de  hecho 
sellado  por  concepto  de  construcción  hotelera  con  la  cantidad  de 
camas  realmente  vendidas  por  año,  en  nuestro  caso  el  año  1998.  El 
segundo  indicador  se  obtiene  por  una  razón  entre  el  área 
actualmente  construida  y utilizada  para  fines  comerciales  (concre- 
tamente la  cancha  golf  en  el  caso  de  MPC)  y la  cantidad  de  turistas 
realmente  hospedados  por  año.  El  tercer  indicador  relaciona  la 
suma  del  área  ya  hoy  económicamente  ocupada  más  la  prevista  a 
construir/  utilizar  para  fines  comerciales,  con  el  total  de  las  camas 
realmente  ocupadas  en  el  año,  indicando  así  una  señal  de  presión 
amenazante. 

Complementariamente  a lo  anterior,  se  puede  presentar  la 
razón  entre  el  área  natural  no  tocada  (ni  en  la  actualidad  ni  en  el 
futuro  previsto)  y la  cantidad  de  camas  ocupadas,  como  un  indi- 
cador “proxy"  para  la  conservación  silvestre.  Dicha  conservación 
unitaria,  se  puede  considerar  como  una  compensación  parcial 
prevista  por  el  negocio  hotelero  para  la  huella  ecológica,  tal  como 
efectuada  en  este  aspecto  por  medio  de  la  actividad  turística 

Como  se  aprecia  en  los  gráficos  5, 6 7 y 8,  los  cuatro  indicadores 
mencionados  muestran  una  conducta  distinta  con  algunos 
contrastes  bien  marcados. 


Gráfico  No.  5 

Indicadores  con  relación  al  área  construida 


Mientras  en  el  hotel  LR  la  intensidad  de  uso  actual,  representado 
por  el  cociente  entre  el  área  efectivamente  construida  y los  turistas 
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por  año,  resulta  en  2,83  m2  por  cama  (5,66  m2.  por  habitación),  en 
el  hotel  MPC  esta  intensidad  representa  el  1,97  m2  (4,00  m2  por 
habitación)  (ver  gráfico  No.  5).  Sin  embargo,  esta  "ventaja  relativa" 
de  MPC  se  revierte  cuando  consideramos  el  total  de  las  áreas 
naturales  utilizadas  para  la  construcción  y otras  facilidades 
primeramente  comerciales,  como  es  el  servicio  de  cancha  de  golf. 
Ahora,  la  intensidad  de  uso  de  tierra  natural  en  el  hotel  MPC 
resulta  más  que  el  doble  de  la  correspondiente  en  el  hotel  LR  (ver 
gráfico  No.  6). 


Gráfico  No.  6 

Indicadores  relacionados  al  área  construida  y utilizada 


Si  contamos  ahora  con  el  área  ocupada,  más  el  área  prevista 
para  su  uso  comercial  (expansión  del  resort  para  fines  residenciales, 
hoteleros  y recreativas  (que  es  únicamente  el  caso  MPC,  ya  que  LR 
no  tiene  ningún  plan  de  expansión),  el  balance  correspondiente  a la 
huella  ecológica  resulta  aún  más  crítico  para  el  hotel  MPC.  Ahora 
el  uso  por  cama  incrementa  a 8,35  m2,  superando  al  de  LR  (que 
queda  invariable)  por  casi  3 veces  (gráfico  No.  No.  7). 

En  lo  referente  al  indicador  de  espacio  ambiental  disponible 
por  turista  en  1998,  se  puede  decir,  por  supuesto  de  manera  no 
realmente  númerica,  que  el  área  natural  no  utilizada  (ni  en  el 
presente  ni  en  el  futuro  previsible),  por  un  servicio  turístico  ofrecido 
en  LR,  fue  8 veces  mayor  que  en  MPC  (ver  gráfico  No.  8). 

Todos  lo  números  anteriores,  si  bien  no  pretenden  ser 
cuantitativamente  exactos  en  términos  de  medición  convencional, 
parecen  indicar  que  la  actividad  turística  en  el  hotel  MPC  ejerce 
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una  mayor  presión  sobre  el  espacio  ambiental,  categoría  que  en 
este  aspecto  quedaría  reducida  a la  función  de  la  naturaleza 
disponible  de  áreas  silvestres  con  servicios  ambientales  que  pueden 
ser  aprovechados  por  los  hoteles  bajo  estudio.  Es  claro  que  ambos 
hoteles  pueden  disponer  sobre  suficiente  espacio  ambiental  en 
estos  términos  simplificados,  disfrutando  de  esta  manera  de  las 
funciones  bioproductivas  y recreativas,  con  signos  aún  vigentes  de 
sostenibilidad. 


Gráfico  No.  7 

Indicadores  área  actual  y futura 


Gráfico  No.  8 
Indicador  área  natural 
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Sin  embargo,  las  tasas  actuales  y futuras  de  apropiación,  re- 
presentados por  las  divergentes  intensidades  de  uso  por  cama,  fa- 
vorecen más  al  hotel  LR  que  al  resort  MPC.  Esto  es  sobre  todo 
válido,  cuando  se  toma  en  cuenta  los  planes  de  expansión  de  la 
actividad  hotelera  y comercial  de  MPC  Lo  anterior,  abre  el  plan- 
teamiento del  siguiente  escenario  ciertamente  hipotético  hasta  el 
momento,  pero  con  una  cierta  señal  de  alerta:  en  este  escenario,  la 
planeada  expansión  de  la  actividad  turística  “in  situ”  pareciera  im- 
plicar una  mayor  ocupación  (33,2  ha.  más)  del  terreno  hasta  el 
momento  inutilizado  (actualmente  865,0  ha.),  a la  cual  probable- 
mente corresponde  una  expansión  de  la  ocupación  por  concepto  de 
servicio  hotelero  (camas  vendidas),  pero  con  menor  tasa  de  creci- 
miento. Todo  esto  repercutiría  al  final  en  una  mayor  intensidad  de 
consumo  del  área  natural  y reduciría  así  el  espacio  ambiental  to- 
davía no  agotado  desde  el  punto  de  vista  de  la  ocupación  territorial. 


3.2.  Consumo  de  recursos  hídricos 

Ambos  hoteles  no  cuentan  con  una  conexión  a la  red  de 
abastecimiento  de  agua  potable.  Por  lo  tanto,  ambos  no  tienen 
gastos  monetarios  por  la  compra  de  agua,  contando  así  con  la 
ventaja  de  disponer  de  un  servicio  gratuito  proporcionado  por  la 
naturaleza.  Aun  cuando  el  recurso  hídrico  no  entra  en  su  conta- 
bilidad de  costos  efectivos,  sí  entra  como  rubro  de  la  contabilidad 
ambiental  en  términos  físicos.  El  razonamiento  anterior,  aparen- 
temente ya  ha  influido  sobre  el  punto  de  vista,  asumido  por  cada 
uno  de  dos  hoteles,  de  que  urge  una  medición  del  flujo  hídrico  para 
su  uso  eficiente,  teniendo  ambos  hoteles  ahora  planes  de  instalar 
medidores  en  el  futuro  cercano. 

No  obstante  esta  postura,  el  patrón  de  consumo  de  agua  en  los 
dos  casos  sigue  la  misma  lógica  preocupante,  aunque  con  distintas 
modalidades  de  abastecimiento  aparentemente  “técnico". 

En  el  caso  del  hotel  MPC,  se  observa  una  extracción  del  recurso 
hídrico  por  medio  de  4 pozos,  que  llega  a dos  tanques  de  captación, 
cada  uno  para  agua  potable  con  destino  al  hotel  y para  el  riego  del 
campo  golf  respectivamente  (ver  también  el  capítulo  10).  En  la 
actualidad,  no  existen  problemas  de  abastecimiento;  pero  en  el 
pasado  reciente  ya  habían  algunas  disminuciones  singulares  de 
hasta  un  30%  durante  la  época  seca. 

En  el  caso  de  LR,  la  extracción  de  agua  tiene  su  origen  en  los 
abundantes  ríos  dentro  de  la  reserva,  recurriendo  a un  sistema  por 
gravedad  a 7 km  en  la  parte  de  río  arriba.  No  se  reportaron 
problemas  de  abastecimiento. 

Al  no  tener  información  concreta  por  la  falta  de  medidores  de 
extracción  en  los  dos  hoteles  bajo  estudio,  se  calcularon  las 
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cantidades  de  agua  totales  consumidas  por  año  por  parte  de  los 
turistas  y empleados  con  base  en  la  formula  "estándar"  de 
estimación  de  consumo  diario,  diferenciado  entre  turistas  y 
empleados,  respectivamente  4. 

La  estimación  efectuada  del  consumo  total  de  agua  para  ambos 
hoteles,  llega  al  resultado  que  en  el  año  1998  el  hotel  LR  requería 
5.551  m3/  año  y el  hotel  MPC  36.439m3/  año  por  concepto  de 
consumo  humano.  A este  volumen  debe  aun  agregarse  el  consumo 
por  concepto  de  riego  para  la  cancha  golf  en  el  caso  de  MPC.  Este 
da  un  consumo  total  de  616.000  m3/año  en  este  último  caso.  En 
términos  absolutos,  se  puede  afirmar  que  el  consumo  anual  de 
agua  en  el  hotel  MPC  superó,  por  una  dimensión  relativa  de  más 
de  diez  mil  veces,  el  consumo  efectivo  en  el  hotel  LR.  Claro  que  lo 
anterior  tiene  que  ver  con  la  escala  de  la  ocupación  turística;  por  lo 
tanto  conviene  trabajar  con  intensidades  relativas  de  consumo,  es 
decir  la  cantidad  anual  de  agua  por  un  turista  o por  una  noche  de 
hospedaje  vendida  (ver  gráfico  No.  9). 


Gráfico  No.  9 

Indicador:  consumo  de  agua  (litros) 


4 Número  de  turistas  efectivamente  hospedados  (noches  vendidas  por  año)  *300 
litros  diarios  + (número  de  empleados  efectivamente  ocupados  por  año  *220  litros 
diarios.  Esta  fómula  es  un  poco  distinta  a la  empleada  en  el  capítulo  10,  arrojando 
resultados  un  poco  distintos  sobre  el  consumo  humano  total  de  agua  por  concepto 
de  hospedaje  y empleo  en  el  estudio  mencionado. 
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Tomando  el  parámetro  de  intensidad  por  unidad  de  servicio 
hotelero  como  referencia  de  comparación,  el  eco-lodge  LR  muestra 
un  consumo  por  cama  ocupada  de  776  litros  y el  complejo  MPC  un 
consumo  unitario  de  5.240  litros.  Lo  anterior  quiere  decir  que  un 
turista  hospedado  en  MPC  tuvo  un  consumo  medio  no  necesaria- 
mente representativo  (al  no  consumir  cada  turista  efectivamente  la 
cantidad  destinada  al  riego  de  la  cancha  de  golf!),  que  resulta  6,7 
veces  mayor  que  el  de  un  turista  hospedado  en  el  hotel  LR.  Lo 
anterior  indica,  de  manera  aproximada,  la  distinta  presión  ambiental 
sobre  el  recurso  hídrico  a través  de  distintas  intensidades  de  uso, 
que  reflejan,  a su  vez,  distintos  patrones  de  consumo,  uno  más  de 
perfil  "pos-fordista"  (facilidades  sofisticadas  de  recreación  y estilos 
de  vida  vacacional),  otro  más  de  perfil  de  demanda  unitaria 
moderada,  aunque  siempre  sofisticada  en  términos  de  facilidades 
eco-turísticas  (ver  el  capítulo  2). 

Como  ya  se  señaló,  ambos  hoteles  no  tienen  facturas  monetarias 
por  concepto  de  consumo  de  agua.  Sin  embargo,  se  puede  recons- 
truir tal  gasto  en  el  cual  tendrían  incurrir  ambos  hoteles,  en  el  caso 
de  no  poder  disponer  del  recurso  hídrico  "in  situ"  y de  tener  que 
conectarse  con  la  red  de  Ay  A,  o una  abastecedora  de  agua  comunal. 
En  este  caso,  el  volumen  anual  extraído  por  cada  uno  de  los  dos 
hoteles,  ha  de  ser  multiplicado  por  el  precio  medio  vigente  en  el 
mercado  para  el  consumo  de  un  m3  de  agua  potable,  o sea  por  la 
tarifa  valida  en  1998  de  acuerdo  al  Instituto  Nacional  de  Estadística 
(INE)  que  era  de  865  colones/  m3. 

Bajo  esta  condición  hipotética,  el  costo  total  (unitario)  de  agua 
sumaría  un  poco  más  de  532,6  millones  de  colones  (4.533  colones 
por  cama  ocupada)  en  el  resort  MPC  y 4.8  millones  de  colones  (671 
colones  por  cama  ocupada)  en  el  caso  de  LR.  Así,  las  relaciones  de 
diferencia  quedan  en  la  misma  escala  como  las  ya  identificadas 
para  los  volúmenes  totales  y unitarios  de  agua  consumida  en 
ambos  hoteles. 

Para  ilustrar,  de  manera  acentuada  (no  necesariamente  realista), 
el  problema  potencial  en  cuanto  al  agua  como  un  recurso  con  valor 
ecológico  y social,  se  puede  decir  que  los  costos  de  oportunidad  no 
pagados  por  las  dos  empresas  (4.533  colones  versus  671  colones 
por  turista  hospedado)  indican  una  aproximación  muy  cruda  (y, 
en  último  término,  inmensurable)  del  "costo  ambiental"  de  su  uso 
gratuito.  Por  supuesto,  lo  anterior  sugiere  algo  que  no  concuerda 
con  la  realidad  actual  de  la  fijación  de  tarifas  para  el  abastecimiento 
de  agua.  La  tarifa  referida  (por  lo  menos  la  tomada  para  el  año 
1998),  se  basa  ante  todo  en  los  costos  de  equipo,  materiales,  inge- 
niería, trabajo,  administración,  refinanciamiento  y estructura  de 
subsidio  y sobretarifa  cruzados.  Pero,  de  hecho,  la  tarifa  no  refleja 
algo  del  razonamiento  de  la  internalización  de  externalidades 
ambientales  de  acuerdo  a la  lógica  convencional  de  la  economía 
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ambiental  para  fijar  precios  monetariamente  ajustados  para  costos 
ambientales  y los  correspondientes  recursos  y servicios  naturales. 
Aún  menos,  el  precio  comercial  y el  respecto  argumento  de  costo 
de  oportunidad  limitado  a tal  precio  de  mercado,  no  concuerda 
con  el  razonamiento  alternativo  de  un  valor  no  mercantil  para  un 
servicio  esencial  (con  un  riesgo  no  conocido  respecto  al  la  incerti- 
dumbre de  un  daño  irreversible,  etc.).  Dicho  valor  proporcionado 
por  ecosistemas  acuíferos  frágiles  ha  de  plantearse  desde  la  lógica 
de  la  economía  ecológica  que  se  mantiene  muy  escéptica  con 
respecto  a una  valoración  monetaria  típica  para  la  economía  am- 
biental y prefiere  un  procedimiento  distinto  en  forma  de  una 
evaluación  de  múltiples  criterios  cualitativos  por  parte  de  actores 
sociales  involucrados  (ver  Fürst,  1998;  2000b). 

Entonces,  el  argumento  que  no  se  pagó  el  costo  ambiental  tiene 
su  validez,  pero  no  en  términos  de  un  costo  de  oportunidad  basado 
en  el  mercado  actual.  El  mismo  argumento  se  plasma  y se  sustenta 
también  en  los  indicadores  físicos  y monetarios  reconstruidos  aquí 
para  evidenciar  la  distinta  presión  ambiental  relacionada  con  la 
distinta  intensidad  de  consumo.  Considerando  las  condiciones 
metereológicas,  geomorfológicos,  silvestres,  socio-demográficas  y 
de  visitación  turística  "m  situ"  en  la  zona  relativamente  seca  con 
una  estación  de  lluvia  relativamente  corta  donde  esta  ubicado  el 
hotel  MPC,  en  comparación  a las  las  correspondientes  condiciones 
predominantes  "in  situ"  de  la  Península  de  Osa,  los  indicadores 
señalados  parecieran  validar  entonces  la  conclusión  que  el  hotel 
MPC  constituye  una  amenaza  potencial  mayor  que  el  lodge  LR  con 
respecto  al  criterio  clave  de  un  abastecimiento  socialmente  iguali- 
tario y ecológicamente  sustentable  del  recurso  hídrico 


3.3.  Consumo  de  energía 

En  lo  referente  a archivos  de  contabilidad  correspondientes  a 
la  cantidad  de  energía  consumida,  únicamente  el  complejo  turístico 
de  MPC  dispone  de  información  (recibos)  por  concepto  de  electri- 
cidad suministrada  de  la  Cooperativa  de  Fuerza  y Luz  (CNFL)  de 
Santa  Cruz.  El  hotel  LR  no  está  conectado  ni  a una  red  nacional  ni 
a una  microregional,  careciendo  por  eso  de  datos  sobre  consumo 
energético  abastecido  desde  afuera. 

Las  fuentes  principales  de  energía  en  ambos  hoteles  son  plantas 
eléctricas,  en  el  caso  de  LR  un  generador  de  diesel  corriente,  en  el 
caso  de  MPC  una  planta  moderna  de  electricidad,  además  un 
generador  de  diesel  que  funciona  solo  para  horas  pico  y de 
emergencia. 

Ambas  empresas  no  cuentan  con  plantas  potentes  y suficientes 
que  aprovechan  propias  fuentes  de  energía  renovables.  Sin  embargo 
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el  hotel  LR  ya  ha  venido  experimentando  con  la  instalación  de  una 
miniplanta  hidroeléctrica  y dispone  de  5 paneles  solares  con  un 
tanque  de  50  galones  cada  uno,  para  proporcionar  agua  caliente  de 
más  o menos  1000  litros  diarios.  Además,  está  previendo  a instalar, 
a mediano  plazo,  una  planta  de  energía  solar  de  manera  más  sólida 
para  sustituir  mayormente  o completamente  el  generador  de  diesel. 

En  ambos  hoteles,  la  demanda  de  energía  esta  principalmente 
constituida  por  el  consumo  eléctrico  de  las  habitaciones,  las  cocinas, 
los  restaurantes,  el  lobby  con  oficinas,  y en  el  caso  del  resort  MPC 
por  la  iluminación  externa  amplia  y otras  facilidades  de  gastronomía 
y tiempo  libre  (discoteca,  etc.).  Además,  los  camiones  y otros 
vehículos  de  transporte  consumen  combustibles  (abastecidos  por 
una  propia  gasolinera  en  MPC  y/o  adquiridos  externamente, 
como  en  una  gasolinera  en  Puerto  Jiménez  por  parte  de  LR). 

Existe  información  monetaria  y física  (volumen  consumido), 
comprobado  por  recibos  en  ambos  hoteles  para  1998,  únicamente 
para  el  consumo  de  diesel  por  el  generador  y los  vehículos,  cons- 
tituyendo éste  un  rubro  bastante  considerable  en  el  caso  de  LR. 

Con  respecto  al  generador  eléctrico  de  LR,  se  pudo  contar  con 
la  información  dada  por  el  personal  responsable  de  que  el  generador 
tiene  una  capacidad  de  20  Kwh.,  la  cual  se  consume  totalmente  por 
todo  el  tiempo  y cuyo  costo  (referido  a una  Kwh.)  puede  tomarse 
como  costo  promedio  a partir  de  las  tarifas  existentes  del  ICE  y el 
gasto  estimado  en  combustibles  para  producir  una  Kwh.  Con  base 
en  lo  anterior,  los  costos  totales  reconstruidos  del  consumo  anual 
de  electricidad  equivalentes  a los  20  Kwh.  producidos  anualmente 
han  sido  estimados  en  62.860,00  colones  en  el  eco-lodge  LR. 

A este  se  agrega  el  consumo  de  combustibles  por  el  uso  de  los 
vehículos  en  ambos  establecimientos.  Parecido  al  procedimiento 
anterior  con  respecto  al  diesel  consumido  para  el  funcionamiento 
propio  del  generador  en  el  hotel  LR,  se  ha  recurrido  a una  serie  de 
información  técnica  — rendimiento  de  combustible,  cantidad  de 
vehículos,  recorrida  diaria,  precios  unitarios  de  combustible 
(colones/  litro  comprado  con  descuento  en  la  gasolinera  de  abasto- 
regular) — , toda  ésta  proveniente  de  fuentes  primarias  y secun- 
darias, para  reconstruir  el  total  del  costo  (volumen)  anual  y por 
cama  ocupada  del  diesel  por  transporte. 

El  correspondiente  costo  totaliza  a 1.682  millones  colones 
(equivalentes  a 23.360  litros)  en  el  caso  LR  y a 4.099  millones  (56.932 
litros)  en  MPC.  Los  respectivos  indicadores  de  intensidad  de  uso 
unitario  revelan  que  el  costo  y la  cantidad  por  cama  ocupada 
fueron  294  colones  y 4,08  litros  en  el  caso  de  LR,  así  como  35  colones 
y 0,5  litros  por  concepto  de  transporte  en  MPC.  Parece  que  en  este 
caso  la  gran  cantidad  de  turistas  hospedados  en  MPC  imprimía 
una  tendencia  hacia  la  baja  de  la  cantidad  y el  costo  del  uso  de 
combustibles  para  los  medios  de  transporte. 
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Los  tipos  de  energía  usada  son  entonces  electricidad,  diesel  y 
gas  (en  pequeña  parte  leña  para  una  cocina-restaurante  en  MPC). 
Estos  suman  a un  costo  total  de  alrededor  167  millones  de  colones 
en  el  beacli  resort  de  MPC,  constituyendo  el  costo  (e  indirectamente 
el  volumen  consumido)  correspondiente  a la  electricidad  el  rubro 
más  relevante  en  éste  mismo.  En  el  caso  de  LR  (sin  consumo 
eléctrico  y de  gas  externamente  suministrado),  la  contabilidad 
carece  de  un  dato  similar  de  comprobación  monetaria  para  el 
desglose  entre  las  fuentes  utilizadas. 

Con  base  en  la  información  señalada  y,  en  gran  parte,  recal- 
culada a partir  de  fuentes  directas  (entrevistas,  archivos  contables) 
e indirectas  (INE),  las  intensidades  del  uso  energético  por  sus 
fuentes  en  ambos  hoteles  son  los  siguientes  para  el  año  1998  (ver 
gráficas  10  y 11). 

a) Electricidad:  el  consumo  por  unidad  de  servicio  (una  noche 
de  hospedaje  efectiva)  es  solo  0.0028  Kwh.  (equivalentes  a 8.8 
colones)  en  LR  en  contraste  a 0.38  Kwh.  (1.204  colones)  en  el 
hotel  MPC  (gráfico  No.  10). 


Gráfico  No.  10 

Indicador:  energía  eléctrica  (Kwh) 
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b)  Diesel:  el  respectivo  consumo  por  cama  ocupada  es  de  3.27 
litros  (equivalentes  a 470  colones)  en  el  hotel  LR  y 0.48  litros  (35 
colones)  en  el  hotel  MPC  (gráfico  No.  11). 
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Gráfico  No.  11 

Indicador:  consumo  de  diesel  (litros) 


c)  Gas:  se  puede  reportar  únicamente  0,12  m3  (180  colones) 
para  la  intensidad  de  uso  en  el  hotel  MPC  (al  no  existir 
información  para  LR). 

En  cuanto  al  uso  total  de  energía  (obviamente  solo  en  términos 
monetarios  en  virtud  de  las  unidades  de  volumen  distintas),  el 
consumo  energético  en  LR  es  244  colones/ cama  ocupada  que  es 
bastante  menor  que  el  de  MPC  cuyo  gasto  energético  totaliza  a 
1.420  colones  por  turista  hospedado  (gráfico  No.  12). 


Gráfico  No.  12 

Indicador:  energía  en  colones 
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Con  lo  anterior,  parece  plausible  la  conclusión  que  el  hotel 
MPC  se  caracteriza  por  una  alta  presión  sobre  los  recursos  ener- 
géticos. Dicha  presión  no  parece  ser  únicamente  un  efecto  de  la 
gran  escala  de  ocupación  (600  turistas  diarios  en  la  temporada 
alta),  sino  también  del  patrón  de  consumo  energético  con  signos 
críticos  de  sostenibilidad  en  este  aspecto,  tal  como  indicado  por  la 
alta  intensidad  de  uso,  sobre  todo  de  la  electricidad. 


3.4.  Consumo  de  otros  materiales 

y bienes  relacionados  con  recursos  naturales 

El  Hotel  LR  no  dispone  de  una  contabilidad  de  materiales  y de 
compras  de  alimentos,  etc.  — ni  en  términos  de  costo  ni  en  términos 
físicos.  Lo  anterior  se  puede  explicar  por  el  perfil  de  eco-lodge 
pequeño  que  carece  de  una  orientación  estrictamente  comercial  con 
base  en  un  perfil  competitivo  en  el  sentido  convencional  (control 
de  costos,  etc),  y que  hasta  hace  poco  estuvo  caracterizado  por  la  no 
existencia  de  una  gerencia  profesional. 

Por  otro  lado,  el  resort  MPC  sí  dispone  de  una  vasta  contabilidad 
de  costos,  referentes  a la  compra  de  alimentos,  bebidas,  materiales 
etc.,  esto  debido  a su  perfil  de  formar  parte  de  una  cadena  trans- 
nacional, bajo  el  concepto  del  control  de  costo  y gerencia  eficiente. 
Sin  embargo,  toda  la  información  suministrada  por  parte  de  MPC 
es  en  unidades  monetarias,  impidiendo  con  ello  el  cálculo  de 
algunos  indicadores  de  intensidad  de  uso  en  este  aspecto. 

Por  lo  tanto,  se  presentan  únicamente  los  resultados  sobre- 
salientes con  respecto  al  uso  de  materiales  y bienes  basados  indirec- 
tamente en  recursos  naturales  de  manera  rudimentaria,  sin  derivar 
de  allí  mayores  conclusiones. 

Contextualizado  así,  resulta  que  la  intensidad  de  gasto  en 
alimentos  por  turista  hospedado  es  de  2.955  colones,  la  de  bebidas 
es  de  1.609  colones,  la  de  materiales  de  mantenimiento  es  de  642 
colones  y de  materiales  auxiliares  es  de  770  colones.  El  total  de 
consumo  de  alimentos  y materiales  muestra  una  intensidad  de 
5.398  colones  por  cama  ocupada  en  1998. 


3.5.  Generación  de  desechos 

Ambos  hoteles  generan  desechos  sólidos  y orgánicos  de  varios 
tipos,  los  cuales  en  general  son  depositados  en  lugares  ajenos  a los 
sitios  turísticos  (para  el  caso  de  MPC:  ver  el  capítulo  10).  Algunos 
datos  recolectados  directamente  de  las  personas  encargadas  en 
ambos  hoteles  permiten  hacer  costar  que  el  hotel  LR  genera  un 
total  de  aproximadamente  158  m3  de  desechos  por  año,  lo  que 
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implica  una  producción  de  0.0221  m3  de  residuos  por  turista 
hospedado,  De  este  volumen  se  recicla  y reusa  más  o menos  un 
45%  o sea  70,8  m3,  lo  que  equivale  a una  tasa  de  reciclaje  y 
reutilización  de  aproximadamente  0, 0099  m3  por  cama  ocupada. 

Esta  información  no  esta  disponible  para  el  hotel  MPC.  Lo 
único  que  se  obtuvo  es  el  total  del  costo  de  recoger  la  basura 
(335.000  colones  por  año)  en  1998,  proporcionado  un  indicador  de 
costo  por  cama  ocupada  en  2,85  colones.  Sin  embargo,  como  se 
puede  apreciar  en  la  sección  5 del  capítulo  10,  un  cálculo  basado  en 
un  promedio  de  1 kg  de  desechos  sólidos  por  turista  y 0,4  kg  por 
empleado  (habitante  rural),  permite  llegar  al  resultado  que  la 
basura  total  generada  en  el  establecimiento  de  MPC  suma  112.320 
kg  en  la  temporada  alta  (de  este  72.000  kg  provenientes  únicamente 
de  turistas),  y 76.800  kg  (50.400  kg  correspondientes  a turistas) 
durante  la  temporada  baja.  Este  ultimo  indicador  refleja  la  escala 
de  visitación  más  que  la  intensidad  de  generación,  relacionada  a 
un  patrón  de  consumo  cuestionable  en  términos  de  derroche  e 
ineñciencia  de  uso. 


3.6.  Otros  impactos  indirectamente 
relacionados  al  uso  de  recursos 

No  existe,  en  ninguno  de  los  hoteles,  información  concreta  de 
forma  contabilizada  sobre  otros  impactos,  como  emisiones  atmos- 
féricas, olores,  ruido,  vibraciones,  aguas  negras,  suelo  contaminado, 
etc. 

Se  reportó,  en  ambos  casos,  cierta  emisión  de  gases  y ruido  en 
virtud  del  funcionamiento  de  los  generadores  de  diesel,  la  cocina 
trabajando  con  gas  y leña  y de  los  equipos  de  aire  acondicionado  en 
MPC.  En  este  mismo  hotel  existen  también  ciertos  problemas  de 
olor  con  relación  a las  aguas  negras  reusadas  para  regar  una  parte 
de  los  jardines  y cancha  de  golf  (ver  la  sección  4). 

Ambos  establecimientos  no  tienen  archivos  referidos  a las 
aguas  negras  generadas.  Se  descargan  en  10  tanques  sépticos  en  el 
caso  de  LR  y reciben  un  tratamiento  químico-mecánico  en  el  hotel 
MPC  (ver  mas  en  la  sección  4.3). 


4.  Gestión  ambiental:  innovaciones 

eco-tecnológicas  y políticas  de  prevención 

Como  ya  ha  sido  resaltado  en  la  introducción  y la  sección  No. 
1,  la  imagen  del  desarrollo  sostenible  ha  llevado  un  cierto  empuje 
hacia  medidas  de  gestión  ambiental.  Estas,  en  general  y también  en 
los  casos  del  presente  estudio,  tienen  que  ver  mucho  con  el  reto  de 
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eco-eficiencia  en  el  lado  de  insumo  de  recursos;  en  parte,  con  la 
introducción  de  tecnologías  limpias  dirigidas  a los  desechos  y 
contaminaciones  en  el  lado  de  emisión.  Además,  se  han  planteado 
recientemente  innovaciones  en  el  manejo  de  recursos  y residuos 
que  se  ubican  en  la  línea  de  una  política  tecnológica  y ambiental 
con  orientación  hacia  la  precaución  (ver,  entre  otros,  Füssler/ 
James,  1996;  Tylecote/van  der  Straaten,  1997).  Todo  esto  ha  dado 
también  a un  notable  impulso  a una  moderna  gestión  ambiental  a 
nivel  de  empresas,  tendiente  a una  mejor  efiencia  en  el  uso  de 
recursos  con  signos  de  desmaterialización  en  el  ámbito  micro  de 
compañía  (Haake,  2000). 

En  tal  contexto,  el  turismo  ha  venido  cediendo  a esta  presión 
hacia  un  proceso  de  ofrecer  sus  servicios  de  forma  amigable  con  la 
naturaleza  y el  ambiente,  apegándose  así  a la  corriente  de  green 
business  a escala  internacional  (Schmidheiny  1992;  Porter/van  der 
Linde  1995).  Esta  última  está  encontrando  cada  vez  más  su  credo 
en  Costa  Rica,  así  como  en  el  sector  turístico  de  ese  país  (INCAE 
1996). 

Por  lo  tanto,  resulta  interesante  ver  cuáles  medidas  han  tomado 
los  dos  hoteles,  bajo  estudio,  y cuáles  planteamientos  tienen  ellos 
para  moverse  hacia  una  política  de  sustentabilidad  ecológica  a 
escala  de  empresa.  Las  respectivas  entrevistas  con  los  responsables 
de  dicha  política  verde,  permitieron  delimitar  cuatro  campos  de 
acción  empresarial  en  el  presente  y el  futuro  cercano: 

1)  manejo  del  consumo  energético; 

2)  manejo  del  recurso  hídrico; 

3)  tratamiento  de  aguas  negras; 

4)  manejo  de  desechos  sólidos; 

5)  medidas  generales  de  gestión  ambiental. 


4.1.  Manejo  del  consumo  energético 

Como  ya  se  señalo  arriba,  ambos  hoteles  tienen  un  perfil  de 
consumo  energético  mayormente  basado  en  el  abastecimiento  de 
electricidad  suministrada  por  un  proveedor  externo,  o por  un 
generador  alimentado  por  un  portador  energético  fósil,  a saber 
diesel.  Un  elemento  positivo  se  encuentra  en  el  hotel  LR,  puesto 
que  éste  genera  su  agua  caliente  a través  de  paneles  solares.  Por 
otro  lado,  su  postura,  en  principio  existente,  hacia  el  tomar  medidas 
de  ahorro  energético,  como  poner  bombillas  y reguladores  con 
efecto  de  menor  consumo  de  electricidad  etc.,  así  como  sus  planes 
introducir  aún  más  la  energía  solar,  resultan  un  tanto  cortos, 
debido  a la  predeterminación  impuesta  por  la  capacidad  invariable 
de  suministrar  20  Kwh  por  parte  del  generador,  el  cual  entonces  se 
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tiene  que  usarlo  en  todo  caso.  Sin  embargo,  a mediano  y largo 
plazo  esta  previsto  de  sustituir  completamente  el  actual  generador 
de  diesel  por  una  planta  basada  en  energía  renovable,  sea  ésta  solar 
o hidroeléctrica.  A corto  plazo,  existe  el  plan  de  instalar  medidores 
y controles  de  consumo  energético,  tanto  para  fines  de  tener  infor- 
mación contable  para  identificar  costos,  como  para  incentivar  un 
ahorro  por  razones  ecológicas. 

En  el  hotel  MPC,  se  ha  venido  introduciendo  una  innovación 
relativamente  nueva  para  el  ámbito  de  Costa  Rica,  que  consiste  en 
la  vinculación  de  calor  proveniente  de  los  aires  acondicionados 
(instalados  en  las  habitaciones,  restaurantes  y de  oficinas)  a la 
regeneración  de  energía.  Con  tal  proceso  de  trasmisión  calor- 
energía  se  esta  ganando  actualmente  un  reaprovechamiento  de  7 
grados  de  temperatura  sin  esto  desechados,  aparte  de  la  reutilización 
del  calor  para  calentar  el  agua  utilizadas  en  las  cabinas.  Gracias  a 
este  proceso  de  eco-eficiencia,  casi  no  se  pierde  la  energía  original- 
mente destinada  al  aire  acondicionado,  cerrando  así  en  parte  el 
subyacente  circuito  energético.  Además,  las  habitaciones  disponen 
de  sensores  para  ahorrar  la  energía,  cuando  los  turistas  están 
afuera  de  sus  cuartos,  reduciendo  así  sobre  todo  la  electricidad 
consumida  por  el  aire  acondicionado.  Las  medidas  planeadas  para 
llegar  a una  mejor  eficiencia  en  el  uso  de  energía  incluyen  lámparas 
que  ahorran  ésta  misma,  la  buena  insolación  de  nuevos  edificios,  la 
instalación  de  medidores,  controles  y reguladores,  pero  no  el 
aprovechamiento  de  la  energía  solar. 

En  términos  de  un  balance  sintético,  se  puede  decir  que  la 
gestión  ambiental  del  resort  de  playa  MPC  es  tecnológicamente 
más  moderna  que  la  del  eco-lodge  LR,  en  particular  en  el  aspecto 
de  ahorro  y eco-eficiencia  referentes  al  consumo  de  la  energía;  pero 
no  es  tan  convincente  el  el  aspecto  de  recurrir  a fuentes  energéticas 
renovables. 


4.2.  Manejo  del  recurso  hídrico 

Ya  se  ha  enfatizado,  para  ambos  hoteles,  su  consumo  de  agua 
gratuito  por  parte  de  la  naturaleza.  También,  ha  sido  resaltada  la 
enorme  presión  ambiental,  tanto  en  la  actualidad  como  en  el  futuro 
cercano,  a partir  de  la  gran  escala  y intensidad  de  uso  del  recurso 
hídrico  en  MPC.  En  este  contexto,  sería  plausible  y esperable  una 
respuesta  de  remedio,  o a lo  mejor  proactiva,  por  parte  de  ésta 
empresa  con  fines  a reducir  tal  presión  sobre  las  funciones  hidro- 
lógicas del  entorno  natural  "in  situ" . Sin  embargo,  aparte  de  la 
instalación  ya  decidida  de  medidores  de  volumen  y controles  de 
calidad  en  los  puntos  de  extracción  y consumo  final,  más  el  ahorro 
relativo  en  el  consumo  potencial  de  agua  fresca  para  el  riego  de  las 
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zonas  verdes  por  medio  del  la  reutilización  de  aguas  tratadas,  no  se 
han  tomado  ni  se  planean  tomar  medidas  más  drásticas  para 
reducir,  de  manera  sustentable,  el  actual  consumo  de  agua  pro- 
veniente de  los  pozos. 

En  el  hotel  LR,  ya  esta  decidida  la  instalación  de  medidores  y 
reguladores  del  agua  extraída  y consumida;  además,  la  colocación 
de  algunas  dispositivos  adicionales  para  ahorrar  el  consumo  en  las 
duchas  y pilas  existentes.  Asimismo,  se  piensa  en  la  captación  y 
reutilización  de  agua  de  lluvia,  por  lo  menos  para  su  utilización  en 
la  limpieza  y la  lavandería. 

En  un  balance  de  la  gestión  ambiental  con  respecto  al  aspecto 
de  protección  y uso  eficiente  del  recurso  hídrico,  ciertamente  el 
hotel  LR  lleva  los  puntos  de  evaluación  positiva  en  compración  con 
el  resor t MPC. 


4.3.  Tratamiento  de  las  aguas  negras 

Ambos  hoteles  no  están  conectados  con  una  red  pública  de 
canalización  y saneamiento  en  cuanto  a aguas  negras.  Mientras 
MPC  dispone  de  una  planta  privada  de  tratamiento,  el  agua  negra 
de  LR  termina  en  tanques  sépticos,  constituyendo  así  una  amenaza 
potencial  para  las  calidad  de  aguas  subterráneas  y la  salud  humana, 
tal  como  ya  quedó  expuesto  en  con  mayor  detalle  en  el  capítulo 
anterior  (sección  No.  4). 

En  el  caso  de  LR,  por  lo  menos  existe  una  separación  de  aguas 
desechadas  entre  las  negras  dirigidas  al  tanque  séptico  y aguas 
jabonosas  que  van  a un  cenicero-tanque.  Además,  se  tiene  un 
separador  manual  de  grasa  en  la  cocina,  la  cual  está  bajo  manteni- 
miento de  limpieza  permanente.  No  existen  planes  de  saneamiento 
ambiental  explícitos  en  LR,  aun  cuando  se  tiene  conciencia  al 
considerar  una  canalización  y un  tratamiento  de  aguas  separadas 
a mediano/ largo  plazo 

En  contraste,  el  hotel  MPC  ya  dispone  hoy  de  un  sistema  de 
canalización  interna  (con  4 tanques  de  captación  en  4 diferentes 
sectores),  y de  tratamiento  final  para  el  100%  de  las  aguas  negras, 
con  un  volumen  estimado  total  de  36.438  m3.  Además,  destaca  su 
sistema  del  reutilización  del  agua  tratada  (parcialmente  limpiada 
con  cloro)  en  una  gran  parte  de  los  jardines.  Para  el  futuro,  se 
pretende  ampliar  y modernizar  la  canalización  dentro  del  complejo 
y la  planta  de  tratamiento,  además  mejorar  la  reutilización  de 
aguas  tratadas  para  riego  sin  molestias  de  olor.  Finalmente,  está 
favorecido  el  control  de  la  calidad  y el  registro  de  agua  residuales 
eventualmente  vertidas  a ríos  y el  mar. 

De  lo  anterior,  se  puede  deducir  que  la  modernidad  relacionada 
con  el  tipo  de  resort  internacional  y la  experiencia  de  MPC,  con 
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estándares  internacionales  en  saneamiento  de  residuos  en  otros 
países,  ante  todo  en  España,  ha  impreso  un  perfil  ecológico  a su 
gestión  ambiental  en  materia  de  aguas  negras,  que  supera  obvia- 
mente el  de  la  práctica  aún  mayormente  " casera ” en  LR. 


4.4.  Manejo  de  los  desechos  sólidos 

Como  ya  se  ha  expuesto  en  la  sección  No.  3.5,  los  desechos 
sólidos  generados  de  escala  distinta  en  los  dos  hoteles  son  tratados 
de  distinta  manera.  En  LR  los  esfuerzos  de  identificar  los  residuos 
y separarlos  mediante  distintos  recibientes,  además  las  medidas 
encaminadas  hacia  el  reciclaje  y la  reutilización  de  los  desechos 
orgánicos  (para  abono),  de  la  cocina  (para  chanchos),  plásticos, 
latas,  vidrios  y cartones  (todos  éstos  con  destino  a San  José), 
alcanzaron  un  grado  estimado  de  45%  para  el  reciclaje  y el  depósito 
sano  del  volumen  total  generado.  Los  destinos  finales  de  la  basura 
pre- tratada  son  diferentes  lugares  de  acuerdo  a los  usos  anteriores: 
los  orgánicos  reutilizados  van  a los  propios  jardines,  los  reciclables 
(latas,  vidrios,  etc.)  y no-reciclables  en  el  sitio  (en  particular  baterías) 
se  transportan  a San  José,  y todo  el  resto  remanente,  más  o menos 
55%  del  total  producido,  termina  en  un  depósito  en  una  finca  cerca 
de  Puerto  Jiménez.  El  riesgo  relacionado  a este  último  destino  es 
poco  calculable,  requiriendo  por  lo  tanto  un  manejo  de  desechos 
aún  más  preventivo  que  el  ya  logrado  en  LR. 

En  el  complejo  turístico  de  MPC,  el  manejo  de  desechos  también 
esta  caracterizado  por  un  desempeño  relativamente  satisfactorio, 
pero  no  libre  de  problemas  fundamentales.  De  acuerdo  a la  persona 
entrevistada  sobre  este  aspecto,  se  separa  la  basura  orgánica  de  la 
no  orgánica,  se  deposita  la  orgánica  en  un  relleno,  una  especie  de 
" compostera” , en  la  propiedad  de  finca,  y se  envían  los  residuos 
reciclables  a San  José  a través  de  contratos  específicos  con  la 
Cervecería  de  Costa  Rica  y Coca  Cola  (que  recogen  los  vidrios  y 
latas)  y la  empresa  de  reciclaje  NUPAC  (plásticos,  vidrios,  y alu- 
minio). El  "gran"  resto,  es  decir  la  mayoría  de  la  basura  generada, 
se  recoge  y se  lleva  al  depósito  no  sanitario  de  Filadelfia,  experi- 
mentando allí  la  misma  suerte  de  riesgo  como  la  de  LR  en  el 
depósito  en  Puerto  Jiménez. 

Comparando  ambos  perfiles  de  manejo  ambiental  relativa- 
mente favorables  en  este  aspecto,  parece  que  no  hay  una  diferencia 
marcada  entre  los  dos  hoteles;  aun  cuando  la  cantidad  de  la  basura 
que  finalmente  termina  no  tratada  en  un  relleno  casero,  resulta 
mayor  en  el  caso  de  MPC,  dando  motivo  entonces  a una  mayor 
preocupación  por  su  impacto  ambiental  fuera  del  lugar  del  hotel 
(ver  también  capítulo  10). 
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4.5.  Otros  aspectos  de  la  gestión  ambiental 
a escala  empresarial 

Uno  de  los  elementos  clave  para  una  futura  gestión  ambiental 
con  carácter  proactivo  que  ha  sido  objeto  de  la  consulta  basada  en 
el  cuestionario,  se  refiere  a la  construcción  ecológica  de  nuevas 
edificaciones.  Otro  de  estos  elementos  tiene  que  ver  con  la  corres- 
pondiente prevención  para  no  alterar  demasiado  los  paisajes  na- 
turales y mantener  el  hábitat  silvestre.  Ambos  hoteles,  o mejor 
dicho  las  dos  personas  entrevistadas,  parecen  estar  concientes  de 
la  problemática  subyacente  y se  pronunciaron  a favor  de  usar 
materiales  de  construcción  del  entorno  que  se  adaptan  al  medio, 
mantener  la  distancia  a bosques  y reservas  biológicas,  respetar  los 
límites  con  posibles  parques  naturales,  mantener,  hasta  donde  sea 
posible,  la  formación  del  paisaje,  y orientar  las  obras  de  construcción 
por  diseños  tradicionales  de  la  arquitectura  local  (por  ejemplo  el 
estilo  de  Palenques  en  el  caso  de  LR). 

En  materia  de  una  política  ambiental  escrita,  que  considera 
algunos  procedimientos  para  un  sano  manejo  de  recursos,  el  hotel 
LR  ya  la  tiene,  el  MPC  actualmente  no,  pero  está  en  proceso  de 
preparación  para  implementarla  en  el  corto  plazo.  Los  objetivos  y 
metas  ambientales  señalados  por  los  entrevistados  con  mayor 
frecuencia,  equivalen  a compromisos  con  la  conservación,  refores- 
tación, comunidad  y educación  en  el  caso  de  LR,  con  la  capacitación, 
información,  participación  y política  de  buen  vecino  en  el  caso  de 
MPC.  Ambos  hoteles  ya  tienen  asignadas  las  responsabilidades  en 
el  manejo  ambiental  y de  relación  con  la  comunidad,  las  cuales 
quedan  con  la  dueña  del  hotel  en  el  caso  de  LR  y con  el  gerente  de 
capacitación  en  el  caso  de  MPC.  Ambas  personas  tienen  el  nivel 
adecuado  de  calificación,  educación  y responsabilidad.  Lo  mismo 
se  afirmó  como  válido  en  cuanto  a los  empleados  responsables 
para  cuestiones  ambientales,  como  por  ejemplo  para  el  manejo  de 
energía  en  ambos  hoteles,  distinguiéndose  en  éste  el  hotel  MPC, 
por  la  formación  ya  efectuada  de  una  comisión  ambiental. 

Para  dichas  responsabilidades  de  gestión  ambiental  todavía 
no  han  sido  elaborados  manuales  explícitos,  pero  están  en  proceso 
de  elaboración  en  ambos  casos.  Finalmente,  en  ambos  hoteles  se 
han  introducido  programas  de  entrenamiento  de  los  empleados  en 
el  potencial  y en  medidas  concretas  de  mayor  eficiencia  ecológica 
por  medio  de  reuniones;  además,  se  han  incentivado  y premiado 
iniciativas  del  personal  en  esta  dirección  y se  ha  divulgado  la 
información  necesaria  por  medio  de  conversaciones  directas  (ma- 
yormente en  LR),  pizarra  y boletines  (en  el  caso  de  MPC  a través  de 
su  "Conchalito  Informa"). 

En  resumen,  en  ambos  hoteles  se  notan  avances  considerables, 
aun  cuando  con  distinto  peso  hacia  una  gestión  ambiental  (ver  los 
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gráficos  No.  13  y No.  14  en  las  conclusiones).  En  el  caso  de  MPC 
priva  el  esfuerzo  con  signos  de  una  eco-eficiencia  a las  alturas  de  la 
competitividad  diferenciada  por  su  postura  ecológica  a nivel 
internacional  (pero  con  algunos  impactos  reales  relativamente 
favorables).  En  comparación,  en  el  caso  de  LR  parece  predominar 
una  vocación  de  eco-turismo  y apoyo  a la  comunidad  más  que  una 
moderna  política  ambiental  con  estándares  internacionales. 


Conclusiones 

El  estudio  del  consumo  de  recursos  y el  correspondiente  estilo 
de  manejo  ambiental  en  los  hoteles  LR  y MPC  permite  arrojar 
algunos  resultados  interesantes  de  carácter  ambivalente.  No  se 
puede  concluir  simplemente  que  un  hotel  tiene  un  desempeño 
mejor  en  todos  los  aspectos  investigados. 

Un  intento,  por  supuesto  siempre  crudo,  de  balance  global 
permite  indicar  que  el  complejo  turístico  MPC  recolecta  puntos  a su 
favor  en  los  siguientes  tópicos:  consumo  y gestión  del  la  energía, 
tratamiento  de  aguas  negras  y políticas  generales  de  eco-eficiencia. 
Su  balance  queda  comparativamente  negativo  en  las  cuestiones  de 
la  huella  ecológica  en  términos  del  área  natural  ocupada  y la  corres- 
pondiente alteración  del  paisaje,  del  consumo  y el  manejo  de  uso 
hídrico,  y la  generación  y el  manejo  de  desechos  (gráfico  No.  13). 


Gráfico  No.  13 
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Por  su  parte/  el  hotel  LR  lleva  su  ventaja  en  los  aspectos  de  uso 
de  terreno  con  cobertura  bosquosa,  la  generación  y el  reciclaje/ 
reuso  de  desechos,  y su  vocación  creíble  para  conservar  el  bosque 
primario,  proteger  las  funciones  eco-sistémicas  y aportar  a la 
comunidad,  por  lo  menos  con  un  enfoque  caritativo  de  postura 
comunitaria.  Su  balance  parece  ser  menos  positivo  en  la  gestión 
energética  y el  tratamiento  de  aguas  negras  (gráfico  No.  14). 


Gráfico  No.  14 
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Ambos  hoteles  parecen  tener  que  poner  mayor  atención  a la 
cuestión  de  la  energía  renovable  y el  recurso  hídrico  el  cual  hasta 
el  momento  se  utiliza  sin  mayor  costo  y sin  alguna  medición  de  su 
cantidad  extraída  de  pozos  y ríos  respectivamente. 

Entonces,  se  puede  ver  que  una  evaluación  del  desempeño 
ambiental  de  hoteles  debería  considerar  integralmente  sus  tres 
componentes,  a saber:  la  escala  física  humana,  la  intensidad  del 
uso  y las  correspondientes  medidas  de  eficiencia  y prevención.  O 
en  otras  palabras,  si  no  se  toma  en  cuenta  explícitamente  la  inten- 
sidad de  uso  y el  manejo  concreto  del  respectivo  uso,  un  hotel  con 
vocación  eco-turística  a menor  escala  de  ocupación,  tanto  por 
concepto  de  cantidad  de  turistas  hospedados  como  por  concepto 
de  áreas  naturales  (el  caso  de  LR),  no  necesariamente  saca  la 
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ventaja  en  todos  los  aspectos  de  gestión  ambiental,  en  comparación 
a un  hotel  con  fines  lucrativos  y un  destino  de  recreación  con  perfil 
pos-for dista,  el  cual  funciona  a una  escala  mucho  mayor  y cuyos 
elementos  señalados  tienden  a violar  en  su  conjunto  el  espacio 
ambiental  a su  disposición  (el  caso  de  MPC). 

Por  lo  tanto,  lo  que  cuenta  en  la  evaluación  económico-ecológica 
de  la  actividad  turística  en  el  ámbito  micro  hotelero,  es  tanto  la 
escala  de  visitación  y presión  ambiental  como  la  intensidad  del 
consumo  (o  eficiencia  de  uso)  del  recurso  concreto  involucrado.  Lo 
anterior  queda  complementado,  por  supuesto,  por  la  modalidad 
concreta  de  política  empresarial  con  carácter  de  remedio  o de 
precaución,  teniendo  éste  último  un  significado  relativamente 
decisivo  para  el  grado  del  desempeño  referido  a cómo  se  utiliza  y 
se  protege  concretamente  dicho  recurso  y servicio  ecológico. 
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Conclusiones 


Capítulo  12 

Potenciales  y contradicciones 
del  turismo  en  Costa  Rica: 
un  balance  crítico 
de  las  implicaciones  globales, 
nacionales,  regionales  y locales 
para  el  desarrollo  sostenible 

Edgar  Fiirst 
Wolfgang  Hein 


Introducción 

Los  estudios  empíricos  sobre  el  desarrollo  socioeconómico  y 
ambiental  en  dos  regiones  turísticas  de  Costa  Rica,  conjuntamente 
con  algunas  características  centrales  del  desarrollo  del  sector  y las 
políticas  sectoriales  en  el  nivel  nacional,  han  mostrado  tendencias 
tanto  positivas  como  preocupantes  con  respecto  a sus  implicaciones 
para  el  desarrollo  sostenible.  Este  resultado  concuerda  con  la 
mayoría  de  los  análisis  más  serios  sobre  el  turismo,  incluso  el 
"ecoturismo"  en  Costa  Rica  V En  el  presente  estudio,  el  objetivo 


1 Véase  Mowforth/Munt  1998,  págs.  310-313;  Place  1998;  Honey  1999  con  un 
capítulo  largo  sobre  el  ecoturismo  en  Costa  Rica  (págs.  131-181). 
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estaba  dirigido  a replantear  dichos  análisis  con  una  base  teórica, 
procediendo  en  dos  pasos: 

a)  la  introducción  de  una  perspectiva  sistémica; 

b)  la  toma  de  una  perspectiva  histórica  a través  del  análisis  de 

fases  sucesivas  del  desarrollo  capitalista  con  base  en  la  teoría 

de  la  regulación. 

El  enfoque  sistémico  esbozado  en  el  capítulo  1,  permite  aclarar 
las  relaciones  entre  el  cambio  económico,  social,  cultural-científico 
y político-institucional.  Esto  proporciona  la  base  que  asegura  un 
desarrollo  social  y ambientalmente  sostenible  ante  los  diversos 
intereses  económicos  y socio-culturales.  Además,  permite  conside- 
rar la  importancia  de  la  "densidad"  de  las  relaciones  sociales  y de  la 
emergencia  de  una  sociedad  civil  en  el  ámbito  local  y microregional, 
lo  que  a su  vez  constituye  la  base  para  un  desarrollo  institucional 
promisorio  en  términos  de  la  sostenibilidad.  De  manera  parecida, 
la  perspectiva  sistémica  se  presta  para  apreciar  adecuadamente  la 
importancia  de  cambios  en  el  subsistema  cultural-científico,  inclu- 
so en  el  nivel  local:  las  normas  culturales  tradicionales,  dominadas 
por  aspectos  de  religiosidad  y jerarquías  sociales  son  parcialmente 
sustituidas  por  convicciones  basadas  en  conocimientos  científicos 
sobre  la  biodiversidad  y la  importancia  de  áreas  protegidas,  la 
protección  de  recursos  como  agua,  suelo,  etc.;  además,  por  una 
conciencia  moderna  de  equidad  social.  Todos  estos  cambios  for- 
man la  base  para  un  desarrollo  local  sostenible  a largo  plazo. 

Al  enfatizar  los  procesos  de  cambio  social  (mutación  de  las 
relaciones  sociales  e institucionales)  en  los  diferentes  niveles  de 
organización  social  (local  y micro-regional,  nacional,  global),  estos 
procesos  se  ven  vinculados  cada  vez  más  con  cambios  de  las 
tendencias  a nivel  global  (proceso  de  globalización).  Lo  anterior 
permite  analizar  el  turismo  en  Costa  Rica  como  expresión  del 
Posfordismo,  con  sus  nuevas  posibilidades  tecnológicas,  perfiles  de 
demanda  turística  específica  y estructuras  espaciales,  pero  tam- 
bién con  sus  contradicciones  típicas  y las  nuevas  formas  de  regula- 
ción que  se  están  desarrollando  en  un  proceso  de  evolución  políti- 
co-institucional. 

Entonces,  la  dinámica  económica,  social,  ambiental  y cultural 
del  posfordismo  — manifiesta  en  las  tendencias  actuales  de 
globalización,  competencia,  liberalización  de  flujos  de  capital,  ac- 
ceso de  extranjeros  a inversiones  inmobiliarias,  presión  por  un 
crecimiento  económico  ligado  a una  mayor  presión  ambiental, 
desarrollo  desigual  entre  naciones,  regiones  y sitios  turísticos — 
moldean,  sin  determinarlo  inevitablemente,  el  potencial  de  desa- 
rrollo inducido  por  el  turismo  y el  correspondiente  potencial  de 
una  conservación  y utilización  sostenible  de  los  recursos  naturales. 
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La  reducción  de  los  costos  del  transporte  aéreo  de  US$  0,68 
(por  milla  de  transporte  de  pasajeros)  en  1930  y US$  0,24  en  1960  a 
ÜS$  0,11  en  1990  y el  abaratamiento  de  la  comunicación  telefónica 
de  US$  244,65  por  3 minutos  de  Nueva  York  a Londres  y todavía 
US  $45,86  en  1960  a 3 US$3,52  en  1990  2 (y  aun  mucho  menos  en 
2000),  reflejan  la  dimensión  de  los  cambios  en  las  precondiciones 
técnicas  para  este  proceso  de  globalización  y,  por  ende,  para  el 
desarrollo  del  turismo  de  larga  distancia  en  particular. 

Las  crisis  típicas  de  la  acumulación  posfordista  en  la  dinámica 
financiera  global  y en  las  esferas  ambiental  y social,  han  resultado 
en  varios  enfoques  y modalidades  de  regulación  (en  el  sentido  de 
nuevos  reglamentos)  en  los  ámbitos  financieros  y ambientales, 
como  también  han  presionado  por  la  búsqueda  de  diversas  estra- 
tegias de  estabilización  social  que  se  concentran  en  el  concepto  de 
“empowerment"  (apoderamiento)  de  los  actores  locales  y entes  comu- 
nales. 

Aunque  el  mercado  (demanda,  costos  de  materias  primas,  etc.) 
o los  reglamentos  políticos  (en  parte  ya  transformados  en  fuerzas 
de  mercado)  ya  están  empujando  por  algunos  cambios  de  "eco- 
eficiencia"  para  hacer  el  crecimiento  turístico  "ambientalmente 
amigable",  es  necesario  extender  aún  más  allá  las  áreas  de  regula- 
ción ambiental  y sus  fuerzas  de  incidencia  sobre  una  mejor 
sostenibilidad  socio-ecológica.  Esto  es  válido  particularmente  en  el 
nivel  global,  sea  como  resultado  de  la  globalización  o como  un  reto 
para  atender  los  problemas  de  competitividad  local,  con  signo 
ambiental,  en  el  mercado  mundial  de  turismo  (ver  el  capítulo  2). 

En  cuanto  a las  estrategias  de  "a poderamiento" , la  respectiva 
regulación  social  ha  atraído  una  atención  cada  vez  más  prioritaria 
(/ bid .).  Bajo  dicha  perspectiva  se  pretende  fomentar  simultánea- 
mente los  ingresos  de  los  pobres  y la  acumulación  capitalista,  pero 
siempre  bajo  una  presión  de  la  competencia  casi-universal.  Los 
posibles  resultados,  es  decir  el  refortalecimiento  de  pequeñas  y 
medianas  empresas  por  un  lado  y,  por  otro,  la  concentración 
económica  gracias  a la  internacionalización  y modernización  de  la 
industria  sin  chimenea,  son  expresiones  de  las  dos  caras  de  la 
misma  medalla. 

En  el  capítulo  1,  ya  se  ha  caracterizado  esta  contradicción 
inherente  al  Posfordismo,  pero  se  tiene  que  ver  que  para  cada  sitio 
turístico  específico  se  trata  de  conflictos  con  resultados  relativa- 
mente abiertos,  dependiendo  del  modo  de  inserción  de  cado  sitio 
en  este  campo  de  fuerzas  entre  el  poder  económico  de  las  grandes 
empresas  y el  interés  político  de  estabilizar  el  desarrollo  político- 
social,  por  medio  de  políticas  de  apoder  amiento.  El  cambio  del 


2 Veáse  Perraton  et.  al.,  1998,  pág.  143. 
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paradigma  de  desarrollo  del  Banco  Mundial  que  se  aleja  oficial- 
mente del  Consenso  de  Washington,  para  atender  la  tarea  de  una 
inclusión  social  y económica  y una  orientación  hacia  la  propiedad 
nacional  y local  de  las  estrategias  de  desarrollo  (Hein,  1999),  tiene 
dos  consecuencias  para  la  dinámica  de  este  proceso  contradictorio: 

1)  Existe  la  perspectiva  de  que  se  desarrolle  un  cierto  equilibrio 
entre  las  fuerzas  conflictivas  de  concentración  y las  contra- 
fuerzas de  apoder  amiento.  Sería  siempre  un  equilibrio  inestable 
y desigual,  pero  que  daría  un  cierto  nivel  de  estabilidad  al 
regimen  de  acumulación  posfordista. 

2)  La  regulación  por  medio  de  políticas  de  empoderamiento 
hace  resaltar  la  importancia  de  soluciones  adaptadas  a las 
condiciones  locales,  utilizando  el  potencial  natural  y institu- 
cional específicos,  de  las  microregiones  de  destino  turítico. 

En  este  marco  teórico,  se  podrían  utilizar  los  resultados  de  los 
estudios  de  caso  del  proyecto  esbozados  en  los  capítulos  anterio- 
res, para  diseñar  estrategias  concretas  para  del  desarrollo  turístico 
en  Costa  Rica  y,  además,  para  aclarar  y fundamentar  la  importancia 
de  la  interacción  entre  tendencias  generales  y condiciones  locales  para  un 
concepto  general  de  desarrollo  sostenible.  Los  resultados  de  varios 
estudios  documentados  en  este  libro  (Capítulos  5-7),  han  mostra- 
do la  relevancia  del  turismo  de  naturaleza,  como  actividad  econó- 
mica importante,  en  dos  de  aquellas  regiones  que  están  en  peligro 
a ser  aún  más  marginadas  en  el  proceso  de  desarrollo  espacial, 
marcado  por  la  dinámica  posfordista,  como  son  el  caso  de  Guanacaste 
Norte  3,  como  región  ganadera  tradicional  y el  caso  de  la  Península 
de  Osa  como  región  siempre  marginal  en  el  territorio  costarricen- 
se. 

Así,  se  hizo  evidente  una  cierta  tendencia  del  impacto  a la 
concentración  poblacional  y del  resultante  impacto  territorial  en 
espacios  casi  urbanos,  es  decir  utilizando  menos  espacio  por  traba- 
jador (y  unidad  de  ingreso)  que  en  la  agricultura  tradicional.  En  el 
"hinterland"  inmediato,  se  pueden  observar  tendencias  favorables 
de  una  regeneración  de  distintas  formas  de  vegetación  natural.  Sin 
embargo,  el  alto  consumo  de  agua,  la  contaminación  por  aguas 
negras  y desechos  sólidos  (sin  depósitos  apropiados)  y otros  im- 
pactos ambientales,  no  permiten  apreciar  el  turismo  en  las  zonas 
de  estudio  como  un  turismo  sostenible.  Es  cierto  que  los  grandes 
hoteles  utilizan  técnicas  modernas  para  un  manejo  eficaz  de  pro- 


3 De  acuerdo  con  el  Informe  Estado  de  la  Nación  2000,  Guanacaste  destaca  a ser  la 
región  más  pobre  en  Costa  Rica.  En  la  región  Chorotega  (que  abarca  la  mayor  parte 
de  Guanacaste)  el  35,5%  de  todos  los  habitantes  vive  en  pobreza,  de  estos  un  13,2% 
en  extrema  pobreza  (La  Nación,  19-11-2000,  págs.  4A-5A). 
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blemas  ambientales;  sin  embargo,  la  pregunta  queda  abierta,  ¿pue- 
de la  tecnología  moderna  "anular"  realmente  las  presiones  crecien- 
tes sobre  el  ambiente,  gracias  a cantidades  de  turistas  cada  vez  más 
grandes?  (ver  los  capítulos  9-11). 

Con  respecto  a los  efectos  socioeconómicos  del  turismo  en  las 
regiones  analizadas,  los  resultados  del  proyecto  señalan  una 
ambigüedad  similar.  Para  desarrollar  un  cluster  turístico  moderno 
se  necesita  la  cooperación  con  empresas  modernas  y (casi  siempre) 
extranjeras  que  conocen  bien  las  características  de  la  demanda  y 
saben  organizar  el  mercadeo  con  base  en  complejos  turísticos  de 
calidad  internacional.  De  allí,  surge  el  dilema  de  que  tal  moderni- 
zación conlleva  a que  pocas  empresas  transnacionales  dominen 
casi  todo  el  sector,  lo  que  podría  resultar  en  un  potencial  para  una 
competitividad  superior,  pero  a costo  de  verdaderos  efectos  posi- 
tivos para  el  desarrollo  local.  Con  la  transnacionalización,  con 
tendencias  monopólicas,  los  impulsos  para  el  desarrollo  empresa- 
rial local  serían  escasos.  Ligado  a lo  anterior,  se  pueden  esperar 
procesos  tendientes  a enclaves  de  "desarrollo"  turístico  con  muy 
pocos  empleados  locales  en  puestos  de  trabajo  con  un  perfil  de 
calificación  más  alto  4,  dejando  por  eso,  efectos  básicamente  regre- 
sivos sobre  el  empleo  y la  distribución  de  los  ingresos  (ver  capítu- 
los 6-8). 

Además,  se  tiene  el  problema,  aparentemente  más  crítico,  del 
turismo  de  larga  distancia  en  una  perspectiva  de  desarrollo  soste- 
nible:  las  emisiones  de  gases  invernaderos  por  el  transporte,  parti- 
cularmente el  transporte  aéreo  (capítulo  2).  Obviamente,  no  es 
suficiente  una  visión  de  concentración  /apoderamiento  como  eje 
central  de  la  regulación  posfordista  y tampoco  una  visión  de 
intervención  política  local.  La  perspectiva  sistémica,  como  esta 
explicado  en  el  capítulo  1,  ayuda  a desarrollar  un  enfoque  integra- 
do para  un  análisis  totalizador,  que  integra  los  diferentes 
subsistemas  sociales  y los  diferentes  niveles  de  organización  social 
en  un  concepto  históricamente  contextualizado  (i.e.  vinculado  a las 
condiciones  concretas  del  posfordismo)  de  "desarrollo  sostenible" , 
que  permite  ubicar  así  el  desarrollo  de  un  sector  particular,  como  el 
turismo,  dentro  de  este  concepto  "aterrizado"  . 


4 Un  indicio  de  dicha  relación  crítica  entre  el  auge  turístico  y el  empleo  generado  es 
que  en  Guanacaste  se  estima  que  son  entre  4.700  y 6.200  habitantes  locales  que  son 
empleados  — mayormente  de  forma  temporal  (época  alta  de  verano) — por  los 
hoteles  que  a su  vez  ofrecen  5.010  habitaciones  en  esta  región  (La  Nación,  19-11-2000, 
pág.  4 A con  base  en  el  Informe  6 sobre  el  Estado  de  la  Nación).  El  resultante  cociente 
(número  de  empleados  dividido  entre  número  de  habitaciones)  con  un  promedio  de 
poco  más  que  1,0  está  bastante  abajo  del  corrientemente  registrado  de  2,5,  mostrando 
así  la  tendencia  no  necesariamente  favorable  del  turismo  en  términos  de  empleo  en 
Guanacaste  (ver  también  los  capítulos  3 y 7). 
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1.  Turismo  y Desarrollo  Sostenible: 
un  balance  en  diferentes  niveles 
de  la  organización  social 

1.1.  Nivel  global 

En  el  nivel  global,  se  ha  visto  que  el  modo  de  acumulación 
posfordista  se  caracteriza  por  grandes  cambios  económicos  y so- 
ciales en  el  ámbito  internacional,  en  los  cuales  destacan  las  nuevas 
tecnologías  de  información,  la  reorganización  de  una  producción 
globalizada,  las  acompañantes  tendencias  de  desregulación  y 
flexibilización  en  distintas  esferas,  y una  conciencia  ambiental  en 
cuanto  a ciertos  resultados  del  fordismo  (desperdicio  de  recursos 
baratos,  incluyendo  bosques  naturales,  contaminación  del  aire  y 
del  agua,  etc.).  No  obstante  este  fenómeno  reciente  de  una  mayor 
conciencia  ecológica,  permanece  vigente,  e incluso  intensificada,  la 
"vieja"  contradicción  entre  las  implicaciones  ambientales  de  la 
dinámica  de  acumulación  (crecimiento  económico,  crecimiento  y 
diferenciación  del  consumo,  etc.)  y los  conocimientos  científicos 
sobre  los  problemas  ambientales  globales.  Por  otro  lado,  la  impor- 
tancia de  una  re-regulación  para  controlar  los  efectos  destructivos 
de  la  acumulación  posfordista,  ha  sido  cada  vez  mas  aceptada 
durante  la  última  década,  y ha  surgido  una  nueva  estructura  de 
global  governance  como  base  incipiente  de  regulación  posfordista  a 
nivel  internacional. 

Casi  todos  los  estudios  sobre  la  dinámica  económica  del  turis- 
mo internacional,  coinciden  en  la  observación  de  que  hay  procesos 
de  concentración  muy  importantes  y preocupantes  tanto  en  el 
sector  de  los  tur-operadores,  como  en  el  ámbito  de  los  hoteles  con 
proyección  internacional.  La  liberalización  económica  ha  abierto 
los  países  de  destino  en  el  Sur  para  inversiones  transnacionales  5. 
Los  grandes  tur-operadores  y cadenas  de  hoteles  tienen  las  venta- 
jas de  estar  directamente  presentes  en  los  países  de  origen  de  los 
turistas,  de  conocer  muy  bien  los  varios  elementos  de  la  demanda 
y de  tener  la  capacidad  de  manejo  y de  entrenamiento  de  personal 
para  garantizar  el  servicio  esperado  por  los  turistas  internacionales 
(cf.  Hall  y Page,  1999:  97). 


5 Eso  se  refiere  tanto  a la  política  de  países  individuales  en  relación  con  programas 
de  ajuste  estructural  como  a las  implicaciones  del  GATS  (General  Agreement  in 
Trade  in  Services)  que  exige  a todos  los  miembros  de  permitir  una  propiedad 
extranjera  de  100%  en  empresas  del  sector  servicios  (incluyendo  el  turismo)  y que 
prohíbe  medidas  proteccionistas. 
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En  1996,  la  cadena  de  hoteles  más  grande  del  mundo,  Hospitality 
Franchise  Systems  6 (USA,  ahora  parte  de  la  Cendant  Corp.)  controló 
5.300  hoteles  con  490.000  habitaciones  (Deutscher  Bundestag  1999: 
61),  un  poder  equivalente  a alrededor  de  3,4%  de  la  capacidad 
hotelera,  en  términos  de  habitaciones,  a nivel  global  (14.525  millo- 
nes, WTO  1999:  251).  Las  diez  cadenas  más  grandes  ofrecen 
globalmente  más  que  2,4  millones  de  cuartos  lo  que  significa  un 
16,5%  de  la  oferta  total,  y cada  año  se  pueden  observar  reajustes  en 
el  control  de  las  cadenas  de  hoteles  y su  combinación  con  otras 
actividades  en  el  sector  de  los  servicios  (en  el  caso  de  la  Cendant 
Corp.  por  ejemplo  franquicias  en  alquiler  de  carros  (Avis),  corretaje 
en  bienes  raíces,  servicios  en  asesoramiento  fiscal,  etc. 7).  La  opera- 
ción de  este  tipo  de  conglomerados  gigantes  con  procesos  de 
compra  y venta  permanentes  de  empresas,  no  sigue  una  lógica 
dominada  por  el  sector  turístico  sino  de  una  corporación  financie- 
ra; por  eso,  no  se  trata  de  empresas  que  controlan  directamente 
gran  parte  de  la  planta  física  del  sector,  sino  que  buscan  maximizar 
el  rendimiento  del  capital  invertido. 

En  el  caso  de  los  tur-operadores  y agencias  de  viajes,  hay 
también  un  proceso  de  concentración  importante:  en  Alemania,  la 
participación  de  las  agencias  de  viajes  independientes  en  este 
mercado  ha  bajado  continuadamente  de  un  71,2%  en  1985  a solo 
26,6%  en  1996.  Por  otro  lado,  hubo  un  crecimiento  rápido  de 
sistemas  de  franquicias  (de  casi  un  0 % a un  16,0%),  de  cooperacio- 
nes (de  9,5%  a 27,4%)  y de  cadenas  de  agencias  (de  19,3%  a 30,0%) 
entre  los  dos  años  indicados  (Deutscher  Bundestag,  1999: 46).  En  el 
caso  de  los  tur-operadores  se  puede  observar  una  concentración 
horizontal  (básicamente  resultado  de  la  competencia  creciente 
entre  las  empresas  "nacionales"  en  el  mercado  europeo)  y vertical 
(cadenas  de  agencias  de  viaje,  participación  en  empresas  de  trans- 
portes y en  hoteles).  En  1997  casi  un  80%  de  todo  el  mercado 
alemán  de  tur-operadores  era  controlado  por  7 empresas  (Deutscher 
Bundestag,  1999:  53). 

Además,  los  transportes  intercontinentales  son  controlados 
por  las  grandes  compañías  aéreas.  En  1995,  las  15  más  grandes 
empresas  transportaron  casi  la  mitad  (un  48%)  de  todos  los  pasaje- 
ros aéreos.  Efectivamente,  la  formación  de  alianzas  controladas 
por  las  empresas  líderes  en  el  mercado  mundial  ha  llevado  a una 
concentración  todavía  más  grande;  a finales  del  año  1996,  llegó  a 


6 Se  trata  casi  de  una  cadena  de  cadena,  incluyendo  cadenas  como  Ramada, 
Travelodge  and  Villager  Lodge  inns  y otras  cadenas,  básicamente  norteamericanas 
(The  Augusta  Chronicle  Online,  www.augustachronicle.com/stories/012997/ 
biz_hfs.htmal) 

7 Información  de  Yahoo!  Finance,  11  setiembre  de  2000;  sec.yahoo.com/p/c/ 
cd.html. 
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170  líneas  aéreas  (alianzas  globales  como  la  Star  Alliance  de 
Lufthansa  con  United  Airlines,  Air  Cañada,  SAS,  Thai  Airways 
and  Varig;  alianzas  regionales  como  entre  las  compañías  de  Amé- 
rica Central  y también  contratos  de  franquicia  entre  las  grandes 
compañías  y líneas  regionales)  de  un  total  de  400  empresas 
(Deutscher  Bundestag,1999:  56-59). 

Por  otra  parte,  los  diversos  factores  del  Posfordismo,  anterior- 
mente caracterizados,  abren  también  un  potencial  importante  para 
la  organización  de  vacaciones  en  contacto  directo  entre  turistas 
individuales  por  un  lado,  y entre  operadores  y hoteles  locales,  por 
otro.  La  búsqueda  de  capital  extranjero  también  ha  abierto  las 
puertas  para  inversiones  de  carácter  familiar,  para  familias  mi- 
grantes que  invierten  en  pequeños  proyectos  turísticos,  y para  la 
compra  de  casas  de  vacaciones  como  las  que  se  encuentran  en 
grandes  números  en  las  áreas  turísticas  europeas.  Surge  la  situa- 
ción paradójica,  en  la  que  al  mismo  tiempo  hay  un  proceso  de 
concentración  económica  y una  reducción  de  las  barreras  de  entra- 
da en  los  negocios.  El  resultado  de  esta  situación  es  un  alto  nivel  de 
volatilidad,  particularmente  entre  los  tur-operadores  (Ioannides, 
1998: 148-151). 

Un  elemento  muy  particular  del  sector  turístico  y muy  impor- 
tante para  un  desarrollo  flexible  del  sector  lo  constituyen  las  casas 
de  vacaciones  que  faltan  en  casi  todos  los  análisis,  aunque  constitu- 
yen una  parte  importante  de  la  oferta  de  hospedaje  — por  lo  menos 
en  algunas  regiones  europeas.  Tanto  la  venta  como  el  alquiler 
pueden  ser  operaciones  individuales,  pero  normalmente  funcio- 
nan amparadas  al  papel  importante  de  empresas  inmobiliarias, 
que  operan  en  el  espacio  transnacional,  como  es  el  caso  también  de 
las  agencias  especializadas  en  el  alquiler  de  casas  (o  apartamentos) 
de  vacaciones.  El  estudio  en  las  regiones  ha  evidenciado  que  este 
tipo  de  hospedaje  también  esta  ganando  importancia  en  Costa 
Rica.  El  capítulo  8,  por  ejemplo,  deja  claro  que  el  proceso  de  "venta" 
de  la  ZMT  y las  concesiones  del  uso  de  la  zona  entre  50  y 150  metros 
del  mar  a extranjeros  refleja  el  predominio  de  la  empresas  e 
inversionistas  de  alcance  transnacional  Se  trata  obviamente  de  un 
subsector  del  turismo  internacionalizado,  pero  con  características 
particulares;  es  decir  más  dirigidas  a formas  individuales  de  orga- 
nización de  vacaciones  y algo  más  integrados  en  sistemas  de 
abastecimiento  local  (ver  también  cápitulo  6). 

El  turismo  tiene  impactos  en  casi  todos  los  problemas  ambienta- 
les globales.  Sin  embargo,  en  la  mayor  parte  de  estos  problemas,  se 
pueden  analizar  estos  impactos  en  el  contexto  local  (por  ejemplo  en 
la  biodiversidad,  la  degradación  de  suelos,  la  sobreutilización  de 
agua,  la  contaminación  de  los  mares,  etc.).  Como  se  he  visto,  estos 
impactos  no  son  siempre  negativos,  por  lo  menos,  si  se  les  compara 
con  los  impactos  de  actividades  económicas  alternativas  Por  otra 
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parte,  los  impactos  de  la  aviación  sobre  la  composición  de  la 
atmósfera  y,  por  tanto,  sobre  el  cambio  climático  y la  capa  del 
ozono,  constituyen  un  fenómeno  global  en  casi  todos  sus  aspectos. 
Hasta  ahora,  la  contribución  del  transporte  aéreo  a la  emisión  de 
gases  invernaderos  no  es  muy  grande,  pero  se  encuentra  en  rápido 
aumento,  como  ya  se  han  visto  en  el  capítulo  2. 

En  el  Informe  Especial  sobre  la  Aviación  y la  Atmósfera  Global, 
publicado  en  1999,  el  Grupo  Intergubemamental  de  Expertos  Sobre  el 
Cambio  Climático  presentó  las  estimaciones  más  nuevas  en  cuanto  a 
los  efectos  de  la  aviación  sobre  la  atmósfera  8 9.  En  1992,  la  contribu- 
ción de  la  aviación  a la  fuerza  radiante  9 solamente  llegaba  a un  3,5% 
de  la  fuerza  total  radiante  proveniente  de  todas  las  actividades 
antropógenas  (IPCC,  1999,  pág.  9).  Todos  los  escenarios  se  basan 
en  la  hipótesis  de  que  para  2050  se  logrará  a introducir  mejoras 
tecnológicas  importantes,  que  conduzcan  a emisiones  reducidas 
por  pasajero-km  y a un  uso  óptimo  de  la  disponibilidad  del  espacio 
aéreo.  En  el  escenario  de  referencia  se  estima  que  la  fuerza  radiante 
de  la  aviación  llegue  en  2050  a 3,8  veces  el  valor  de  1992  y a un  5% 
de  la  fuerza  total  radiante  proveniente  de  actividades  antropógenas 
(IPCC,  págs.  4-9,  para  los  detalles  veáse  el  capítulo  2). 

Eso  quiere  decir,  aún  con  una  hipótesis  optimista  con  respecto 
al  progreso  tecnológico  en  la  modernización  de  los  aviones  y la 
gestión  del  tránsito  aéreo  ( Air  Transport  Management),  es  muy 
probable  que  la  aviación  vaya  a aumentar  su  contribución  al 
crecimiento  de  las  emisiones  de  gases  de  efecto  invernadero,  indu- 
ciendo una  tendencia  totalmente  contraria  al  desarrollo  sostenible, 
que  tendría  que  basarse  en  una  reducción  significativa  de  este  tipo 
de  emisiones. 

Finalmente,  se  debe  tener  en  cuenta  que  la  aviación  internacio- 
nal no  es  incluida  en  las  obligaciones  nacionales  para  la  reducción 
de  emisiones  de  gases  fijadas  en  Kyoto  (Gander/Helme,  1999,  pág. 
13f.);  más  bien,  en  el  Protocolo  de  Kyoto  se  apela  únicamente  a los 
países  industrializados,  a buscar  a una  limitación  o reducción  de 
las  emisiones  de  la  aviación  y de  las  emisiones  navales  bajo  la 
responsabilidad  de  la  Organización  Internacional  de  la  Aviación  Civil 
(ICAO)  y la  Organización  Marítima  Internacional  (IMO),  respectiva- 
mente. 


8 El  informe  fue  presentado  en  sesiones  de  Grupos  de  trabajo  del  IPCC  en  San  José/ 
Costa  Rica,  del  12  al  14  de  abril  de  1999. 

9 El  concepto  de  "fuerza  radiante"  combina  los  efectos  de  cambios  en  la  composición 
de  la  atmósfera  al  respecto  del  efecto  invernadero  (efectos  de  cambios  de  dióxido  de 
carbono,  ozono,  metano,  agua,  estelas  de  condensación,  aerosoles;  pero  no  incluyen 
los  cambios  posibles  de  las  nubes  cirrus  — un  impacto  de  aeronaves  hasta  ahora  muy 
poco  comprendido). 
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1.2.  Nivel  Nacional 


En  el  ámbito  nacional,  las  tendencias  de  cambio,  hasta  el 
momento  esbozadas,  se  pintan  como  las  de  una  integración  parti- 
cular en  los  procesos  de  acumulación  global  (estructuras  socio- 
culturales,  especialización  económica  en  correspondencia  con  com- 
petitividad  sectorial)  que  se  remonta  sobre  los  antecedentes  histó- 
ricos (estructura  social,  política,  etc.) y recursos  naturales  específicos 
(como  biodiversidad,  etc.)  en  los  países  de  destino  turístico. 

En  el  caso  de  Costa  Rica,  las  contradicciones  socio-ambientales 
específicas  del  posfordismo,  antes  señaladas,  se  anteponen  a sus 
antecedentes  positivos  conocidos  que  consisten  en  una  estructura 
de  equidad  amparada  al  pasado  histórico,  enfocado  en  el  desarro- 
llo y política  social,  en  un  cierto  avance  de  la  conciencia  ambiental, 
etc.  Para  comprender  la  importancia  relativa  del  turismo  para  el 
desarrollo  socioeconómico  del  país,  hay  que  considerar  tres  aspec- 
tos importantes: 

1)  El  proceso  del  desarrollo  turístico  ha  sido  relativamente 
lento  entre  los  años  1950y  1980,  esto  debido  a que  tuvo  su  base, 
casi  exclusiva,  en  una  demanda  local,  que  a su  vez  provino 
sobre  todo  de  la  clase  media  favorecida  por  el  desarrollo 
socioeconómico  durante  este  período,  y de  turistas 
norteamericanos  con  un  significado  relativamente  limitado. 
Lo  anterior  permitió,  en  algunas  regiones,  una  cierta  pre- 
paración local  antes  del  boom  turístico  de  los  años  noventa 
(creación  de  algunos  hoteles  y restaurantes  y conocimiento  del 
fenómeno  del  turista  en  la  población  local). 

2)  El  fomento  mucho  más  intenso  del  sector  turístico  en  los 
años  del  ochenta  y noventa,  fue  parte  de  la  búsqueda  por 
nuevas  fuentes  de  ingresos  de  divisas  en  el  contexto  del  ajuste 
estructural.  En  este  contexto,  la  promoción  turística  ha  venido 
sustituyendo  también  las  estrategias  anteriores  de  apoyo  al 
desarrollo  regional  en  las  zonas  más  periféricas  del  país, 
básicamente  el  apoyo  de  algunas  actividades  económicas  muy 
importantes  del  Estado  (fomento  de  la  producción  de  algodón 
en  Guanacaste,  complejos  agroindustriales  estatales),  pero  que 
en  su  gran  mayoría  fracasaron  por  diversas  razones  que  no  son 
tema  de  este  ensayo. 

3)  Aparte  del  turismo,  surgieron  también  otros  sectores  no- 
tradicionales  (agricultura  y agroindustria  no  tradicional;  ma- 
quila; y nuevas  ramas  industriales)  como  parte  de  la  transfor- 
mación de  la  economía  costarricense,  en  el  contexto  del  proceso 
de  ajuste  estructural;  por  eso  la  dependencia  económica  del 
desarrollo  turístico  en  el  nivel  nacional  no  ha  sido  y es  hasta  el 
momento  excesivamente  grande. 
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El  análisis  del  aporte  del  turismo  al  desarrollo  socio-económi- 
co de  Costa  Rica  en  general,  indica  algunas  contribuciones  impor- 
tantes del  sector  al  crecimiento  económico,  los  ingresos  de  divisas 
y nuevas  fuentes  de  empleo  (véase  el  capítulo  3).  Los  estudios  de 
este  proyecto  han  mostrado  que  el  apoyo  del  sector  al  desarrollo 
socio-económico  de  determinadas  regiones  periféricas  es  significa- 
tivo; hay  algunas  otras  regiones  en  el  país  (Monteverde/ Arenal/ 
Fortuna;  Nicoya  Sur;  Pacífico  Central;  parte  sur  de  la  Costa  Atlán- 
tica) que  muestran  efectos  similares. 

Queda  el  problema  central,  que  los  nuevos  niveles  alcanzados 
en  desarrollo  tecnológico  y empresarial  (por  ejemplo  el  manejo 
ambiental  en  los  hoteles),  así  como  la  "comercialización"  de  las 
ventajas  competitivas  basadas  en  la  naturaleza  y la  imagen  de 
desarrollo  sostenible,  constituyen  innovaciones  de  doble  filo,  al 
ofrecer  al  mismo  tiempo  oportunidades  y peligros  para  la  conser- 
vación de  los  recursos  naturales  — la  base  propia  de  su  despegue. 

El  impacto  ambiental  del  turismo  en  el  nivel  nacional,  obvia- 
mente es  ambiguo.  Esto  se  evidencia  en  las  presiones  del  sector 
sobre  el  ambiente,  analizadas  con  respecto  a los  desechos  sólidos, 
aguas  negras,  emisiones  a causa  del  mayor  tránsito  y utilizaciones 
del  espacio  físico-natural  por  un  lado,  y por  otro,  en  los  estímulos 
relacionados  al  turismo  para  proteger  la  naturaleza,  constituyendo 
ésta  el  patrimonio  más  atractivo  y económicamente  importante  del 
país.  La  ambigüedad  se  puede  observar  también  en  el  desarrollo 
de  la  infraestructura:  por  un  lado,  la  infraestructura  adicional  para 
el  turismo  constituye  una  presión  adicional  sobre  el  ambiente;  por 
el  otro  lado,  el  turismo  ha  contribuido  — y podría  apoyar  aun 
más — a una  modernización  importante  de  la  infraestructura  de 
transporte  en  Costa  Rica.  Así  por  ejemplo,  el  turismo  juega  un 
papel  sobresaliente  en  el  financiamiento  de  la  modernización  del 
aeropuerto  Juan  Santamaría  y la  construcción  del  aeropuerto  Da- 
niel Oduber  en  Liberia,  como  también  en  el  mantenimiento  de  los 
campos  de  aviación  locales  y regionales.  El  turismo,  también  ha 
tenido  efectos  de  impulso  para  mejorar  y mantener  la  red  vial  en 
Costa  Rica,  aunque  en  este  aspecto  todavía  queda  mucho  a hacer. 

Por  cierto,  es  discutible  si  la  construcción  de  carreteras  siempre 
constituye  la  mejor  alternativa.  Hay  una  discusión  intensa  si  se 
tiene  que  asfaltar  la  carretera  a Monteverde,  que  hizo  surgir  dos 
argumentos  en  contra:  por  un  lado,  se  anticipa  una  cantidad  de 
turistas  que  sobrepasa  la  capacidad  de  carga  de  la  región  de 
Monteverde;  por  el  otro  lado,  los  hoteleros  en  Monteverde  temen 
que  se  pierdan  huéspedes  de  una  o varias  noches  en  Monteverde, 
ya  que  si  la  carretera  asfaltada  podría  facilitar  visitas  a la  reserva 
mediante  excursiones  diarias  desde  San  José.  En  este  caso,  hay  una 
coincidencia  de  intereses  entre  argumentos  de  protección  ambien- 
tal y de  protección  económica  — sin  embargo,  no  resulta  tan  claro 
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el  razonamiento  económico,  ya  que  no  hay  más  ventajas  con  la 
carretera  que  sin  ella,  y ambientalmente  no  hay  otras  formas  de 
protección. 

También  es  cierto,  que  los  transportes  turísticos  (así  como 
otros  aspectos  del  turismo)  contribuyen  a la  contaminación  del 
país  en  varios  niveles  (aire,  aguas  negras,  desechos  sólidos).  Por 
otra  parte,  como  ya  se  ha  señalado  en  varias  ocasiones,  se  tienen 
que  comparar  estos  efectos  de  contaminación  con  los  impactos 
ambientales  de  actividades  económicas  alternativas  al  turismo. 
Además,  el  turismo  siempre  implica  el  componente  de  las  expecta- 
tivas ambientales  de  los  turistas,  que  contribuyen  al  aumento  de  la 
conciencia  sobre  la  problemática  de  la  contaminación  misma. 

Es  cierto,  que  se  puede  concebir  formas  de  desarrollo  social 
más  sostenible  que  el  modelo  actual  de  crecimiento  del  país,  lo 
anterior  en  relación  con  el  criterio  de  una  distribución  equitativa  en 
la  utilización  global  de  los  recursos  (ver  la  discusión  en  el  capítulo 
2).  No  obstante,  es  también  cierto  que  Costa  Rica  todavía  tiene  "el 
derecho  de  crecer  más".  Además,  como  se  ha  discutido  varias  veces 
en  este  libro,  es  ilusorio  crear  un  desarrollo  sostenible  local  "á  la 
carte",  disociándose  de  la  dinámica  general  del  desarrollo  mun- 
dial. En  general,  el  uso  de  la  berra  por  el  turismo  es  relabvamente 
preferible  al  uso  por  la  ganadería  tradicional,  al  uso  forestal,  o aún 
más  a la  minería  de  oro.  Igualmente,  el  transporte  de  estos  produc- 
tos de  exportación  a los  países  de  su  demanda  implica  también 
emisiones  de  gases  de  efecto  invernadero,  aunque  por  mucho 
menos  que  el  transporte  aéreo  de  turistas  (al  respecto  ver  1.1). 


1.3.  Nivel  de  las  micro-regiones  turísticas 

El  análisis  del  desarrollo  en  el  nivel  local  y micro-regional,  ha 
jugado  el  papel  más  importante  en  este  libro.  No  cabe  duda,  que  el 
turismo  bene  un  potencial  importante  para  el  proceso  de  moderni- 
zación de  estas  regiones.  En  la  primera  fase  de  este  proceso,  la 
absorción  de  una  mano  de  obra  sin  calificaciones  parbculares,  aun 
no  depende  tanto  del  nivel  de  calificación  en  las  regiones  periféricas, 
tal  y como  lo  es  más  tarde,  cuando  se  requieren  perfiles  de  prepa- 
ración específicos.  Al  no  haber  exisbdo  una  cultura  campesina 
muy  sofisbcada,  en  la  fase  de  arranque  turísbco,  el  nivel  de  ingre- 
sos generado  significa  un  progreso  importante  para  la  calidad  de 
vida  de  la  población  local.  Además,  el  sector  hotelero  mismo  ofrece 
oportunidades  de  calibcarse  en  el  trabajo;  pero  también,  han  surgi- 
do ofertas  de  calificación  por  parte  de  nuevas  instituciones  de 
formación  profesional  que  se  están  desarrollando,  como  sedes 
regionales  de  las  universidades  en  Liberia  y Santa  Cruz,  progra- 
mas de  capacitación  apoyadas  también  por  ONG  (como  la  Funda- 
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ción  Neo  trópica,  con  el  Centro  Juvenil  cerca  de  Rincón  de  Osa)  y la 
cooperación  internacional  (proyecto  del  Banco  Interamericano  de 
Desarrollo). 

El  desarrollo  de  una  infraestructura  moderna  tiene  una  impor- 
tancia particular  en  estas  regiones  periféricas;  eso  concierne  a la 
construcción  de  carreteras  locales  y regionales  (aunque  en  este 
respecto  todavía  falta  mucho),  la  red  telefónica  y la  red  de  electri- 
cidad. La  extensión  de  la  red  de  electricidad  es  importante,  no  sólo 
para  el  sector  turístico;  sino  también,  para  la  comodidad  de  la 
población  local.  Además,  sirve  como  base  energética  para  el  desa- 
rrollo de  otras  actividades  económicas  vinculadas  al  cluster  turís- 
tico. Por  otra  parte,  podría  ser  que  la  disponibilidad  de  electrici- 
dad, en  casi  todas  las  partes  de  las  regiones  turísticas  en  Guanacaste 
ha  impedido  la  utilización  de  la  energía  solar  en  esta  región. 

También,  ha  resultado  importante  la  mejor  integración  de 
estas  regiones  en  los  procesos  de  comercialización  de  alcance 
nacional,  permitiendo  el  acceso  a productos  que  normalmente  son 
muy  difícilmente  de  encontrar  en  regiones  agrícolas  periféricas. 
Eso,  no  solamente  incluye  comercios  que  se  dirigen  primariamente 
a la  demanda  turística  (con  un  nivel  de  precios  bastante  por  encima 
de  la  capacidad  de  pago  de  la  población  local);  sino  también,  la 
presencia  de  supermercados  bien  equipados  y de  servicios  técni- 
cos en  Santa  Cruz,  Palmar  Norte  y Puerto  Jiménez.  Sin  embargo, 
también  se  han  visto  las  dificultades  de  desarrollar  otras  activida- 
des productivas  vinculadas  al  turismo.  Con  muy  pocas  excepcio- 
nes, los  productores  locales  no  han  sido  capaces  de  captar  la 
demanda  del  cluster  turístico,  por  insumos  de  equipo  y particular- 
mente de  alimentos  (ver  el  capítulo  6). 

Se  ha  presentado  información  amplia  sobre  las  implicaciones 
ambientales  del  turismo  a nivel  micro-regional.  El  aspecto  general 
mejor  documentado  en  el  estudio,  es  el  cambio  en  el  uso  de  la  tierra; 
la  sustitución  de  la  ganadería  extensiva  por  el  turismo  como 
actividad  económica  dominante,  ha  resultado  en  un  proceso  de 
regeneración  de  la  cobertura  boscosa.  En  el  caso  de  Tamarindo- 
Flamingo,  los  datos  son  claros;  en  la  Península  de  Osa,  también  se 
puede  observar  este  proceso  en  las  áreas  de  uso  turístico,  aúnque 
en  otras  partes  de  la  región  la  deforestación  todavía  domina.  Esto 
no  implica  que  el  uso  de  la  tierra  del  turismo  no  tiene  sus  proble- 
mas ambientales:  se  puede  observar  una  deforestación  importante 
en  las  pendientes  cerca  del  mar,  que  es  causada  por  la  construcción 
de  hoteles  y cabinas;  eso  es  preocupante  porque  estas  pendientes 
constituyen  un  ambiente  muy  frágil. 

Siendo  dependiente  de  una  naturaleza  atractiva  para  los  turis- 
tas, no  es  sorprendente  que  se  pueda  observar  una  cierta  concien- 
cia ambiental  en  el  mismo  sector  turístico,  lo  que  implica  una 
actitud  positiva  con  respecto  a medidas  como  la  Bandera  Azul  y 
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CST;  evidenciándose  en  un  cierto  progreso  del  manejo  ambiental 
en  el  nivel  empresarial.  También,  la  población  local  ha  comprendi- 
do que  la  protección  de  la  naturaleza  en  general,  constituye  un 
capital  muy  importante  (ver  los  capítulos  4, 7 y 11).  Esta  conciencia 
todavía  no  abarca  todas  las  implicaciones  ambientales  del  sector, 
especialmente  los  problemas  de  los  desechos.  Los  estudios,  han 
mostrado  una  suficiente  evidencia  de  los  problemas  serios  relacio- 
nados a un  manejo  muy  deficiente  de  las  aguas  negras  y de  los 
desechos  sólidos.  Con  pocas  excepciones,  todavía  potenciales, 
tampoco  parece  que  se  han  tenido  en  cuenta  los  problemas  de  una 
extracción  de  agua  mucho  mayor  que  la  vigente  antes  del  auge 
turístico,  particularmente  en  una  región  semi-seca  como  lo  es 
Guanacaste. 

En  el  ámbito  de  las  micro-regiones  turísticas,  los  problemas  de 
cambio  socio-ambiental  se  evidencian  en  la  "aceleración"  del  creci- 
miento económico,  basado  en  el  turismo  y en  un  cambio  de  los 
"matices"  en  el  problema  ambiental  por  un  lado  y,  por  otro,  en  una 
heterogeneidad  creciente,  falta  de  institucionalidad  moderna,  au- 
sencia de  control  por  parte  de  reglas  político-ambientales,  deficien- 
cia del  discurso  sobre  políticas  locales,  y poca  orientación  estraté- 
gica y proactiva.  Se  pueden  observar  ciertas  tendencias  a la 
global ización;  es  decir,  los  cambios  en  el  desarrollo  social  en  el  nivel 
local  y micro-regional,  son  ahora  mucho  más  directamente  vincu- 
lados con  la  dinámica  inducida  por  la  globalización  a nivel  mun- 
dial, reduciendo  la  importancia,  antes  vigente,  de  las  estrategias  de 
desarrollo  impuestas  por  el  Estado  Nacional  10.  Por  otro  lado, 
implica  una  cierta  recuperación  de  mayor  autonomía  del  desarro- 
llo socio-económico  en  el  ámbito  local,  dando  lugar,  entre  otros 
efectos  de  tendencia,  a una  importancia  creciente  de  la  institucio- 
nalidad política  en  ámbito  local-micro-regional. 


2.  Desarrollo  sostenible  y cambio  institucional 

¿Cómo  se  puede  llegar  a un  balance  entre  los  efectos  sobre  el 
clima  y los  efectos  socioeconómicos  en  regiones  periféricas?  En  un 
informe  reciente  del  parlamento  Alemán  (Deutscher  Bundestag, 
1997:  39),  los  autores  critican  que  en  los  estudios  sobre  los  proble- 
mas ambientales  inducidos  por  el  turismo,  no  se  encuentra  un 
análisis  de  la  importancia  relativa  de  los  diferentes  problemas.  En 


10  Sin  embargo,  esto  no  quiere  decir  que  el  ni  vel  nacional  pierde  toda  su  importancia; 
más  bien  muchas  decisiones  políticas  soberanas,  la  utilización  legítima  de  fuerza 
pública,  la  identidad  nacional  etc.,  siempre  siguen  siendo  vigentes,  aunque  con  otro 
significado  social  que  por  ejemplo  durante  el  modelo  de  desarrollo  orientado  a la 
sustitución  de  importaciones. 
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efecto,  no  se  puede,  porque  teóricamente  no  es  posible  contabilizar 
los  "costos"  de  la  contribución  al  cambio  climático,  la  contamina- 
ción de  aguas  subterráneas,  etc.,  contra  las  utilidades  correspon- 
dientes a la  creación  de  nuevos  puestos  de  trabajo,  y el  desarrollo 
de  nuevas  capacidades  empresariales  en  una  sociedad  rural.  Ade- 
más, un  cálculo  monetario  como  tal  no  sería  muy  útil,  porque  no 
tendría  ninguna  relación  con  los  intereses  y la  capacidad  de  inter- 
vención de  los  diversos  actores.  ¿Qué  significaría  la  información 
que,  con  base  en  algún  sistema  de  contabilidad  de  costos-utilida- 
des socio-ambientales,  nos  dijese  que  los  efectos  globales  del  turis- 
mo de  larga  distancia  sean  negativos  en  su  balance  neto?  Ni  los 
turistas  del  norte,  ni  los  empresarios  y los  empleados  en  las  regio- 
nes de  destino,  renunciarían  a este  tipo  de  turismo,  a partir  de  un 
resultado  académico  como  ese. 

El  enfoque  sistémico  corresponde  mucho  mejor  a la  dinámica 
de  la  sociedad  global:  permite  el  análisis  de  los  diferentes 
subsistemas  sociales  en  sus  distintos  niveles  de  organización.  Con 
esto,  se  pudo  ver  más  arriba  que,  los  problemas  de  desarrollo 
sostenible,  básicamente  los  de  la  crisis  ambiental,  la  crisis  social  y 
los  conflictos  que  siguen  de  estas  crisis,  ejercen  presiones  sobre  los 
sistemas  institucionales  en  los  niveles  más  pertinentes.  En  este 
contexto  institucional,  la  problemática  del  cambio  climático  ya  ha 
sido  tratada  en  la  Convención  Marco  sobre  el  Cambio  Climático  y, 
en  los  procesos  políticos  para  reducir  las  emisiones  de  gases  de 
efecto  invernadero,  incluyendo  medidas  para  reducir  las  emisio- 
nes causadas  por  la  aviación.  Estas  medidas,  si  encarecen  la  avia- 
ción transcontinental,  también  tendrían  su  impacto  en  el  turismo 
de  larga  distancia.  Por  otra  parte,  se  necesitan  medidas  en  el  ámbito 
local  para  controlar  y evitar  los  impactos  locales,  como  por  ejemplo 
la  contaminación  de  suelos  o la  violación  de  las  áreas  protegidas. 
Quizás,  el  desarrollo  institucional  necesario  para  realizar  estas 
medidas,  podría  ser  apoyado  por  la  cooperación  internacional 
— esto  sería  un  ejemplo  en  el  contexto  de  la  gobermbilidad  global 
(" global  govermnce"),  para  el  enlace  entre  una  reacción  a la  desigual- 
dad del  desarrollo  global  y los  correspondientes  cambios  locales  en 
el  país  involucrado. 

Entonces,  es  cierto  que  es  muy  importante  tener  una  perspec- 
tiva comprehensiva  para  analizar  el  potencial  del  desarrollo  turís- 
tico para  el  desarrollo  sostenible  de  regiones  periféricas.  Sin  em- 
bargo, esto  no  significa  reducir  todos  los  aspectos  a una  sola 
dimensión  cuantificable,  sino  establecer,  de  la  mejor  forma  posible, 
las  interrelaciones  sistémicas  entre  los  diferentes  actores  y sub- 
sistemas sociales,  en  los  diferentes  niveles  del  desarrollo  global. 
Fomentar  el  desarrollo  sostenible  en  regiones  periféricas,  con  base 
en  el  turismo  en  el  marco  posfordista,  no  se  presenta  como  una 
estrategia  integrada,  tiene  que  constituirse  como  un  conjunto  de 
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políticas  que  se  dirigen  a los  diferentes  subsistemas  sociales  en  los 
niveles  indicados  y,  que  se  integran  en  proceso  de  auto-organiza- 
ción evolutiva  dentro  de  la  dinámica  de  la  sociedad  global. 

En  el  caso  del  desarrollo  turístico  de  Costa  Rica,  se  hace  patente 
así  una  problemática  conocida  e investigada  en  otros  ámbitos  del 
actual  cambio  estructural  bajo  la  lógica  de  globalización  y desinte- 
gración posfordista : a saber,  por  un  lado,  la  crisis  de  la  institucio- 
nalidad  tradicional,  basada  en  el  Estado  nacional  ligado  al  fordismo 
en  el  proceso  de  su  agotamiento,  y por  otro,  la  necesidad  incipien- 
te, y emergencia  aun  indeterminada,  de  nuevas  formas  institu- 
cionales vinculadas  al  desarrollo  de  una  nueva  institucionalidad 
global  y local. 

De  esta  manera,  en  una  estrategia  a seguir  para  imprimir 
pautas  de  desarrollo  sostenible  al  turismo  en  Costa  Rica,  el  desa- 
rrollo institucional  parece  ocupar  un  papel  clave  en  diferentes 
niveles.  Empezando  en  el  nivel  nacional  como  el  ámbito  central 
político  para  políticas  particulares,  en  relación  con  aspectos  econó- 
micos y sociales  como  subsistemas  de  la  antroposfera  11  y también 
para  la  política  ambiental,  se  evidencia  la  importancia  de  cambios 
institucionales  en  el  subsistema  política  como  elemento  de  integra- 
ción y cohesión  de  la  sociedad  nacional.  De  allí,  también  se  ven 
bien  las  vinculaciones  con  los  niveles  locales  y globales.  Resulta 
sumamente  complejo  resumir  aquí,  tal  dinámica  sistémica  para  los 
tres  niveles  institucionales  involucrados  (global/nacional/local). 
Al  respecto,  conviene  recordar  que  el  análisis  comprehensivo  en  el 
nivel  global,  no  ha  sido  explícitamente  el  alcance  de  este  estudio  y 
que  el  análisis  en  el  nivel  local,  ya  se  ha  llevado  a cabo  detallada- 
mente en  los  capítulos  anteriores.  Por  tanto,  a continuación  se  hará 
énfasis  en  el  nivel  nacional,  ya  que  este  constituye  el  ámbito  central 
al  cual  se  refieren  mayormente  las  conclusiones  de  políticas. 

Se  pueden  visualizar  las  diferentes  arenas  políticas  por  medio 
de  piñones  que  se  entrelacen  entre  sí  mismos,  pero  que  son  básica- 
mente empujados  por  el  piñón  del  cambio  institucional  (ver  la 
figura  12.1).  Los  piñones,  visualizan  así  el  carácter  interrelacionado 
y evolutivo  del  cambio  y por  eso,  pueden  servir  como  ilustración 
integrada  de  las  políticas  necesarias  para  que  el  turismo  en  regio- 
nes periféricas  contribuya  a un  proceso  hacia  el  desarrollo  sosteni- 
ble. 


1 1 En  el  contexto  del  proyecto,  no  hemos  analizado  más  detalladamente  los  desarrollos 
en  el  subsistema  científico-cultural.  En  el  capítulo  introductorio  se  ha  resaltado  la 
importancia  de  los  resultados  científicos  como  base  propia  de  la  idea  del  desarrollo 
sostenible.  Eso  hemos  supuesto  como  elemento  dado  en  el  contexto  de  este  proyecto. 
Un  aspecto  interesante  a analizar  por  otros  estudios  sería  el  papel  del  turismo  como 
catalizador  de  la  transformación  de  resultados  y discursos  científicos  en  cambios 
culturales  en  Costa  Rica  (y  no  solamente  aquí)  hacia  la  aceptación  de  la  idea  del 
desarrollo  sostenible  como  horizonte  básico  de  estrategias  individuales  y colectivas. 
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Figura  No.  12.1 


Las  áreas  políticas:  piñones  a poner  en  marcha 
para  un  desarrollo  sostenible  con  base  en  el  turismo 


2.1.  Política  económica 

Ciertamente,  las  perspectivas  para  un  verdadero  desarrollo 
basado  en  el  turismo  son  escasas  si  el  sector  en  su  totalidad  y sus 
empresas  en  particular  no  son  competitivos.  En  el  contexto  capita- 
lista, la  competitividad  es  una  precondición  para  la  sustentabilidad 
del  desarrollo.  El  " piñón  de  política  económica ",  representa  entonces 
las  pautas  más  importantes  de  dicha  condición. 

En  materia  de  políticas  económicas,  se  han  identificado  las 
siguientes  propuestas  a lo  largo  de  nuestra  investigación,  para  re- 
orientar el  turismo  en  Costa  Rica  con  norte  hacia  una  mayor 
sostenibilidad: 

1)  Se  tiene  que  refortalecer  la  conciencia  en  el  sector  turístico, 
sobre  el  hecho  de  que  se  puede  competir  solamente  con  base  en 
una  relación  servicio-precio  razonable  en  el  marco  internacional. 
Si  la  postura  prioritaria  es  la  amortización  rápida  del  capital 
invertido,  y se  pretende  compensar  una  utilización  baja  de  la 
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capacidad  mediante  altos  precios,  no  hay  grandes  perspectivas 
de  sobrevivir  en  un  mercado  muy  competitivo. 


Figura  No.  12.2 

Piñón  de  políticas  económicas 


ECONOMICO 

i - Competir  con  base  en  una  relación 
'servicio-precio  razonable. 

- Competitivo  con  base  en  sostenibilidad 
ecológica  y otros  criterios  de  DS  (CST). 

- Fomento  de  “clusters”  con  vinculaciones 
intralocales,  intraregionales  y nacionales 

- Apto  para  un  cambio  estructural  endógeno 
hacia  una  economía  regional  diversificada 

- Crear  un  sistema  de  tributos-incentivos 
inteligentemente  diseñados,  que  permitan 

,un  ingreso  neto  público  para  su  reinversiqj 
productiva. 


2)  La  competitividad  empresarial  y sistémica,  ha  de  basarse 
explícitamente  en  la  sostenibilidad  ecológica  como  uno  de  los 
factores  decisivos  para  el  desempeño  exitoso  del  turismo,  lo 
anterior  a la  luz  de  la  introducción  cada  vez  más  amplia  de  un 
manejo  ambiental  certificado  con  renombre  internacional,  como 
puede  ser  el  sello  de  CST,  una  vez  mejorado  acorde  a los 
lincamientos  propuestos  en  el  capítulo  4. 

3)  El  futuro  desarrollo  turístico  en  Costa  Rica,  debe  consolidarse 
y reorientarse  por  el  fomento  deliberado  de  " clusters ", 


entendidos  éstos  no  como  su  versión  estática  de  cadenas  de 
valor  más  integrados,  tal  como  la  propuesta  por  Porter  y el 
INCAE  (1996,1997,  1999),  sino  como  una  red  de  innovación 
evolutiva  y sistémica,  acorde  a los  enfoques  recientes  de  Sis- 
temas Nacionales  de  Innovación,  Redes  de  Aprendizaje  Técnico 
e Institucional,  y Competitividad  Sistémica  Evolutiva 
(Lundvall,  1992  y Edquist,  1997). 

4)  Basado  en  la  política  caracterizada  en  el  punto  3,  conviene 
diseñar  y poner  en  marcha  medidas  concretas  que  apoyan 
discretamente  a la  diversificación  de  la  economía  regional,  no 
únicamente  para  servir  como  actividades  auxiliares  al  sector 
turístico,  sino  para  encaminar  un  cambio  estructural  hacia  un 
desarrollo  económico  más  centrado  en  las  micro  y macro- 
regiones  involucradas. 

5)  La  futura  política  turística,  debe  dejar  atrás  el  fomento  por 
medio  de  incentivos  fiscales  con  sesgo  a la  "búsqueda  de  rentas 
fáciles",  y debe  establecer,  en  su  lugar,  un  sistema  transparente, 
eficaz  y balanceado  de  impuestos  e incentivos  que  garantice 
una  re-inversión  de  los  excedentes,  tanto  en  los  negocios  tu- 
rísticos como  en  el  desarrollo  local  y regional  para  y con  las 
comunidades. 


2.2.  Política  social 

El  subsistema  social  y el  subsistema  económico  son  entrelaza- 
dos en  muchas  formas,  pero  siguen  lógicas  diferentes  (ver  el 
capítulo  1).  Siendo  así,  las  respectivas  demandas  políticas  deben 
procurar  que  se  obtengan  niveles  de  compatibilidad  (o  integra- 
ción), lo  más  altos  posibles  entre  las  reformas  y medidas  a tomar  en 
la  esfera  social  y la  esfera  económica  respectivamente  del  desarro- 
llo turístico. 

En  este  aspecto  (ver  la  figura  12.3),  se  han  identificado  cuatro 
áreas  de  política  social  de  mucha  importancia  para  una  política 
turística  exitosa: 

1)  Conviene  reeditar  estrategias  y acciones  en  materia  de 
capacitación,  remuneración,  concesión  y tributación,  que  sean 
suficientemente  eficaces  para  que  los  actores  sociales  locales, 
económicamente  los  menos  favorecidos  en  términos  de  ingreso, 
servicios  sociales  y vivienda,  participen  con  signos  de  equidad 
en  los  beneficios  generados  por  el  turismo  a nivel  nacional  y 
comunal. 

2)  Debe  ponerse  mayor  atención  a políticas  de  incentivo  y 
renovación  institucional,  que  sean  realmente  pertinentes  para 
fomentar  o refortalecer  el  espíritu  innovador  en  todos  los 
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niveles  del  desarrollo  turístico,  empezando  en  el  ámbito  em- 
presarial hasta  llegar  a la  comunidad  en  su  sentido  más  amplio 
de  innovación  societal. 

3)  Relacionado  con  el  punto  2,  han  de  ponerse  en  marcha,  o 
refortalecer,  aquellas  iniciativas  microempresariales  y locales 
que  se  basan  sobre  todo  en  las  necesidades  de  las  familias  y 
comunidades,  sin  descartar  con  ello  su  inserción  en  la  lógica 
económica  de  rentabilidades,  que  sin  embargo,  no  quedaría 
únicamente  limitada  a estrategias  de  la  valorización  de  capital 
individual. 

4)  La  política  de  fomento  turístico  en  el  nivel  empresarial  y 
comunal,  debe  poner  un  énfasis,  mucho  más  definido  que 
hasta  el  momento,  en  cuestiones  de  autogestión  y capacitación, 
para  que  haya  mayor  compatibilidad  entre  los  enfoques  es- 
tatales y las  necesidades  sociales  y empresariales  en  el  sector. 

Figura  No.  12.3 
Piñón  de  políticas  sociales 


SOCIAL 


- Procurar  una  mayor  equidad  en 
' la  distribución  de  los  beneficios  medianfe" 
políticas  proactivas  de  capacitación, 
remuneración,  concesiones,  tributación 
y otros. 

- Incentivar  el  espíritu  innovador  y 
empresarial. 

- Fortalecimiento  de  las  iniciativas 
microempresariales  en  la  comunidades 
, - Mayor  autogestión  de  las  empresas  en^ 
satisfacción  de  sus  necesidades 
de  capacitación. 
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2.3.  Política  ambiental 


Si  bien,  no  hay  duda  con  respecto  a la  importancia  sobresalien- 
te de  la  política  ambiental  (figura  No.  12.4),  como  uno  de  los 
elementos  centrales  de  una  política  para  el  desarrollo  sostenible, 
no  se  deben  confundir  los  dos  como  ocurre  normalmente.  Es  claro, 
que  la  segunda  abarca  la  primera,  pero  va  más  allá  al  integrar  las 
otras  dimensiones  aquí  enfatizadas  como  piñones  de  algo  más 
holístico  (ver  la  figura  No.  12.1). 


Figura  No.  12.4 

Piñón  de  políticas  ambientales 


AMBIENTAL 

Manejar  de  forma  eficiente  y 
preventiva  el  uso  del  recurso  hídrico 
^(control  de  la  extracción  del  agua  subterránea) 

- Alta  eficiencia  y gestión  preventiva  en  el  uso 
del  recurso  hídrico,  la  energía  consumida,  el  área  natura^ 
ocupada,  los  materiales  basados  en  recursos  naturales., 

- Manejo  ambientalmente  sano  de  la  generación 
y el  depósito  de  desechos  sólidos  y el  tratamiento 
de  aguas  negras. 

-Cogestión  de  políticas  ambientales  basadas 
en  altos  estándares  de  calidad  entre  las  empresas 
turísticas  y el  sector  público. 

- Participación  de  las  comunidades  en  la  gestión 
^ambiental,  ordenamiento  territorial  y regulación 

de  actividades  turísticas  relacionadas  con 
ecosistemas  locales. 


En  varios  subestudios  dirigidos  a la  problemática  ambiental 
del  turismo  en  Costa  Rica  (capítulos  9-11),  se  han  evidenciado  los 
siguientes  ejes  centrales  de  una  política  ambiental  más  adecuada 
para  un  desarrollo  turístico  con  signos  de  sostenibilidad: 
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1)  Se  debe  implementar  un  manejo  del  recurso  hídrico 
caracterizado  por  una  alta  eficiencia  en  la  extracción,  utilización 
y el  consumo  de  agua  y por  el  principio  de  prevención,  especial- 
mente en  algunas  actividades  ligado  al  turismo,  como  el  riego 
de  los  campos  de  golf  y áreas  de  importancia  específica  en  el 
caso  del  turismo 

2)  Reducir  la  producción  de  desechos;  manejo  sano  de  desechos 
y de  las  aguas  negras  que  son  necesariamente  generadas  por  la 
presencia  de  una  gran  cantidad  de  personas. 

3)  Fomentar  la  co-gestión  ambiental  (acuerdos  voluntarios, 
etc.)  entre  empresas  y el  sector  público. 

4)  Muy  importante  es  la  participación  de  las  comunidades  en  el 
turismo  (y  las  políticas  ambientales  vinculado  al  sector)  como 
catalizador  para  la  aceptación  de  la  idea  de  "desarrollo  sos- 
tenible"  en  la  población  local. 


2.4.  Desarrollo  sostenible  y cambios 
institucionales  en  el  nivel  nacional 

Políticas  particulares  no  se  pueden  introducir  y realizar  a 
voluntad.  Cambios  en  varias  áreas  son  interrelacionadas  por  el 
cambio  general  de  la  dinámica  social;  posfordismo.  Necesitad  de 
cambios  institucionales  como  eje  de  cambio  socio-político,  como 
piñón  que  moviliza  los  otros  piñones.  En  el  ámbito  nacional,  se 
revelan  como  necesarios  los  siguientes  cambios  institucionales: 

El  Estado  posfordista,  no  puede  continuar  simplemente  con  las 
instituciones  del  Estado  modemizadore  intervencionista  fordista. 
Se  necesitan,  innovaciones  institucionales  que  garanticen  más  fle- 
xibilidad y agilidad  en  las  relaciones  con  otros  actores  sociales  y 
económicos: 

1)  Mayor  coordinación  entre  políticas  del  sector  y políticas 
nacionales,  demostrando  una  agilidad  en  la  interacción  con 
empresas. 

2)  Importancia  de  una  autonomía  efectiva  (no  solamente  for- 
mal), de  las  municipalidades  y comunidades;  el  Estado  nacional 
tiene  un  papel  integrador  d,  pero  no  regulador  de  todo. 

3)  Delineación  de  las  grandes  líneas  del  desarrollo  deseado,  en 
correspondencia  con  los  intereses  sociales,  económicos  y las 
necesidades  ambientales:  importancia  de  un  ordenamiento 
territorial  obligatorio. 

4)  De  importancia  particular  en  relación  con  el  turismo:  re- 
gulación de  la  zona  marí timo-terrestre  e incentivos  para  nuevas 
formas  de  control  efectivo. 

5)  Interacción  con  el  desarrollo  de  Global  Govemance. 
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Figura  No.  12.5 


Cambios  necesarios  en  las  instituciones  políticas 
para  apoyar  al  desarrollo  sostenible 


POLITICO- 
iNSrmJOONAL 

- Mayor  espacio  de  coordinación  entre 
las  políticas  del  sector  y las  políticas 
Nacionales 

- Fortalecer  a la  autonomía  de  las 
comunidades  dentro  del  Estado  nacional 

- Diversificar  las  actividades  turísticas 
por  medio  de  un  ordenamiento  territorial 
obligatorio. 

- Hacer  efectiva  y fortalecer  la  regulación 
respecto  a la  zona  marítimo-terrestre 

- Interacción  óptima  con  el  desarrollo  de 
Global  Govemance  para  el  desarrollo 
sostenible 


2.5.  La  importancia  del  desarrollo  institucional 
en  el  ámbito  local  y micro-regional 

En  el  ámbito  local  y micro-regional,  resultan  indispensables  las 
siguientes  reformas  y regulaciones. 

Estrategias  para  apoyar  cambios  en  el  nivel  local  y micro- 
regional  hacia  el  desarrollo  sostenible,  dependen  básicamente  de 
políticas  en  el  nivel  nacional  (véase  arriba).  Sin  embargo  algunas 
políticas  afectan  muy  directamente  los  cambios  en  las  comunida- 
des locales: 

1)  El  punto  central,  en  la  integración  de  la  comunidad  local  en 

el  proceso  de  desarrollo  turístico  y para  el  control  de  las 
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actividades  de  actores  poderosos,  lo  constituye  el  desarrollo 
de  una  sociedad  civil  fuerte  en  estas  regiones;  es  decir:  la 
densidad  de  acción  socio-político. 

2)  No  debe  prevalecer  solamente  una  planificación  como  acto 
formal,  sino:  hacer  efectivos  los  planes  reguladores  en  las 
comunidades. 

3)  Sin  duda,  la  participación  económica  de  las  comunidades; 
inversiones  propias,  etc.  tiene  una  importancia  clave. 

4)  Los  mecanismos  de  participación  local  y resolución  de 
conflictos  (como:  Defensoría  de  los  Habitantes)  deben  reno- 
varase  y refortalecerse. 


Figura  No.  12.6 

Desarrollo  local:  factores  importantes 
para  el  desarrollo  sostenible 


LOCAL 


- Fortalecimiento  de  la  sociedad  civil  en  las 
comunidades 

- Hacer  efectivos  los  planes 
reguladores  en  las  comunidades. 

- Fomento  de  inversiones  comunales  a 
través  de  un  financiamiento  propio 

y extemo  para  los  municipios 

- Fortalecimiento  de  los  mecanismos 
de  participación  local  en  los  ámbitos 
municipales  para  el  mejoramiento  en  la 
resolución  de  conflictos 
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2.6.  Desarrollo  sostenible, 

global  governance  y el  turismo 

Existe  una  interacción  compleja  entre  la  gobernabilidad  global 
( global  governance)  y el  desarrollo  de  un  país  específico,  particular- 
mente en  el  caso  del  turismo.  Costa  Rica,  se  beneficia  de  algunos 
aspectos  de  gobernabilidad  global  en  los  asuntos  ambientales: 
biodiversidad,  implementación  común,  etc.  En  parte  estos,  tam- 
bién ha  favorecido  el  desarrollo  del  turismo  en  Costa  Rica:  protec- 
ción de  reservas  nacionales,  imagen  del  país,  etc.  Por  otra  parte,  ya 
se  han  discutido  ampliamente  los  impactos  del  turismo  de  larga 
distancia  al  ambiente  global. 


Figura  No.  12.7 

Gobernabilidad  global,  desarrollo  sostenible  y 
perspectivas  del  desarrollo  turístico  en  áreas  periféricas 


ENTORNO  GLOBAL 


- Aprovechar  las  oportunidades  del 
emergente  tunsmo,  orientado  a nichos 
(entre  otros  ecoturismó,  agroturismo, 
etc.) 

- Imprimir  el  factor  de  diferenciación 
basada  en  la  naturaleza  a las  fuerzas 
de  atracción  en  el  nivel  internacional. 

- Convenios  internacionales  con 
respecto  a “códigos  de  conducta” 
-Convenios  internacionales  con 
respecto  a problemas  ambientales 
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En  el  ámbito  internacional  de  gobemabilidad  global,  se  requieren 
nuevas  reglas  para  el  continuo  desenvolvimiento  de  las  fuerzas  de 
dinámica  reestructuradora  con  signos  ambivalentes  de  desarrollo 
y destrucción,  donde  una  regulación  posfordista  puede  tomar  un 
papel  protagónico. 

Esta,  tiende  a un  equilibrio  inestable  entre  las  fuerzas  globa- 
lizadas  del  mercado  y una  nueva  institucionalidad,  que  podría 
favorecer  a procesos  de  inclusión  social  y estabilización  ambiental, 
mediante  políticas  de  apoderamiento,  convenios  y reglamentos  12 
ambientales  en  todos  los  niveles  de  organización  social.  El  Capítu- 
lo 2.3.1,  se  ha  resumido  algunas  actividades  que  se  están  desarro- 
llando en  este  respecto;  los  aspectos  más  significativos  a seguir  en 
los  próximos  años  les  constituyen,  la  inclusión  de  los  aspectos 
particulares  del  turismo  en  las  nuevas  negociaciones  del  Acuerdo 
General  sobre  el  Comercio  de  Servicios  (el  GATS)  en  forma  de  un 
anexo  y,  los  acontecimientos  acerca  de  la  Convención  Marco  sobre 
el  Cambio  Climático. 

Con  respecto  a la  política  de  clima,  es  importante  buscar  un 
impacto  fuerte  en  el  desarrollo  de  conceptos  y las  negociaciones 
siguientes,  en  el  contexto  de  la  Organización  Internacional  de  la 
Aviación  Civil  (ICAO)  - la  discusión  de  un  informe  sobre  este  tema 
está  incluido  en  la  agenda  de  la  asamblea  de  ICAO  en  2001. 
Además,  las  investigaciones  del  Grupo  Intergubemamental  de  Exper- 
tos Sobre  el  Cambio  Climático  (IPPC),  sobre  el  impacto  de  la  aviación, 
van  a continuar  y a tener  un  impacto  importante  en  la  discusión 
pública  a nivel  mundial  sobre  este  problema.  Por  otra  parte,  en  el 
contexto  del  proceso  de  Kyoto,  también  hay  impactos  potencial- 
mente positivos  de  mecanismos  de  implementación  común,  que 
pueden  resultar  en  sinergias  con  el  turismo  (reforestación,  en  el 
caso  de  Costa  Rica). 

Mas  allá  de  estas  negociaciones  sobre  reglamentos  fuertes  en  el 
GATS/WTO  y en  el  proceso  de  Kyoto,  se  han  desarrollado  en  los 
últimos  años  un  número  importante  de  actividades  de  auto-regu- 
lación del  sector.  Por  cierto,  la  más  importante  de  estas  lo  constitu- 
ye la  aprobación  del  Código  Ético  Mundial  para  el  Turismo  por  la 
Organización  Mundial  del  Turismo  (World  Tourism  Organiza- 
ción/ WTO),  pero  los  auto-compromisos  de  empresas  turísticas, 
particularmente  de  tur-operadores  (TUI)  también  tiene  impactos 
positivos.  Además,  se  puede  observar  una  importancia  creciente 
(pero  todavía  en  un  estado  incipiente),  de  la  certificación  de  acuer- 
do como  ISO  14001,  la  norma  del  manejo  ambiental  de  empresas 
hacia  un  desarrollo  sostenible. 


12  "Regelwerke"  (modalidades  de  reglas)  en  el  sentido  de  "reglamento"  en  contraste  a 
"regulación",  tal  como  propuesto  por  la  escuela  de  regulación.  Ver  Brand  et  al.  2000 


526 


Es  cierto:  una  regulación  de  la  aviación  que  efectivamente 
reducirá  las  emisiones  de  gases  invernaderos,  no  es  posible  sin  un 
alza  importante  de  los  precios  de  viajes  aéreos,  y eso  también  va  a 
afectar  la  competitividad  del  turismo  en  Costa  Rica.  Para  los 
turistas  europeos,  al  menos,  las  vacaciones  al  Mediterráneo  se 
volverán  relativamente  más  barato  que  las  vacaciones  en  Costa 
Rica.  Desde  una  perspectiva  ética,  se  tiene  que  aceptar  y apoyarlo. 
También,  se  tienen  que  aceptar  regulaciones  que  limitan  la  rama  de 
actividades  permisibles  en  un  destino  turístico  específico,  por 
razones  ambientales  o por  la  protección  de  los  intereses  de  la 
población  local.  Pero  eso,  es  otra  cosa  que  sólo  hacer  una  cuenta 
abstracta  en  base  de  la  adición  artificial  de  factores,  que  no  se 
pueden  reducir  a una  sola  dimensión  matemática,  y llegar  a una 
balanza  negativa  que  nos  prohibiría  los  viajes  de  larga  distancia  y 
el  fomento  de  un  desarrollo  turístico  en  áreas  periféricas  del  Tercer 
Mundo. 


3.  Turismo  y desarrollo  sostenible 
en  una  perspectiva  larga 

Se  ha  utilizado  la  imagen  de  piñones,  para  visualizar  la 
interrelación  entre  políticas  en  los  diferentes  subsistemas  y niveles 
del  desarrollo  socio-ambiental  de  la  sociedad  global  y,  la  centralidad 
del  desarrollo  político-institucional.  Cambiar  un  factor  tiene  reper- 
cusiones en  otros  factores  y en  otros  subsistemas;  el  cambio  de 
instituciones  políticas,  va  a tener  efectos  en  todas  las  arenas  políti- 
cas, ya  que  lo  político  constituye  la  instancia  que  integra  los 
diferentes  subsistema  de  una  sociedad  nacional.  Sin  embargo,  no 
se  quiere  invocar  la  idea  de  que  los  piñones  se  mueven  en  una 
armonía  total,  como  las  ruedas  de  un  reloj;  los  procesos  de  cambio, 
de  nuevo  causan  incompatibilidades,  conflictos  de  intereses  y un 
estancamiento  de  los  mismo  procesos  de  cambio.  La  no-solución 
de  los  problemas,  resulta  en  nuevos  intentos  de  reformas  y solucio- 
nar los  conflictos  entre  diferentes  actores  — entonces  se  está  desa- 
rrollando un  proceso  evolutivo,  que  desde  la  década  de  los  1980,  es 
básicamente  influenciado  por  la  dinámica  de  la  globalización 
posfordista  como  marco  general — con  su  desarrollo  tecnológico  y 
los  cambios  institucionales;  en  cuanto  a,  la  liberalización  y 
desregulación  económica,  las  nuevas  formas  de  crecimiento  y el 
potencial  para  las  naciones,  regiones,  empresas  e individuos,  de 
ubicarse  en  este  campo  de  nuevas  oportunidades,  y con  nuevas 
fronteras  y conflictos  en  la  relación  de  la  antropósfera  con  el 
ambiente  natural. 

Para  llegar  a un  sistema  social  de  desarrollo  sostenible,  se 
requieren  cambios  que  transciendan  las  características  fundamen- 
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tales  del  Posfordismo,  particularmente  la  actitud  hacia  el  creci- 
miento económico  y el  papel  de  la  competencia  en  el  proceso  de 
organización  económica.  Eso  implicaría  también,  un  cambio  en  las 
prioridades  con  respecto  a la  calidad  de  vida,  incluyendo  los  países 
en  desarrollo.  Dicho  cambio,  incluiría  también  la  aceptación  de 
límites  globales  como  base  de  una  regulación  socio-económica, 
procurando  así  una  producción  de  alta  productividad,  acompaña- 
da por  el  desarrollo  de  mecanismos  para  la  distribución  de  la 
producción,  que  no  sean  un  resultado  secundario  de  la  lógica  de 
crecimiento. 


Figura  No.  12.8 

Las  arenas  estratégicas  políticas  en  el  marco 
de  la  globalización  posfordista 


Lo  anterior,  también  cambiará  el  carácter  del  turismo;  sin 
embargo,  dicho  cambio  estaría  relacionado  con  una  visión  cierta- 
mente más  allá  del  Posfordismo. 

Emst  Ulrich  von  Weizsácker,  el  presidente  del  Wuppertal 
Institute,  donde  se  ha  producido  el  famoso  estudio  sobre  " Alemania 
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Sostenible"  (BUND-M1SEROR,  1996)  y donde  se  ha  demandado 
que  los  Alemanes  reduzcan  la  frecuencia  de  vacaciones 
intercontinentales,  escribe  en  el  Informe  Ambiental  1999/2000  de  la 
Lufthansa,  que  la  visita  de  la  Expo  2000,  vale  aún  un  vuelo 
intercontinental. 

Si  tiene  razón,  ¿por  qué  las  playas  y Parques  Nacionales  de 
Costa  Rica  (y  el  turismo  como  fuente  de  ingreso  para  la  población 
local),  no  costaron  también  un  vuelo  intercontinental?  El  consumo 
turístico  de  Alemanes  en  Guanacaste  o en  la  Península  de  Osa, 
podría  contribuir  a una  cierta  redistribución  global  de  los  ingresos, 
mientras  que  la  contribución  del  consumo  turístico  de  Latinoame- 
ricanos prósperos  en  Alemania,  sería  mucho  menor. 
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Anexos 


nexos  por  capítulos 


Capítulo  4 
Anexo  No.  1 


Certificación  para 
la  Sostenibilidad  Turística  (CST) 

El  programa  está  diseñado  para  categorizar  y diferenciar  empresas 
turísticas  de  acuerdo  al  grado  en  que  su  operación  se  acerque  a un  modelo 
de  sostenibilidad,  en  cuanto  al  manejo  de  los  recursos  naturales,  culturales 
y sociales. 

Para  lograr  esto  se  evalúan  cuatro  ámbitos  fundamentales: 

1)  Entorno  físico-biológico.  Evalúa  la  interacción  entre  la  empresa  y el 
medio  natural  circundante,  interesando  Oel  tratamiento  de  aguas 
residuales,  la  protección  de  flora  y fauna  entre  otros. 

2 ) Planta  de  servicio.  Se  evalúan  aspectos  relacionados  con  los  sistemas 
y procesos  internos  de  la  empresa,  en  cuanto  al  manejo  de  desechos  y 
la  utilización  de  tecnologías  para  el  ahorro  de  luz  y agua. 

3)  Cliente  externo.  Se  evalúan  las  acciones  que  realiza  la  gerencia  para 
invitar  al  cliente  a participar  en  la  implementación  de  las  políticas  de 
sostenibilidad  de  la  empresa. 

4)  Entorno  socioeconómico.  Se  evalúa  la  identificación  e interacción  del 
establecimiento  con  las  comunidades  adyacentes,  analizándose  por 
ejemplo,  el  grado  en  que  los  hoteles  responden  al  crecimiento  y 
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desarrollo  de  la  región,  mediante  la  generación  de  empleo  o el  logro 
de  beneficios  en  pro  de  la  colectividad. 

Para  cada  uno  de  estos  aspectos  se  diseñaron,  en  forma  de  cuestiona- 
rio, preguntas  específicas  que  sirven  para  evaluar  en  qué  tanto  la  empresa 
cumple  con  los  estándares  prefijados.  Así,  cada  una  de  las  preguntas 
representa  un  elemento  de  la  sostenibilidad  que  la  empresa  debe  cumplir 
para  clasificar  en  alguno  de  los  niveles  que  se  han  determinado. 

Para  medir  y ubicar  estos  niveles,  el  CST  establece  una  escala  de  0 a 5 
y en  las  que  cada  número  indica  la  posición  relativa  de  la  empresa  en 
términos  de  sostenibilidad.  La  categorización,  se  realiza  de  acuerdo  con  el 
siguiente  esquema: 

Nivel 

0 

1 

2 

3 

4 

5 


% cumplimiento 

<20 

20-39 

40-59 

60-79 

80-90 

>95 


En  función  de  la  idea  de  sostenibilidad,  el  cumplimiento  debe  ser 
concomitante  para  los  diferentes  ámbitos  mencionados.  Por  ejemplo,  para 
el  Nivel  3 es  necesario  cumplir  al  menos  con  el  60%  de  las  condiciones 
establecidas  para  los  cuatro  ámbitos:  entorno  físico  ambiental,  planta  de 
servicio,  cliente  externo  y entorno  socieconómico.  El  nivel  en  la  que  logre 
ubicarse  una  empresa  corresponde  al  menor  nivel  alcanzado  en  alguno  de 
los  ámbitos.  Con  esto  se  pretende  que  las  empresas  avancen  hacia  un 
modelo  de  sostenibilidad  considerando  por  igual  la  importancia  de  los 
cuatro  ámbitos  que  entran  en  juego. 

Se  asocia  a una  estructura  gradual  de  incentivos  directos  que  las 
empresas  podrán  disfrutar;  a mayor  nivel  mayores  beneficios  en  promo- 
ción diferenciada  (particular  para  el  CST)  internacional  y nacional,  capaci- 
tación, respaldo  para  participación  en  ferias  y otros  eventos,  información 
y otros  más. 

Implicaciones  que  tiene  el  CST 

•Para  el  sector  turístico  nacional.  A nivel  del  país,  el  CST  representa  una 
marca  que  le  permitirá  a Costa  Rica  diferenciarse  como  destino,  al 
ofrecer  un  producto  turístico  con  una  connotación  de  sostenibilidad. 
Aspecto  éste,  que  incidirá  no  solo  en  las  políticas  de  mercadeo  que 
lleva  a cabo  el  país,  sino  también  en  los  controles  para  eliminar  la 
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práctica  de  algunas  empresas  que  operan  abusando  del  concepto 
"eco",  "green!  o "sostenible!. 

• Para  el  empresario  turístico.  El  programa  significa  la  posibilidad  de 
contar  con  un  nuevo  elemento  de  competitividad  basado  en  una 
nueva  forma  de  diferenciación  de  su  producto  Aspecto  que  será 
plenamente  reforzado  e impulsado  por  el  ICT  en  las  campañas  de 
promoción  turística,  nacionales  e internacionales  como  incentivo  al 
esfuerzo  empresarial. 

Por  otro  lado,  el  CST  incentiva  el  manejo  adecuado  en  el  uso  de 
recursos  en  la  empresa  promoviendo  su  ahorro  y utilización  eficiente, 
lo  que  tendrá  un  impacto  positivo  sobre  la  relación  costo-beneficio  de 
la  empresa.  Por  ejemplo,  la  utilización  de  tecnologías  para  el  ahorro 
energético  ofrecen  oportunidades  para  evitar  el  uso  intensivo  del 
recurso  sin  detrimento  en  la  calidad  del  servicio  a la  vez,  busca  una 
reducción  significativa  sobre  la  facturación  en  el  recursos. 

•Para  el  turista.  El  turista  que  se  hospede  en  un  establecimiento  que 
cuente  con  el  logotipo  del  CST  Podrá  estar  seguro  de  que  en  éste  se 
están  realizando  acciones  en  todos  los  procesos  de  la  gestión 
empresarial,  con  el  fin  de  evitar  impactos  negativos  en  el  ambiente, 
cultura  y sociedad. 

• Para  otros  sectores  productivos.  El  CST  es  un  programa  "punta  de 
lanza"  que  abre  oportunidades  para  el  desarrollo  de  empresas 
suplidoras  de  bienes  y servicios  con  una  orientación  sostenible. 

La  necesidad  por  utilizar  productos  reciclables,  reutilizables,  natu- 
rales, dispositivos  para  el  ahorro  de  energía  y agua,  manejo  de 
desechos,  información  y otros,  es  el  detonante  que  abre  las  puertas 
para  un  nuevo  mercado  de  productos  ambiental  y socialmente 
amigables,  capaz  de  suplir  a mediano  plazo  a otros  sectores  de  la 
economía,  generando  una  sinergia  y un  balance  positivo  global  en 
términos  de  sostenibilidad. 

Hasta  inicios  de  2000,  se  han  certificado  en  Costa  Rica  51  Hoteles  de 
cerca  a 1800  registrados  en  el  ICT.  Ver  lista  completa  a continuación. 
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Lista  Completa  de  Hoteles,  por  Número  de  Niveles 


Hoteles  de  4 Niveles 

Alajuela 

•Volcan  Arenal  S.  A. 

Heredia 

•Herradura  Hotel 

(Observatorio) 

•Rosa  Blanca 
Country  Inn 

Hoteles  de  3 Niveles 

Alajuela 

•El  Rodeo  Country 

Puntarenas 

•Belmar 

Inn 

•San  Luis  & 

•Villa  Blanca 

Biological  Station 
•Si  como  No 

Heredia 

•Cariari  Meliá 
Conference  Center  & 

•Tulemar 

•Golf  Resort 

San  José 

• Ejecutivo  Napoleón 

•Costa  Rica  Marriott 

• Los  Yoses 

•Rara  Avis 

•Rosa  del  Paseo 

Limón 

•Villas  del  Caribe 

Hoteles  de  2 Niveles 

Alajuela 

•Hampton  Inn 

•Punta  Leona  Beach 
Resort 

Guanacaste 

•Pueblo  Dorado 
•Hacienda  La  Pacífica 

San  José 

•Amstel  Escazú 

•Villa  Baula 

Country  Inn 
•El  Sesteo 

Heredia 

• Bougainvillea 

•Europa 

•Parque  del  Lago 

Puntarenas 

•Sapo  Dorado 
•Villa  Verde 
•Jaco  Beach  Best 
Western 

•Villas  del  Río 

Hoteles  de  1 Nivel 

Alajuela 

•Arenal  Vista 

•Iguanazul 

Lodge  Best  Western 

•Las  Olas 

•Bosques  de 

•Las  Tortugas 

Chachagua 

•Sol  Playa  Hermosa 

•La  Garza 

•Las  Cabañitas Resort 

Limón 

•Atlántida  Lodge 
•Kashá 

Cartago 

•Casa  Turire 

•Suerre  Caribbean 
Beach 

Guanacaste 

•Colinas  del  Norte 

•Joya  Sureña 

Puntarenas  «Villa  Lapas 

•Blue  Bay  Villagio 

•Divisamar 

Papagayo 
•El  Ocotal 

•La  Amapola 

•Guanamar 

San  José 

•San  Gildar 
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Anexo  No.  2 


Preguntas  del  dialogo  realizado  con  los  principales  tomadores  de 
decisión: 

1)  Algunos  estudios  indican  que  el  turismo  ecológico  en  Costa  Rica,  se 
caracteriza  por  tener  una  ventaja  competitiva  la  cual  es  su  riqueza  natural. 
Estas  riquezas  tanto  biológica  como  natural  sostenida  pueden  seguir 
siendo  una  ventaja  si  se  aplican  medidas  a largo  plazo  para  mantenerla. 
¿Cuales  cree  usted  que  deberían  ser  esas  políticas  y porqué? 

2)  Otra  ventaja  que  tiene  el  sector  es  la  diferenciación  del  producto, 
¿qué  pasaría  en  el  mediano  plazo  si  el  primer  factor  ya  no  existiese?,  favor 
explicar. 

3)  Conoce  usted  el  CST?  Si  es  así,  ¿como  evaluaría  la  iniciativa  del  ICT. 
La  iniciativa  llena  sus  expectativas? 

4)  En  que  forma  las  presiones  del  mercado  o las  fuerzas  de  regulación 
ambientalista  en  países  de  donde  provienen  los  turistas  a Costa  Rica, 
obligan  a que  el  sector  "turístico"  a certificarse?  Esto  es  una  ventaja  o 
desventaja,  ¿para  quién? 

5)  Cree  usted  que  con  iniciativas  como  la  del  ICT  (CST),  se  puede 
lograr  una  mayor  competitividad  en  el  sector  "T urismo  Ecológico"  a corto, 
mediano  o largo  plazo,  ¿Porqué? 

6)  Considera  usted  que  esa  Certificación  debería  ser  un  paso  obligado 
que  toda  empresa  turística  debería  realizar?  Si  así  fuese,  ¿cual  sería  el 
tiempo  que  se  otorgaría  a las  empresas  para  que  logren  su  certificación  y 
porqué? 

7)  Considera  usted  que  una  ventaja  competitiva  es  estar  certificado. 
¿Porqué? 

8)  ¿Debería  obligarse  a todos  los  Hoteles  a certificarse  a fin  de  que  otras 
instituciones  que  trabajan  directa  o indirectamente  en  el  sector  (ONGs, 
Agencias  de  Viajes,  Operadores,  Líneas  Aéreas,  ICT,  Renta  Cars,  etc), 
recomienden  solamente  a quienes  están  certificados.  Sería  esta  una  opción 
a fin  de  que  el  sector  llegue  a ser  más  competitivo? 

9)  ¿Qué  medidas  deben  realizar  las  empresas  a fin  de  obtener  la 
certificación  con  la  máxima  nota?  Enumere  y explique. 

10)  ¿Conoce  algún  mecanismo  de  control  que  tiene  el  estado,  ICT,  La 
Cámara  de  Empresarios  Hoteleros,  o alguna  otra  institución  que  permita 
medir  la  eficiencia  de  las  medidas  ecológicas  tomadas  en  el  sector  turismo? 
Si  así  fuese,  de  que  mecanismos  se  trata,  explique. 

11)  Las  empresas  tienen  alguna  motivación  para  cambiar  su  estrategia 
hacia  una  orientada  al  eco-turismo.  ¿Deque  motivaciones  estamos  hablan- 
do? 

12)  ¿El  Gobierno  proporciona  algún  beneficio  a quienes  se  han  certi- 
ficado? ¿Algún  incentivo?  ¿Cree  que  debería  hacerlo?  ¿Considera  necesa- 
rio que  el  sector  se  beneficie  de  algún  beneficio  siempre  y cuando  se  cuente 
con  una  organización  que  incluya  a personalidades  de  la  comunidad. 
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municipios,  gobiernos  locales,  ONGs,  ICT,  quienes  serían  los  responsables 
de  otorgar  o de  negar  el  beneficio?  Si  así  fuere,  enumere  a quienes 
designaría  usted  en  esta  organización  de  monitoreo. 

13)  ¿Conoce  usted  los  resultados  de  gestión  de  las  empresas  certifica- 
das?, existe  alguna  fuente  de  información  transparente  de  donde  se  puede 
conocer  por  ejemplo  los  ahorros  debido  a las  medidas  desarrolladas  por  la 
gestión  medioambiental.  Si  así  fuese,  ¿cuales  fueron  esos  ahorros?,  expli- 
que. 

14)  ¿Que  tipo  de  estrategias  se  deben  implementar  a fin  de  las 
empresas  dedicadas  al  eco-turismo  logren  el  mejoramiento  continuo  de 
sus  procesos  en  gestión  ambiental?  Enumere  un  par  de  estrategia  y 
explique. 

15)  ¿Se  puede  suspender  la  certificación  a una  empresa  certificada? 
¿Cuándo,  cómo  y porqué? 

1 6)  ¿Cual  es  su  visión  con  relación  a las  medidas  que  se  deberán  tomar 
en  cuenta  a fin  de  mantener  sostenible  y a largo  plazo  el  factor  "Riqueza 
Natural",  en  el  sector  de  turismo  ecológico?  Enumere  y explique. 

17)  ¿Que  estrategias  se  deberán  considerar  a fin  de  mantener 
eficientemente  la  riqueza  natural  y obtener  un  buen  ingreso  económico  en 
la  industria  del  turismo  ecológico?  Favor  enumere  y explique. 

18)  Usted,  o su  organización  como  un  ente  que  de  alguna  forma 
influye  en  el  proceso  de  toma  de  decisiones  en  Costa  Rica  en  el  sector 
turístico-ambiental-sostenible,  considera  que  la  certificación  es  el  camino 
para  demostrar  la  sociedad  nacional  y al  entorno  internacional  la  excelen- 
cia medioambiental.  ¿Que  hace  falta? 
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Anexo  No.  3 


Personas  que  fueron  entrevistadas 


Nombre 

Organización 

Tel/Fax 

email 

Amos  Bien 

Rara  Avis 

253-0844 

256-4993 

raraavis@sol.racsa.co.cr 

Ana  Gabriela 

Cámara  Costarricense 

290-4757 

Alfaro 

de  Hoteles 

290-5434 

info@costaricanhotels.com 

Roberto 

ACOPROT 

280-5375 

Morales 

280-5347 

acoprot@sol.racsa.co.cr 

Gerardo 

University  for  Peace 

249-1512 

Budowski 

249-1929 

Juan  Carlos 

INCAE 

437-2200 

Barahona 

433-9606 

barahonj@mail. incae  ac.cr 

Maria  Amalia 

Marrito 

298-0822 

Revelo 

2984)033 

marevelo@marnott.co.cr 

Martín  Aguilar 

ASONET  Golfo  Dulce 

735-5169 

Ruiz 

735-5121 

Phil  Spier 

Bosque  del  Cabo 

735-5206 

doscabo@sol  racsa.co.cr 

Tamara 

Horizontes 

222-2022 

Budowski 

2554513 

horizont@sol.racsa.co.cr 

Jaime 

CCT 

253-3267 

Echeverría 

Marta  Marín- 

Red  de  Reservas  Naturales 

253-1468 

Amos  Bien 

2584268 

reservas@sol.  racsa.co.cr 

Joaquín 

Hotel  Herradura 

2394)033 

Fernández 

231-3339 

jfernand@costasol.co.cr 

Rodolfo 

ICT 

255-0841 

Lizano 

258-2912 

rlizano@turismo- 

sostenible.co.cr 

Carlos 

Meliá  Playa  Conchal 

6544123 

Naranjo 

6544181 

meliacon@sol  racsa.co.cr 

Klaus  Thomsen 

Hotel  Sugar  Beach 

6544242 

6544239 

Sugar@sol  racsa.co.cr 

Gonzalo 

Melia  Cariari 

2394)022 

Echevarría 

239-0393 

gecheva@meha.co.cr 
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Vessenia  Araya 

Doña  Letas  Bungalows 

735-5180 

letabell@sol.racsa.co.cr 

Aida  Soto 

Iguana  Iguana 

735-5138 

Silvana  Segura 

Q.  Universidad  Latina 

283-2611 

225-2801 

Nike  Boston 

Osa  Aventura 

735-5431 

osaave@sol.  racsa.co  cr 

Ulrik  Oldenburg 

Flamingo  Marina  Resort 

654-4141 

TickledPink@Flamingo 

Marina.com 

Lorena 

Consejo  de  la  Tierra 

256-1611 

San  Román 

255-2197 

sanroma@terra.ecouncil.ac.cr 

Efraín  Roldan 

Explore 

220-2121 

232-3321 

Carlos  de  Paco 

The  Nature  Concervancy 

220-2552 

220-2551 

cdepaco@correo.co  cr 

Alexander  Hernández 

SETENA 

225-5845 

Efraín  Roldan 

ACOTUR 

220-2121 

232-3321 

Roberto  Artavia, 
conferencia. 

Operadores  de  turismo 

INCAE  RA 
433-9606 

437-2200 

Gustavo  Segura 
735-5179 

LAPA  RIOS 
laparios@sol.racsa.co.cr 

735-5130 

Gerente  General 

Crocodile  Bay  Lodge 

info@crocod  ilebay.com 

Johana 

Directora  de  la  Carrera  de 

222-0041 

Espinoza  A. 

turismo.  ULA 

222-3216 

Directora 

Ejecutiva 

Aso.  Microempresarios 

225-0554 

Gerente  de 

Cala  Luna 

653-0214 

Operaciones 

653-0213 

Reservations@calaluna.com 

Diego  Araya 

Capitán  Suizo 

653-0075 

653-0292 

capitansuizo@ticonet.co.cr 

Luis  Jaén 

Pueblo  Dorado 

653-0008 

653-0013 

Martín 

Aso.  Microempesarios 

735-5169 

Aguilar  Ruiz 

turísticos  P.  Jiménez 

735-5121 

Gerente  de 
Ventas 

Fantasías  Flamingo 

654-4350 

flamingo@sol.racsa.co.cr 

Jefe  de 
recepción 

Flamingo  Beach  Resort 

654-4010 

654-4060 
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Capítulo  5 
Anexo  No.  1 


Guía  de  entrevistas  para  Hoteles  y Cabinas 

Fecha: 

Lugar: 

Tipo  (hotel,  cabinas,  "camping",  alquileres  de  casa,  etc.): 

Nombre  de  la  empresa /marca: 

Nombre  de  la  persona  entrevistada: 

Cargo  de  la  persona  entrevistada: 

1)  ¿Cuándo  se  abrió  al  público  el  hotel/las  cabinas? 

2)  ¿Quién  fue/ es  la  constructora?  ¿Cómo  fue  el  proceso  de  la  construc- 
ción? 

3)  ¿Dónde  compraron  los  enseres  (muebles,  lámparas,  etc.)? 

4)  ¿Cuál  fue  el  uso  de  la  tierra  antes  de  la  construcción  del  hotel/de  la 
compra  del  terreno  (pastizal,  bosque)? 

5)  ¿Con  qué  medios  de  transporte  vienen  los  turistas?  ¿Sería  necesario 
mejorarlos  o crear  otros?  (¿Porcentajes  de  lugares  de  origen  de  los  turistas?) 

6)  ¿Quién/ es  es/ son  el/los  dueño/s  del  negocio?  ¿De  dónde  es/son? 

7)  ¿Cómo  se  promociona  este  hotel/cabinas? 

8)  Según  su  opinión,  ¿qué  son  los  intereses  más  específicos  de  los 
turistas  en  visitar  esta  zona? 

9)  ¿Este  hotel /cabinas  ofrece  información  a los  turistas  sobre  la  zona, 
ambiente,  excursiones  u otros? 

10)  ¿Colabora  con  alguna  empresa  u organización  a nivel  nacional  o 
internacional? 

1 1 ) ¿Es  este  hotel/cabinas  miembro  de  alguna  organización  (coopera- 
tiva/cámara u otro  por  ejemplo,  CANAMET,  CANATUR)? 

1 2)  ¿Cuáles  son  sus  expectativas  al  ser  miembro  de  esta  organización? 

13)  ¿Qué  espera  usted  del  ICT?  ¿Conoce  usted  el  programa  de  certifi- 
cación CST  del  ICT? 

14)  ¿Cuántas  habitaciones  tiene  este  hotel/cabina?  ¿Cuántas  camas 
hay  por  habitación? 

1 5)  ¿Cuál  es  el  precio  que  se  cobra  por  habitación  en  la  temporada  alta/ 
baja?  (Se  tiene  que  incluir  las  diferentes  formas  de  operación) 

16)  ¿Cuál  es  la  tasa  de  ocupación  en  la  temporada  alta/baja? 

1 7)  ¿Ha  podido  notar  diferencias  en  la  tasa  de  ocupación  en  los  últimos 
años? 

18)  ¿Está  pensando  en  ampliar  la  capacidad  del  hotel/cabinas  (cons- 
truir más  habitaciones)? 

19v  ¿Tiene  servicio  de  restaurante  el  hotel/cabinas?  ¿Qué  tipo  de 
comida  ofrece? 

20)  ¿De  dónde  proviene  el  capital  para  este  hotel/cabinas? 

21)  ¿Cuál  es  el  monto  de  inversión  hasta  la  fecha? 

22)  ¿Cuál  era /es/será  el  tiempo  estimado  para  recuperarla  inversión? 
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23)  ¿Cuál  es  el  costo  de  operación  del  hotel/cabina  (día,  mes,  año  — 
tenga  en  cuenta  la  temporada)? 

24)  ¿Cuál  es  el  costo  de  mantenimiento  (tenga  en  cuenta  la  tempora- 
da)? 

25)  ¿Cuál  es  el  gasto  (diario/ semanal/ mensual)  en  cuanto  a alimen- 
tos, bebidas,  agua,  consumo  de  energía  eléctrica  y otros  servicios? 

26)  ¿Cuántas  personas  trabajan  en  este  hotel  /cabinas  en  la  temporada 
alta/baja? 

27)  ¿Cuáles  son  los  salarios  que  se  les  paga  (por  semana  /quincena  / 
mensual)? 


Gerente  Subgerente  Contador  Jefe  de  Misceláneos  Mucamas  Vigilancia  jardineros  Cocinero  Saloneros 
mante-  /segu- 

nimien-  dad 

to 


28)  ¿Qué  formación  tienen  los  empleados  del  hotel/cabina? 

29)  ¿Los  empleados  reciben  algún  tipo  de  capacitación? 

30)  ¿Brinda  a sus  empleados  algunos  servicios,  por  ejemplo  hospeda- 
je? 

31)  ¿Los  empleados  trabajan  por  mucho  tiempo  en  el  hotel/cabinas? 
¿Cuántas  horas  trabajan  en  un  día? 

32)  ¿De  dónde  provienen  los  empleados? 

33)  ¿Dónde  se  compran  alimentos,  bebidas,  agua,  la  energía  eléctrica 
y otros  servicios?  (servicios:  jardín,  transporte,  seguridad,  lavandería, ...) 

34)  ¿Qué  tipo  de  relaciones  tiene  el  hotel/cabinas  con  la  agencia  de 
viajes,  operadores  turísticos  o guías  locales? 

35)  ¿Qué  se  hace  con  los  desechos  sólidos? 

36)  ¿Qué  se  hace  con  los  desechos  líquidos? 

37)  ¿Qué  se  usa  para  limpiar  el  hotel /cabina? 

38)  ¿De  dónde  proviene  el  agua  que  se  usa  en  el  hotel/cabina? 

39)  ¿De  dónde  proviene  energía  eléctrica  de  este  hotel?  ¿Ustedes 
producen  su  propia  energía  eléctrica?  ¿Por  qué  no  usa  energía  solar? 

40)  ¿Se  han  presentando  diferencias  o conflictos  durante  la  construc- 
ción o el  uso  actual  del  hotel/cabinas  (por  ejemplo  en  el  caso  del  uso  de  la 
tierra,  gasto  de  agua,  con  otros  hoteles/ empresas,  municipalidad  (Código 
de  Construcción)? 

41)  Según  su  opinión,  ¿qué  son  los  obstáculos  para  el  progreso  del 
turismo  en  la  zona? 

42)  Según  su  opinión,  ¿cuáles  son  los  efectos  positivos  y negativos  del 
turismo  en  la  zona? 

43)  Según  su  opinión,  ¿cómo  se  podrá  garantizar  el  funcionamiento  de 
la  actividad  turística  a largo  plazo  en  esta  zona?  ¿Piensa  que  los  efectos 
negativos  pueden  ser  un  obstáculo  para  el  turismo? 

44)  Según  su  opinión,  ¿cuál  papel  desempeña  la  naturaleza/el  medio 
ambiente  para  el  hotel/cabinas? 

45)  ¿Están  apoyando  financieramente  el  mantenimiento  de  alguna 
área  protegida?  Si  no  lo  están  haciendo,  ¿estarían  dispuestos  a hacerlo  en 
el  futuro? 
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46)  ¿Cuál  es  su  profesión  (del  entrevistado)? 

47)  ¿Dónde  trabajó  antes? 

48)  ¿Cuánto  tiempo  lleva  viviendo  ya  en  la  zona? 

49)  ¿Cuántos  años  tiene  Usted? 


Anexo  No.  2 

Preguntas  claves  para  entrevistas  con  los  representantes  de  super- 
mercados, talleres,  excursiones  y otras  actividades  turísticas 

1)  "Historia"  de  la  empresa:  antecedentes,  apertura,  periodos  de 
crecimiento,  contracción,  etc., 

2)  Dueño,  Gerente  de  la  empresa:  ¿ha  trabajado  antes  en  un  negocio 
similar?  ¿Formación? 

3)  ¿Qué  tipo  de  servicios/productos  ofrece  la  empresa? 

4)  ¿Qué  materiales  de  transporte  utilizan?  ¿De  dónde  vienen  ellos 
(carros,  autobús,  botes,  kayakes,  etc.)? 

5)  ¿Qué  equipo  deportivo  utilizan?  ¿Alquilan  caballos? 

6)  ¿Oficina/ tienda  alquilado?  ¿Cuánto  tiene  que  pagar?  ¿Energía? 

7)  Costo  de  mantenimiento 

8)  Forma  de  publicidad 

9)  Cooperación  con  hoteles,  agencias,  etc. /pago  de  comisiones/ofrece 
una  actividad  que  forma  parte  de  paquetes  turísticos  (a  nivel  local,  nacio- 
nal, internacional) 

10)  ¿Los  clientes  de  Uds.  son  mayoritariamente  costarricenses  o 
extranjeros  (porcentaje)? 

1 1)  ¿Cuántas  personas  trabajan  en  la  empresa?  ¿Con  qué  cargo?  (sexo, 
edad,  ....) 

12)  ¿Algunas  preguntas  para  ver  las  relaciones  de  su  empresa  con  la 
región? 

13)  ¿De  dónde  vienen  los  empleados?  > (preguntas  como  hoteles) 

14)  ¿Dónde  ha  comprado  los  muebles?  ¿Máquinas  de  oficina? 

15)  ¿Usted  vive  solamente  de  esta  tienda/actividad  o tiene  otras 
fuentes  de  ingresos? 

16)  ¿De  dónde  vienen  los  productos?  (país,  región,  ciudad) 

17)  ¿De  quién  les  ha  comprado  (empresa  al  por  mayor,  intermediario, 
etc.)? 

18)  ¿Producto  artesanal  o industrial? 

19)  ¿Usted/la  empresa  es  miembro  de  una  asociación  (al  nivel  local, 
regional  o nacional)? 

20.)  ¿Qué  importancia  tiene  para  usted  el  trabajo  del  ICT?  ¿El  de  la 
municipalidad?  ¿De  otra  instancia  estatal? 

21)  (Si  no  es  obvio):  ¿Qué  importancia  tiene  el  turismo  para  su 
negocio? 

22)  En  su  opinión:  ¿Qué  se  puede  hacer  para  fomentar  el  turismo? 
¿Efectos  positivos  y negativos? 

23)  Ecología : ¿Qué  significado  tiene  para  la  empresa?  ¿Qué  se  hace  con 
los  desechos?  (Gasolina,  aceite) 

24)  Financiamiento  del  área  protegida.  Si  no,  ¿dispuesto  a hacerlo? 
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Capítulo  7 

Anexo:  Guías  de  entrevistas  realizadas 


Cuestionario  para  los  Actores  Claves 

1)  Lugar: 

2)  Nombre: 

3)  Ocupación: 

4)  ¿Qué  tipo  de  cambios  socio-culturales  han  acontecido  en  el  ámbito 
comunal  o local  a partir  del  desarrollo  de  la  actividad  turística? 

5)  ¿En  qué  han  beneficiado  o afectado  negativamente  estos  cambios  al 
desarrollo  socio-cultural  de  la  comunidad? 

6)  ¿Qué  se  debería  hacer  para  anular  o mejorar  los  efectos  negativos  y 
potenciar  los  beneficios  de  los  cambios  acontecidos? 

7)  ¿Qué  otro  tipo  de  cambios  se  están  impulsando  o es  necesario 
impulsar  para  mejorar  el  desarrollo  socio-cultural  de  la  comunidad? 

8)  ¿Qué  tipo  de  actividades  productivas  han  crecido  más  acelerada- 
mente y cuáles  han  ido  desapareciendo  en  la  esfera  productiva? 

9)  ¿Hay  algún  grado  de  desarrollo  de  grupos  organizados? 

10)  ¿Cuál  ha  sido  el  desarrollo  de  infraestructura  comunal  (centros 
deportivos,  escuelas,  colegios,  salones  comunales,  otros)? 

11)  ¿Qué  características  ha  mostrado  el  crecimiento  de  la  población? 

12)  ¿Cuáles  costumbres  se  han  perdido  o abandonado  y cuáles  otras 
se  han  absorbido  a partir  del  desarrollo  turístico  de  la  comunidad? 

13)  ¿Qué  instrumentos  o mecanismos  utiliza  la  población  para  inser- 
tarse al  mercado  laboral  (conseguir  empleo)? 


Cuestionario  para  los  Empleadores 

1)  Lugar 

2)  ¿Cuál  es  su  nombre  y cargo? 

3)  ¿Qué  tipo  de  empresa  es? 

4)  ¿Qué  actividades  realiza  la  empresa? 

5)  ¿Cuál  es  la  ubicación  de  la  empresa? 

6)  ¿Cuántos  cuartos  tiene  este  hotel/ cabina? 

7)  ¿Cuántas  camas  hay  por  cuarto? 
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8)  ¿Esta  pensando  en  ampliar  la  capacidad  de  oferta  de  la  empresa? 

Si No 

Por  qué? 

9)  ¿Qué  le  motivo  a iniciar  una  empresa  de  servicios  para  atender  al 
sector  turismo? 

10)  ¿Cuántas  personas  trabajan  en  esta  empresa  en  temporada  alta/ 
baja? 

11)  ¿Cuáles  son  los  salarios  que  perciben  estas  personas? 

12)  ¿Qué  formación  tienen  los  empleados  de  esta  empresa? 

13)  ¿Los  empleados  reciben  algún  tipo  de  capacitación? 

Si No 

Por  qué? 

14)  ¿Brinda  algunos  servicios  a sus  empleados  (alimentación,  hospe- 
daje)? 

15)  ¿Cuántas  horas  al  día  (y  días  a la  semana)  trabajan  los  empleados 
en  la  empresa? 

16)  ¿De  dónde  provienen  los  empleados? 

Cuestionario  para  los  Empleados 

1)  Lugar: 

2)  Nombre: 

3)  Puesto: 

4)  Edad: 

5)  Sexo:  M F 

6)  Nacionalidad: 

7)  Lugar  de  residencia: 

8)  ¿Dónde  labora?: 

9)  Actividades  que  realiza: 

10)  Tipo  de  establecimiento: 
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11.  Jomada  Laboral: 

12)  ¿Cuanto  tiene  de  laborar  en  este  establecimiento? 

13)  ¿Realiza  alguna  otra  actividad  remunerada  o no  remunerada? 

Si No 

¿Cuál? 

14)  ¿Qué  labores  realizaba  antes  de  trabajar  en  este  establecimiento? 

15)  ¿Cuáles  fueron  los  requisitos  que  debía  cumplir  para  obtener  el 
puesto  de  trabajo  y que  elementos  fueron  claves? 

16)  ¿Cuáles  han  sido  los  principales  cambios  percibidos  después  de 
iniciar  labores  en  la  actividad  turística? 

17)  ¿Cuál  es  su  nivel  de  capacitación  actual? 

18)  ¿Dónde  se  capacitó? 

19)  ¿Existen  otras  expectativas  de  capacitación? 

Si No 

¿Por  qué? 

20)  ¿Cuál  es  su  nivel  de  remuneración  percibida? 

21)  ¿Cuáles  son  sus  planes  en  el  futuro  (corto,  mediano  y largo  plazo)? 

22)  ¿Su  puesto  es  durante  todo  el  año  (si  - no)? 

Si No 

¿Por  qué? 

23)  ¿Qué  actividades  realiza  cuando  no  tiene  empleo  en  este  estable- 
cimiento (en  temporada  baja)? 

24)  ¿Qué  tipo  de  actividades  realiza  en  su  tiempo  fuera  de  la  jomada 
laboral? 

25)  ¿Han  variado  estas  actividades  después  de  incorporarse  a realizar 
actividades  relacionadas  con  el  turismo? 

Si No 

¿Por  qué? 
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Capítulo  No.  8 


Anexo  No.  1 


Empresas  de  bienes  raíces  o Real  State,  Guanacaste 

1)  Palo  Arco  States.  Tel.  2575352,  6544221  (EE.  UU.). 

2)  ABC.  Tel.  6530402, 6530793  (Pertenece  a American  European  Real  State, 

asociación  con  10  oficinas  en  todo  el  país  que  están  coordinadas). 

3)  Bahía  de  Piratas  Villas.  Tel.  2227010  (entre  Playa  Grande  y Conchal,  a 

300-400  m de  la  playa). 

4)  Codwell  Banker.  Tel.  6544912,  6544925  (EE.  UU.). 

5)  Rancho  las  Colinas  Golf,  condominios  y lotes.  (EE.  UU.). 

6)  Century-21.  Tel.  6530360  (Lotes  al  lado  de  Hotel  Tortuga  en  Playa 

Grande). 

7)  Inmotamarindo.  Tel.  6530019, 6530509  (Finca  de  6,5  ha  Playa  Langosta- 

Tamarindo). 

8)  Costa  Mar  Properties,  Tel.  6530479:  Urbanización  Casa  Mar,  Playa 

Grande  (EE.  UU.). 

9)  Costa  Rica  Conexión,  Tel.  6530496,  Villas  forRent,  Playa  Grande  (EE.  UU  ). 

10)  Marina  Trading  Post,  Tel.  6544004, , 6530360.  Playa  Grande  Norte  y 

Flamingo  (EE.  UU.). 

11)  Roy  Real  State  (Tamarindo)  (EE.  UU.). 

12)  Paradise  Realty,  Paraíso  Bienes  Raíces,  S.  A.  Tel.  6544533. 

11  lotes  por  Potrero  (G.  Cory,  el  mismo  dueño  de  Surfside  States, 
EE.  UU.). 

13)  Constant  Truth,  Tel.  6544056. 

Lotes  tras  plaza  de  Potrero.  Dueño  EE.  UU. 

14)  Andrea  Gerdigel  Pico  y Prieta  Residencial.  Tel.  6544180  (EE.  UU  ). 

Playa  Prieta. 

15)  Rancho  Grande.  Tel.  6544494  (Potrero  y Flamingo). 

16)  Flamingo  States.  Tel.  6544236,  6544470  (EE.  UU.). 

Rancho  Realty,  lotes  desde  35000$. 

17)  Pacific  COSAT  Realty.  Playa  Flamingo.  Tel.  6544068  (EE.  UU.). 

18)  Villas  Flamingo  Condos.  Tel.  6544587.  (EE.  UU.). 

19)  Villas  Eestival,  Playa  Prieta,  Tel.  6544579,  2286149. 

20)  Costa  de  Oro  Realty.  Tel.  6544184.  (EE.  UU.)  Flamingo. 
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21)  Palmira  Royal.  Tel.  6544252.  (EE.  UU.),  Potrero  al  lado  de  hotel  Bahía, 

aptos  y lotes  para  venta  y arriendo. 

22) Villaggio  Flor  del  Pacífico,  Inversiones  Mírica  (Potrero). 

23)  Vistas  del  Flamingo  Golf.  Tel.  4425347. 

24)  Surfside  States  (EE.  UU.). 

25)  Marina  Real.  Tel.  6544263. 

25)  Leary  Pacific  Coast  Real  State  (EE.  UU.).  (Suites  Presidenciales, 

Flamingo). 

Vende  lotes  en  colina  hacia  Playa  Pan  de  Azúcar. 

26)  Guardia,  Rojas  y Cia.  Tel.  2247353,  3813817,  Potrero. 

27)  Remax  (Real  State).  Tel.  6544908:  Condominios  Marina  Real,  Vista  Bella 

Mar,  Cacique  del  Mar,  Los  altos  del  Cacique. 


Anexo  No.  2 


Precios  de  la  tierra 

Urbanizaciones  y lotes  en  Guanacaste.  Precios  de  Marzo  2000  en  US$ 
Playa  Tamarindo. 

Lotes  vista  al  mar,  70-80$/  m2 , tamaño  mínimo  lote  de  700  m2 
Lotes  sin  vista  al  mar;  1 .5  Km  de  la  playa,  30-35  $/m2,  entre 
700-1000m2 

Lote  a 300  m de  la  playa,  750  m2,  25000$ 

Lotes  con  vista  al  océano  (a  la  izquierda  de  Hotel  Milagro), 
mínimolOOOm2,  100$/m2 

Finca  de  6.5  ha,  parte  playa  Tamarindo,  parte  Playa  Langos- 
ta. 5 millones  $.  (Titulado.  Para  Hotel-Condominios...) 

30  Lotes  en  Residencial  Capitán  Suizo,  1000-2000  m2,  precio 
promedio,  60000$  a 300  m de  la  playa. 

Playa  Langosta. 

Frente  al  mar.  lote  1500  m2,  300000$ 

Casas  a 400  m de  la  playa,  2 cuartos  2 baños,  lote  de  500  m2, 
75000-95000$ 

Condominios  Tiza  (36  unidades).  Frente  al  mar. 

Apto.l  habitación,  95000  $,  Apto.  2-3  habitaciones,  115000- 
165000  $. 

Gastos  de  comunidad,  200  $/mes 

Casa  frente  al  mar  en  condominio,  250000$. 
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Playa  Grande. 

Frente  al  mar,  1000-1500  m2,  175000$  (titulado) 
Urbanización  a menos  de  1 Km  de  la  playa,  30$/m2, 

(todos  vendidos  que  están  revendiéndose). 

Villas  Costa  Rica  Conexión.  Hasta  12  personas:  550$-día, 
2850  $ semana 


Playa  Ventana. 

Lote  1000-1500  m2, 170000$ 

Playa  Prieta: 

Pico  Residencial.  A 350  m de  la  playa,  26  Lotes  de  500-1000 
m2,  50$/m2.  2 redes  de  agua:  riego  y potable.  Planta  de 
tratamiento,  teléfono,  etc.  34  $ mes  gastos. 

Prieta  Residencial.  Dos  fincas  de  5 y 8 ha.  25  $/m2.  Finca 
entera!300000  $,  para  uso  turístico,  hotel,  residencial,  villas.. 


Flamingo: 

lote  3600  m2,  a 250  m playa  y 900  m puerto.  40  $/ m2. 

Lote  1000  m2,  60  $/ m2. 

Playa  Potrero. 

Surfside  States.  (USA).  Lotes  primera  fila  de  la  playa,  600  m2, 
60000$  (100  $/m2) 

Palo  Arco  States.  (USA)  Urbanización  junto  a la  carretera. 
200  lotes  desde  35000  $.  400  ha  en  total,  (lote  promedio,  1500 
m2, 40000  $).  60  condominios  con  vista  al  mar  (desde  1 00000$). 
Golf  Course,  18  hole.  Hotel  de  5 estrellas. 

Urbanización  Flor  del  Pacífico  (Italianos).  Lotes  sin  agua  ni 
electricidad.  5-6  $ m2 


Interior,  lejos  de  las  playas: 

Cerca  de  Villareal. 

Fincas  grandes.  De  2 a 100  ha,  2-4  $-m 
Cerca  de  Marbella. 

Cerca  y con  vistas  al  mar,  pero  no  es  zona  comercial,  1.8  $-m. 
Lotes  de  1500-3000  $.  Buenas  vías  de  comunicación,  30 
minutos  a Santa  Cruz. 
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Capítulo  10 
Anexo  No.  1 


Abreviaturas 


AyA 

Acueductos  y Alcantarillados 

CAAR 

Comités  Administradores  de  Acueductos  Rurales 

CEPRONA 

Fundación  Centro  de  Productividad  Nacional 

CST 

Certificación  para  la  Sostenibilidad  Turística 

EARTH 

Escuela  de  Agricultura  de  la  Región  del  Trópico  Húmedo 

EBAIS 

Equipo  Básico  de  Asistencia  Integral  de  Salud 

ESPH 

Empresa  de  Servicios  Públicos  de  Heredia 

GAM 

Gran  Área  Metropolitana 

GTZ 

Agencia  Alemana  de  Cooperación  Técnica 

ICT 

Instituto  Costarricense  de  Turismo 

IFAM 

Instituto  de  Fomento  y Asesoría  Municipal 

IGN 

Instituto  Geográfico  Nacional 

IMN 

Instituto  Metereológico  Nacional 

INVU 

Instituto  Nacional  de  Vivienda  y Urbanismo 

LAHA 

Laboratorio  de  Hidrología  Ambiental 

MINAE 

Ministerio  de  Ambiente  y Energía 

MEP 

Ministerio  de  Educación  Pública 

OMS 

Organización  Mundial  de  la  Salud 

PNMD 

Plan  Nacional  de  Manejo  de  Desechos  de  Costa  Rica 

SUDAPF 

Sociedad  de  Usuarios  de  Agua  Playa  Flamingo 

UNA 

Universidad  Nacional 
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Ocupación,  diana  y por  temporada,  de  turistas  hospedados  en  los  11  hoteles 
y cabinas  entrevistados  en  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste 
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Ocupación,  diaria  y por  temporada,  de  turistas  hospedados  en  los  seis  hoteles 
y cabinas  entrevistados  en  la  zona  de  estudio  en  Puerto  Jiménez 
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Anexo  IV 


Categorías  de  Uso  y distribución  de  usuarios 


Categoría 

Definición 

Domiciliaria 

Casas  y edificios  de  apartamentos  (dedicados  exclusi- 
vamente a vivienda  unifamiliar). 

Ordinaria 

Abastecedores  (incluye  los  del  CPN),  agencias,  almace- 
nes, barberías,  bazares,  billares,  boutiques,  bufetes,  ci- 
nes, clubes,  consultorios  médicos,  discotecas  (donde  no 
haya  bar),  escuelas,  colegios  y universidades  privadas, 
expendios  de  carne,  pescado  o pollo,  ferreterías,  libre- 
rías, licorerías,  mueblerías,  oficinas,  pulperías,  refine- 
rías (RECOPE),  talleres  mecánicos,  tiendas,  supermer- 
cados (incluye  los  del  CNP). 

Reproductiva 

Aserraderos,  balnearios,  bares,  cantinas,  cervecerías, 
clínicas  veterinarias,  expendios  de  gasolina,  fábricas  de 
bloques,  fábricas  de  embutidos,  fábricas  de  helados, 
fábricas  de  hielo,  fábricas  de  refrescos,  frigoríficos,  gim- 
nasios, clínicas  dentales,  grupos  avícolas,  hospitales  y 
clínicas  públicas  o privadas,  hoteles,  mataderos  munici- 
pales, moteles,  plantas  procesadoras  de  leche,  salas  de 
belleza,  salas  de  masaje  y baños  sauna,  salones  de  baile, 
sodas,  tabernas,  viveros. 

Preferencial 

Asilos  de  ancianos,  CEN-CINAI,  centros  de  atención  a 
niños,  clínicas  de  rehabilitación,  hospicios  de  huérfa- 
nos, iglesias  (no  incluye  casa  cural),  oficinas  de  ministe- 
rios, de  instituciones  autónomas  y semiautónomas  y 
municipalidades  (no  incluye  actividades  reproductivas) 
oficinas  de  embajadas  y misiones  internacionales  (no 
incluye  residencias). 

Nota:  En  la  práctica  la  categoría  Preferencial  se  ha  dividido  en  dos: 
Preferencial  y Gobierno. 

Fuente:  Gaceta  No. 69, 12  abril  1991 
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Estimación  dei  consumo  de  agua  por  los  turistas,  durante  ambas  temporadas  y al  año, 
en  los  11  locales  entrevistados  en  la  zona  de  Guanacaste 
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Estimación  dei  consumo  de  agua  por  los  turistas, 
durante  ambas  temporadas  y al  año, 
en  los  seis  locales  entrevistados  en  la  zona  de  Puerto  Jiménez 
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Anexo  No.  7 


Variables  relacionadas  con  ia  intrusión  salina 


Conductividad  eléctrica:  es  la  capacidad  del  agua  para  conducir  electricidad. 

Crece  paralelamente  a la  salinidad  y al  contenido  de 
iones  disueltos.  A una  misma  temperatura,  en  la 
contuctividad  influye  no  sólo  la  concentración  iónica, 
sino  el  tipo  de  iones.  Varía  entre  100  y 2.000  ps/cm  a 18 
°C  para  aguas  dulces,  45.000  ps/cm  en  aguas  de  mar  a 18 
°C  y 100.000  ps/cm  en  salmueras  (Custodio  y Llamas 
1983). 


Cloruros:  sales  muy  solubles  difíciles  de  precipitar.  No  se  oxida  ni  reduce 
en  agua  natural,  por  lo  que  se  considera  como  un 
parámetro  conservativo  para  indicar  la  presencia  de 
agua  salada  en  acuíferos  costeros.  Está  asociado  con  el 
ión  sodio,  en  especial  en  aguas  salinas.  En  el  agua  dulce 
se  puede  encontrar  entre  los  1 0 y 250  ppm,  en  el  agua  de 
mar  entre  los  18.000  y 21.000  ppm  y en  las  salmueras 
pueden  llegar  220.000  ppm  (Custodio  y Llamas  1983). 


Distancia  al  mar  y profundidad:  la  intrusión  salina  ocurre  a una  profundidad 
de  40  Veces  la  altura  del  agua  dulce  del  agua  subterránea 
por  encima  del  nivel  medio  del  mar.  Entre  más  lejos  de 
la  costa  y a una  mayor  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  se 
encuentre  ubicado  un  pozo,  mayor  es  la  distancia  que 
tiene  que  recorrer  el  agua  salada  hasta  alcanzar  el  agua 
dulce  que  es  captada  por  el  pozo  (Custodio  y Llamas 
1983). 


574 


Resultados  de  los  análisis  físico-químicos  de  los  puntos  muestreados, 
en  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste 
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muestreo 


Características  generales  de  los  puntos  muestreados  en  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste 
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Resultados  de  los  análisis  físico-  químicos  de  los  puntos  muestreados, 
en  la  zona  de  estudio  en  Puerto  Jiménez 
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Características  generales  de  los  puntos  muestreados 
en  la  zona  de  estudio  en  Puerto  Jiménez 
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Estimación  de  la  cantidad  de  excretas  y de  agua  utilizada  en  la  descarga  de  los  inodoros, 
por  los  turistas  en  los  11  hoteles  y cabinas  entrevistados, 
en  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste 
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Estimación  de  la  cantidad  de  excretas  y de  agua  utilizada  en  descargar  los  inodoros, 
por  los  turistas  en  los  seis  hoteles  y cabinas  entrevistados 
en  la  zona  de  estudio  en  Puerto  Jiménez 
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Ver  Capítulo  HI. 


Anexo  No.  14 


Factores  que  influyen  en  la  contaminación 
del  agua  subterránea  por  aguas  negras 


a)  Tipos  de  mecanismos  de  disposición  de  excretas 

Los  tanques  sépticos  son  depósitos  construidos  a cierta  profundidad,  donde  st 
descargan  los  desechos  para  ser  descompuestos  y posteriormente  liberados 
lentamente  en  el  terreno,  a través  de  un  sistema  de  drenaje  (Reynolds  Vargas 
1997b).  Las  letrinas  consisten  en  un  sistema  sin  arrastre  de  agua  y las  que  se  usan 
en  Costa  Rica,  son  una  excavación  en  el  terreno  de  unos  6 m de  profundidad 
(Hederra  1996).  Los  tanques  sépticos  y letrinas  tienen  el  inconveniente  de  facilitar 
la  lixiviación  de  sustancias  que  potencialmente  contaminen  a los  acuíferos.  Las 
letrinas  representan  mayor  riesgo  que  los  tanques  sépticos  para  la  contaminación 
de  las  aguas  subterráneas,  ya  que  los  primeros  metros  del  suelo  han  sido  removidos, 
reduciendo  la  distancia  por  donde  se  desplazan  las  bacterias  patógenas  y los  virus. 

b)  Ubicación  del  sistema  de  saneamiento  con  respecto  a los  pozos 

La  migración  de  microorganismos  y sustancias  químicas  en  el  suelo,  debido 
a su  desplazamiento,  ya  sea,  horizontal  o vertical,  puede  persistir  por  muchos  días. 
Además,  los  contaminantes  pueden  viajar  mucho  más  rápido  si  son  arrastrados 
por  las  líneas  de  desplazamiento  o de  flujo  del  agua  subterránea.  En  las  zonas 
costeras,  se  sabe  que  las  líneas  de  flujo  generalmente  se  desplazan  en  dirección  al 
mar,  por  lo  que  los  pozos  deben  estar  más  alejados  de  la  costa  que  el  tanque  séptico 
o letrina.  Además,  se  debe  construir  a un  nivel  topográfico  más  bajo  del  nivel  en 
donde  se  encuentre  ubicado  el  pozo  de  agua  (Hederra  1996).  La  distancia  que 
exista  entre  un  pozo  o manantial  y un  tanque  séptico  o letrina  es  otro  factor  que 
influye  en  la  probabilidad  de  contaminación  del  agua  subterránea.  Profesionales 
de  instituciones  como  el  AyA  y SENARA  recomienden  distancias  mayores  a los  50 
m,  que  brinden  mayor  seguridad  a los  pozos  o manantiales. 

c)  Tipo  de  construcción  del  pozo 

Los  pozos  llamados  artesanales,  son  aquellos  que  han  sido  construidos 
manualmente,  o sea,  mediante  la  acción  física  de  una  o varias  personas,  picando 
y extrayendo  material  desde  el  interior  del  pozo.  Sus  dimensiones  son  de 
aproximadamente  1,5  m de  diámetro  y menos  de  10  m de  profundidad.  Se  puede 
disponer  de  un  sistema  de  entibación  o revestimiento,  que  puede  ser  de  madera, 
si  la  sección  es  rectangular,  o de  cemento  si  la  sección  es  circular.  La  profundidad 
de  la  estibación,  puede  variar  de  pocos  centímetros,  hasta  pocos  metros,  quedando 
el  resto  del  pozo  en  contacto  con  la  tierra.  Como  elementos  tradicionales  para  la 
elevación  del  agua,  se  usa  el  cubo  o balde  y la  bomba  manual  (Beru'tez  1972). 

Los  pozos  llamados  perforados,  se  realizan  con  un  elemento  metálico  que  golpea 
y deshace  la  formación  y un  elemento  que  recoge  el  terreno  triturado.  El  pozo  se 
conserva,  con  el  requisito  de  entubar  y cementar  toda  la  perforación,  excepto  el 
lugar  por  donde  entra  el  agua  (zona  de  captación).  Tienen  un  sello  sanitario  para 
evitar  la  entrada  de  sustancias  contaminantes.  Se  utilizan  bombas  eléctricas,  con 
la  suficiente  potencia  para  mantener  un  ritmo  de  extracción  de  varios  litros  por 
segundo.  Estos  pozos  pueden  alcanzar  profundidades  mayores  a los  artesanales, 
por  lo  que  la  probabilidad  de  que  un  pozo  perforado  sea  contaminado  por  materia 
fecal,  u otro  tipo  de  contaminación,  es  menor  (Beru'tez  1972). 
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Resultados  de  análisis  microbiológicos  de  los  pozos  muestreados 
en  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste 
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Coliformes  fecales 
Streptococcus  faecalis 
Escherichia  coli 
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Coliformes  fecales 
S treptococcus  faecal  is 
Escherichia  coli 


Anexo  No.  17 


Implicaciones  ambientales  potenciales  de  un  depósito  de  basura 

Aguas  superficiales  y subterráneas.  La  deposición  de  residuos  sólidos  puede 
generar  contaminación  sobre  los  cuerpos  de  agua  que  abastecen  la 
población  humana,  debido  a la  infiltración  de  sustancias  contaminantes 
producto  del  paso  de  agua  de  lluvia  a través  de  la  masa  de  basura,  proceso 
denominado  como  lixiviación.  Los  lixiviados  contienen  metales  pesados, 
sustancias  orgánicas  tóxicas,  agentes  patógenos  y otros. 

Aire.  Los  asentamientos  humanos  en  las  cercanías  de  un  relleno  sanitario, 
se  encuentran  muy  propensos  a verse  perjudicados  por  la  contaminación 
atmosférica  provocada  por  este  tipo  de  depósito,  debido  a que  el  vientro 
traerá  consigo  una  parte  de  esta  contaminación  hasta  las  comunidades. 
Desde  un  vertedero  se  pueden  desprender  malos  olores,  polvos,  humos 
y cenizas.  Estas  últimas  se  producen  principalmente  cuando  se  utiliza 
una  técnica  de  quema  de  la  basura  para  disminuir  su  volúmen,  lo  que 
genera  una  alta  contaminación  del  aire  producto  de  la  combustión  de 
papeles,  plásticos,  maderas,  entre  otros. 

Suelo.  Al  establecer  un  relleno  en  determinado  sitio,  se  alteran  las 
condiciones  ecológicas  del  suelo,  generando  una  pérdida  de  laspoblaciones 
de  flora  y fauna  edáficas  naturales.  Por  el  contrario,  se  da  un  aumento  en 
laspoblaciones  de  microorganismos  patógenos,  consecuencia  del  dóposito 
de  los  desechos. 

Paisaje.  Los  botaderos  representan  un  impacto  visual  y de  estética  del 
área  donde  se  sitúan  El  área  de  influencia  de  un  vertedero  depende  de  las 
características  propias  del  sitio,  tales  como  la  topografía  y la  fuerza  del 
viento.  Estas  condiciones  pueden  provocar  el  arrastre  de  sólidos  fuera  del 
sitio,  afectando  un  área  territorial  que  puede  ser  muy  extensa. 

Flora  y fauna.  El  impacto  ambiental  inevitable  que  puede  ocurrir  en  el  sitio 
seleccionado  puede  ser  aún  mayor  si  se  encuentra  en  una  zona  de  interés 
ecológico,  ya  que  puede  causar  daños  irreparables  en  los  ecosistemas. 
Otra  alteración  que  puede  ocurrir  es  el  desplazamiento  de  individuos  de 
especies  propias  del  lugar,  y el  aumento  de  poblaciones  de  individuos 
oportunistas.  El  aumento  de  estas  poblaciones,  tales  como  zopilotes  y 
ratas,  crea  un  desequilibrio  en  el  ecosistema  circundante. 

Salud  pública.  Pueden  representar  fuentes  de  contaminación  para  la 
propagación  de  enfermedades  que  amenacen  la  salud  pública.  Se 
concentran  poblaciones  de  virus,  bacterias,  y microorganismos  patógenos 
en  general,  así  como  también  vectores,  principalmente  ratas,  perros  y 
gran  variedad  de  insectos.  Además,  la  cercanía  de  núcleos  urbanos  al 
relleno  sanitario  puede  generar  problemas  a la  salud  pública,  debido  a 
que  personas  de  escasos  recursos  se  desplazan  cotidianamente  a este 
sitio,  con  el  fin  de  buscar  materiales  que  les  puedan  servir  para  su  uso 
personal,  así  como  materiales  reciclables  que  puedan  comercializar  y 
obtener  una  ganancia  económica.  Estas  personas  son  conocidas 
popularmente  como  "buzos". 
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Anexo  No.  18 


Estimación  de  la  cantidad  de  desechos  sólidos 
generada  por  los  turistas  en  los  11  hoteles 
y cabinas  entrevistados,  durante  ambas  temporadas, 
en  la  zona  de  estudio  en  Guanacaste 


Nombre  del  hotel 
o cabina 

Localidad 

Desechos  sólidos 
por  Temporada 
(kg) 

Desechos 
sólidos 
al  año  (kg) 

Alta 

Baja 

Cabinas  Nani 

Brasilito 

1.440 

210 

1.650 

Cabinas  Olga 

Brasilito 

5.040 

420 

5.460 

Cabinas  Ojos  Azules 

Brasilito 

5.280 

2.100 

7.380 

Hotel  Brasilito 

Brasilito 

5.760 

420 

6.180 

Hotel  Meliá  Conchal 

Conchal 

.72.000 

50.400 

122.400 

Best  Western  Vista  Villas 

Tamarindo 

10.200 

3.150 

13.350 

Cabinas  Arcoiris 

Tamarindo 

1.800 

1.260 

3.060 

Hotel  El  Milagro 

Tamarindo 

9.600 

5.040 

14.640 

Hotel  El  Capitán  Suizo 

Tamarindo 

9.120 

13.230 

22.350 

Hotel  Bahía  Los  Piratas 

Tamarindo 

18.600 

6.930 

25.530 

Hotel  Marina  Inn 

Flamingo 

5.400 

3.150 

8.550 

Total 

144.240 

86.310 

230.550 
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Anexo  No.  19 


Estimación  de  la  cantidad  de  desechos  sólidos  generada 
por  los  turistas  en  los  seis  hoteles  y cabinas  entrevistados, 
durante  ambas  temporadas,  en  la  zona  de 
estudio  en  Puerto  Jiménez 


Nombre  del  hotel 
o cabina 

Locali- 

dad 

Desechos  sóli- 
dos por  Tem- 
porada (kg) 

Desechos 
sólidos 
al  año  (kg] 

Alta 

Baja 

a)  Cabinas  Dos  Brazos 

Dos  Brazos 

1.800 

420 

2.220 

b)  Cabinas  Iguana  Iguana 

Pto  Jiménez 

1.800 

0 

1.800 

c)  Bosque  del  Cabo 

Pto  Jiménez 

3.120 

0 

3.120 

d)  Cabinas  Agua  Luna 

Pto  Jiménez 

3.480 

2.940 

6.420 

e)  Cabinas  Puerto  Jiménez 

Pto  Jiménez 

4.800 

1.260 

6.060 

f)  La  Llanta  Picante 

Pto  Jiménez 

1.440 

420 

1.860 

Total 

16.440 

5.040 

21.480 
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Anexo  No.  20 


Relleno  sanitario  manual 


Características: 

Es  una  opción  técnica  y económica  pa  ra  las  poblaciones  menores  de  40  000 
habitantes.  Se  estima  que  se  pueden  tratar  hasta  20  toneladas  por  día. 
Sólo  se  requiere  equipo  mecnico  para  acondicionar  el  sitio,  la  construcción 
de  vías  de  acceso  y la  excavación,  acarreo  y distribución  de  la  cobertura. 
Los  demás  trabajos  se  hacen  manualmente.  No  se  debe  adquirir  y mantener 
equipos  pesados  de  manera  permanente.  La  construcción  de  los  drenajes 
para  lixiviado  y chimeneas  para  gases,  así  como  todo  el  proceso  de 
acomodo,  cobertura,  compactación  y otras  obras  conexas  se  realizan 
manualmente  (Gobierno  de  Costa  Rica-  GTZ  1991). 


Requisitos  mínimos  adicionales: 

1)  Planeado  para  que  tenga  una  vida  útil  mínima  de  5 años. 

2)  Herramientas  para  el  movimiento  y la  compactación  manual  de  los 
desechos:  pala,  azadón,  pico,  pisón  de  mano,  horquilla,  rastrillo  o peine 
metálico,  carretilla,  rodillo  compactador  de  operación  manual,  así  como 
equipo  de  protección  personal. 

3)  Disposición  de  los  desechos  en  capas  de  60  a 80  cm. 

4)  Cubriminto  final  con  una  capa  de  tierra  de  un  metro  de  espesor. 
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ciones 


En  este  libro  se  evalúa  el  aporte  actual  y potencial  del  turismo  de  Costa 
Rica  al  proceso  multif acético  ¿fe  un  posible  desarrollo  sostenible  \ 
distintos  ámbitos  de  impacto,  *pqh$! 
regional.  Inicialmente  se^armlixú 
globalización,  para  evaluar  despités  t 
y sectorial  (valor  agregenlojavc 
diferenciado  como  actividad ¡^r 
correspondiente  certificación  del  de 
conglomerados  en  las  micro-regioflés 
socioeconómicas,  los  camfnür  loca  les  enjás-rnéfcdcjc 
comunidad,  el  uso  de  la  tierra  y la  zona  marítima , el  consumo  y 
contaminación  del  recurso  de  agua,  el  manejo  de  desechos  sólida 
desagües,  y,  como  estudios  dejcdso,  la  gestión  ambiental  en  hát 
seleccionados.  Para  ello,  los  autores  interpretan  la  dinámica  ambivañ 
del  desarrollo  turístico  en  el  marco  téórico-metodológico  del  enfdljtte-i 
sistemas  relacionado  a regímenes  cambiantes  de  la  regulación  societ 
lo  anterior  en  el  contexto  histórico  de  la  transformación  contemporifíj™ 
del  Fordismo  al  Posfordismo. 
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Así,  quedan  enfocadas  las  interacciones  "sisténiicas  entre  las  esfera. 


económicas,  sociales,  institucionales  y ecológicas  en  los  respe® 
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ámbitos  global,  nacional,  micro-regional  y local,  realizando  estudiosjl 
caso  en  las  zonas  costeras  de  Tamarindo/Brasilito/Flamingo  en 
Guanacaste,  y de  Puerto  Jiménez  y alrededores,  en  la  Península  de  Osar 
respectivamente.  En  estas  micro-regiones,  el  turismo  demuestra  un 
potencial  para  un  favorable  desarrollo  socio-económico  cuya  concreción 
depende  decisivamente  de  un  desarrollo  ecológicamente  sostenible  por  un 
lado,  y por  otro,  de  un  apoderamiento  social  de  las  comunidades  dentro 
de  un  proceso  aún  frágil  de  innovaciones  institucionales.  Ambos 
problemas  señalados  parecieran  esperar  aún  a una  solución  mtlmenté 
adecuada.  El  capítulo  final  identifica,  de  manera  sintética,  tanto  estos 
potenciales  co?no  algunos  riesgos  trascendentes  en  los  ámbitos  social, 
económico  y ambiental,  cuya  atención  descentralizada  por  una  política 
turística  asentada  en  las  comunidades  será  clave  para  acercarse  a una 
sostenibilidad  integral  del  desarrollo  turístico  en  Costa  Rica. 
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